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Para Chris y Taylor,
Vuestra música vivirá entre nosotros para siempre.





Prólogo


Cuenta una leyenda oriental que las personas destinadas a conocerse están conectadas por un hilo rojo invisible. Este hilo nunca desaparece y permanece constantemente atado a sus dedos a pesar del tiempo y la distancia. No importa lo que tardes en conocer a esa persona, ni importa el tiempo que pases sin verla, ni siquiera importa si vives en la otra punta del mundo: el hilo se estirará hasta el infinito, pero nunca se romperá. Es un hilo rojo al que no podremos imponer nuestros caprichos ni nuestra ignorancia, un hilo rojo que no podremos romper ni deshilachar; un hilo rojo directo al corazón, que conecta a los amores eternos, profundos, esos que simbolizan el antes y por los que no hay después.
Yo tengo mi propia teoría basada en esta leyenda oriental, y es que, cuando el amor entre dos personas es tan fuerte, necesitan algo más que un hilo para sentir semejante intensidad. Es entonces cuando hablamos de conexión eléctrica, donde la intensidad es igual al voltaje dividido entre la resistencia y, a menor resistencia y mayor voltaje, mayor intensidad.
Cuando una relación se termina, la resistencia aumenta y la intensidad disminuye. Aunque esas personas sigan unidas por su hijo rojo, con el tiempo dejan de sentir todo aquello que las unía, hasta ser capaces de pasar página, por mucho que sigan conectadas. Pero, cuando hablamos de una conexión eléctrica, aunque la resistencia aumente, más lo hará el alto voltaje, haciendo, por tanto, que la intensidad sea tan grande que, por mucho tiempo que pase, no solo jamás desaparecerá, sino que siempre seguirá latente y presente, hasta el fin de sus días, condenando a esas personas a existir y sentir por la otra, ignorando el tiempo y la distancia.
Y así es como sobrevivo yo, aferrándome a una conexión eléctrica con alguien que lleva cinco años sin estar a mi lado, sintiendo la intensidad de nuestra conexión cada minuto de mis malditos días.





Cinco años antes




1. Learn to Fly, Foo Fighters


Mar
Por fin había llegado el día. Tras facturar mis dos enormes maletas, caminaba por el aeropuerto de El Prat hacia la puerta de embarque para tomar mi vuelo, un Airbus A380. Estaba a punto de ponerle punto y final a una gran etapa de mi vida, pero necesitaba subirme a aquel avión con destino a Los Ángeles y olvidarme de todo lo que llevaba años intoxicándome: los malos recuerdos, la falta de vida social y el trabajo de mierda que me estaba consumiendo con ese salario acorde.
También dejaba atrás lo positivo, como a mis amigas, mis padres, e incluso, la ciudad de Barcelona. Pero si decides comenzar de nuevo, a veces tienes que tomar grandes decisiones y, cuando tu corazón pide a gritos un cambio radical, tienes que asumir ciertos riesgos.
Mis padres caminaban cabizbajos junto a mí hacia el control de seguridad. Aunque les había dicho mil veces que no hacía falta, ellos mismos se habían empeñado en acompañarme y ganaron la batalla por pura cabezonería. Nuestra relación nunca había estado, digamos, basada en la plena confianza, pero siempre fue muy correcta. Últimamente nos veíamos poco, aunque lo suficiente para estar a gusto entre nosotros.
Yo compartía piso con mis amigas Eva y Henar en el centro de Barcelona y hacía ya tiempo que no vivía con ellos. A pesar de todo esto, mi padre desprendía tristeza y mi madre lloraba desconsoladamente. Me querían mucho, siempre lo habían hecho. Pero sólo en momentos difíciles, como aquel, eran capaces de demostrarlo.
—No olvides llamarnos cuando llegues, sea la hora que sea —mi padre me abrazó con los ojos humedecidos.
—Claro que sí, papá. Y, por favor, no estéis tristes, estaré bien. Después de lo que me ha pasado necesito este cambio.
—Lo sabemos, cariño —balbuceó mi madre, secándose las lágrimas con un pañuelo—. Te queremos.
«Pasajeros del vuelo XX-2341 con destino Los Ángeles, diríjanse a la puerta de embarque, por favor».
Había llegado la hora de irse. La hora de decirles adiós. Tras un largo y cálido abrazo, encaminé mis pasos hacia el control de seguridad. Necesitaba irme cuanto antes, no solo por mi odio a las despedidas, sino también porque los malos recuerdos comenzaron a inundar de nuevo mi cabeza, como cuando el personaje de una película que está a punto de morir ve toda su vida pasar por delante en un instante.
Volvió a pasar por mi cabeza Adam, mi ya ex-jefe, con sus malos modales, sus reproches y su forma de explotar a los trabajadores de su empresa de desarrollo de software de la que había formado parte durante un año, seguido inmediatamente de mis dificultades para llegar a fin de mes con mi precario sueldo en una ciudad tan cara como Barcelona. Pero también él. Sus mentiras, sus engaños, su falta de saber estar, su dejadez y su chulería. Necesitaba dejar atrás todo lo que tenía que ver con Daniel de la Rosa.
Cuando pasé el control y por fin me encontraba sola, a punto de embarcar y dejarlo todo atrás, la imagen de Daniel volvió a aparecer en mi cabeza. Era el momento: o se quedaba conmigo o le decía adiós para siempre. Obviamente, prefería lo segundo. Pero el mal sabor de boca que me había dejado no me lo permitía. Porque dolía, dolía mucho. Dolía demasiado recordar lo mal que lo pasé aquel día cuando, después de trabajar doce horas —horas extra, por supuesto no remuneradas—, salí a tomar unas cañas con mis compañeros de trabajo y me lo encontré comiéndose los morros con una rubia.
Nuestra relación estaba cada vez peor, no nos engañemos. Yo tenía un trabajo de ingeniería de software en el cual cobraba una miseria y trabajaba casi todo el tiempo y él, en el paro, se dedicaba a salir por las noches, sin mí.
Yo solía estar demasiado cansada para cualquier actividad de ocio, pero aquel día improvisé, salí y le vi. Por supuesto, él no había visto el mensaje que le había enviado y allí nos encontramos por casualidad. En realidad fue el detonante que yo necesitaba para poner punto y final a aquella insípida y agonizante relación. ¿A dónde pretendía llegar con él? Estaba claro que mi falta de experiencia en las relaciones no me dejaba ver con claridad.
Fue al día siguiente cuando recibí aquella llamada de una prestigiosa empresa de audiovisuales de Los Ángeles, llamada Media Inc. Technologies. Se mostraron muy interesados en mi perfil y querían entrevistarme. Accedí a ello sin pensármelo dos veces. Además, el mundo de los audiovisuales me resultaba mucho más interesante que el del desarrollo de software. Cuando quise darme cuenta, después de tres entrevistas por Zoom, allí estaba, en el aeropuerto de Barcelona, a punto de embarcar rumbo a la gran urbe.
Cuando me senté en el avión volví a pensar en la vida que dejaba atrás, pero esta vez en la parte bonita. No solo en mis padres, sino también en mis amigas Henar y Eva, con las que tantos recuerdos, borracheras, fiestas, estudios y momentos duros había compartido. Ellas eran, como yo las llamaba, mis hermanas de alma —puesto que yo era hija única—, y siempre habían estado a mi lado.
Eva y yo nos conocimos en el primer año de universidad, mientras que a Henar la conocí estando aún en el instituto. Llevábamos poco más de año y medio compartiendo piso, más o menos desde que empezamos a trabajar. Era como nuestra promesa de estudiantes: «cuando tengamos nuestro primer curro nos iremos a vivir juntas, como las hermanas que somos».
Lloramos mucho el día anterior cuando nos despedimos. Y yo me sentía profundamente dolida por hacerles esto, porque no se merecían sufrir por mí. Pero ellas nunca me juzgaron. Tanto Eva como Henar apoyaron mi decisión desde el principio y, aunque el simple hecho de separarnos doliera como una extracción de muela sin anestesia, las tres sabíamos que ese cambio iba a ser bueno para mí. Al menos, el simple hecho de intentarlo lo era. Total, si salía mal, siempre podía volver a Barcelona.
Prometieron venir a verme antes que terminara el año y yo prometí volver a casa por navidad. Teniendo en cuenta que estábamos a finales de junio, dos veces en medio año para semejante distancia parecía que estaba bien.
Terminaron de embarcar todos los pasajeros y se cerraron las puertas del avión. Las azafatas comprobaron todos los compartimentos de equipaje y comenzaron con la típica demostración de seguridad. Yo, a pesar de la recomendación de no usar auriculares durante la misma, me los puse. Necesitaba escuchar una de mis canciones favoritas para viajar —Learn to fly de Foo Fighters, una de mis bandas favoritas de todos los tiempos— y así calmar un poco los nervios.
Miré por la ventanilla cuando el avión comenzó a moverse, y me juré a mí misma que en ese momento Daniel moriría para siempre. Me engañó, sí, pero ya está. La vida continuaba y yo tenía la oportunidad de volver a empezar de nuevo. Me tomé una pastilla para dormir —el despegue del avión me daba respeto—. Con un poco de suerte, despertaría en Los Ángeles o, al menos, cerca.




2. Flowers on a grave, Bush
Dave
Dicen que los seres vivos nacen, crecen, se reproducen y mueren. Visto así, mis padres cumplieron el ciclo de vida completo, pero la última fase la alcanzaron demasiado pronto y eso no nos lo cuentan en los libros. Cada noche, al salir de trabajar, solía ir a visitarles al cementerio donde están enterrados. No es el Hollywood Forever, pero como si lo fuera.
Están juntos, rodeados de césped y, de vez en cuando, sus lápidas grises brillan iluminadas por la luz de la luna. De vez en cuando les llevo flores, aunque nunca he sido muy fan de ellas. Al principio no podía ni acercarme, pero con los años se ha convertido en uno de mis lugares preferidos. Tanto, que el simple hecho de ir se convirtió poco a poco en costumbre. Les saludo y me quedo con ellos en silencio mientras me fumo un cigarrillo, les digo que los quiero y que los veré al día siguiente y me voy a casa. Día tras día.
Todo comenzó un primero de diciembre, cuando decidieron salir de viaje un fin de semana. Yo tenía sólo dieciséis años y Lisa, mi hermana, doce. En un principio íbamos a ir con ellos, pero conseguí convencerlos de que nos dejaran quedarnos en casa, pues yo tenía un examen importante el lunes siguiente y necesitaba tiempo para estudiar. Los animé a que se fueran y les prometí que cuidaría de Lisa.
Esa misma noche nos llamaron desde el hospital, habían tenido un accidente de tráfico. Un conductor ebrio había perdido el control justo cuando cruzaba en sentido contrario con el coche de mis padres. Fue fulminante, así que no pudimos tan siquiera despedirnos de ellos.
Quizá por ello, a día de hoy —a mis veinticinco años y los veintiuno de Lisa—, sigo cuidando de ella, porque aquel día se lo prometí y jamás pudimos volver a hablar. O, más bien, no volvimos a tener una conversación, porque realmente yo les hablo todos los días.
—¿Sabéis qué? —me encendí otro cigarrillo mirando sus lápidas— Lisa está progresando mucho con los estudios. Mañana tiene un examen y estoy seguro que lo hará genial. Está sacando muy buenas notas en la universidad. Va a ser una doctora excelente. Estaríais muy orgullosos de ella.
Pegué otra calada al cigarrillo y volví a observarlos en silencio «James y Virginia Silverstone, enamorados, queridos y padres orgullosos de serlo». Me di un par de minutos para acabar mi cigarrillo, apuré el último tiro, lo apagué y me marché.
—Buenas noches papá, buenas noches mamá. Os quiero mucho. Hasta mañana.
Encendí otro cigarrillo y encaminé mis pasos hacia la salida del cementerio, donde tenía aparcada mi vieja Harley. Tuve que trabajar muchísimo para poder comprármela, aunque fuera de tercera o cuarta mano y era consciente de que podía cascar en cualquier momento, pero mi economía no daba para comprar otra. De hecho, ni siquiera podía comprarme una bici.
Esperé a terminar el enésimo cigarrillo de la noche observando el cielo. A finales de junio las noches en Los Ángeles siempre son estupendas. Seguro que el cielo estaba repleto de estrellas, aunque con la tremenda luminosidad de la ciudad no pudiera verlas. Apagué el cigarrillo, me puse el casco y arranqué mi chatarra. De noche y sin tráfico tenía sólo quince minutos hasta casa en moto, todo un lujo en esta ciudad. De camino, el viento azotaba fuerte y me hizo sentir algo de frío. No había traído cazadora y solo llevaba puesta mi camiseta de tirantes blanca, pero no me importaba porque adoraba sentir el viento chocar contra mi piel.
Se me había hecho más tarde de lo habitual, pero dudé de que Lisa estuviera ya dormida, últimamente se quedaba hasta tarde estudiando. Sentía que me lo debía y que no podía fallarme, aunque le hubiera repetido mil veces que no era así, que lo hacía porque la quería, porque les había prometido a nuestros padres que cuidaría de ella.
Cuando llegué a casa vi la luz de su habitación aún encendida. Suspiré aliviado, pues ello indicaba que había llegado sana y salva. ¿Por qué esa preocupación? Tal vez porque vivíamos en la parte
South Central de Los Ángeles, concretamente en el barrio de Manchester, muy cerca de Watts, famoso por ser uno de los barrios más peligrosos de la ciudad, .
No me gustaba que Lisa saliera sola. Lo hacía cada vez que tenía que ir a clase y a mí me acojonaba, pero no podía hacer otra cosa que dejarlo estar, porque no tenía pasta para comprarle un coche. Teníamos la suerte de que Amanda, su amiga y compañera de clase, no vivía lejos y casi siempre podía llevarla y traerla cuando yo no podía hacerlo, pero había días que tenía que ir en autobús.
Había soñado mil veces con salir de aquel barrio tan problemático y llevarla a uno más tranquilo, pero en aquel momento no era posible. Cuando nuestros padres fallecieron, el seguro sólo cubrió parte de sus deudas y nos quitaron la casa para saldar el resto. Yo tuve que dejar el instituto para ponerme a trabajar, buscar un piso de alquiler donde caernos muertos y pagar las facturas.
Los padres de mi mejor amigo Eddie —a quien todos llamábamos Bullet por su habilidad de hacer punteos con la guitarra a la velocidad de una bala— nos ayudaron mucho con esos pagos, sobre todo al principio, pero mi cabezonería no les permitió ir más allá. Conseguí un trabajo mal pagado de camarero con el que sólo podía permitirme pagar un alquiler en ese barrio.
Fui directamente a la cocina porque me moría de hambre. Lisa solía decir que parecía que tenía cinco estómagos, porque nunca había visto a nadie comer tanto. También solía bromear con que una casa nueva costaría menos que alimentarme. Adoraba su sentido del humor. Pero, al abrir la micro nevera que teníamos — porque en esa cocina gris y diminuta no entraba una más grande— la encontré casi vacía. Suspiré ante la idea de tener que volver a elegir entre fumar y comer. Mis malas costumbres necesitaban las dos cosas para pasar el día y, por un momento, pensé que me estaba ahogando del agobio. Por suerte, la voz de mi hermana me calmó.
—Hola, hermanito —Lisa cogió un vaso de la pila y se sirvió agua—. Hoy llegas un poco más tarde que de costumbre.
—Fui a ver a mamá y papá, como siempre, pero me entretuve. ¿Has cenado?
—Sí, porque tenía hambre. Como no teníamos nada me traje la cena de la universidad, pero te he guardado la mitad.
—¿En serio? ¡Eres mi salvadora, Lis! Estoy que me como las plantas.
—Pues cena, hermanito, que te lo mereces.
Lisa me tendió un plato con un poco de pasta boloñesa. No estaba muy allá pero no estaba la cosa para hacerle ascos. La observé mientras engullía la cena. Parecía muy cansada, como si hubiera estado todo el día estudiando sin descansar. Tenía la melena negra recogida en una coleta alta e iba ya vestida con su pijama de princesas Disney. Sus enormes ojos azules, que, al igual que los míos, fueron heredados de nuestra madre, lucían ocultos tras las gafas que usaba para estudiar, que no conseguían ocultar su cansancio. Y volví a sentirme orgulloso de ella.
—Eres estupenda.
—Porque alguien como tú solo merece la mejor hermana del mundo, Dave.
Mi hermana siempre tenía buenas palabras para todos y para cada ocasión. Incluso en mis peores momentos era capaz de arrancarme una sonrisa. Por eso ella se merecía el mundo entero, se merecía que cuidaran de ella. Porque así se lo había prometido a nuestros padres.






3. Wheels, Foo Fighters
Mar
Cuando llegué a la gran ciudad, después de dieciséis horas de vuelo, estaba todo prácticamente arreglado. Media Inc. Technologies había puesto a mi servicio a una agente de re-localización, de esas que se encargan de buscarte casa y arreglarte los papeles una vez te han contratado en una empresa. Pocas lo hacían, pero mi nueva compañía era una de ellas. Estaba tan cansada que ni siquiera me había dado tiempo de ponerme nerviosa.
Cuando vi a aquella chica menuda y morenita, muy elegantemente vestida con un traje de chaqueta y unos tacones, con un cartel que ponía Mar Rodríguez, allá me dirigí. En seguida me llevó a mi apartamento provisional, ubicado en Wilshire Boulevard, relativamente cerca de Beverly Hills, muy cerquita de la oficina en la que iba a trabajar, también ubicada en aquel lujoso barrio. Aluciné nada más entrar.
—¿Es esta mi casa? —chapurreé en inglés.
—Así es, señorita Rodríguez. Es un ático loft de una habitación completamente equipado, propiedad de Christopher Green, el CEO de la empresa.
—Sí, hablamos en la entrevista. Me dijo que podría quedarme unos días hasta encontrar algo, o, si me gustaba, firmaríamos un contrato de alquiler.
—Efectivamente. Pero no se preocupe, el señor Green le dará bastantes días para decidirse.
La verdad era que no había nada que decidir. A parte de tener una localización excepcional y plaza de parking incluida, el apartamento me pareció una pasada, con muebles último modelo, una cocina asombrosa completamente equipada y una habitación bastante grande con vistas a la ciudad, desde donde se podía observar la silueta de aquel barrio de famosos, Beverly Hills. Era algo pequeño, pero mucho más que suficiente para mí sola y, sobre todo, muy luminoso. Ya tenía decidido que esa iba a ser mi casa, si su propietario me lo permitía.
La chica morenita se marchó enseguida y me dejó allí para que pudiera instalarme y descansar lo máximo posible, ya que empezaba a trabajar justo al día siguiente. Solo eran las seis de la tarde, pero con las nueve horas de diferencia con España, para mi cuerpo eran las tres de la mañana, por lo que me encontraba exhausta.
Deshice la maleta y coloqué las cosas en el primer sitio que encontré. Ya lo ordenaría bien a lo largo de la semana. Lo que necesitaba era una ducha relajante antes de dormir. Para mi sorpresa, no solo encontré toallas limpias en el baño, ¡sino que estaba equipado con todo tipo de lujos! La ducha era enorme y tenía hidromasaje. Siempre había soñado con tener uno, pero me parecía inalcanzable. Pero, sobre todo, estaba limpia, muy limpia.
Me di la ducha y después de casi una hora ahí dentro, me puse el pijama y me metí en la cama. No tenía ni fuerzas de comer nada. Sólo necesitaba dormir para poder estar fresca al día siguiente. Era mi primer día de trabajo y no quería estar con jet lag.
Cerré los ojos y cuando quise darme cuenta la alarma de mi teléfono estaba sonando, lo que indicaba que ya eran las seis de la mañana: hora de levantarse. ¿Tan rápido había pasado el tiempo? Eso parecía. Necesitaba otra ducha para despejarme, así que me la di, pero esta vez con menos calma. Me sequé y me paré por un momento a observarme en el espejo mientras peinaba mi larga y lacia melena castaño claro. Pensé que quizás debería cortarla un poco, o darme unas mechas, aunque me gustaba mi color natural.
También observé que mis ojos oscuros, casi negros, iban a juego con mis ojeras, también oscuras. «Genial, tengo que aplicarme un poco de anti-ojeras». Me molestaba hacerlo porque no solía ponerme maquillaje, pero no podía presentarme así en mi primer día de trabajo.
Pensé en el local de desayunos de abajo. «Nada que no solucione un buen desayuno americano». Fue como si me estuviera inventando una excusa para bajar a tomarme unas tortitas americanas y un buen café antes de ir a la oficina. Tenía poco menos de una hora, más que suficiente.
Después de engullir el desayuno llamé a un taxi y por fin puse rumbo a la oficina. Me sentía muy llena y cada vez más nerviosa. Me arrepentí de haber desayunado tanto. Este malestar no ayudaba en absoluto para presentarme por primera vez en la oficina, pero ya estaba hecho. El plato tenía cinco tortitas y estaban tan buenas que me las había comido todas. No tenía fuerza de voluntad con la comida, y menos aún si se trataba de algo dulce.
A los quince minutos de viaje, el taxi paró delante de un edificio pequeño, pero impresionantemente moderno. El letrero de Media Inc. Technologies lucía lo que más.
«Ya está, ya he llegado. Ya estoy aquí». Pagué, salí del taxi y me quedé observando el edificio. Tenía solo dos plantas, pero estaba completamente acristalado. Miré el reloj y aún quedaban diez minutos para las nueve, la hora en la que había quedado con Christopher Green, así que observé mi reflejo en los cristales para asegurarme de que seguía presentable. No me había manchado con el desayuno ni se me había arrugado la ropa, perfecto.
Después pensé en el poco tiempo que me había llevado llegar desde mi apartamento con el taxi, todo un lujo en Los Ángeles. Antes de ir me habían comentado que en esta ciudad necesitas un coche para desplazarte, por lo que había vendido el mío en España y tenía el dinero guardado para comprar otro.
Teniendo en cuenta el poco tiempo que había tardado en llegar de casa a la oficina en taxi, tenía claro que iba a hacerme con un coche cuanto antes. Volví a mirar el reloj. Ya era casi la hora, así que entré en el moderno hall.
Me paré en la puerta y observé que era tan moderno como parecía desde fuera, con el suelo de mármol color gris y la recepción con muebles oscuros. En el centro había una fuente estilo zen, con sonido de agua relajante y rodeada de piedras brillantes. Tras el mueble de recepción observé a una chica guapísima de piel morena, con media melena negra estilo bob, ojos marrón oscuro, maquillada, sombra de ojos gris, lápiz de labios rojo intenso y un vestido tirando más bien a formal, también rojo, a juego. Me acerqué a ella.
—¡Buenos días!
—Buenos días —la chica dejó lo que estaba haciendo para atenderme —. ¿En qué puedo ayudarla?
—Mi nombre es Mar Rodríguez, y hoy empiezo a trabajar aquí. Mi persona de contacto es Christopher Green.
—¡Bienvenida, señorita Rodríguez! La estábamos esperando. Mi nombre es Ariadna Jones, pero puedes llamarme Ari. Trabajo en recepción, además de ser la asistente personal del señor Green.
La amabilidad de Ari me sorprendió gratamente, además de su interés. Sabía perfectamente quién era y que era mi primer día de trabajo. No estaba acostumbrada a tanta amabilidad, así que en cuestión de segundos esa chica había aplacado un poco mis nervios y me había hecho sentir mejor.
—Voy a avisar a Chris, espera aquí un momento— dijo, marcando en su teléfono un número que debía ser la extensión del que desde ese día sería mi jefe.
Ya no era el señor Green, sino Chris, lo que me hizo pensar que probablemente se llevaran bien. Christopher Green me había hecho tres entrevistas telefónicas —además de las que ya había hecho por Zoom con Recursos Humanos— y, la verdad, parecía un hombre muy amable.
—Ven conmigo Mar, Chris nos está esperando.
—De acuerdo.
Había llegado el momento de conocer al famoso Christopher Green, el que iba a ser mi nuevo jefe. Por la voz de las entrevistas me imaginaba un hombre de media edad, el típico hombre de negocios que lideraba una empresa, tenía varias acciones en bolsa y llegaba a casa después de trabajar para cenar con su adinerada y elegante mujer y sus tres o cuatro hijos, además del perro.
Parecía serio, pero a la vez amable, de estos que hablan solo de negocios pero que sueltan un chistecillo que otro de vez en cuando. Pero cuando Ari llamó a la puerta la misma voz que me entrevistó por teléfono respondió enseguida: «Pasa, por favor». Al entrar en el despacho de Christopher Green me quedé anonadada, pues todo lo que me había imaginado se acababa de ir al garete.
Ante mí se encontraba un hombre alto, de unos treinta y pocos diría yo, pelo negro con look despeinado, ojos negros, diría que aún más oscuros que los míos, piel clara, nariz y mandíbula perfiladas, de complexión atlética y vestido con un traje gris slim, que marcaba sus fuertes músculos, evidencia de que ese hombre solía ir al gimnasio con frecuencia. Su sonrisa era digna de anuncio de dentífrico, de un blanco resplandeciente que iluminaba a todo aquel que reparara en ella, y al que no también. No solo era tremendamente atractivo, sino que me atrevería a decir que era guapo. Era guapo a rabiar. «Sí, Mar. Este es Christopher Green, tu nuevo jefe».
—¡Buenos días, Chris! —exclamó Ari—. Ha llegado Mar Rodríguez, nuestra nueva empleada. Mar, te presento a Christopher Green, nuestro jefe.
—Encantada, señor Green —dije tímidamente, ya que estaba tan nerviosa que no se me había ocurrido nada mejor que decir.
—Bienvenida, Mar, te estábamos esperando. Supongo que me recuerdas de las entrevistas, ¿verdad?
—Por supuesto, señor Green —asentí—. Hemos hablado tres veces.
—¿Cómo ha ido el viaje? Seguro que estás cansada, así que hoy tendremos una jornada laboral suave. Y, por favor, llámame Chris.
—El viaje bien, pero tengo algo de jet lag.
—Bueno, si me necesitáis estaré abajo en recepción. Luego nos vemos, Mar —cortó Ari.
Se despidió y se marchó a trabajar, dejándome sola en el despacho con Chris. En cuanto cerró la puerta, me atreví a mirarle a los ojos por primera vez, notando que los tenía clavados en mí. ¿Qué estaría observando? Igual era que iba sin maquillar, como de costumbre, y esto no era lo habitual en esta empresa.
La verdad es que tanta atención me ponía bastante nerviosa, ya que era la primera vez en mi vida que me encontraba frente a frente con un hombre tan atractivo. Pero era mi jefe, así que no podía dejarme invadir por ese tipo de pensamientos, ¡y menos en mi primer día de trabajo!
—Si te parece bien, primero te explicaré cómo funciona la empresa en general —Chris se acercó ligeramente sin apartar la vista de mí—. Después te explicaré con detalle tus funciones y te enseñaré tu despacho. Como todo eso nos va a ocupar toda la mañana y parte de la tarde, si te parece bien comemos juntos y seguimos hablando entonces. Normalmente hacemos pausa para comer, ya que desconectar es importante, pero hoy estamos un poco justos de tiempo.
—Me parece estupendo.
—Vamos a ello, entonces.
Chris puso una silla adicional al lado de la suya. Me senté junto a él y comenzó a explicarme el funcionamiento general de la empresa. Intenté estar atenta a todo, pero a veces me resultaba bastante complicado, sobre todo cada vez que Chris sonreía. Constantemente me asaltaban dudas sobre la historia imaginaria de su vida: ¿Estará casado? ¿Tendrá hijos? ¿Qué edad tendría? Estaba casi al cien por cien segura de que no llegaba a los cuarenta... ¡qué digo! ¡no llegaba los treinta! Yo tenía veinticinco y no creía que hubiera gran diferencia de edad entre nosotros, y si la había se conservaba muy bien.
—Con todo esto claro, vamos a ver tu despacho y si quieres tomamos un café antes de seguir —me pilló totalmente en otro mundo.
—Me parece bien. «Ya leeré las diapositivas de la presentación de la empresa que me has enseñado más tarde, porque no me he enterado de nada».
Mi despacho me quitó el aliento, pues nunca antes había visto nada semejante. Acostumbrada a trabajar en grandes superficies con un montón de compañeros al lado, con mesas reducidas y sillas ultra incómodas, cuando vi aquella gran oficina para mí sola no podía creerlo.
La mesa era grande, tan grande que podría desplegar varios libros al lado del ordenador último modelo que allí había, y aún tenía espacio para escribir en mis libretas. Además de un bonito sofá para hacer mis pausas, tenía un enorme perchero para colgar ropa para toda una semana. Pero, sin duda, lo que más me gustó, fue la enorme pared acristalada con vistas al letrero de Hollywood, toda una inspiración para un ingeniero de sonido.
Por un momento sentí el impulso de abrazar a mi jefe para hacerle saber lo mucho que me había gustado aquello, pero dado que nos acabamos de conocer contuve mi emoción y, simplemente, le di las gracias.
—¿Te gusta tu despacho? —Chris sonreía satisfecho como si de una pregunta retórica se tratara.
—¡Me encanta! Es la primera vez que tengo mi propio despacho y, además, es increíblemente bonito. Muchas gracias, señor Green.
—No hay de qué. Y llámame Chris, por favor.
Chris se giró hacia mí y me miró fijamente. Sus ojos casi negros brillaban con luz propia, como si estuviera feliz de que me gustara mi nuevo puesto de trabajo. Al devolverle la mirada, volvió a sonreírme, dejando al descubierto una dentadura blanca perfecta entre aquellos labios carnosos, también perfectos. ¿Había algo en este hombre que no fuera bonito?
—¿Tienes hambre? Si te parece bien vamos a comer algo y te explico unas cosas para la tarde.
—No mucha, pero podemos ir a comer algo.
Estaba tan nerviosa que mi apetito era nulo.
—Vamos a uno de los restaurantes de aquí al lado. Tienen comida ligera, así que si no tienes mucha hambre puedes tomar algo más suave.
—Supongo que tendré que acostumbrarme a las comidas de trabajo.
—¿Y eso es bueno o malo?
—Bueno, por supuesto. Creo que voy a estar muy contenta en esta empresa.
Nada más entrar en el restaurante, nos dieron mesa y nos tomaron nota. Chris pidió una ensalada de canónigos con nueces, tomate, rúcula, queso de cabra y aceite balsámico y una cola light —o Diet Cola, como la llaman en Estados Unidos—, y yo otra ensalada más simple y agua para beber. La conversación empezó a fluir por sí sola, pues Chris era una persona de palabra muy fácil y con la que podías congeniar enseguida.
Comenzó preguntándome sobre la mañana laboral, y tuvo curiosidad por saber qué me había parecido la oficina, las salas de reuniones, mis tareas, todo en general. Siguió hablándome de mis compañeros de trabajo, a los cuales iba a conocer en una reunión esa misma tarde y, justo después de hablarme de las ensaladas de aquel restaurante, comenzó a hacerme más preguntas, esta vez de ámbito más personal.
—Bueno, háblame un poco de cómo has encontrado el apartamento. ¿Te gusta, al menos para empezar?
—Si te digo la verdad, me ha encantado. Para mí es mucho más que suficiente. Si lo tienes en alquiler, me gustaría quedármelo.
—¿Así, tan rápido? ¿No prefieres visitar otros? Aún no hemos hablado de precios de alquiler.
—Así tan rápido. Sé que a veces soy muy impulsiva, pero me ha gustado, está cerca del trabajo y no tengo que comprar prácticamente nada, lo cual es raro en Los Ángeles, según he leído. No quiero gastar mi poco tiempo libre en algo que ya tengo.
—Me gusta tu forma de pensar. Pensaré en un precio justo para ti —dijo con una sonrisa que no le cabía en la boca, a la cual no pude evitar del mismo modo—. Supongo que aceptar mi oferta laboral tan rápido fue otro impulso, porque un cambio tan grande en tan poco tiempo no suele ser normal.
—En este caso fue parcialmente impulsivo. Estaba en un momento personal muy malo cuando empecé a hacer las entrevistas, así que tampoco fue muy difícil tomar la decisión, por muy radical que fuera.
—¿Qué pasó? Si no es indiscreción.
No sabía muy bien qué contestar, pues no era la típica pregunta que esperaba de mi jefe en la primera comida de trabajo. Así como el resto de las preguntas las hizo sonriente, desprendiendo una confianza enorme en sí mismo, con esta se mostraba algo más tímido, pero por su expresión facial, parecía realmente interesado.
Estaba ya convencida que podía tener una relación bastante cordial con él, así que por qué no entrar ligeramente en el terreno personal... Podríamos acabar siendo amigos y todo.
—No estaba bien en el trabajo. Trabajaba muchas horas extra y no me las pagaban. Al estar todo el día en la oficina, Daniel, mi novio, bueno ahora ex-novio, comenzó a salir con otra a mis espaldas. Y lo pillé.
—Lo siento mucho —Chris dio un sorbo a su bebida mientras seguía escuchándome atentamente.
—Gracias, la verdad es que me dolió mucho, creí que estaba enamorada y de repente se había ido todo al garete.
—Te entiendo perfectamente. Hace poco me pasó algo parecido con mi ex.
—¿En serio?
Su sinceridad me había dejado de piedra. Era como si ya no estuviera hablando con mi jefe. De repente, aquello se había convertido en cornudos anónimos.
—Así es, y la historia no es muy diferente. Soy un hombre de negocios y he trabajado muy duro durante toda mi vida para tener lo que tengo. Si juntamos muchas horas de trabajo con una novia esperándome en casa aburrida, tenemos la misma combinación. Así que sé exactamente cómo te sientes.
—Vaya, lo siento mucho —hice una mueca de dolor.
—Yo también creía que estaba enamorado —suspiró— pero, ¿sabes qué? no era así. Mariah, por suerte, no era la mujer de mi vida, así que ahora estoy intentando rehacerla. He salido un par de veces con Anisa, la chica de Recursos Humanos, pero no termina de cuajar. En cualquier caso, no es ningún drama, el mar está lleno de peces y seguro que hay alguno para mí. Estoy convencido de ello.
—Yo creo que el tuyo puede aparecer en el momento que menos lo esperas. Incluso puede resultar quien menos esperas. Y no está mal divertirse de vez en cuando, ¿no?
—Así es, Mar. Somos muy jóvenes aún, tenemos toda la vida por delante. Ya pasamos bastante tiempo trabajando como para no divertirnos en nuestro tiempo libre, ¿no crees?
—Tienes toda la razón, Chris.
—Tenemos que vivir. Yo lo estoy haciendo: me divierto, salgo, hago deporte, en general hago todo lo que me apetece; y tú deberías hacer lo mismo.
Aquella conversación me hizo pensar y analizar el tipo de vida que quería tener. Chris tenía razón, ¡sólo tenía veinticinco años! ¿Iba a refugiarme en mi nuevo trabajo para no pensar en mi único novio hasta la fecha? El desgraciado de Daniel estaría por ahí divirtiéndose y seguro que ni se acordaría de mí. Tampoco se había mostrado muy dolido cuando lo había dejado.
—No es que me guste ponerme como ejemplo —continuó—, pero la verdad es que, a día de hoy, puedo estar bastante satisfecho conmigo mismo. Vivo en una mansión en Beverly Hills y, además, tengo dos pisos más en propiedad para alquilar. La empresa Media Inc. Technologies es mía, la fundé yo solo desde cero, a base de trabajar duro, muy duro. Por mi apellido no te será difícil averiguar que procedo de una familia adinerada afincada en Malibú. Alguna vez te llegarán rumores de que todo mi dinero viene de ahí, pero no es así, todo lo que ves es trabajo duro. Si tienes un sueño, simplemente ve a por él y trabaja para conseguirlo, es mi consejo. A mis veintisiete años puedo decir que casi he conseguido mi sueño.
¡Veintisiete años! No llegaba ni a los treinta, tal y como imaginaba. Efectivamente, Chris era un hombre admirable. Ojalá tuviera yo la constancia que tenía él. No me había costado mucho averiguar que todo lo que me había contado en aquella comida era cierto.
Chris era tan orgulloso que había rechazado el dinero de su familia para construir su imperio a base de trabajar. Su sueño no eran todos esos bienes: su sueño era poder contarle al mundo que todo lo que tenía lo había conseguido con su esfuerzo, lo cual le convertiría en un hombre interesante para mí.




4. Call me a dog, Chris Cornell
Dave
Tenía el turno de noche, pero el despertador sonó a las seis de la mañana porque había olvidado apagarlo. Era el único día de la semana que podía dormir algo más, pero ahí estaba, despierto a esas horas tan tempranas.
Maldije por lo bajo, di una vuelta en la cama y cerré los ojos, pero ya sabía de sobra que no iba a ser capaz de volver a dormirme. Siempre me había costado mucho conciliar el sueño. Oí de fondo el sonido de la puerta de la calle cerrarse. Parecía que Lisa acababa de salir camino de su examen, así que acababa de quedarme solo en casa. Me incorporé un poco y vi mi vieja guitarra acústica apoyada en la silla de la habitación. La pobre estaba ya para jubilar, pero no tenía dinero para otra.
Aunque era un bastante temprano y las paredes de mi chabola eran de papel, pensé en tocarla. La música era lo que más me relajaba, en especial tocar la guitarra. Cuando sentía mucha ansiedad, escribir una buena canción espantaba mis demonios y sabía que mientras lo hacía era feliz.
Aprendí a tocar la guitarra cuando era aún un niño. Mi madre solía decir que tenía un talento especial para la música y el día de mi octavo cumpleaños se presentó en casa con esa guitarra acústica de segunda mano. Recordaba aquel día como uno de los más felices de mi vida. Solía escaparme para ir a tiendas de música a tocar instrumentos. Al ver que me gustaba tanto, mis padres me apuntaron a clases.
Aprendí guitarra clásica y piano y, ya de adolescente por mi cuenta, guitarra eléctrica y bajo. En casa, durante las noches, solía escribir mis propias canciones para llevar a clase al día siguiente. Mi madre decía que eran obras maestras, aunque siempre he creído que, simplemente, era el amor de madre el que hablaba, pero lo he seguido haciendo como un hobby. O más bien como vía de escape.
Volví a observar mi vieja guitarra. Que sí, que el sueño de ser una gran estrella de rock estaba ahí, pero ese era el sueño de todos los músicos de la ciudad de Los Ángeles. No era más que eso, un puto sueño.
En cualquier caso, tocar música me hacía feliz y esa guitarra era real. Agarré el viejo mástil y me senté en mi cama a practicar los acordes de la canción que había compuesto hacía dos noches. Si la practicaba un poco más se la podría enseñar a los chicos, a ver qué opinaban. De hecho, ya que me había despertado tan pronto, eso era lo que debía hacer para aprovechar el día antes de encerrarme en ese estúpido restaurante: darme una ducha e ir al local de ensayo. Con un poco de suerte los chicos ya estarían allí y podríamos ensayar toda la mañana.
Hacía ya tiempo que no podía unirme a ellos por mi puto trabajo. Y, después de ensayar, podría darle una sorpresa a Tanja. No habíamos quedado para vernos, pero seguro que se pondría contenta.
Me metí en la ducha con esa melodía que acababa de componer en mi cabeza. Si a mi voz y a mis acordes acústicos le agregábamos la eléctrica de Bullet, el bajo de Mike y el ritmo de Matt, quedaría perfecta. Bullet, Mike y Matt eran mis amigos y compañeros de grupo. Hacía algunos años formamos una banda llamada Loud Love en honor a nuestro artista favorito, Chris Cornell.
Bullet y yo nos conocíamos desde que éramos niños y siempre habíamos estado juntos. Él siempre fue mi gran amigo, casi un hermano. Poco después del fallecimiento de mis padres me propuso que formáramos la banda, pues yo solo era capaz de desconectar cuando tocaba. Comenzamos a tocar casi noche y día y, como iba bien como entretenimiento, decidimos incorporar las piezas que faltaban.
Bullet iba a clases de bajo y ahí conoció a Mike. Le contó nuestros planes y Mike nos presentó a Matt. Quedamos los cuatro para ver cómo nos desenvolvíamos y todo fue a la perfección, y así hasta el día de hoy.
Salí de la ducha y me miré en el espejo. Tenía la cara demacrada por la cantidad de horas de sueño que me faltaban. Como no podía permitirme trabajar menos horas, el tiempo que utilizaba para ensayar y hacer otras cosas como estar con los chicos y con Tanja, mi novia, tenía que restárselo al sueño.
El lado positivo era que mis ojos parecían aún más azules debido al contraste con mis ojeras. Siempre me había gustado el color de mis ojos, porque eran iguales que los de mi madre. Seguí observando mi cara. Comenzaba a asomar la barba indicándome que era hora de afeitarse. Tengo el pelo más negro que el betún y la piel bastante blanca, por lo que resalta bastante y, además, nunca me han gustado las barbas, aunque digan por ahí que es el maquillaje de los hombres.
Además, Tanja me ha dicho varias veces que me quedaba bastante mal. Y a Tanja era mejor hacerle caso. También observé que uno de los tatuajes de mi pecho necesitaba un repaso, pero tenía que esperar a reunir el dinero para ello.
Al salir del baño me vestí con la ropa de siempre —camiseta de tirantes blanca, vaqueros negros rasgados y mis viejas All Star negras que casi se caían a trozos— y fui a la cocina a desayunar. Por el olor diría que la buena de Lisa me había dejado el desayuno hecho, y así era. Me iba genial, así pillaría la moto y me plantaría enseguida en el local de ensayo.
Después de treinta minutos soportando el calor de principios de julio de Los Ángeles —incluso desde bien temprano por la mañana— mezclado con el tráfico infernal, llegué al local. Estaba yo solo, lo cual era perfecto para ir calentando la voz y perfeccionar los nuevos acordes antes de que llegaran los demás.
Quizá tendría tiempo a hacer un par de modificaciones en la melodía, pero prefería que la escucharan antes y me dieran su opinión. No eran ni las nueve y los jueves ellos solían llegar a las diez. El jueves era el único día que ninguno trabajábamos por la mañana y podíamos quedarnos hasta tarde. Aunque yo no pudiera quedarme tanto como ellos, se sorprenderían de verme aquí.
Eran ya las nueve y media cuando escuché chirriar la puerta del local. Sonreí, pues era un día perfecto para tener compañía desde temprano. En seguida asomó la cabeza Bullet.
—¡Dichosos los ojos! —Bullet sonrió mientras cerraba la puerta.
—¡Qué tal, tío! —respondí devolviéndole la sonrisa a mi mejor amigo—. Me he despertado pronto y he decidido venir antes. Hace mucho que no ensayábamos todos juntos.
—¿Me lo dices o me lo cuentas? —Bullet comenzó a afinar su guitarra sin reparar en mí —. Nosotros solemos venir y cumplir el tiempo de ensayo religiosamente, pero tú cada día vienes menos.
—Porque necesito trabajar.
—Lo sé. Lo que no entiendo es por qué no aceptas mi ayuda en tiempos difíciles como estos —Bullet paró de afinar su guitarra y me miró —. Yo preferiría que pasaras más tiempo con nosotros y prestarte los dólares que necesites.
—Ya lo hemos hablado, Ed. Te lo agradezco enormemente, pero sabes que no me sentiría bien. Prometí a mis padres que cuidaría de Lisa.
Todos le llamamos Bullet desde el instituto, pero cuando me ponía serio le llamaba Ed, Eddie o incluso Eduard, su nombre de pila. Mi amigo me miró con esa expresión de me
desesperas, mientras se recogía su melena corta castaña en una coleta.
Sus ojos color miel transmitían compasión, incluso a través de las gafas de pasta negra que siempre llevaba. El tatuaje tribal de su brazo resaltaba más que nunca en su tono de piel caramelo, e iba vestido como si fuera una puta estrella de rock. Lo cierto era que Bullet siempre ha sido muy atractivo, a pesar de que él siempre decía que era yo quien se las llevaba de calle. Pero yo no lo creía así, ya que siempre he sido un tipo sencillo que vestía con lo primero que pillaba y, en cambio, Bullet era todo glamour.
—Vale, tú ganas —hizo un gesto de derrota y continuó afinando su guitarra—. Por cierto, eso que estabas tocando suena jodidamente bien, ¿es nuevo?
—Sí, estuve componiéndola en ratos de insomnio, pero no sé, creo que le falta algo. Igual estoy perdiendo la inspiración.
—Si tú lo dices…, pero suena bien, tío. ¿Le damos una vuelta en lo que llegan Mike y Matt?
—Dale.
Matt y Mike aparecieron media hora más tarde, a eso de las diez, como solía ser normal en ellos.
—¡Dave! —exclamó Mike —. No te esperábamos y menos aún tan pronto.
—Pero es genial —cortó Matt—, por fin tendremos una sesión de ensayo de Loud Love al completo.
Matt siempre ha sido un chico bastante extrovertido y extravagante, todo lo contrario que yo, que siempre he sido humilde, introvertido y sencillo. Llevaba el pelo teñido de naranja chillón, con un corte de pelo largo a capas, y solía vestirse también con ropa chillona. Tenía los ojos oscuros, aunque a veces se ponía lentillas para cambiarlos de color, en blanco o incluso de gato, con esas lentillas que usan los góticos.
Él y yo éramos como el día y la noche, pero siempre nos compenetrábamos a la perfección. Mike, en cambio, siempre fue más afín a mí. Solíamos perdernos en conversaciones filosóficas de esas que intentan arreglar el mundo. Con su pelo rubio claro y larguísimo recogido en rastas llamaba algo la atención, pero nunca al lado de Matt.
Mike era más callado que yo, pero cuando cogía confianza se ponía a hablar hasta llegar incluso a marearte. La verdad es que siempre fueron unos amigos estupendos, cada uno a su manera.
—Pues tengo buenas noticias para vosotros —dijo Bullet—. Dave tiene nuevo material, así que tenemos curro.
—¡Eso es genial! —Matt aplaudía y agitaba sus caderas—. Además, tenemos todo el día para tocar hasta que Dave entre a trabajar.
—Bueno, casi todo —interrumpí—. Quería pillar algo de comida para llevar e ir a sorprender a Tanja.
—¿En serio? —exclamó Mike sorprendido.
—Hace mucho que no comemos juntos y últimamente apenas nos vemos.
—Mira Dave, siento ser yo quien te diga esto, pero deberías replantearte tu relación —contestó Matt—. Me juego el pescuezo que esa tía te está engañando.
—Tanja no me engaña —contesté tajante—. De todas formas, ¿a qué viene eso?
Me crucé de brazos con cierto gesto de enfado. Sabía que mis amigos no soportaban a mi novia, pero ni siquiera intentaban esforzarse en tener una relación cordial y aprovechaban la mínima ocasión para criticarla.
—Dave —interrumpió Bullet, bastante serio—, hace unos días la vimos comiéndose los morros con un tío en plena calle.
—Puede que ni siquiera fuera ella —justifiqué—. Hay millones de chicas en Los Ángeles.
—¿Con ese pelo largo teñido de rojo chillón, esos tatuajes y esa vestimenta casi inexistente? —intervino Matt. —Demasiada coincidencia.
—Juraría que era ella —continuó Bullet—. Y el tío me sonaba mucho. Creo que era uno de esos productores de Hollywood.
—¿Estáis seguros? Tanja no me haría eso. Sí que tiene sentido que la vierais con alguno de esos porque tenía un casting, pero seguro que os habéis equivocado y no estaban haciendo lo que quiera que os hubiera parecido.
—Lo que tú digas, tío. Es tu novia, es tu vida y yo solo soy tu mejor amigo. Pero ten cuidado, ¿vale?
—Sabes que siempre lo tengo. Tanja nunca me haría eso.
—Claro, míster confiado —respondió Bullet irónicamente.
No era la primera vez que me comentaban haber visto a Tanja con otros hombres y, realmente, no sabía qué creer. La primera vez se lo pregunté a ella directamente, y respondió que mis amigos estaban drogados.
No voy a negar que de vez en cuando tomamos alguna sustancia que otra, y la posibilidad de que estuvieran alucinando existía, pero tenían razón cuando decían que era mucha casualidad que hubiera pasado varias veces. Bullet insistía en que estaba empeñado no aceptar la realidad, total, Tanja y yo llevábamos juntos casi un año y por qué iba yo a romper lo que estaba bien, ¿no? Pero lo cierto era que le debía mucho.
Ella se fijó en mi cuando nadie lo hizo, y le dio igual que no tuviera prácticamente donde caerme muerto. Ella me ayudó y me devolvió un poco la autoestima de la que por aquel entonces carecía y me ayudó a levantarme un poco. Y, en parte tenían, razón: me aterraba quedarme solo. Ninguna mujer en una ciudad como Los Ángeles iba a fijarse en un muerto de hambre como yo, así que no estaba por la labor de dejarla por unos rumores de mierda.
Estuvimos tocando un par de horas. Mi nueva canción pareció encantarles y solo íbamos a necesitar un par de modificaciones para hacerla sonar con todos los instrumentos. Mike, Matt, Bullet y yo nos entendíamos a la perfección cuando de música se trataba, haciendo que las palabras sobraran. Al acabar propusieron hacer un descanso para comer, pero yo tenía que marcharme.
—¿Y no comes con tus colegas? Eso es muy feo, ¡tío! —dijo Matt cruzándose de brazos.
—Lo sé, soy lo puto peor, pero ya os comenté que quería darle una sorpresa a Tanja.
—Pues nada, vete con ella y abandona a tus amigos —dijo Bullet mirándome con cierto resquemor.
Si antes había mencionado que no la soportaban, quizá me quedé corto. Estaba claro que mis amigos, especialmente Bullet, odiaban a Tanja. Los tres decían que era una bruja manipuladora que se aprovechaba de mí y de lo poco que tenía, y que seguía conmigo por pena, o porque era guapo. Pero si un tipo con pasta le hiciera caso me abandonaría a la primera.
Respeto su opinión, aunque no entendía muy bien por qué semejante odio. Quizá fuera porque mi vida ya era lo bastante dura y mis amigos solo querían asegurarse de que estaba bien, porque era cierto que ya había sufrido suficiente.
—Os compensaré, lo prometo, pero es que si no la veo hoy no la veré hasta la próxima semana. Se va de viaje.
—Con el amante, ¿no?
—Bullet, no seas duro. Se va con sus padres.
—Claro, claro, eso le ha dicho Tanja al bueno de Dave, y el bueno de Dave se lo ha tragado.
—Bullet tiene razón —interrumpió Mike—, es muy raro que nunca vayáis de viaje juntos.
—Porque yo no tengo pasta para viajes.
—Pero ella podría invitarte, ¿no?
—Ella tampoco tiene pasta, pero no se trata de eso.
—En fin, haz lo que quieras, pero yo me voy que tengo hambre —intervino Matt—. Danos un toque cuando tengas un hueco, tenemos que perfeccionar esa obra maestra para que llegue al número uno de las listas de éxitos.
Después de una carcajada grupal, ellos se marcharon a comer y yo a pillar la moto para poner rumbo a casa de mi novia.






5. We're going to be friends, The White Stripes
Mar
Nada más terminar de comer volvimos a la oficina. Teníamos una reunión con los que, desde ese día, serían mis compañeros de trabajo. La mayoría llevaba bastante tiempo trabajando en el proyecto que me habían asignado. Se encontraban ya en la sala de reuniones cuando Chris, Ari y yo llegamos.
Al entrar saludamos, sonreímos y acto seguido nos sentamos todos alrededor de la enorme mesa de la sala, con Chris presidiéndola para comenzar con las presentaciones.
—Mar, te presento a Iván Jones y Patricia Williams. Espero que os llevéis bien porque vais a trabajar muchas horas juntos.
—Encantada de conocerte y bienvenida a la empresa. Puedes llamarme Pat. Estoy aquí para lo que necesites.
—Muchas gracias, Pat. Encantada de conocerte a ti también.
Me quedé observando a esa mujer tan imponente. Era muy alta, diría que mediría por lo menos un metro ochenta centímetros, lo cual era mucho más que mi metro sesenta. Su pelo era rizado, pero lo tenía recogido en un moño alto y pelirrojo teñido, un tono que quedaba de miedo con sus ojos verdes esmeralda y su piel casi blanca.
Lucía un vestido malva a juego con sus labios pintados del mismo tono, con varias joyas dornando sus muñecas. También llevaba tacones, lo cual me impresionó debido a su estatura. Pat trabajaba en el departamento de calidad, o, lo que era lo mismo el testing final del producto de software de sonido. No paraba sonreír y, desde aquel momento, no hizo más que transmitirme buenas vibraciones.
—Bienvenida, Mar. Yo soy Iván, puedes llamarme Iván.
Todos echaron a reír por el chiste malo de Iván, lo que me hizo pensar que, a diferencia de mi anterior puesto, en aquel ambiente de trabajo sí había lugar para el humor. Iván era amable pero más tímido. Tenía más o menos la misma estatura que Pat, pero como él no llevaba tacones parecía más bajito a su lado. Tenía el pelo de color castaño oscuro y peinado con la raya al lado, lo que yo solía llamar el típico peinado clásico. Sus ojos eran de color arena oscura y desprendían vitalidad. Era desarrollador de software e iba vestido como tal, con la típica camiseta friki y sus pantalones vaqueros caídos.
La reunión duró bastante tiempo, pero muy bien aprovechado, pues logramos decidir lo que sería la estructura final del proyecto. Yo lo lideraría y me encargaría del diseño técnico, mientras que Iván lo implementaría y Pat se encargaría de las pruebas finales. Cuando nos dimos cuenta ya era hora de irse a casa.
Me quedé un rato después de la reunión hablando con Ari y Pat, y la conversación pasó del trabajo a los chismes de la empresa. Descubrimos que las tres teníamos una gran afición por la cerveza, por lo que, al estilo español, decidimos improvisar y salir a tomar unas birras. Entramos en el bar —a diez minutos a pie de la oficina, algo tremendamente raro en Los Ángeles— y pedimos tres pintas de medio litro.
—¿Habéis visto que Anisa, la de Recursos Humanos, ha vuelto a irse en el coche con Chris? —preguntó Ari con cara de pilla.
—¡Yo también me he fijado! —exclamó Pat—. Es la tercera vez, ¿no?
—¡Vaya control llevas! No te asustes, Mar —puntualizó girándose hacia mí—, somos unas cotillas, pero te prometo que somos buena gente.
—No os preocupéis, si aunque no lo parezca, yo también soy de chismes —mentí—. Y sí, es la tercera vez.
—¡¿Cómo sabes tú eso, si acabas de llegar?! —exclamó Ari.
—No nos irás a contar que te lo ha dicho él, ¿verdad? —le siguió Pat, sorprendida.
—Sí, me lo dijo él esta mañana comiendo. Fue un poco raro, pero tocamos temas personales —confesé.
—¡Qué fuerte me parece! —exclamaron las dos a la vez, llevándose las manos a la cara, como si no diesen crédito a lo que estaban oyendo.
—Pues ya nos estás contando cómo surgió el tema —increpó Ari.
—Hablamos de trabajo, pero pasamos al tema personal sin querer. Yo le conté que lo que me había dado el empujón final a aceptar este trabajo fue pillar a mi ex con otra. Y calculo que, como muestra de empatía, él me contó que le pasó lo mismo y que, desde entonces, había salido un par de veces con Anisa, pero que no era nada serio.
—Vaya, no tenía ni idea. Siento muchísimo que te pasara eso —dijo Pat.
—Estoy con Pat, ¡nadie merece eso!
—No os preocupéis. Lo tengo prácticamente superado. Supongo que él no era el adecuado.
—De todas formas, chicas, si os paráis a pensar, ni a Pat ni a mí nos ha llegado a contar tanto.
—Ari tiene razón, y si además añadimos la forma en la que te mira, diría que a nuestro jefe le has gustado.
—¡Qué dices, Pat! Eso es imposible. Nos acabamos de conocer y, además, yo no soy el tipo de mujer que suele gustar a los hombres.
Y lo pensaba de verdad. No voy a negar que los rasgos de mi cara redonda no fueran monos, ojos grandes y muy oscuros, casi negros, nariz chata y labios carnosos, pero simplemente eso. Me sobraban algunos kilos y mi cuerpo era del que clasifican como tipo curvy, muy lejos de parecer atlético. Además, siempre solía vestir de la misma forma y nunca tenía tiempo de arreglarme, mucho menos de ponerme maquillaje. En definitiva, no era el tipo de mujer que solía atraer a los hombres.
—¿Cómo que no? Eres guapísima, tienes encanto y simpatía. ¡Te acabo de conocer y ya lo veo! —Ari parecía bastante convencida—. Y doy fe que nuestro querido jefe también lo ve.
—Aprovéchate, Mar. —Pat dio un trago enorme a su cerveza—. Hay muy pocos hombres como él. Media ciudad moriría por él.
—Ya ves que tiene a Anisa comiendo de su mano —Ari arqueó las cejas dando trago a su bebida.
—Y de lo que no es su mano. Mírale como está, ¡me lo comería hasta yo!
—¿Y qué pasa con Nick? —preguntó Ari, mirando a Pat con cierto aire de vacile.
—A Nick primero, por supuesto.
—Perdón, chicas —interrumpí—, ¿quién es Nick?
—Nick es el mejor amigo de Chris —aclaró Ari—. Es psiquiatra, pero también estudió con él el máster de negocios. Viene de vez en cuando a la oficina a ver a nuestro jefe y Pat está loca por él desde el primer día en que lo vio.
—Fue amor a primera vista —dijo Pat risueña, mirando al infinito—. Además, está a mi altura, literalmente.
—Mide casi dos metros.
—¿Tú crees en el amor a primera vista, Mar?
La pregunta de Ari me había dejado por sorpresa, pues nunca antes lo había pensado. Quizá porque nunca lo había vivido.
—La verdad es que no sé qué contestarte a eso, pues no he tenido el placer.
—Ojalá te pase algún día, ¡te hace flotar!
—¡Pues a ver si flotas menos y te lanzas más! —exclamó Ari. —No creo que Nick dure soltero mucho tiempo.
—Tienes razón, Ari. Pero aplícate el cuento.
—Ya me lo he aplicado y, ¿sabes qué? Todo ha ido según lo esperado. ¡El viernes tengo una cita con Iván!
—Espera, te refieres a Iván, ¿el del trabajo? —pregunté sin salir de mi asombro.
—El mismo —contestó Pat—. Ari y él llevan un tiempo tonteando y parece que por fin le ha pedido una cita.
—La verdad es que me gusta muchísimo. Ya os contaré que tal.
—Sí, ¡por favor! —exclamó Pat, dando palmas.
—Ahora solo queda que Nick se lance contigo, Chris con Mar y ya tenemos la triple cita.
—¡Qué dices, Ari! Es nuestro jefe, no creo que sea buena idea.
—Reconoce que está tremendo, Mar.
—Y que le gustas.
—Es imposible gustarle a alguien que acaba de conocerte —afirmé.
—Que te digo yo que le gustas.
—Que sí, lo que vosotras digáis.
Brindamos y dimos un largo trago a nuestra pinta de cerveza. Estaba feliz porque tenía la sensación de que Pat y Ari iban a ser grandes amigas. Las acababa de conocer y me estaban tratando como una más, algo completamente impensable en mi anterior vida.




6. Roulette, System Of A Down
Dave
Cuando Tanja abrió la puerta estaba aún bostezando. Su pelo rojo estaba enmarañado, pero más chillón que la última vez que la vi, lo que me confirmaba que se lo había vuelto a teñir. Estaba vestida con unas bragas tipo bóxer, la camiseta enorme negra de tirantes que usaba para dormir y sin sujetador, lo que dejaba entre ver lo que había debajo, que, honestamente, no era mucho, pero para mí era suficiente.
De hecho, el tatuaje de araña que tenía en el pecho se podía ver entero desde mi perspectiva. Su piel estaba algo más oscura, como si se hubiera pasado la semana en una cabina de rayos uva. Estaba claro que no me esperaba para nada y que, a pesar de ser la hora de comer, le había cortado el sueño. Al parecer, mi visita sorpresa no le había agradado mucho.
—Dave —dijo frotándose los ojos—, ¿qué haces aquí a estas horas? ¿No deberías estar ensayando?
—Hola, Tanja. Yo también me alegro de verte —contesté con ironía—. Y sí, estaba ensayando, pero me apetecía darte una sorpresa, ¿hace cuánto no nos vemos?
—¿Has traído comida?
—Aquí está. —Señalé la bolsa que llevaba en la mano.
—Pasa, anda.
Entré en su casa —mejor dicho, en la casa de sus padres— y me senté en la mesa de la cocina. Era bastante grande pero muy funcional y estaba al lado de la entrada. Sabía que me haría pasar allí, así como sabía que Tanja se prepararía un café y se encendería un cigarro.
—¿Quieres un café?
—Vale.
Silencio. Sabía que aún se estaba desperezando, pero no era lo que esperaba de ella, y más después de varios días sin vernos. Me fijé en sus ojos, aún medio cerrados. Se podía intuir ese azul cielo debajo de toda esa capa negra de máscara y lápiz de ojos del día anterior. En sus labios gruesos todavía quedaban restos de pintalabios rojo. Y tenía la cara cubierta por una capa de maquillaje corrido. Muy probablemente se habría ido borracha a la cama la noche anterior y por supuesto, no se había molestado en desmaquillarse. Eso era muy Tanja.
—Aquí tienes el café.
—Gracias. ¿Un cigarro?
—Por favor.
Tomamos el café en silencio mientras fumábamos, en un silencio incómodo que no esperas cuando acabas de una sorpresa a tu novia, pero qué podía yo hacer si no le apetecía verme. O quizás sí, pero seguía dormida. Lo cierto era que, últimamente, con ella no sabía qué pensar. Por un momento se me pasaron por la mente las palabras de mis amigos. ¿Y si había salido con alguien la noche anterior? ¿Y si tenían razón? «No podía ser, Tanja jamás me haría algo así, ¿no?» En cualquier caso, tenía que romper ese silencio tan incómodo.
—¿Te apetece comer?
—Claro, pero un poco más tarde. Acabo de levantarme.
—Por lo que veo, saliste anoche.
—Sí, con unas amigas. Bebimos más de la cuenta y llegué a casa súper tarde.
—Espero que al menos lo pasaras bien.
—Seguro que mejor que tú. ¿Qué tal el trabajo?
—Como siempre.
De repente fue como si le cambiara el chip, pues su actitud cambió radicalmente. Tanja se acercó a mí, se sentó en mi regazo y comenzó a acariciarme el pelo. Se inclinó para que yo tuviera una visión completa de sus pechos a través de la camiseta y comenzó a besarme de forma muy cariñosa. Ella jamás era cariñosa, así que estaba claro que quería algo de mí.
—¿Sabes que estás increíblemente guapo? Mis amigas babean por ti, pero saben que eres mío.
—Tus amigas tienen muy mal gusto, como tú.
—No digas eso, ojazos. Sabes que lo digo en serio.
Me besó y continuó con sus carantoñas. Yo, simplemente, me dejé hacer.
—¿Te acuerdas del último casting al que me presenté?
—¿Cuál de ellos?
—Ese del anuncio de sujetadores, que me descartaron por no tener talla suficiente.
—No me digas que te han llamado…
—No. Supongo que querrían a alguien con las tetas de Megan Fox. Pero ese no es el tema. He estado pensando y creo que el tamaño sí que importa.
—¿A qué te refieres? —me hice el sorprendido, aunque imaginaba a dónde quería llegar.
—A que creo que si aún no he conseguido un trabajo como actriz es porque tengo las tetas pequeñas.
Tanja acariciaba mi pelo y, de vez en cuando, me mordía suavemente el labio inferior como intentando atrapar mi piercing de forma cariñosa, haciéndose camino a conseguir algo de mí. Otra cosa no, pero conocerla, la conocía.
—Eso es una tontería, Tanja —respondí tajante.
—Yo no lo creo así. El caso es que he estado mirando clínicas y he pensado que, si consigues otro trabajo por las mañanas, podrías regalarle a tu novia una operación de aumento de pecho.
—¿Qué!
No daba crédito a lo que acababa de preguntarme. Ella sabía que estaba muy jodido de pasta, que ya tenía dos trabajos, que apenas tenía tiempo para ensayar y que tenía que ayudar a mi hermana por encima de todo. ¡Y me estaba pidiendo una operación de tetas! Increíble.
—Piénsalo, cari. En el momento que consiga el trabajo de actriz que merezco podré devolvértelo todo, y podremos tener una vida en condiciones.
—¿De verdad crees que una operación de tetas va a sacarnos de nuestra miseria? —pregunté incrédulo.
—¿Y qué nos sacará de ella entonces, tu música? —Tanja se alejó de mí dando un bote—. ¿Esa mierda de banda de instituto que te has montado con la que jamás llegarás a ninguna parte?
Aquella expresión de reproche me mató. Sabía que, a la que se suponía que era mi novia, no le gustaba mi música y no era capaz de apoyarme, pero ya lo tenía asumido. ¿Pero que aún encima me lo echara en cara?
—¿Qué pasa? —dijo con mirada de bruja—. ¿No te gusta que te digan lo que hay?
—Tanja, te estás pasando.
Me levanté para intentar calmarla sin éxito alguno.
—No te pongas así. Sabes que tengo razón. Mírate, tienes dos trabajos y no tenemos pasta para nada. A lo mejor ha llegado el momento de esforzarse.
—¡¿Y por qué no te esfuerzas tú?! ¡Trabaja y págate tu operación!
—¿En serio me estás pidiendo que trabaje, Dave? Soy una aspirante a actriz, por el amor de Dios. No puedo permitir que ningún productor me vea desempeñando una labor de mierda.
—Ser camarero no es una labor de mierda.
—Da igual. No me pueden ver así.
—Y a mí sí, claro —suspiré incrédulo.
—Puedes pedirle a Lisa que se ponga ella a trabajar, así no tendrías que pagarle la universidad.
—¡Claro! ¡Nos ponemos a trabajar todos menos tú! —chasqueé la lengua llevándome una mano a la frente—. Así no es como funcionan las cosas, Tanja.
—Si me quisieras, lo harías por mí.
Ahora era cuando empezaba con el chantaje emocional, estaba claro.
—No se trata de eso…, pero, ¿sabes qué? Como veo que mi visita no te ha agradado mucho, me vuelvo al ensayo. Si se te pasa la pataleta, ya sabes dónde encontrarme.
—Eso, ¡lárgate como el buen cobarde que eres!
Me marché dando un portazo. Me pareció que me llamaba fracasado a gritos, pero no quise seguir escuchándola. Estaba demasiado cabreado como para quedarme y razonar con ella. Cuando Tanja entraba en esos bucles de ira, lo mejor era marcharse y esperar a que se calmara. Y no, no era la primera vez que pasaba, ya había habido otras. Pero Tanja era así.
Pensé en la cantidad de veces que me había preguntado a mí mismo sobre por qué seguía con ella, por qué aguantaba que me tratara así. Y llegué a la conclusión de que era porque, en el fondo, tenía miedo a quedarme solo, como ya me había pasado hace años. Cuando ellos se fueron sin decir adiós, cuando tuve que dejar mi vida para dedicarme a trabajar y nada más, cuando creí que no valía la pena nada de lo que hacía, apareció Tanja y me dio la oportunidad de hacer algo distinto. Maldita Tanja. Lo mejor que podía hacer era refugiarme en la música hasta que llegase la hora de irme a currar.




7. My eyes have seen you, The Doors
Mar
Mi primer mes en Los Ángeles pasó volando. Al estar en fase de aprendizaje y con tanto trabajo, el tiempo pasaba tan rápido que apenas era consciente de ello. Las dos primeras semanas las pasé prácticamente con Chris, trabajando codo con codo. O más bien, él pasaba el ochenta por ciento de su jornada en mi despacho, ayudándome y explicándome cosas. Había días que nos daban las tantas trabajando y Chris pedía pizzas para cenar. Sí, pizzas, con su queso, su grasa y sus carbohidratos, y para cenar, por lo que todas esas calorías iban directamente a mi barriga y a mis cartucheras, pero me lo pasaba bien trabajando. ¡Quién me iba a decir a mí que acabaría disfrutando de mi trabajo!
Pero no solo trabajábamos, de vez en cuando hacíamos descansos y nos contábamos nuestras vidas. Yo le hablaba de Eva, de Henar, e incluso de mis padres y él me hablaba de su familia y de su amigo Nick, el psiquiatra que pasaba por la oficina cada vez más frecuentemente.
Me contó que tenía un motivo para hacerlo, pero no podía decirme nada, y acto seguido se reía. Me encantaba que lo hiciera, porque además de tener una sonrisa bonita, me hacía sentir bien porque había buen feeling entre nosotros. Fue entonces cuando empecé a sentir que fuera de la oficina podíamos ser amigos. Sí, yo, amiga de mi jefe. Incluso de vez en cuando hacíamos una especie de terapia grupal —o dual en este caso— para poner a parir a nuestros ex y nos quedábamos como nuevos.
Así era Chris, me gustaba su cercanía. Por lo demás, seguía saliendo a comer con Pat y Ari, que insistían en que Chris estaba interesado en mí, que su actitud no era normal, que no lo había hecho con nadie salvo conmigo. Yo de verdad creía que simplemente quería ser servicial y tener un detalle conmigo, al ser la única extranjera de la oficina, pero entonces aún no sabía lo equivocada que estaba.
Las dos últimas semanas se marchó de viaje a Nueva York. Estaba a punto de conseguir un nuevo proyecto y no pisó la oficina, pero yo pasé mi tiempo trabajando con Iván y Pat. Cuando llegaba el viernes, Ari, Pat y yo solíamos salir a cenar, beber unas cervezas y cotillear sobre lo acontecido en la oficina durante la semana.
Menos mal que gracias a la ausencia de Chris no hubo muchos comentarios sobre nosotros. Ari no tuvo la misma suerte con respecto a su relación con Iván. El último sábado del mes Iván le había pedido una cita y ella había aceptado entusiasmada. Ya nos había contado lo mucho que le gustaba Iván, pero no me imaginaba hasta qué punto. Bueno, sí, porque últimamente era mono temática.
Por fin llegó el viernes. Estábamos a principios de agosto, lo cual se traduce en una sauna infernal en la ciudad de Los Ángeles, pero Pat, Ari y yo habíamos quedado en salir el sábado y estaba eufórica. Últimamente mi vida, y en especial esa última semana, había se reducía a tres actividades: trabajar, comer y dormir, y esta última más bien poco. Me disponía a terminar las últimas tareas de la mañana antes de llamar a Pat y Ari para ir a comer juntas, cuando entró Chris en mi despacho, por sorpresa.
—Hola, Mar —saludó sonriente desde la puerta.
—¡Chris! —Dejé de escribir en mi portátil para hablar con él —. Te hacía toda la semana en Nueva York.
—Llegué anoche. Iba a tomarme el día libre porque esta semana he trabajado como nunca, pero en lugar de eso decidí venir a la oficina a ver qué tal estaban las cosas.
—Bastante bien.
Le tendí una silla para que se sentara a mi lado y él lo hizo. Guardé lo que estaba haciendo para mostrarle en una de mis pantallas el resumen del proyecto en el que habíamos estado trabajando durante la semana.
—Iván, Pat y yo hemos estado a tope toda la semana y ahora estoy finiquitando los últimos detalles del proyecto para enviar al cliente. Mira —señalé la pantalla—, son estos.
—¿En serio? —exclamó sorprendido— Pero si la fecha de entrega es el martes que viene, teníais más tiempo.
—Lo sé, pero para lo poco que quedaba era mejor terminarlo hoy.
—Impresionante —dijo mirándome a los ojos—. Sabía que ficharte era un gran acierto, Mar. Vas a hacer que esta empresa crezca aún más.
—Bueno, solo hago mi trabajo —respondí modesta—, pero gracias. ¿Tú que tal por Nueva York?
—Pues eso, mucho trabajo, así que nada que contar. La verdad es que echaba de menos estar aquí con vosotros.
Chris se acercó más a mí, hasta dejar una distancia bastante corta entre nosotros. Y yo me ruboricé. Tampoco es que estuviera tan cerca, pero, desde luego, había superado el límite de la distancia de seguridad en un entorno de trabajo.
—¿Te apetece que salgamos a comer? —preguntó decidido.
—Iba a salir con Ari y Pat —me excusé.
—En ese caso os dejo.
—No hace falta —me encogí de hombros—, supongo que puedes venir si quieres.
—Lo cierto es que me apetecía comer contigo, pero siempre podemos dejarlo para la noche, ¿no?
Alarma en tres, dos, uno. ¿Era yo o me estaba pidiendo una cita! La simple idea de imaginarme con él me aceleraba el pulso.
—¿Te refieres a salir hoy a cenar? —pregunté tímida.
—Exactamente a eso me refiero.
Me quedé mirándole fijamente sin pronunciar palabra. Siempre he sido muy ingenua y no tenía ni idea de la intención de salir hoy a cenar. Puede que tuviéramos buena relación, pero no dejábamos de ser jefe y empleada, ¿no? Por un momento se me pasó por la cabeza lo que Pat y Ari mencionaron varias veces durante ese mes: que Chris estaba interesado en mí. Yo seguía sin entender por qué un exitoso hombre de negocios como él, tan guapo y atractivo, con ese cuerpo esculpido por una religiosa rutina de gimnasio, con dinero y buen gusto, pudiera interesarse por alguien como yo…, no tenía sentido. O yo no se lo encontraba.
—¿Qué me dices, pues? ¿Cenamos?
—La verdad es que tenía pensado ir a casa y descansar —volví a excusarme, pues aunque me apetecía la idea, no sabía muy bien cómo actuar—. Ha sido una semana muy dura.
—Pero tendrás que cenar, digo yo, ¿no?
—Sí, claro. Eso sí.
—Pues salimos directamente de la oficina. Conozco un restaurante bastante bueno aquí al lado. Y luego te prometo que te dejo ir pronto a casa. ¿Qué me dices?
—Suena bien, pero mira qué pintas llevo —dije, señalando mi atuendo.
—Las mismas que yo —respondió haciendo una mueca divertida.
—Lo dudo, tú llevas tu traje impoluto y yo, una camisa arrugada, el vaquero con una mancha de pasta de dientes y el pelo rebelde.
—Yo creo que estás perfecta, pero para tu tranquilidad te diré que es un restaurante de lo más normal, no tienes que ir de ninguna forma.
—Si me lo pones así, creo que no tengo excusa.
Sí, se me habían acabado las excusas y él sonaba demasiado convincente.
—Me alegro de que aceptes la invitación. Voy a terminar unas cosas y paso por tu despacho sobre las cinco.
—¿Tan pronto?
—No terminas de acostumbrarte a cenar más pronto, ¿no?
—Estoy acostumbrada a cenar a las nueve.
—Pues tomamos unas cervezas antes.
—De acuerdo… tú ganas.
Chris soltó una carcajada y salió de mi despacho. ¿Esa amabilidad sería normal? «Pues claro, él era así, ¡que esperaba!» Me puse a trabajar y cuando me quise dar cuenta ya era la hora de comer. Bajé a la cafetería a comer con Pat y Ari. Estaba ubicada en el sótano y era pequeñita, con tan solo cuatro mesas, y sólo servían bocadillos y ensaladas, pero era más que suficiente para una empresa como la nuestra. Nos sentamos en una mesa redonda de tres. Les conté todo, lo que solo sirvió para reafirmar lo que ellas me habían dicho varias veces.
—¡Que le gustas al jefe, que te lo digo yo! —exclamó Ari.
—Mar, te lo estábamos diciendo, que este no se comporta así por nada. Que se le nota desde el día que entraste a trabajar en esta oficina. Y ahora rechaza salir a comer con nosotras porque lo que quiere es salir contigo. Más claro el agua —Pat parecía muy convencida—. Además, es guapo como él solo y menudo cuerpazo que tiene. ¿Le has visto en el gimnasio? Va al que nos paga la empresa como beneficio.
—Es que yo odio el gimnasio —volví a excusarme.
—Eso da igual, deberías ir solo por verle, menudo bombón.
—De hecho, el beneficio es verle allí, todo sudado —bromeó Ari.
—Ari tiene razón. Suele ir con su amigo Nick, y cuando se quitan la camiseta todo el público femenino se derrite.
—¿Te refieres a Nick, su amigo psiquiatra?
—¡No cambies de tema! —exclamó Pat, divertida—. Sí, me refiero a esa maravilla de la naturaleza de dos metros con pelo rubio, ojos azules y músculos tonificados, pero no estamos hablando de mí ahora.
—Le vi esta mañana por la oficina.
Intenté desviar el tema. Pero era cierto, Chris tenía visita de Nick, una vez más. Y seguramente por ese motivo que no quería compartir conmigo.
—¿A Nick? ¿Está por aquí dices? ¡Y yo con estos pelos!
—Pat, Mar está desviando la atención.
—¡Mar, que me estoy poniendo nerviosa! ¿Lo has visto de verdad?
—Que sí, que cada día viene más.
—¡Y yo sin verlo!
—Hacemos una cosa, yo salgo a cenar con nuestro jefe y os demuestro que es una simple cena de trabajo.
—¿Y qué es lo que quieres a cambio? —preguntó Pat.
—Lo mismo. Quiero detalles.
—Pues puedes esperar sentada. Nick ni me mira.
—Yo no lo tengo tan claro. Chris me dijo que tenía un motivo para venir a la oficina, pero no me lo podía decir.
—¡No jodas! —gritó Pat accidentalmente, haciéndome botar de la reacción.
—Jodo —respondí con mirada de pilla.
—¡Seguro que ese motivo se llama Pat! ¡Es que lo veo venir! —exclamó Ari entusiasmada.
—Yo no lo creo —respondió Pat, con cierto aire de despecho.
—Te lo digo yo.
—¿Has probado a lanzarte tú? —pregunté inocentemente a Pat, como si yo en su lugar fuera a hacer algo así.
—¡Jamás!
—Yo lo haría —Ari interrumpió nuestra discusión—. Lo haría porque no hay más que ver cómo te mira, Pat.
—¿Tú crees?
—Yo creo.
—Ay ay ay, que me va a dar algo. ¿En serio!
—Prueba.
—Bueno, pues hacemos una cosa —interrumpí—. Mañana sábado quedamos para comer. Tú, Ari, nos contarás tu cita con Iván. Pat, si yo ceno hoy con Chris, tú cenas con Nick. Y mañana nos damos los detalles.
—Para eso Nick tendría que invitarme a cenar, cosa que dudo.
—Deja que hable con Chris.
—Mar, ni se te ocurra.
—¿Quieres salir con él o no?
Pat dudó por un momento, pero después respondió ilusionada como una niña pequeña en el día de su cumpleaños.
—Creo que ya sabes la respuesta.
—Pues confía en mí, por favor.
Y así lo hice. Esa misma tarde, después de comer, fui a reunirme con Chris con la excusa de revisar un informe y le comenté que quizá, mi amiga Pat podría cenar con Nick esa noche. Y, tal como pensaba, él me confirmó que el motivo de las numerosas visitas de su amigo el psiquiatra se llamaba Pat, así que le mandó un mensaje de WhatsApp con el número de la pelirroja.
A las cinco en punto Chris se presentó en mi despacho, tal como había prometido. Había terminado su trabajo de la semana y por fin comenzaba el fin de semana. Yo estaba terminando de mandar unos correos cuando lo vi de refilón observándome desde la puerta. Me hice la tonta esperando a que fuera él quien hablara primero.
—¿Qué tal vas, Mar?
—Termino de escribir unos correos y estoy. ¿Se han marchado todos ya?
—Sí, y no te lo vas a creer. Mi amigo Nick se ha marchado con Pat. Ha aceptado su invitación para cenar.
—¿En serio! —exclamé emocionada.
—En serio. A Nick le gustaba Pat desde hacía ya tiempo, pero no imaginaba que pudiera ser correspondido.
«Y yo no imaginaba lo contrario, ¡qué fuerte! Mañana mismo se lo cuento a Pat».
—¿Estás lista para salir a cenar?
—Cinco minutos.
—Por supuesto, preciosa. Voy a cerrar el chiringuito. Nos vemos abajo, ¿vale?
—Nos vemos en el hall —dije medio temblando, pues acababa de llamarme preciosa. «¡Mi jefe acababa de llamarme preciosa!»
Cuando entré con Chris en el restaurante, nos atendió una camarera muy simpática. Tenía una etiqueta con su nombre, Alice, en su uniforme de camarera, la típica camisa blanca y pantalón negro. De pelo rubio y ojos azules, parecía una modelo incluso vestida con ese horrible uniforme. Nos acompañó a nuestra mesa y nos trajo la carta.
—¿Desean algo de beber?
—Una cerveza, por favor.
—Yo otra, la misma que ella —Chris no lo dudó ni un momento y a mí me sorprendió que pidiera cerveza y no vino blanco.
Alice asintió y se fue a por nuestras cervezas. Me quedé observando el restaurante, no era muy grande, pero sí bastante acogedor. Tenían otra mesa con una pareja cenando y nadie más.
—Deberíamos hacer esto más a menudo —Chris interrumpió mis pensamientos una vez más, lo que me hizo dejar de observar el restaurante y prestarle atención, al fin y al cabo había ido ahí con él.
—¿Te refieres a salir a cenar los viernes después del trabajo?
—Exacto, creo que nos relajaría bastante. Y si no tienes hambre podemos tomar unas cervezas primero.
—¿Desde cuándo bebes cerveza? —me atreví a preguntar.
—Desde que la probé un día contigo y me gustó.
Chris se quedó pensativo unos segundos, cogió aire y continuó.
—Además, después de un mes trabajando contigo, me he acostumbrado a ti. Me gusta que pasemos tiempo juntos.
—¿Y no tienes suficiente con tantas horas de trabajo? Después de todo eso, debería ser la última persona con la que quisieras estar…
Bromeé para desviar la conversación, pues después de llamarme preciosa estábamos empezando a rozar el límite de lo aceptable entre jefe y empleada. Pero Chris era un hombre muy ambicioso y no iba a darse por vencido tan fácilmente.
—Lo cierto es que las veinticuatro horas del día no serían suficientes, me haces sentir demasiado bien.
Me ruboricé. No lo había visto venir, era demasiado ingenua. Él me miraba fijamente y sonreía cada vez que hablaba. Cuando lo hacía él, su voz sonaba con cierto tono seductor, lo que me llevó a pensar que tal vez Pat y Ari tenían razón.
—Te has puesto colorada, ¿te he puesto nerviosa, preciosa? —dijo guiñándome un ojo.
Suspiré. Estaba siendo demasiado directo. Intenté dar otro trago a mi cerveza, pero casi me atraganto, así que puse la primera excusa que se me ocurrió para ganar un poco de tiempo para pensar en cómo salir de aquella situación.
—Estoy bien, solo necesito ir al servicio.
No podía pensar con claridad. Todo estaba ocurriendo demasiado rápido. No sabía cómo actuar. Chris probablemente era el hombre más atractivo que había visto jamás, pero estamos hablando de mi jefe. Mi puto jefe.
—De acuerdo, te espero para pedir la comida.
—Gracias, ahora vuelvo.
Me levanté y me puse a buscar desesperadamente el servicio, pero como estaba nerviosa no veía dónde estaba —tenía la vista algo nublada. Me crucé con un camarero que estaba recogiendo una mesa, así que decidí preguntarle. Necesitaba mojarme la cara cuanto antes.
—Perdón…
—¿Sí? —se giró mirándome a la cara.
Y fue entonces cuando mi mundo entero se paró. Todo mi puto mundo dejó de girar, haciendo que todo cuanto había sentido antes en mi vida pareciera insignificante. Mi corazón empezó a latir a la velocidad de la luz, al mismo tiempo que sentía que no se movía, y mi estómago me decía que estaba lleno de enormes mariposas revoloteando de un lado para otro que me hacían sentir el ser más pequeño de la tierra, pero el más maravilloso al mismo tiempo.
Recuerdo con vaguedad mis primeras veces, pero si algo iba a recordar bien durante el resto de mi vida era el momento en el que lo vi por primera vez. Al hombre más increíblemente apuesto que había visto en mi vida, a pesar de su horrible atuendo de camarero.
La escena debía ser bastante ridícula. Me encontraba ante él, completamente boquiabierta y observándole de arriba abajo, para después detenerme a estudiar su cara durante minutos. Era algo más alto que yo, aproximadamente metro setenta y cinco, de complexión atlética y piel clara.
A través de la camisa blanca que llevaba podía intuir unos brazos y un torso completamente tatuados. Su cara podría ser el ejemplo perfecto para dar clase de anatomía. Sus labios eran gruesos y estaban adornados con un piercing negro en el lado izquierdo, que resaltaba sobre unos dientes blancos como la nieve.
En la oreja derecha lleva tres pendientes, barba de aproximadamente tres días y un pelo negro azabache con un look estilo medio-rockero, medio-emo, algo largo, greñudo y perfectamente despeinado, el cual contrastaba con sus enormes ojos azules rodeados de un mar de pestañas negras y una de sus cejas atravesadas por un piercing plateado.
Parecía todo un dios griego salido del Olimpo. Pero, definitivamente, eran sus penetrantes ojos azules los que me hipnotizaban. Nunca antes había visto unos ojos como aquellos, de un azul más profundo que azul océano, mucho más intenso que el cielo y bastante más allá del azul profundo: eran de color azul eléctrico.
—¿Se encuentra bien? —enseguida se dio cuenta de que le estaba observando, así que intervino cortésmente. Durante unos minutos fui incapaz de contestar. Sus ojos de color azul eléctrico me habían hipnotizado por completo.
Dave
Iba en mi moto camino del local. Estaba bastante cabreado porque había vuelto a discutir con Tanja. De hecho, nos habíamos pasado todo el mes discutiendo cada vez que nos veíamos, que no eran muchas. Era casi lo único que hacíamos. Eso y el polvo de reconciliación. Pero la reconciliación solo duraba hasta la próxima vez que nos veíamos y volvíamos a discutir.
Pero esta vez había sido distinta, mucho más fuerte. Tanto, que ni polvo, ni nada. Solo gritos. Los chicos tenían razón, estaba viendo a otro. O más bien, a otros, y esa mañana la había pillado comiéndole la boca a uno en la puerta de su casa, cuando yo simplemente iba a verla. Le pregunté por qué y me respondió que era puro trámite, gajes del oficio. Menuda cara dura.
Lo peor de todo es que se suponía que me tenía que sentir despechado, dolido, engañado, pero no sentía nada. Como si todo lo que un día llegué a sentir por ella se hubiera desvanecido.
Entré en el local y solo estaba Bullet. Mike y Matt venían aún de camino. Saludé y cogí mi guitarra para afinarla, no dije nada más. Bullet notó enseguida mi malestar y se preocupó. A veces odiaba que me conociera tan bien, porque en momentos como aquel, simplemente no me apetecía hablar. Pero él siempre fue como un hermano. Odiaba darle la razón, pero no podía ocultarle nada.
—Te ha pasado algo —afirmó de forma contundente.
—Que tengo calor, estamos a principios de agosto —me excusé.
—No me lo creo. Bueno, sí que es cierto que hace mucho calor, pero tiene que ser algo más. —Bullet se acercó a mí y puso la mano en el mástil de mi guitarra para que parara de darle largas y hablara con él—. Tienes la cara descompuesta, así que ya lo estás soltando.
Por un momento pensé en ponerme a tocar sin responderle, pero qué cojones, tarde o temprano se enteraría.
—He discutido con Tanja.
—Menuda novedad. Cuantas veces la has visto en un mes, ¿siete, ocho, quizás nueve? Y habéis discutido siempre.
—Lo sé.
—¿Entonces?
—Antes de que me eches la charla y me digas eso de «te lo dije», te adelanto que no es el momento.
Bullet abrió la micro-nevera vieja que teníamos en el local y sacó un par de cervezas. Se abrió una y me tendió la otra.
—Vamos, que por fin te has enterado de que te pone los cuernos.
—La he visto morreándose con uno en la puerta de su casa —abrí mi cerveza y di un buen trago—. Por favor, ahórrate el «te lo dije».
—Me lo ahorro, ¡pero es que se veía venir! —dijo, llevándose las manos a la cabeza—. Esa tía no es para ti, Dave. Tú mereces a alguien mejor, alguien que valore de verdad lo fuerte, generoso y maravilloso que eres.
—Ese tipo de tías están fuera de mi alcance.
—Sí, claro. Tú y tu autoestima —dio un trago a su cerveza—. ¿Cuándo celebramos tu soltería?
—No la vamos a celebrar, porque no estoy soltero.
—¿Qué?
—Que no la he dejado.
Me bebí el resto de cerveza de un trago para prepararme para la gran reprimenda que me iba a dar mi mejor amigo.
—Pero, ¡qué me estás contando!
—Pues eso, que no la he dejado. Le pedí explicaciones y me dijo que lo hacía por nosotros, por trabajo. El tipo es un productor de cine y enrollándose con él podía conseguir un papel secundario en una película.
—Y tú te lo has tragado.
—¿Por qué iba a mentirme? La verdad es que hemos discutido y me duele. Y sí, me engaña, pero no puedo dejarla por eso.
—No doy crédito, tío. Tanja te come el coco.
Bullet dio la conversación por imposible, cogió su guitarra y se puso a tocar unos acordes. Yo hice lo mismo, pero no me seguía. Lo veía ligeramente molesto conmigo, y tenía razón. Mi mejor amigo tenía razón, yo no era tan tonto como para tragarme la historia de Tanja, pero como ya había mencionado, me aterraba quedarme solo, creía de verdad que nadie más fuera a quererme.
Lo sé, soy imbécil, pero no me quedaba otra que tragar y aguantarla. ¿Y si conseguía el papel, aunque fuera de forma tan sucia? Igual mi economía mejoraría, y no lo digo porque ella fuera a darme pasta, que tampoco la iba a aceptar. Lo digo porque si ella tuviera un trabajo yo no tendría que pagarle todos los caprichos. Así que sentía que tenía que aguantarlo, a pesar de los reproches de mi amigo.
Seguimos tocando hasta que llegaron Matt y Mike. Cuando Bullet les contó lo que había pasado la bronca pasó a tres bandas. Les pedí por favor que nos centráramos en la música, porque por ese día ya había tenido suficiente. Me hicieron caso, al fin y al cabo, eran mis amigos y solo se preocupaban por mí, pero también supieron ver que tocar era lo que necesitaba en ese momento.
Comenzamos a tocar una tras otra. Era la primera vez en mucho tiempo que tenía un ensayo tan intenso. Tanto, que cuando quise mirar el reloj eran las cinco. Las cinco de un viernes, la hora en la que entraba a trabajar.
—¡Mierda, mierda! Se me ha ido la hora, tengo que irme volando al curro —dije nervioso, devolviendo mi guitarra a su funda.
—¡No jodas! —exclamó Bullet.
—Tío, ten cuidado por el camino, recuerda que es mejor llegar tarde que no llegar.
Cuando Matt terminó de pronunciar la frase, yo estaba ya arrancando la moto. Tuve que meterle caña, pero aun así, con el traficazo que había, llegué treinta minutos tarde al restaurante. Me puse el uniforme como pude y la buena de Alice me estaba cubriendo las espaldas, como ya había pasado otras veces. Porque no era la primera vez que se me iba la hora con la música.
—¡Alice! Siento el retraso, estaba ensayando y se me fue.
—Ya me imaginé, tú y la música —dijo, mientras limpiaba la barra—. Pero respira, Dave. Recuerda que hoy por ti y mañana por mí.
—Eres un sol, Alice.
—Lo sé —Alice se acercó para mirarme de cerca—. Tienes mala cara, échate un poco de agua antes de empezar, o espantarás a los pocos clientes que tenemos hoy.
—Eres muy graciosa.
—Sabes que bromeo. Pero mójate la cara. Cuanto termines recoge la mesa de los que se acaban de marchar y atiendes a la pareja de la mesa del fondo.
Alice señaló a los clientes, que estaban aún mirando la carta. Decidí que primero recogería la mesa, tal como ella me había indicado. Cuando me puse a ello, una voz femenina con acento extranjero —diría que español— me interrumpió.
—Perdón…
—¿Sí?
Me giré para responder y me paralicé de manera instantánea. Me encontraba ante la cara más bonita que jamás había. Un pelo algo despeinado, lacio, largo y sedoso, de color castaño claro, con unos ojos negros que se me clavaron en la mente para no poder olvidarlos jamás.
No llevaba nada de maquillaje, lo que la hacía aún más bonita, y sus labios gruesos eran toda una tentación para mí. De estatura algo más baja que yo, rondando el metro sesenta, con unas curvas que, para muchos, irían más allá de la imperfección, pero para mí eran absolutamente bellas y fascinantes.
Iba vestida formal, como de oficina, pero esas curvas tan marcadas hacían que su atuendo pareciera muy sexi. Era absolutamente preciosa. Estaba boquiabierta y sin apartar la vista de mis ojos. Siempre he sido consciente de que el azul, heredado de mi madre siempre, atraía irremediablemente todas las miradas, así que no me sorprendió, pero el negro de sus ojos también resultó ser puro fuego para mí.
Me quedé completamente atolondrado, mirándola, sin ni siquiera pestañear, hasta que se me ocurrió preguntarle lo primero que se me vino a la cabeza.
—¿Se encuentra bien?
«Muy inteligente, Dave. Perfecto para romper el hielo y para que ella piense que eres un camarero lerdo».




8. I saw her standing there, The Beatles
Mar
Después de esperar al menos dos minutos de reloj a que yo dijera algo, el chico de ojos azul eléctrico volvió a preguntarme si me encontraba bien. En ese momento aterricé. Por fin. Y menos mal, porque esa maravilla de la naturaleza debía pensar que yo era estúpida.
—Sí… perdón… estaba pensando en otra cosa y me despisté.
—Ya me he dado cuenta —dijo con una enorme sonrisa, dejándome de nuevo boquiabierta.
—Quería saber dónde estaba el servicio…
Al menos mi cerebro recordó el motivo original por el que me había acercado a él.
—Claro, al fondo a la derecha. —Me indicó la dirección y me sonrió.
—Muchas gracias.
Cogí aire y encaminé mis pasos hacia el servicio. Cuando llegué, me miré al espejo. Estaba totalmente ruborizada. ¡Tenía la cara como un tomate y seguro que él se había dado cuenta! O quizá no, total, yo era una desconocida para él. Una clienta del restaurante, ¡nada más! Me mojé la cara y volví a mirarme al espejo.
No podía parar de suspirar, mi corazón latía a mil por hora. ¿Qué me estaba pasando? Nunca antes, en toda mi puñetera vida, me había sentido así. ¿Se trataba, quizás, de eso que llamaban amor a primera vista? ¿Ese del que todo el mundo hablaba y que yo siempre pensé que no existía? ¿O igual acababa de descubrir que los flechazos existían? Imposible, nunca había creído en eso.
Pero, ¿y si era mi conexión? Tenía la piel de gallina y sí que tenía mala cara. Entre Chris y él…, ¡oh, dios mío! ¡Chris! Me había olvidado completamente de él. ¡Estaba tardando años! Me sequé la cara para por fin volver a mi mesa. Pudiera ser que, simplemente, me sintiera intimidada por esos ojos eléctricos y al volver no fuera para tanto.
Cuando salí del servicio me dirigí directamente a la mesa donde Chris me esperaba con una sonrisa de oreja a oreja, pero ya no me hacía respirar profundo. En el camino, miré de reojo al chico de ojos eléctricos y me puse a cien cuando me di cuenta de que él me estaba mirando, dedicándome una sonrisa tímida. «Sí, sí que era para tanto».
—Te veo algo colorada, ¿estás bien? —Chris hizo aterrizar mi mente una vez más.
—Sí, solo estoy algo cansada. Ya sabes, ha sido una semana dura de trabajo.
Fue la primera excusa que me vino a la mente mientras mis ojos, inconscientemente, volvían a buscarle a él. Estaba de espaldas a nosotros, había terminado de recoger aquella mesa y estaba preparando la siguiente. Me fijé en cómo le quedaban los pantalones negros. Ajustados, marcando unos glúteos que parecían perfectos. ¿Tendría más tatuajes ahí? «No, Mar. No le estarás mirando el culo, ¿verdad?» Pero Chris me hizo volver con él.
—Mar, ¿seguro que estás bien?
—Sí, claro.
—Te decía que entiendo que estés cansada. Pero por eso estamos aquí. Es tiempo de relax, cena, cervezas y lo que surja —dijo guiñándome un ojo, algo que ignoré.
O más bien, quise ignorar. Igual era cosa mía, pero la conversación estaba subiendo un pelín de tono. Chris se había fijado en mis mejillas sonrojadas y las comenzó a alabar. Decía que ese color me quedaba bien y que, con la piel tan bonita que tenía, entendía por qué nunca usaba maquillaje. Yo no sabía dónde meterme. Pero, para mi sorpresa, su voz, la voz más bonita que jamás había escuchado, nos interrumpió.
—¡Buenas noches! ¿Saben ya qué van a tomar?
Sus ojos eléctricos volvieron a hipnotizarme y su sonrisa desprendía armonía. Aunque seguía sin creer en esas tonterías de cupido y del amor a primera vista, creía en las conexiones y él tenía algo. Con esos ojos acababa de hechizarme ahí mismo, en el lugar más inesperado y el momento más inesperado.
—Sí, yo quiero una ensalada de brotes verdes con quinoa y aguacate y de beber, una copa de vino blanco.
—Estupendo —el chico anotó en su iPad el pedido de Chris —. ¿Y para usted, señorita?
Me había pillado por sorpresa, no podía reaccionar, ni moverme, ni parpadear. Yo era más de hamburguesas y esa comida basura —algo que se me notaba en el cuerpo, en comparación con Chris— y él era el rey de las ensaladas, pero me pilló, como ya dije, sin saber qué decir. Él me miraba fijamente, esperando a que le dijera algo. Me intimidaba bastante. Mi corazón latía a mil por hora.
—Yo tomaré lo mismo.
—Enseguida se lo traigo.
—Mar, ¿estás bien? Ni siquiera has mirado la carta y te has pedido un vino... —Chris empezaba a darse cuenta.
—Estoy bien. Simplemente me fio de tu gusto.
—Me alegra saber que te fías de mí.
Chris frunció el ceño. Las cazaba al vuelo y enseguida se dio cuenta de que no paraba de mirar al chico de ojos eléctricos.
—¿Conoces a ese tipo? —preguntó por sorpresa.
—No, ¿por? —respondí, totalmente ruborizada.
—Porque no paras de mirarlo.
—Me recuerda mucho a un amigo.
Por supuesto que le había contestado lo primero que me había venido a la cabeza, pero Chris era demasiado inteligente para creerlo. Aun así, obviamos el tema. El camarero nos trajo la comida, el vino y se marchó a servir otras mesas. «Me había pedido vino sin pensarlo cuando yo siempre había sido más de cerveza, mierda». Eso me pasaba por no estar atenta, pero de verdad que no podía parar de mirarlo.
Me pregunté cómo se llamaría, pues Alice tenía una etiqueta con su nombre, pero él no. Maldije mi suerte, porque hubiera dado lo que fuera por saber su nombre. Menuda estupidez, ¿no? Pues sí, la situación era completamente ridícula, así que el resto de la noche intenté disimular, hasta que nos comenzamos a poner la chaqueta para marchamos a casa. Chris, por su parte, después de lanzarme un par de indirectas más y ver que no reaccionaba, cambió a temas más normales. Lo bueno de él era que me respetaba de verdad. Pagó y dejó una propina generosa al chico de ojos eléctricos.
Cuando estábamos a punto de abandonar el restaurante nos deseó buenas noches y nos despidió con otra de sus sonrisas. Yo se la devolví y noté mis mejillas enrojecer de nuevo. Me había vuelto a poner colorada, ¡seguro! Esa noche a duras penas pude dormir, pues suspiraba cien veces por minuto.
Dave
Mi corazón comenzó a palpitar como nunca mientras esperaba que ella me respondiera, pero no pronunciaba palabra. Sus mejillas se sonrojaron haciéndole la cara aún más bonita de lo que ya era. Se la notaba nerviosa. Quizás no se encontraba bien, así que volví a preguntarle.
—¿Se encuentra bien?
—Sí… perdón… estaba pensando en otra cosa y me despisté.
—Ya me he dado cuenta.
Automáticamente le sonreí. No por cortesía, pues mi mierda de trabajo lo requería, sino porque me salió sin más. Sin saber por qué, esa preciosidad de mofletes sonrosados me hacía sonreír como un imbécil.
—Quería saber dónde estaba el servicio.
—Claro, al fondo a la derecha.
—Muchas gracias.
Ella se fue al servicio y yo me quedé mirándola, como un gilipollas. Hasta su forma de andar era jodidamente sexi. Y su acento me había vuelto loco. Estaba seguro de que era español. Continué con mi trabajo, pero echando un vistazo de vez en cuando al pasillo de los servicios por si ella volvía, mientras mi corazón no me daba tregua.
Era la primera vez en mi vida que sentía algo parecido y no entendía por qué, ni por qué me había pasado al verla a ella. Al fin y al cabo, sólo era una desconocida. Lo único que sabía era que esa sensación que acababa de descubrir me gustaba. Habían pasado ya diez minutos cuando ella apareció de nuevo.
Se dirigió a su mesa, pero al pasar por mi lado me volvió a mirar a los ojos y me regaló una sonrisa tímida. Yo no pude hacer otra cosa que devolvérsela. Pero tenía que seguir trabajando.
—¿A qué esperas? —preguntó Alice interrumpiendo mi paja mental.
—Perdona Alice, ¿qué me decías?
—Que tienes una pareja ahí esperando a que les tomes nota. ¡Ay, seguro que estás otra vez pensando en la música!
—Perdona, Alice. Ya voy.
Claro, en la música y en lo que no es la música. Me acerqué a su mesa a tomarles nota.
—¡Buenas noches! ¿Saben ya que van a tomar?
Ella me miraba mientras su acompañante aún ojeaba la carta. Por un minuto reparé en él. Era un hombre muy guapo y llevaba un traje gris de Hugo Boss. Seguro que ese tipo tenía pasta. Era viernes noche, estaba allí con ella… su cita. Seguro que era una cita, o era su novio. O peor aún, su marido.
Parecían bastante jóvenes como para estar casados, pero nunca se sabe. Lo que tenía claro era que amigos, sin más, no eran. Solo de pensarlo empecé a sentirme mal, pero seguía sin entender por qué.
—Sí, yo quiero una ensalada de brotes verdes con quinoa y aguacate y de beber, una copa de vino blanco.
—Estupendo... ¿y usted, señorita?
Volvimos a mirarnos a los ojos. Esa desconocida con acento español y mejillas sonrojadas tenía un efecto en mí que nunca nadie antes había producido. El simple hecho de que fuera una desconocida y de que la situación fuera absurda, me asustaba.
—Yo tomaré lo mismo.
—Enseguida se lo traigo.
Mientras pedía su comida me imaginé que era yo quien estaba sentado a su lado en lugar de ese guaperas, aunque la situación fuera absurda y ella estuviera completamente fuera de mi alcance. Pero había una cosa que me desconcertaba, y era que ella no paraba de mirarme, aunque no entendía por qué. ¿Y si le había gustado? ¿Y si lo que yo estaba sintiendo lo estaba sintiendo ella también? ¿Como si algo nos hubiera destinado a encontrarnos en ese momento? ¿Como si eso fuera nuestra conexión?
Les serví la comida, les recogí los platos y les cobré. Siempre intercambiando miradas con ella. Pero se iban a marchar y no iba a volver a verla. Me iba a quedar tal cual. De todos modos, cuando se marcharon, les despedí, sin poder evitar sonreírle a ella, de nuevo, deseando que volviera del restaurante. Cuando se marchó suspiré de nuevo y Tanja vino a mi mente. Tanja. Mierda y mil veces mierda.






9. I knew I loved you, Savage Garden
Mar
Al día siguiente llamé a Pat para que viniera a visitarme. Estaba demasiado cansada para conducir. Nos servimos un par de cafés con unas galletas y nos sentamos en el sofá de mi salón. Le conté todo lo que pasó —y lo que no pasó— en el restaurante.
—Pero entonces, con Chris ¿nada? —Pat daba un sorbo a su café mientras me miraba atentamente.
—Creo que me lanzó alguna que otra ficha —respondí con cierta inseguridad—, pero no. Pilló que mis intenciones no eran las suyas y me respetó. A todo esto —intenté desviar el tema—, ¿tú que tal con Nick?
—¿De verdad quieres saberlo? —Pat arqueó las cejas dos veces seguidas, haciéndome creer que se trataba de algo caliente.
—Suéltalo ya —respondí impaciente.
—Lo haré, pero ahora no estamos hablando de mí. Entonces con Chris, nada de nada.
—Nada de nada, pero eso es lo de menos. El caso es que el camarero que nos atendió era tan guapo que no pude parar de mirarlo.
—¡No me digas! ¿Y cómo era?
—Pelo negro un poco largo, ojos grandes y muy azules, con un piercing en el labio y creo que tatuajes.
—Hmmm, no me suena.
—El caso es que creo que ese camarero me gusta. He pasado toda la noche pensando en él y, cuanto más lo hacía, más fuerte latía mi corazón.
—Has tenido un flechazo, ¡qué fuerte!
—¿Tú crees? —Dudé— Yo no creo en esas cosas.
—Está clarísimo —respondió Pat con seguridad.
—Pero sólo es un camarero, yo…
—Mar, está clarísimo lo que te ha pasado. Yo creo que tienes que volver al restaurante y hablar con él.
—¿Yo? ¿Qué me dices? No me atrevo, creo que soy demasiado tímida y no sabría cómo —respondí insegura.
—Fácil, deja que tu amiga te ayude.
Pat me vio tan sumamente ilusionada con mi supuesto flechazo que decidió echarme un cable para que pudiera hablar con él. Así, como era su estilo, ideó un plan. Habíamos quedado esa misma noche para cenar en el restaurante y allí ya nos las ingeniaríamos. Sí, exactamente como dos niñas de instituto.
Así es como me sentía, como una niña de instituto que acababa de tener un flechazo con el guapo desconocido de la clase de al lado. Pat ya era a veces como una niña de instituto.
—Te veo esta noche allí y, por cierto —comentó de forma reafirmante—, no suelo llevármelos a la cama en la primera cita, pero esta vez hice una excepción. Cuando alguien es especial, simplemente lo sabes.
Pat se marchó después de guiñarme un ojo. Estaba claro que hablaba de Nick y que la cita había ido bien, pero quería ahorrar los detalles para ella, o más bien para cuando Ari estuviera con nosotras. Me alegré mucho por ella.
Vi un par de películas para hacer tiempo mientras llegaba la hora de arreglarse antes de salir a cenar. Acababa de vestirme con el modelito veraniego más sexy que tenía: un short rasgado de color oscuro, sandalias de tacón alto y top negro con un escote generoso, pero lo suficientemente largo para que me tapara la barriga.
Soy una mujer voluptuosa y si de algo puedo presumir es de pecho, pero no de la curva de la felicidad. Me miré al espejo por un momento y me encontré bien, pero, ¿iba a gustarle a él? «Mar, estás fatal de la cabeza».
No solía maquillarme, pero dada la dimensión de mis ojeras, tenía que hacer una excepción. Además, si volvía a ponerme colorada, lo disimularía un poco. Al menos mi pelo recién lavado se veía bien. Al tenerlo tan liso no necesitaba peinarme mucho. Un poco de rojo en los labios, sonrisa de quinceañera y a salir, que era sábado noche.
Al llegar al restaurante, Alice, aquella camarera simpática, me acompañó a mi mesa. Pat no había llegado aún, así que me tocaba esperarla. Lo primero que hice fue otear el panorama a ver si estaba él, pero no lo vi. Por un momento pensé que probablemente no trabajaría esa noche. ¿Y si era su día libre? Alice vino a mi mesa para preguntarme si quería algo de beber. Me pedí una cerveza enorme mientras esperaba a Pat.
Mis nervios aumentaban por momentos, por si finalmente él no aparecía. Pero, por otro lado, si lo hacía y más aún antes que llegara Pat, me iba a dar un vuelco al corazón. ¿Por qué, si no lo conocía de nada? ¿Y si resultaba que, detrás de esos ojos eléctricos y sonrisa angelical, se escondía un gilipollas? O peor aún, ¿y si no lo era, pero tenía novia? ¿O mujer? ¿O mujer e hijos? «Oh, dios mío, no había pensado en esa posibilidad».
Miré el reloj. Pasaban veinte minutos de las siete. Pat no daba señales de vida y yo tenía mi cerveza a punto de acabarse. La había engullido por los nervios y al tener el estómago vacío comenzaba a notar sus efectos. Mierda. Mandé un mensaje de WhatsApp a Pat. Solía tardar, pero no tanto, así que me empecé a imaginar que había pasado algo. Pero por suerte, enseguida me llamó por teléfono.
—Mar, vas a pensar que soy la peor amiga del mundo, y es que soy la peor amiga del mundo…
—¿Pat, estás bien? Llevo media hora esperándote en el restaurante.
—Sí, estoy bien. De hecho, demasiado bien y te pido perdón. Resulta que Nick me llamó para ir a comer juntos y hemos acabado en mi apartamento. Yo le dije que había quedado contigo y que era importante, pero ya sabes cómo va esto, se me fue la hora.
La iba a matar. Eso fue lo primero que pensé: que la iba a matar. Pero luego me puse en su lugar. Estaba colada por Nick y estaban viviendo sus primeros días de pasión. Yo hubiera hecho lo mismo.
—No te preocupes, Pat. A mí me hubiera pasado lo mismo. Además, quien tú ya sabes no está, así que lo mejor es que termine la cerveza y me vuelva a casa.
—Jo, Mar. ¡Lo siento tanto! Te prometo que te compensaré.
—Tranquila Pat. Espero que disfrutes tu noche con Nick. Ya pensaré como me compensas.
—Eres increíble. Te veo el lunes. ¡Te quiero!
—Y yo a ti.
Me alegraba por ella, porque hubiera conseguido algo con Nick, pero por otro lado estaba abatida, porque sin quererlo me encontraba con una doble decepción: sola y con Alice en lugar de mi chico de ojos eléctricos. «Feliz sábado noche, Mar». Pero, de repente, la situación dio un giro de ciento ochenta grados. Noté una presencia a mi lado.
En aquel segundo me olvidé de Pat y de su polvo, de la camarera, de la comida, de estar sola e incluso de mi propia existencia. Era él, mi camarero. Estuvimos mirándonos fijamente a los ojos por unos segundos. Mi respiración se aceleró a mil por hora. Por suerte él rompió el hielo.
—Buenas noches, ¿que desea tomar?
—Buenas noches. Creo que voy a marcharme — contesté sin pensar—. Había quedado para cenar con una amiga, pero acaba de llamarme para decirme que no puede venir, así que aquí sola no hago nada.
—Oh, lo siento mucho... pero bueno, ya estás aquí. —Se rascó la nuca nervioso—. Puedes cenar de todas formas. Puedo recomendarte algo... si tú quieres.
¡Joder, joder, joder! ¡Que me estaba hablando! No podía ponerme histérica, así que a pesar de cómo me sentía por dentro, intenté seguir la conversación como una persona normal.
—Tienes razón. ¿Sabes qué? —Abrí la carta y, tras una breve pausa, la cerré—. Tomaré lo que me recomiendes y también otra cerveza.
—¿Eres vegetariana? —preguntó sonriente.
—No, ¿por?
—Porque en ese caso te recomiendo la hamburguesa especial con queso de cabra, pimientos y patatas fritas. Está muy buena.
—Suena bien, pero estoy a dieta. Tráeme mejor una ensalada de tomate y mozzarella.
Asintió y se marchó. Yo me puse aún más nerviosa. Estaba a dieta, claro, y por eso me estaba bebiendo este tanque de cerveza. Pensé que era una imbécil, o al menos que era lo que él probablemente pensara de mí. Pero ya lo había soltado.
Tardó no más de dos minutos en traerme la cerveza y, mientras me la ponía en la mesa, me quedé mirándole, anonadada.
—Muchas gracias —le dije sonriendo.
—No eres de por aquí, ¿verdad? —Preguntó de repente, provocando un vuelco en mi corazón—. Tienes un acento curioso.
—¡Todo el mundo me lo dice! —exclamé nerviosa—. Soy de España.
Me había hablado y estaba histérica por dentro, pero tenía que mantener el tipo, no tenía quince, sino ¡veinticinco años!
—¡España! —exclamó sorprendido—. Tiene que ser un país precioso, siempre he querido visitarlo
—¡Deberías visitarlo! Lo recomiendo sin ninguna duda.
—¿De qué parte de España? Si se pude saber.
—Barcelona.
—Seguro que es una de las ciudades más bonitas del mundo —dijo de nuevo sonriente.
—Te puedo asegurar que lo es. —Di un trago a mi cerveza para disimular mi nerviosismo.
—¿Y qué trae a una chica española por Los Ángeles?
—Trabajo. Encontré un buen puesto y aquí estoy. Pero solo llevo un mes y no he tenido mucho tiempo de hacer turismo, espero mañana poder visitar algo por fin.
—Si quieres puedo recomendarte sitios, he vivido aquí toda mi vida.
Aún no sabía que aquellas palabras marcarían el principio de todo. No solo había tenido un flechazo con una cara bonita y un cuerpo de escándalo, sino que aquel chico parecía ser amable, simpático y, sobre todo, atento y buena persona.
Dave
No pude pegar ojo en toda la noche por culpa de una nueva canción que me rondaba la cabeza. Así que a las cuatro de la mañana me levanté a escribir los versos de Your eyes burned my heart. Después me duché y a las siete ya estaba saliendo directo al local. Tenía que ponerle acordes y voz cuanto antes, porque tenía la corazonada de que iba a ser buena.
Tenía turno de tarde y disponía de toda la mañana para mi canción, aunque estuviera agotado después. No entendía cómo me había venido la inspiración, así, tan de golpe, pero tenía que hacerlo.
I don't know what I'm feeling
But it's something I like
I don't know what you are dreaming
But it's something I'd die to know
La repetí varias veces a lo largo la mañana hasta que conseguí tocarla entera. Por primera vez en mi vida había compuesto una canción desde cero que me entusiasmara a la primera.
Caí en la cuenta de que, quizás, fuera por ella, por esas mejillas sonrojadas que la noche anterior me habían dejado sin habla. Bullet pensaría que estoy loco, y probablemente tuviera razón, pero las mejores ideas surgen de situaciones surrealistas.
Cuando quise darme cuenta era hora de ir a trabajar, así que cogí la moto y fui al restaurante. A diferencia del día anterior, esta vez llegué puntual y Alice lo agradeció.
—Vaya cara que traes. Parece que no has dormido.
—Yo también te quiero, Alice. Y es que no he dormido.
—¿Una noche loca?
—Sí, con mis libretas, mi guitarra y mi radio.
—Tú y la música, ¡no tienes remedio!
—Sabes que no —sonreí.
—Vamos a preparar las mesas, los clientes están a punto llegar.
Llevaba dos horas trabajando cuando decidí entrar en la cocina a ver que todo estaba bien y a descansar cinco minutos. Tenía todos los pedidos al día y me podía tomar ese tiempo. Gracias a mi pésima economía, estaba intentando fumar menos, por lo que me guardaba el tabaco para el descanso largo. Cuando volví a salir a la zona de mesas la vi de nuevo. Estaba algo cambiada. Esta vez llevaba puesta ropa más casual y no de oficina. Tenía los ojos negros adornados con máscara negra, el pelo lacio larguísimo, como si acabara de salir de un anuncio de champú y los labios pintados de rojo mate. Estaba hablando por teléfono con alguien.
Automáticamente me pregunté si sería con el guaperas del día anterior. Cuando colgó parecía decepcionada. ¿Y si aquel imbécil le había dado plantón?
—¡Dave!, ¿qué haces ahí mirando? ¡Tenemos clientes que atender! —la voz de Alice me devolvió a la realidad.
—Lo siento, ya voy —resoplé con desgana.
Fui hacia ella. Estaba preciosa y yo, en un estado lamentable, pero tenía que atenderla. Cuando me dijo que su amiga la había plantado le contesté que se quedara a cenar de todos modos. Es curioso, porque no la conocía de nada, pero la fluidez con la que surgió nuestra conversación me hizo sentir como si fuéramos amigos de toda la vida.
Tal y como sospechaba, era española y su acento, absolutamente encantador. Me contó que había venido por trabajo, que llevaba poco tiempo en la ciudad, y que quería visitar sitios. Mientras tanto, yo no podía parar de sonreír como un imbécil.
Sin pensármelo dos veces me ofrecí a ayudarla y, para mi sorpresa, ella aceptó. Mi descanso comenzaba en ese momento pero, en lugar de salir a fumar tres o cuatro cigarros del tirón, me senté con ella, en su mesa, a señalarle sitios en el mapa de Los Ángeles que visitar. Ella no paraba de agradecer mi ayuda, transmitiéndome una empatía que nunca antes había percibido.
—Y el observatorio —Marqué una estrellita en el Observatorio Griffith su Google Maps —. Merece la pena visitarlo, sobre todo por la noche. Las vistas de la ciudad son increíbles.
—Lo tendré en cuenta. ¿Lo visitarías también por dentro? —preguntó curiosa.
—Claro, todo ello merece la pena.
—Pues muchísimas gracias por tus recomendaciones, eres muy amable.
—No hay de qué, ha sido un placer.
—Lo digo en serio. Has usado tu turno de descanso para hablar con una española perdida, así que te lo agradezco enormemente.
Amable, agradecida, educada y empática. Fue capaz de pensar en mí y en mi descanso. Agradecí mucho ese gesto, pues no estaba acostumbrado a que nadie pensara en mi bienestar y esa española desconocida lo había hecho.
Dio un sorbo a su cerveza y me quedé mirándola. Su escote me llamaba a gritos, pero esos enormes ojos casi negros me atraían de nuevo hacia ellos. El mero hecho de mirarla más a los ojos que a las tetas probablemente me convirtiera en un friki, pero es que no había visto unos ojos tan bonitos y tan oscuros en toda mi maldita vida.
Ella me miró y sonrió. Cuando estaba a punto de preguntarle su nombre, mi alarma sonó. Tenía que volver al trabajo.
—Lo siento, tengo que dejarte —dije apagando la alarma—. Mi turno de descanso ha terminado.
—No tienes por qué disculparte. Muchas gracias por tus consejos.
Sonrió de nuevo, con esos ojos brillantes clavados en mí.
—A ti, por tu conversación.
A ti por tu conversación, menuda forma de terminar. Podría haber dicho espero volver a verte, hasta la vista, o ya me dirás qué te parece mi ciudad. O que me diera su número de teléfono, ¡qué cojones! Pero no. A ti, por tu conversación.





10.Someone to die for, Chris Cornell
Mar
Siempre he odiado los domingos. A pesar de ser días en los que nunca había tenido que trabajar y en los que siempre había podido dormir todo lo que he quisiera, los odiaba con toda mi alma. Quizás por ser víspera de lunes.
Pero aquel domingo era diferente. Me había despertado más temprano que de costumbre. Estaba eufórica y no podía dejar de pensar en él, en la pequeña conversación que habíamos tenido y en lo amable que había sido conmigo.
Como no paraba de dar vueltas en la cama, me levanté y me puse la ropa de estar por casa —unos pantalones cortos negros y una camiseta de tirantes roja—. Fui a la cocina a comer algo y después me senté en el sofá.
Tenía que llamar a Pat y Ari y contarles lo que había pasado. Pero, aparte de lo temprano que era, recordé que Ari tenía excursión familiar y Pat estaría con Nick, por lo que no quise molestarlas. Tendría que guardarme mis ganas de cotillear para el almuerzo del día siguiente.
Y, ¡qué cojones! Era una soberana tontería. ¿Qué les iba a contar? ¿Que un camarero con ojos de color azul eléctrico me había recomendado algunos lugares que visitar en Los Ángeles? ¡Como si ellas no pudieran hacer lo mismo! Pero no era eso lo que quería compartir con ellas. Era que me sentía como una chiquilla que acababa de enamorarse por primera vez.
Tenía un largo día por delante, sola y con mucho tiempo para pensar. Mierda. Por un momento pensé en ordenar la lista con los lugares marcados en los mapas de mi móvil, pero decidí que no era el momento, porque estaba demasiado cansada para ello. «Una maratón de comedia española me iría mejor para no pensar en nada».
A las seis de la tarde se me caía la casa encima y, además, ya me había cansado de ver pelis- Pensé que salir a dar una vuelta sería buena idea. De repente, caí en la cuenta de que él probablemente trabajaría, pero volver al restaurante sería muy patético. Ahí fue cuando me vino a la mente su descanso.
Dijo que solía salir a fumar durante ese tiempo, que era de siete cuarenta a ocho. Se me ocurrió la chiquillería de dar un paseo y pasar, casualmente, por ahí, justo a esa hora. Lo sé, una tontería, pero cuando me quise dar cuenta ya me había duchado y me estaba vistiendo para hacerlo.
Pasé por ahí a esa hora y miré la puerta del restaurante. Allí estaba, vestido con ese horrible uniforme de camarero, pero más guapo que nunca, pensativo, mirando al infinito y fumando un cigarrillo. Tal y como imaginaba.
Al verle me eché atrás, pues aquello tenía cada vez menos sentido y él iba a pensar que yo era una imbécil. O peor aún, una patética desesperada. Disimulé mirando el móvil, pero cuando decidí darme la vuelta para irme, ya era demasiado tarde. Él me había visto
—¿Hola? —pronunció con su preciosa voz, haciendo que mi corazón diera un brinco.
—Ho... hola... —balbuceé mientras me giraba hacia él, de nuevo colorada como un tomate.
—¿Has quedado con tu amiga para cenar?
Se acordaba de mí y eso me hizo sentir que mi cabeza giraba a mil por hora una vez más.
—No, estaba dando un paseo. A veces simplemente necesito caminar y tomar el aire, pensar…, todo eso.
—Te entiendo, a mí me pasa lo mismo. ¿Has visitado muchos sitios hoy?
—La verdad es que no, estaba demasiado cansada y solo he salido un rato por la noche. Pero lo haré, de verdad. Muchas gracias por la conversación de ayer.
—No hay de qué —contestó, dirigiendo su mirada al infinito, para después dar otra calada a su cigarrillo.
Me quedé observándolo por un momento. Fumaba demasiado rápido y tenía la mirada perdida. Parecía triste, muy triste, y enseguida ese sentimiento invadió mi ser. Quizá era el momento de irme, pero no pude, porque algo me decía que tenía que sacar valor de donde fuera para hablar con él hasta que volviera a trabajar.
—¿Estás bien? —me atreví a preguntar—. Como acabas de decir que tú también necesitabas pensar…
—Sí, claro que estoy bien —Sonrió, de nuevo dirigiendo su mirada hacia mí—. Es solo que, a veces, echo de menos a mis padres.
—Te entiendo. A mí también me pasa porque viven muy lejos. No me llevo especialmente bien con ellos, pero se les echa de menos.
—Ojalá pudiera decir lo mismo.
Él dio otra calada al cigarrillo mientras miraba de nuevo al infinito, y en mí comenzó a surgir la sensación de que había metido la pata. Era como si hubiera algo más allá y yo me hubiera pasado de la raya y, efectivamente, así era.
—Mis padres murieron en un accidente de tráfico cuando yo tenía dieciséis años —continuó—. Desde entonces vivo solo con mi hermana.
—Oh, lo siento, soy una bocazas... —metedura de pata confirmada.
—No te preocupes, no es culpa tuya. Además, no sé por qué te estoy aburriendo con mis movidas cuando apenas nos conocemos. Lo siento mucho.
—No te disculpes —Sonreí con complicidad—. Todos necesitamos hablar con alguien, ya sea un amigo, un familiar, o incluso un desconocido.
—De hecho, a veces es más fácil con desconocidos.
—Totalmente. Además, has sido muy amable conmigo y quiero que sepas que, si quieres hablar, estoy aquí para escucharte, a pesar de que no nos conozcamos mucho.
—Tú también eres muy amable, ¿sabes?
—Bueno, parece que el sentimiento es mutuo.
Nos miramos durante unos segundos y nos sonreímos de nuevo. Me sentía muy bien hablando con ese desconocido y parecía que a él le pasaba lo mismo. Los pequeños momentos de silencio entre nosotros eran agradables. Era como si nos tomáramos ese tiempo para intimar con nuestras miradas. Pero, por supuesto, el tiempo era limitado y estaba siempre listo para romper la magia.
—Mi turno de descanso va a terminar —dijo apagando su cigarrillo—, pero, si tienes hambre, te sirvo algo de comer.
—La verdad es que me muero de hambre. De hecho, casi siempre tengo hambre, para qué vamos a engañarnos —reconocí.
—¡Ya tenemos algo en común! —exclamó entre carcajadas.
—¿Eres también de buen comer?
—No lo sabes tú bien. ¡Podría ganar un concurso de comer hamburguesas!
Automáticamente me lo imaginé comiendo una hamburguesa tras otra, en un concurso de esos populares que hacen por el país, y no fui capaz de contener la carcajada. Pero él me acompañó —supongo que imaginando la misma escena— y fueron unos segundos muy divertidos.
—¿Sabes qué? —interrumpió—. Quizá te he estado contando mis movidas porque me transmites paz. Es muy fácil hablar contigo.
El sentimiento era mutuo. Por un momento aparqué mis sentimientos —o posibles sentimientos— para, simplemente, hablar con otro ser humano que, al igual que yo, necesitaba desahogarse. Y tuve que agradecérselo también.
—Tú también me transmites buenas vibraciones —le dije sonriendo.
Sonrisa a la que él respondió, creando de nuevo ese momento tan íntimo y bonito de mirarnos mientras sonreíamos.
—Por cierto —continuó—, me llamo David, pero todo el mundo me llama Dave.
Me emocioné al instante. ¡Dave, qué nombre tan maravilloso!
—Yo me llamo Mar, encantada de conocerte —respondí.
—Mar, ¿como el mar?
—Como el mar.
—La chica con nombre de océano, qué bonito.
La chica con nombre de océano, nunca nadie me había dicho algo así antes. Qué curioso y qué emocionante.
—Entonces —continuó, volviendo al tema de comer—, ¿hamburguesa o ensalada?
—Hoy hamburguesa, tengo demasiada hambre.
—Marchando una hamburguesa, entra y te la sirvo. Invita la casa.
Y así fue como descubrí el nombre de mi chico de ojos eléctricos. Dave, como uno de mis artistas favoritos, Dave Grohl. Un nombre precioso que significaba mucho para mí. David siempre ha sido el nombre que yo le hubiera puesto a mi primer hijo si fuera niño. Y la musicalidad del nombre en inglés me volvía completamente loca.
La semana fue transcurriendo plagada de emociones. En las pausas del trabajo, Pat y Ari escuchaban atónitas mis avances con Dave, porque, por su puesto, me armé de valor y seguí visitándole cada noche. Él me había comentado que trabajaba toda la semana. Después de aquella noche, cuando me dijo que le resultaba fácil hablar conmigo, perdí el miedo a ir a buscarle. No solo no me consideraba un estorbo, sino más bien todo lo contrario.
Pat y Ari me decían que probablemente yo le gustara, pero yo no lo tenía tan claro. Además, según Pat y Ari yo les gustaba a todos, eran unas exageradas. Desde mi perspectiva, era más bien a un chico perdido al que nadie le prestaba atención y que necesitaba desahogarse.
Yo le hablaba de Barcelona, de España, de mis padres, de Eva y Henar, e incluso del cabrón de Daniel. Él simplemente escuchaba. Él me habló de sus amigos, su música y su hermana. Ni ellos ni su hermana iban a visitarle nunca porque siempre tenían cosas que hacer. Siempre me agradecía que fuera, porque no se sentía solo.
El miércoles por la noche, después de cuatro días visitándole, me dijo que le gustaba mucho hablar conmigo y que lo agradecía enormemente. A mí casi me dio algo cuando lo dijo. Sin embargo, así como yo le había hablado de Daniel, él no mencionó jamás a ninguna novia, mujer, rollo, o ex.
Era un tema que siempre esquivaba, pero yo aún no tenía la confianza suficiente como para preguntarle por qué. Tendría que vivir con la duda. ¿Quizá tenía el corazón roto y aún no estaba preparado para hablar? ¿Quizá era gay, lo que me dejaba con posibilidades nulas? Eso no tendría sentido, porque gay o no, tendría líos, o ex. ¿O quizá sería asexual? «Mar, se te está yendo la pinza».
Llegó el jueves de aquella semana. Estaba totalmente concentrada en mi trabajo, cuando aparecieron Pat y Ari por mi despacho para secuestrarme para ir a comer.
—Vamos, Mar, que llevas todo el día currando. Además, tenemos novedades. Bueno, más bien Pat tiene novedades —exclamó Ari con los ojos brillantes de felicidad.
—Pero si no vienes a comer con nosotras no te las cuento —dijo Pat arqueando las cejas.
—Dadme un par de minutos, estoy deseando escuchar esas novedades. Los dos minutos fueron quince, pero ellas esperaron en el hall pacientemente. Fuimos a comer donde siempre y lo de siempre —una ensalada, cada una con un vaso de agua, con gas para ellas y natural para mí— y antes de empezar a contarme, me preguntaron por Dave, como de costumbre.
—¡Ayer me dijo que le gustaba hablar conmigo! —dije emocionada.
—¿Ves como le gustas? —exclamó Ari casi con la boca llena.
Y en seguida Pat la apoyó.
—Yo creo lo mismo, aunque, por lo que cuentas, parece un poco rarito.
—Yo no creo eso, la verdad. Ha mostrado interés nulo por mí. Simplemente nos gusta hablar y yo disfruto mucho su compañía, aunque él a mí sí me guste y sepa que ahí se va a quedar. Y no es rarito.
—Mar, no solo te gusta, sino que diría que estás colada por él.
Touche, porque lo que ya sentía por aquel entonces iba mucho más allá de un simple me gusta. Él ocupaba mis pensamientos noche y día. Y no solo eso, también mis fantasías… todas, sin dar detalles.
—Puede que un poco, pero ya está —reconocí—. De todas formas, no estamos aquí para hablar de mí.
—Te equivocas, linda. Yo estoy aquí para escuchar vuestras novedades, así que habla y cuando acabes, hablará Pat —dijo Ari apuntándome con el dedo.
—Vale… Esta noche iré a verle de nuevo, pero ya le dije que iría, así que esta vez me espera.
—No sé tú, Pat, pero yo ahí veo amor.
—Yo también. Es más, ¿sabes lo que va a pasar? Si no es esta noche, será mañana, cuando se ofrezca para hacerte de guía turístico de la ciudad.
—Y dentro de una semana, Pat y yo iremos a buscarte a casa por la mañana y nos abrirá él la puerta, mientras tú le preparas el desayuno.
Mis amigas se carcajeaban mientras yo les hacía los típicos gestos de os estáis pasando, pero no pude evitar visualizarme en mi apartamento, haciéndole el desayuno a mi chico de ojos eléctricos, después de una noche loca. Mis ganas. Así que decidí que era hora de cambiar el tema de conversación.
—Bueno, creo que ya es hora de que Pat nos cuente sus novedades.
—Vale, te lo has ganado. Pat cogió aire y nos miró risueña. Su sonrisa de pilla la delataba, pero la dejamos hablar antes de increparla como hicieron conmigo.
—Nick y yo estamos juntos —dijo dando palmas.
—¡No jodas! —exclamé, pues, aunque era algo esperado, no eran nada oficial.
—¡Lo sabía! —continuó Ari—. Cuéntanos, ¿cómo fue? ¿Te lo pidió él?
—Sí, me lo pidió anoche y tampoco podía creérmelo. Llevábamos desde el sábado viéndonos todos los días y todas las noches acabábamos haciéndolo en mi apartamento, o en el suyo. Esta mañana, cuando salí de la ducha, él ya estaba preparado para irse. Estaba guapísimo, con esos ojos azules que me matan y ese pelo rubio tan suave, vestido con un traje azul oscuro brillante y corbata a juego que le quedaba de muerte. Se iba de viaje porque tenía un congreso de psiquiatría en San Francisco. Me dijo que el congreso duraba dos días pero que el viernes por la noche estaría de vuelta y que se le haría muy largo sin verme. Cuando le dije que no era para tanto, él me respondió que una noche sin mí era demasiado, pero que, si yo estaba dispuesta, a su vuelta haríamos lo nuestro oficial e intentaría no volver a viajar sin mí. Le dije que era lo más bonito que me habían dicho en mi vida, pero le pregunté que a qué se refería con eso de oficial. Y fue entonces cuando me dijo que deberíamos estar juntos, como pareja oficial. ¿No os parece romántico?
—Tía, ¡que Nick se te ha declarado! —exclamó Ari la mar de contenta, mientras yo aplaudía de la emoción.
—¡Eso parece! Así que ya sabéis, chicas, tengo novio.
—Tienes novio, yo también —sentenció Ari—. Así que Mar, tú eres la siguiente. Y tienes dos para elegir.
—Chris no es una opción —contesté con tono de seriedad—, es nuestro jefe.
—¡Ya sabes lo que pensamos!
No pude evitar poner los ojos en blanco para luego reírme a carcajadas con mis amigas. Se las veía pletóricas con sus nuevas relaciones —aunque la de Ari con Iván no era tan nueva— y yo me alegraba enormemente por ellas. Ojalá pudiera decir que Dave y yo nos uniríamos a eso de la cita triple, pero me sentía demasiado insegura de mí misma para pensar algo así. Seguro que tenía novia. Y aunque no la tuviera, yo solo podía interesarle como amiga.
A la hora de cenar me acerqué al restaurante, como llevaba haciendo toda la semana, y él se alegró de verme. Empleó su tiempo de descanso hablando conmigo de su hermana Lisa y después me invitó a cenar, o eso intentó.
—Hoy te recomiendo la hamburguesa con aguacate, está increíblemente buena.
—Seguro que lo está, pero no puedo cenar hamburguesa cada día, estoy engordando mucho.
—Pues yo creo que estás estupenda.
Cuando me dijo eso se quedó mirándome fijamente, y aquella sensación pasó directamente a mis ojos, a mi corazón y a mi entrepierna. ¿Me estaba poniendo a tono con solo un piropo? No podía ser... ¿y si lo había dicho solo por ser amable?
—Ensalada, gracias —dije sonriendo, ya que tenía que cortar esa conversación en aquel momento.
—De acuerdo, pero vas a acabar como tu jefe —dijo riéndose.
Capté la broma descubriendo su nueva faceta: su sentido del humor. ¡No podía ser más perfecto!
—Al igual que mi jefe, tengo que comer hierba si no quiero engordar más.
—Yo prefiero comer grasa, me hace más feliz.
—Coño, y a mí, pero no puede ser.
Así como Chris cuidaba mucho su apariencia, iba religiosamente al gimnasio todos los días y seguía una dieta vegetariana, Dave era justo lo contrario. No le importaba su apariencia, jamás practicaba deporte, fumaba un paquete de tabaco al día y se alimentaba de comida basura. Pero no sé cómo lo hacía porque, a pesar de todo, tenía una complexión atlética. ¿Se mataría en el gimnasio?
—Entonces pasarás mucho tiempo en el gimnasio para quemar todas esas calorías.
—Odio el deporte.
—Anda, como yo —reconocí—. Con la sutil diferencia de que yo sí que engordo. ¿Cómo lo haces, entonces?
—Suerte, supongo —se encogió de hombros.
Guapo, simpático, amable, honesto... y amigo. Solo era mi amigo y, a pesar de que empezábamos a pasar tiempo juntos, no veía que fuera a ocurrir nada más. Lo mejor era marcharme y olvidarme de él, ¿no?
—¿Me traes la cuenta? Me voy a casa, que mañana trabajo.
—Estás invitada.
—Eres la persona más amable que he conocido nunca, pero no puedo aceptarlo. Llevas toda la semana invitándome, así que déjame pagar por una vez o no vuelvo.
—En ese caso tú ganas, pero que conste que es porque quiero que vuelvas.
Y yo quería quedarme, allí, a solas, con él, y no marcharme nunca. Pero no podía ser. Me había enamorado de él hasta decir basta y como siguiera así acabaría sufriendo.






11. Right here in my arms, HIM
Dave
La vida puede llegar a ser bastante irónica. En mi caso, la parte amorosa nunca ha sido para tirar cohetes, pero tampoco es que fuera un desastre. Había pasado de relaciones cortas y esporádicas a una relación más o menos estable, de casi un año de duración, en la que estaba bien —relativamente hablando— pero tampoco me aceleraba el pulso.
Y, en menos de una semana, concretamente seis días, una completa desconocida con acento español y nombre de océano había pasado a ser el centro de mis pensamientos, haciendo que mi corazón latiera a mil por hora, se me pusiera la piel de gallina y sintiera fuegos artificiales en el estómago.
La noche anterior, después de tomarse su cena, se marchó a casa porque al día siguiente tenía que trabajar y, sinceramente, no pude evitar observarla mientras se iba. Hasta su forma de andar era tremendamente sexi.
Al llegar a casa cogí mi guitarra y compuse otra canción. No me había sentido tan inspirado en la vida y estaba seguro de que ella era la causa. Caí dormido de puro cansancio, pero volví a despertarme a las siete con más ideas musicales en la cabeza. Me metí en la ducha y, estando bajo el agua, me di cuenta de que aquello no era justo para Tanja.
Mar se estaba convirtiendo en mi amiga, pero por mucho que intentara engañarme, no podía negar que sentía algo más por ella. De hecho, cada vez que estaba con ella me olvidaba completamente de Tanja.
Quizá lo más sano fuera interponer algo de distancia entre nosotros y centrarme más en mi novia. O no. Puede que dejar a Tanja y confesar a Mar como me sentía me hiciera más feliz, pero era demasiado cobarde para semejante acto de valentía.
Además, hacía ya tiempo que me había olvidado de mi propia felicidad. Y podría hacer el más grande de los ridículos, porque por ahí seguía rondando el millonetis de su jefe. Un tipo más que guapo, atractivo, sexi, con dinero y poder. Cualquier persona lo elegiría a él antes que a un fracasado como yo.
Al salir de la ducha me miré al espejo. Me vi completamente agotado y, definitivamente, un mierda al lado de ese guaperas. Pensé que ir a visitar a Tanja para echar un buen polvo me ayudaría a recordar cuál es mi lugar, así que eso fue lo que decidí hacer. Total, tenía turno de noche y me daba tiempo.
Tanja me recibió como siempre: resacosa, con su ropa interior de leopardo y su enorme capa de maquillaje corrido. Nunca he entendido por qué se maquillaba tanto si ella ya era guapa de por sí.
—¿Qué haces aquí tan pronto? —preguntó bostezando mientras abría la puerta de su casa.
—Yo también me alegro de verte —bromeé.
—Anda, pasa. —Hizo un gesto para que entrara y fui directamente a la cocina, como siempre. —¿Un café?
—Estaba pensando más en otra cosa.
Agarré a Tanja por la cintura y comencé a besar su cuello. Ella bostezó de nuevo, pero luego se dejó hacer.
—Vamos, que vienes cachondo perdido —vaciló.
—Un poco —respondí entre besos, mientras mis manos descendían a la parte baja de su espalda.
—Tienes suerte de que yo también lo estoy.
Tanja comenzó a besarme frenéticamente y yo respondí. Noté que tenía sed de mí, así que decidí aprovechar la oportunidad para buscar mi sed por ella. La elevé con mis brazos y ella envolvió mi cintura con sus piernas.
La llevé directamente al sofá, donde me dejé caer mientras ella se sentaba a horcajadas sobre mí, sin dejar de besarme. Seguía buscando mi sed y seguía sin encontrarla. Tanja comenzó a lamer mi cuello.
La sensación me gustaba, pero mi mente estaba en otro sitio. De repente me imaginé que era Mar quien estaba mordiéndome el cuello mientras agitaba armónicamente sus caderas contra mí y recuperé rápidamente mi libido.
Tanja me arrancó la camiseta dejando al descubierto mi torso tatuado y me pidió que la tocara por debajo de su tanga. Yo, en lugar de eso, lo aparté para meterme dentro de ella y follármela tal y como ella me estaba suplicando. Los dos estallamos en una bomba de éxtasis que nos recorrió todo el cuerpo.
Al terminar, me dijo que se notaba que estaba inspirado y se marchó a la ducha dejándome allí, pensando en mi orgasmo mental. Acababa de tener sexo con mi novia pensando en otra mujer y eso no iba a darme más que problemas.




12. Good enough, Evanescence
Mar
Viernes. Me había levantado más cansada que nunca pues, una vez más, apenas había dormido. Me di una ducha fría para despejarme y fui a la oficina sin desayunar. El trayecto en coche se me hizo cortísimo y no sé cómo llegué, pues estaba totalmente inmersa en mis pensamientos, o, pasar ser más específica, en Dave.
Cuanto más tiempo pasaba con él, más me gustaba y más necesitaba su presencia. Mis fantasías y mis deseos más íntimos eran exclusivamente para él. Se estaba convirtiendo en algo peor que una droga. Y lo peor de todo era que yo misma notaba que estaba a punto de perder el control.
—Buenos días, Mar. ¿Qué tal va todo? —la voz de Chris me hizo aterrizar. Estaba mirando la pantalla de mi ordenador en modo avión sin hacer nada.
—Buenos días, Chris. Estoy cansada, para variar —me encogí de hombros—, pero por fin es viernes.
—Tienes que intentar descansar más, te lo he dicho mil veces —respondió sonriente.
—Lo sé —Desbloqueé la pantalla de mi ordenador para disimular—. ¿Hay algo urgente para hoy?
—Una reunión con el jefe de nuestro próximo proyecto, será dentro de una hora.
—Perfecto, voy preparándola. ¿Algo más?
—Sí. Vamos a ir todos a tomar unas birras al restaurante de al lado, será después del trabajo. ¿Te apuntas?
Restaurante... lo que significaba ver a Dave. Por supuesto que quería ir, pero no era buena idea. La situación se me estaba yendo de las manos y tenía que evitar que fuera a más.
—Claro que me apunto, ¡es viernes! —contestó mi voz a traición, guiada por mi corazón y llevándole la contraria a mi cerebro una vez más.
—Me alegro. No nos hemos visto en toda la semana y hoy estamos hasta arriba de trabajo, así que nos irá bien un poco de vida social, así os cuento mi viaje a San Francisco.
—Suena bien. Nos vemos luego en la reunión.
Después de aquella aburrida reunión —de la cual no me enteré de nada, Dave había invadido mi pensamiento al completo— volví a mi despacho a terminar mis tareas. Acabé con todas con mucha dificultad, pues entre el cansancio y lo distraída que estaba, mi capacidad de concentración era nula. Tampoco había parado para comer porque no tenía hambre, pero sí que había tenido que tomarme dos tranquilizantes para estar bien.
Cuando llegué al restaurante con el resto de mis colegas me dio un vuelco al corazón en la misma puerta. Allí estaba Dave, trabajando, más guapo que nunca. Saludó con un gesto y una sonrisa y siguió trabajando, parecía muy ocupado. Chris pagó una ronda de cervezas para todos, que terminamos enseguida, entre risas.
Yo, por supuesto, estaba atenta a todo lo que hacía mi chico de ojos eléctricos, que era limpiar vasos y mesas, pero, como todo lo que él hacía, me tenía fascinada. Era como si existiera una fuerza gravitatoria entre nosotros.
Chris, mientras tanto, nos iba contando las anécdotas de su último viaje de trabajo, pero yo no le estaba prestando mucha atención. Antes de que acabara mi cerveza, Chris ya había pedido una segunda ronda para todos.
Por un momento dejé de mirar a Dave y les miré a todos, estaban felices por el simple hecho de ser viernes y lo estaban pasando bien. Yo debía hacer lo mismo, pues este ambiente de trabajo era lo que yo siempre había soñado. Iván y Ari se aislaron enseguida.
Cuando bebían un poco se ponían empalagosos y querían estar juntos. Normal, por otra parte. Anisa, la de Recursos Humanos, se marchó porque tenía cosas que hacer, pero antes de hacerlo le susurró a Chris al oído un llámame si te aburres, a lo que él respondió guiñándole el ojo.
No sé por qué sentí un escalofrío… ¿Celos de Chris y Anisa? ¡Imposible! Cuando esta se marchó, estaba con Pat hablando de trabajo, cuando sin venir a cuento cambió de tema.
—Acabo de fijarme en tu chico —arqueó las cejas—. ¡Tienes muy buen gusto!
—¿Tu chico? —preguntó Chris, sorprendido— ¿Me he perdido algo?
Chris me miraba de forma extraña y yo, por su puesto, me puse colorada enseguida.
—No es mi chico… «¡Ojalá lo fuera!»
—¿Te refieres al chico que trabaja aquí, ¿no?
—Sí —contesté tímida—, pero sólo somos amigos.
—En cualquier caso —continuó Pat—, ¿a qué esperas? Parece que ahora está libre, ¡ve a hablar con él!
—¡Pat!
—Entonces, ¿te has hecho amiga del camarero? —Chris frunció el ceño extrañado. Además, parecía triste cuando hizo esa pregunta. Las intenciones de Pat no eran más que darme un empujón con Dave, pero en ningún momento tuvimos en cuenta que Chris podía sentirse a parte. Jamás me imaginé que él pudiera sentir algo por mí, y menos aún después de haberle guiñado un ojo al llámame si te aburres de Anisa.
—Comenzamos a hablar un día, exactamente el día que Pat me dejó aquí plantada.
Pat puso los ojos en blanco y yo me reí.
—Y bueno —continué—, ese día me ayudó y desde entonces siempre hablamos.
—¿Vienes mucho?
—Bastante. Bueno, es que el sitio me gusta mucho y tienen la mejor hamburguesa del mundo —mentí—.
—Pero, ¿tú y él?
—No hay nada, Chris. Simplemente hablamos. Ha sido muy amable conmigo. Para mí es muy fácil hablar con él.
Pat no sabía dónde meterse. Más de una vez me había comentado que Chris estaba interesado en mí, pero nunca imaginé que lo estuviera realmente. Y yo me sentía como si estuviera siendo interrogada por un novio celoso, cuando realmente era mi jefe quien lo hacía. Pero, por suerte, esa preciosa voz interrumpió aquella extraña conversación.
—¡Hola, Mar! —exclamó detrás de la barra.
—Querida, te está llamando —dijo Pat— ¿a qué esperas? ¡Ve a hablar con él!
Respiré profundo dos veces y fui hacia él sin pensarlo más.
—¡Dave! ¿Cómo estás?
—Veo que esta vez no has venido sola y que tus amigos no son imaginarios —contestó divertido.
—Hemos quedado para tomar unas cervezas después de trabajar, siempre viene bien.
—Claro que sí, la cerveza es vida.
—Veo que pensamos igual.
—Tenemos bastantes cosas en común.
Volvió el silencio entre nosotros, pero ese silencio que no era incómodo, sino todo lo contrario. Era ese momento en el que nos quedábamos atolondrados, mirándonos a los ojos y sonriéndonos, como si estuviéramos disfrutando de las vistas más bonitas del mundo. De hecho, yo podría perderme en sus ojos durante horas. Y nos quedábamos así hasta que uno de los dos rompía el hielo.
—Por cierto —Dave se rascó la nuca—, ¿tienes algo que hacer mañana por la tarde?
—Creo que no —respondí pensativa—, ¿por algo en especial?
—Tengo el día libre y lo pasaré en el local de ensayo. Había pensado que quizá te gustaría venir a vernos.
Cuando me dijo eso el corazón me explotó y parecía que iba a salirse del pecho. Tan solo me había preguntado si me gustaría verles ensayar, lo que significa que estarían él y sus amigos, no los dos solos, no era una cita, no significaba nada, simplemente era algo normal, algo que hacen las personas normales... ¿no? Entonces, ¿por qué me había puesto tan nerviosa? ¿Por qué una simple pregunta me hacía sentir tan especial, como si de repente mi vida estuviera encaminada a ir allí, a encontrarme con él?
—¿Lo dices en serio! —contesté entusiasmada— ¡Me encantaría! Sabes que adoro la música y después de tanto hablar de tu grupo me gustaría escucharos. De hecho, yo también tenía pensado coger el día libre, lo único es que tenía pensado ir a la zorra.
De repente, Dave empezó a reírse a carcajadas. ¿Había dicho algo fuera de lo normal? Lo del día libre para ir a la playa era cierto, así que, en este caso, una mera casualidad, pero, ¿se habría pensado que lo estaba diciendo solo para ir con él? ¿Había metido la pata?
En cualquier caso, el sonido de su risa me sentó como un golpe de aire fresco. En aquel momento, aunque durara menos de un minuto, él era feliz y si él lo era, yo también. Me hubiera pasado la vida entera viéndole reír. Pero como no paraba, tuve que preguntar que qué era tan gracioso.
—¿He dicho algo raro?
—¡En absoluto! Es tu acento español, ¡es tan adorable! —exclamó reconfortante—. Me encanta.
—¿Entonces?
Por supuesto, le hice la pregunta aún más nerviosa, pues él acababa de decir que algo de mí le encantaba.
—Has dicho zorra y supongo que querrías decir playa. *
—¡Oh, cierto! —dije avergonzada—. Lo siento, intento pronunciar bien, pero a veces me cuesta.
—No te disculpes, hablas inglés muy bien y tu acento es muy bonito.
Me ardían las mejillas. En aquel momento debía estar de color rojo incandescente y, por supuesto, Dave se había dado cuenta. Pero no dijo nada, simplemente me regaló otra de sus sonrisas.
—Entonces, si los dos tenemos el día libre, te propongo un trato —comentó pensativo—. ¿Qué te parece si te llevo a una playa muy bonita de la zona y luego me acompañas al ensayo? Es una playa que casi nadie conoce, está prácticamente desierta y es la más bonita de por aquí. Siempre puedes visitar las turísticas, pero están muy masificadas. ¿Qué me dices?
¿Hablaba en serio? ¿Pasar el día juntos? No me lo podía creer. Podría pasar el día siguiente en una playa desierta con él, perdida en sus ojos de color azul eléctrico, con la brisa marina envolviéndonos la cara y el sonido de las olas como nuestra única banda sonora, sin nadie más alrededor.
Sonaba como un sueño, pero, a la vez, peligroso para mi autocontrol, así que lo más sensato era decirle que no. Pero mi corazón me traicionó y de mi boca salieron las palabras contrarias.
—Suena a plan perfecto, me encantaría conocer esa playa. Pero, ¿Los Ángeles y playa secreta son conceptos compatibles?
—Confía en mí. Nos vemos a las nueve en la puerta del restaurante.
*Mar y Dave están hablando en inglés. Cuando los españoles hablamos en inglés pronunciamos las palabras bitch y beach prácticamente igual. La primera significa zorra y la segunda playa, que es donde pretendía ir Mar.




13. Stellar, Incubus
Dave
Llegué al cementerio para ver a mis padres, como era mi costumbre. Sé que lo hacía cada noche, pero esta vez necesitaba de verdad hablar con ellos. Necesitaba contarles lo que me estaba pasando y que ellos me ayudaran un poco a entenderme a mí mismo.
Por un lado, me sentía como un ser despreciable, porque había ido a tirarme a Tanja para olvidarme de Mar, y en lugar de eso acabé corriéndome pensando en ella. Solo me había faltado gritar su nombre en alto y que Tanja me mandara a la mierda. Y, por si fuera poco, había invitado a Mar a pasar el día conmigo. Pero es que, por otra parte, Mar me hacía sentir único, seguro y libre, pero lo más importante, me hacía sentir yo mismo.
Encendí mi primer cigarrillo. Era totalmente consciente de que tenía que fumar menos, pero últimamente era imposible.
—Hola, papá. Hola, mamá. Hoy llego algo más tarde de lo normal, pero es porque he estado en el restaurante hablando con una amiga.
Di un par de caladas al cigarrillo mirando a la luna y pensando en ella. Tan solo su imagen en mi mente me hacía sonreír como un idiota. Me gustaba esa sensación en mi corazón.
—Sí, es ella —continué—. Es Mar, la chica española que conocéis. Creo que estoy perdiendo la cabeza por ella y solo hace una semana que la conozco.
¿Qué me estaba pasando? Había intentado buscar la respuesta dentro de mí mismo, pero no sabía qué decirme. O más bien no quería saberlo, porque todo apuntaba a que en menos de una semana me había enamorado de esa chica de mejillas sonrojadas y acento peculiar que me tan loco me volvía. Di otra calada a mi cigarrillo para seguir contando a mis padres lo que había hecho.
—Cuando pensaba que lo más sensato era alejarme de ella, no se me ocurrió otra cosa que invitarla a pasar el día conmigo. Así, sin más, de forma impulsiva. Como si Tanja no existiera, como si solo existiéramos ella y yo.
Terminé mi cigarrillo y, con la misma colilla, me encendí otro. Así, sin más, para continuar hablando con mis padres, pues cuanto más expresaba mis sentimientos en alto, más nervioso me ponía… y más comenzaba a entender lo que me estaba pasando.
—Mamá, recuerdo que tú solías decirme que no era malo pensar en uno mismo. Recuerdo la cantidad de veces que me dijiste que tenía que ser feliz. Pero después de darle vueltas durante tanto tiempo, me estoy dando cuenta de que, a veces, mi felicidad es incompatible con no hacer daño a los demás.
Me estaba refiriendo a Tanja. A pesar de que ella iba con otros, no dejaba de ser por temas de interés y no de sentimientos. O al menos eso era lo que ella decía, por lo que no podía evitar sentirme como una mierda. Porque, en mi caso, sí que era cuestión de sentimientos, aunque no hubiera hecho nada.
—En fin, lo pensaré de nuevo. Mañana por la noche volveré y os contaré mi día con Mar. Algún día la traeré, porque es estupenda y creo que tenéis que conocerla. Buenas noches, papá. Buenas noches, mamá. Os quiero.
Al día siguiente me desperté antes de lo normal, así que tenía tiempo para hablar con Lisa antes de que se marchara a estudiar. Estaba preparando el desayuno cuando aparecí, todavía frotándome los ojos en la cocina cochambrosa que teníamos.
—¡Dichosos los ojos, hermanito! No te esperaba tan temprano, pero me alegro de verte. ¿Quieres unas tortitas?
—Buenos días, Lis. Lo sé, soy lo peor, siempre me levanto después de que marches y vuelvo a casa cuando ya te has dormido, pero he tenido mucho trabajo últimamente. Y sí, me encantará hincar el diente a esas tortitas, sabes que me encanta cómo las haces.
—Lo sé, Dave. Los dos estamos teniendo unos días bastante ocupados. Cuantas quieres, ¿diez, doce?
—¡Qué graciosa! —le di una colleja suave, a la que ella respondió con una más fuerte—. Con un par de ellas basta.
Yo era famoso por comer como un animal y además no engordaba, así que me aprovechaba de ello. Y Lisa lo sabía. A mi hermana le encantaba cocinar para mí.
—¿Sólo dos? Pero Dave, tú estás enfermo, es poquísimo para ti.
A mi hermana le llamó la atención, porque dos tortitas, para mí, era desayunar poco. Pero estaba tan nervioso que no creía que fueran a entrarme más. Ni siquiera estaba seguro si podría comerme las dos que había pedido.
—Es que no tengo mucha hambre.
—Eso sí que es extraño, así que ya me estás contando. ¿Qué te pasa? —Lisa dejó la sartén y se sentó en la mesa de la cocina, enfrente de mí.
—No lo sé, Lis… —musité.
A Lisa solía contarle todas mis movidas porque ella siempre escuchaba y nunca juzgaba. Y, cuando podía, me apoyaba y me aconsejaba desde su punto de vista femenino. Por un momento dudé sobre hablarle de Mar, pero después pensé que su opinión me ayudaría a descubrir qué cojones me estaba pasando, aunque en el fondo ya lo supiera y simplemente no quisiera verlo.
—Venga, hermanito. A mí no me engañas. Está claro que te pasa algo.
—Ya… Y te lo diría si supiera lo me que pasa, pero no estoy seguro.
—Inténtalo. En lo que termino las tortitas y las comemos, tengo tiempo.
Lisa volvió a la sartén mientras yo pensaba con qué palabras describir lo que me estaba pasando. Hasta que al final me decidí la opción más simple.
—He conocido a alguien —solté de repente.
—¡Lo sabía! —contestó dando un bote.
—No te emociones, hermanita. No es lo que piensas.
—Pero me lo imagino —Lisa terminó la primera tortita y vertió la masa de la segunda en la sartén—. Has conocido a alguien que te gusta, pero estás hecho un lío porque tienes novia. O, mejor dicho, sientes algo por esta chica y no por la siesa de tu novia, pero no te atreves a dar el paso.
«Joder, mi hermana lo acababa de describir todo en tres frases».
—Pero te diré una cosa. Tanja, además de ser una bruja, te pone los cuernos, y lo peor es que no te quiere. Es una maldita aprovechada que no te quiere, métetelo en la cabeza. Cuanto antes te des cuenta, mejor. Así que más te vale que te hayas enamorado de tu nueva amiga y dejes a Tanja, porque tú, más que nadie, mereces ser feliz.
Mi hermana solía ser directa, pero el discurso que acababa de soltarme me sentó como una bofetada de realidad en la cara. Aunque en el buen sentido, claro. Sabía que Lisa no aguantaba a Tanja.
Nunca lo hizo y nunca lo hará. Siempre me había advertido sobre ella, pero yo no quería escucharla por ese miedo atroz a la soledad que me invadía. No obstante, sabía que, en el fondo, Lisa tenía razón. La miré apretando los labios y arqueando las cejas, como dándole la razón.
No encontraba palabras para responderle, pero entre mi hermana y yo los gestos eran más que suficiente. Ella sonrió y siguió hablando, o más bien interrogándome.
—Bueno, cuéntame de tu amiga. ¿Cómo se llama? ¿Dónde la conociste?
—Se llama Mar y la conocí en el restaurante. Quedó para cenar allí con una amiga, pero ella le dio plantón. Y, no sé cómo, pero sentí que tenía que hablar con ella.
—Y sin daros cuenta os habéis hecho amigos.
—Eso parece, o al menos eso creo yo.
—Me gusta su nombre, es muy bonito. Pero no es de aquí, ¿no?
—No, es española. Y a mí también me gusta.
—¿Su nombre? Y lo que no es su nombre, ¿verdad?
—Lisa, a veces eres muy pesada.
—Pero sabes que tengo razón.
Lisa terminó de hacer tortitas y puso dos platos sobre la mesa. Nos sentamos a desayunar uno enfrente del otro, como siempre. Yo empecé a comer. Las tortitas le habían quedado de muerte, aunque eso no era novedad.
—¿Cuándo volverás a verla?
—Hoy, que tengo el día libre. He quedado con ella dentro de unas horas para enseñarle esa playa que nos gusta tanto y después la llevaré al ensayo. Le encanta la música rock y pensé que le gustaría escucharnos.
—¿Y ha aceptado pasar el día contigo? Hermanito, ahí hay algo.
—Sí que lo hay. Creo que es el principio de una bonita amistad.
—Lo que tú digas. A ver cuándo me la presentas, que necesito darle el visto bueno.
—Definitivamente eres muy pesada.
—Lo sé, y por eso me quieres.
—Por cierto, buenísimas las tortitas.
Cogí la moto antes de tiempo. No quería hacer esperar a Mar ni un segundo. Habíamos quedado a las nueve en la puerta del restaurante. Antes de salir le había pedido el casco a Lisa, pues tenía intención de llevar a Mar en moto. Me la imaginé agarrada a mi cintura y me entró un escalofrío de los buenos. Creo que mi hermana tenía razón. Me gustaba la chica de las mejillas sonrojadas y ya no podía remediarlo.




14. Walking after you, Foo Fighters
Mar
Me levanté a las siete de la mañana tras haber dormido apenas un par de horas. Me pasé toda la noche nerviosa, fantaseando sobre cómo sería el día con Dave.
Me imaginaba llegando a una isla desierta y paradisíaca, con un océano turquesa y transparente, calor de verano y arena blanca y fina, donde estaba él, esperándome medio desnudo, con su musculoso torso y sus brazos tatuados, la piel dorada por el sol, el brillo de sus ojos a juego con el brillo del océano y su pelo despeinado por la suave brisa.
Me imaginaba que al llegar me envolvería entre sus brazos, antes de cortarme la respiración, mordiéndome los labios con un beso pasional y, tras arrancarme el bikini, me haría el amor en la orilla hasta el anochecer.
Pero tenía que despertar, pues nada de eso iba a pasar en la realidad. Solo iba a enseñarme una playa. Así que me quité la camiseta blanca de tirantes que usaba para dormir, mis braguitas totalmente humedecidas fruto de mis fantasías con él y me metí en la ducha con la el agua más bien fría. La necesitaba de verdad.
Al salir me sequé, me puse mi bikini negro —el único que tenía limpio— y por encima un top rojo y mis shorts playeros. Chanclas en los pies, mi larga melena recogida en una cola de caballo y lista para ver a mi chico. Al menos el plan de pasar el día con él era real.
Cuando llegué a la puerta del restaurante, Dave ya estaba allí. No pude hacer otra cosa que pararme atónita a observarle, pues era la primera vez que le veía sin ese horrible uniforme de camarero. Estaba tal y como me lo imaginaba: increíblemente sexi. Aún no había notado mi llegada, parecía estar jugando con el teléfono.
Llevaba una camiseta blanca de tirantes ajustada y unos vaqueros negros slim rasgados. Debajo del flequillo despeinado por el viento resplandecía mi debilidad: el más azul de azules con forma de ojos. Sus brazos completamente tatuados —tal y como había intuido al principio— resaltaban en contraste con el blanco de su camiseta.
Alzó la vista y automáticamente me sonrió, pero antes de dirigirme la palabra se quedó observándome unos minutos. Cualquiera que nos viera en ese momento diría que éramos dos almas tímidas aguantando la enorme tensión sexual que pacientemente soportábamos por el miedo a dar el primer paso, por guardar las formas.
—¡Hola, Mar! —finalmente fue él quien rompió el hielo.
—¡Dave! ¿Llevas mucho esperando? —dije, acercándome al lugar dónde él me esperaba.
—Solo cinco minutos. ¿Preparada para visitar el lugar más bonito del mundo?
«El lugar más bonito del mundo será cualquiera en el que estés tú».
Estaba tan perdida en sus ojos, que hasta ese momento ignoré que al lado tenía una Harley vieja con dos cascos negros. No supe reaccionar, pues me daban miedo las motos. Miedo no, pánico.
—No me habías dicho que íbamos en moto —dije con inseguridad.
—No tengo coche. Esta moto es mi medio de transporte. ¿Algún problema?
—Ninguno —mentí.
Dave se quedó observándome divertido. Estaba claro que las cazaba al vuelo y esta vez no iba a ser menos.
—No me digas más: te dan miedo las motos —dijo, dejando entrever una sonrisa. Parecía que la situación le divertida —. No me dan miedo, solo es que… bueno, un poco sí—. Reconocí.
—No te preocupes, llevo años conduciéndola. Te prometo que iré despacio, tú solo agárrate fuerte a mí y cierra los ojos ¿Confías en mí?
De repente me asustaba más envolver su cintura entre mis brazos que viajar en moto. La idea de ese contacto físico con el chico de mis sueños suponía un gran obstáculo para mi autocontrol. ¿Qué pasaría si perdía el control y mandaba esa reciente amistad a la mierda?
—¿Confías en mí? —repitió con el ceño medio fruncido.
—Sí, confío en ti.
—Así me gusta. Acércate, que te ayudo a ponerte el casco.
Me acerqué, cogí el casco y me lo puse. Noté como sus dedos rozaban la piel de mi cuello cuando me ayudó a ponérmelo, lo que me provocó escalofríos. Alcé la mirada. Estaba muy cerca. Tanto, que aquel azul de sus ojos parecía estar compuesto de todas las tonalidades existentes.
Se mordió el labio inferior mientras abrochaba mi casco y yo me estremecí. Menos mal que tenía el casco ya puesto, pues era capaz de ser yo la que lo mordiera si no lo tuviera.
—Ahora, sube a la moto y agárrate a mí.
Noté que mis brazos temblaban tanto que me costaba agarrarlo por la cintura. En cuanto lo hice, arrancó. Aquel primer acelerón me empujó a sujetarme fuerte a él. Tanto, que parecía que iba a cortarte la respiración. Acto seguido, me invadió. una sensación de calma y bienestar Me preguntaba si era así como me sentiría entre sus brazos.
—¿Vas bien? —gritó, pues entre el sonido del viento y de la moto en marcha apenas podía oírle.
—¡Voy bien! ¡Puedes ir más rápido si quieres!
—¡El trayecto hasta allá te va a encantar!¡Agárrate fuerte!
Tras ese grito, aceleró bruscamente, lo que provocó que yo cerrara los ojos y me agarrara tan fuerte a él que parecía que le iba a cortar la respiración. Pero no sentí miedo, me sentí bien, jodidamente bien.
Además, tenía razón. Los treinta minutos que duró el trayecto hasta la playa fueron emocionantes, porque tenía mis cinco sentidos puestos en él. Tenía la excusa perfecta para abrazarme a su espalda.
La playa era preciosa y estaba desierta, tal y como él había prometido. Además, el tiempo era extraordinario, con el sol reflejado en una arena blanca y fina —tal y como era en mi sueño— y un océano turquesa adornado por un oleaje perfectamente rítmico. Muy al fondo, como a un kilómetro de distancia, se podían intuir unas pequeñas manchas en la orilla del Pacífico que se movían al compás de las olas: surfistas. Pero en esta parte no había absolutamente nadie más, solo Dave y yo.
—¿Qué tal el paseo en moto? ¿Te ha gustado?
—No ha estado mal.
—Reconoce que te ha gustado.
—Vaaale, lo reconozco. Me ha gustado mucho. «Casi tanto como tú».
Dave extendió un par de toallas en la arena y, acto seguido, se quitó la camiseta quedándose solo con el bañador, de color negro y longitud por encima de la rodilla. Se quedó unos segundos observando el mar, mientras yo le observaba a él. Verle desnudo de cintura para arriba acababa de despertar mis más oscuros deseos, deseos que crecían de forma directamente proporcional a mi falta de actividad sexual.
Llevaba una cadena con un anillo que resaltaba por encima de su pecho, tal y como había intuido, completamente tatuado. En aquel momento deseé con todas mis fuerzas que lo que había ocurrido en mis fantasías se materializase, pero debía contenerme, así que volví a centrarme en el anillo. ¿De quién sería? ¿Qué significaría? Me moría por saberlo, pero no me atreví a preguntar.
—¿Te gusta lo que ves? —preguntó, interrumpiendo mis pensamientos.
—¿Perdón? —respondí desconcertada.
Me dio un vuelco al corazón, pues creí que me había cazado babeando por él.
—La playa, ¿te gusta?
«Claro, la playa».
—Me encanta —respondí disimulando—, gracias por traerme aquí.
—Gracias a ti por aceptar venir conmigo. ¿Has traído bikini? El mar está perfecto para darse un baño, ¿te apetece?
—Sí, lo he traído debajo de mi ropa. Aunque parece que el agua esta fría.
«Aunque, precisamente es agua fría lo que necesito en aquel momento».
—No está fría, créeme —Me tendió la mano—. ¿Vamos?
La brisa sopló y despeinó su cabello azabache, situándolo ligeramente por encima de esos ojos azul eléctrico, un azul aún más bonito que el del mar. En aquel momento parecía el dios de la belleza, y yo, una desesperada. Así que acepté enseguida la idea de meterme en agua fría.
—Está bien, vamos.
Me quité la ropa quedándome solo con mi bikini negro. Los últimos días había engordado un par de kilos, pero no fue hasta llegar a la playa y quedarme en bikini delante de él que fui consciente de ello. Y, cómo no, donde más se me notaba era en el pecho. El bikini me quedaba muy ajustado y me tapaba más bien poco. Me ruboricé al encontrar esos ojos eléctricos enfocados directamente ahí, aunque enseguida los dirigió directamente a los míos y, al cruzar nuestras miradas, se ruborizó.
La tensión sexual en aquellos segundos rozaba lo incontrolable. Yo creía que era solo por mi parte, pero viendo la forma en la que en aquel momento me miraba, pensé que no era solo cosa mía.
—Vamos al agua —dijo con voz temblorosa.
Yo simplemente asentí. Nos acercamos a la orilla y metí un pie. Hice una mueca de dolor —exagerada, por supuesto— porque el agua estaba fría. Yo estaba acostumbrada al Mediterráneo, un mar de agua más cálida, por lo que el Pacífico me parecía congelado. En seguida me eché para atrás.
—Creo que te espero tomando el sol, esta agua está muy fría para mí.
—¡Que dices! Está perfecta. ¡Vamos!
—Mejor no, de verdad está fría para mí.
—Ya veremos.
Fue entonces cuando, de repente, me cogió en brazos y me arrastró al agua con él. Yo maldije de mil formas, pero no sin antes envolver su cuello con mis brazos. Me sumergió en el agua helada del Pacífico y, al salir de nuevo a la superficie, volví a cargar contra él.
—¡Voy a matarte! —grité, salpicándole.
—Venga, ¡reconoce que está buena! —vaciló, salpicándome de vuelta.
—De acuerdo —reconocí—, pero pienso vengarme.
—¿Cómo?
No terminó de hacer la pregunta cuando me abalancé sobre él con la intención de hacerle una ahogadilla. Él se defendió agarrándome por las muñecas. Al ser más fuerte que yo, ganó la batalla enseguida. Cuando intenté soltarme, una ola nos cubrió haciendo que me abrazara a él.
De repente nos encontramos, apenas rozando el suelo con la punta de los dedos, yo con mis brazos alrededor de su cuello, él con los suyos envolviendo mi cintura y nuestros ojos completamente clavados en los del otro. La fuerza del mar hizo que me acercara aún más a él, esta vez dejando nuestros labios a milímetros, con mis ojos completamente perdidos en los suyos.
Me moría de ganas de besarlo, de saber a qué sabían esos labios carnosos. Así nos quedamos durante unos segundos, en silencio, con las olas agitándose contra nuestra piel, hasta que Dave comentó a reírse.
—¡Un poco más y nos ahogamos!
—Sí, ha estado cerca —suspiré decepcionada.
—¿Tomamos un poco el sol?
—Claro.
Me tumbé de cara al mar pues, después de aquello, necesitaba verlo y Dave se tumbó en la dirección contraria, posando su cabeza en línea con la mía, para poder hablar a gusto. Por suerte pude controlarme y nos pasamos las siguientes horas simplemente hablando: del mar, de la playa, de nuestros trabajos, de Lisa y del tiempo. Observé de nuevo el anillo que colgaba de su cuello con una cadena negra. Esta vez no pude evitar preguntarle disimuladamente por él.
—Me gusta el anillo que llevas colgado en el cuello.
—Gracias. La verdad es que es precioso, pero sobre todo muy especial para mí.
—¿Qué significa? Si se puede saber.
Creí que la había cagado, pues esperaba la típica respuesta diciéndome que era de su novia. Pero enseguida respiré tranquila.
—Es el anillo que mi padre le compró a mi madre cuando le pidió que se casara con él. Cuando fallecieron, prometí llevarlo siempre encima hasta que yo se lo pusiera a la mujer que fuera a casarse conmigo.
«Tenemos un dato objetivo, no está casado. Qué alivio».
—Es precioso. No me refiero al anillo, que también, sino al por qué lo llevas.
—Gracias, Mar. Sabía que lo apreciarías.
—Pero, ¿tu hermana? ¿No debería tenerlo ella? —pregunté extrañada.
—Lisa y yo tenemos un trato. Yo me quedaba con el anillo de compromiso de mi madre y ella con el de boda.
—¿Y el de tu padre?
—Mi padre era un desastre. Lo perdió poco después de casarse.
Ambos soltamos una carcajada. Él imaginaba a su padre y yo, al no haberlo conocido, simplemente a un hombre entrañable.
—Me parece precioso, Dave.
—No se lo digas a nadie, pero creo que tanto Lisa como yo somos algo románticos.
—Entonces, ¿crees en eso del amor de tu vida y de que estamos conectados a una persona desde el día que nacemos?
—Si te digo la verdad, no lo sé. Mi padre solía decirme que la primera vez que vio a mi madre sintió fuegos artificiales en el estómago y, tras varios días de amistad y largas conversaciones, supo que ella era la elegida. Poco tiempo después compró este anillo y se lo puso en el dedo. Y estaba en lo cierto, pues se amaban locamente. Ni siquiera la muerte los separó. Siempre me quedará el consuelo de saber que murieron juntos y fueron enterrados juntos. Es lo que me mantiene tranquilo, ¿sabes? Ninguno de los dos sufrió la pérdida de su persona amada, jamás.
—Dave, es precioso. Gracias por compartir esta historia conmigo —dije con los ojos humedecidos, pues lo que me acababa de contar era, simplemente, precioso.
—Gracias a ti por escucharme —Dave se incorporó mirando el reloj—. Se está haciendo tarde, ¿te parece si nos vamos al ensayo?
—Me parece genial, estoy deseando escucharte.
Nos quitamos la arena, nos pusimos la ropa por encima y nos montamos de nuevo en su moto camino del ensayo. Llegamos al local casi a las siete de la tarde y sus amigos ya estaban allí. Dave se acercó a saludar y yo me quedé mientras observando aquel lugar. Era un antro muy pequeño con escasa luminosidad, proveniente de una bombilla. No tenía ventanas y la puerta era de acero. Las paredes estaban cubiertas de una especie paneles de corcho especial para el aislamiento acústico, la mayoría de ellos agujereados.
Al fondo había una batería vieja llena de pegatinas y, al lado, dos guitarras, también llenas de pegatinas, un bajo, un órgano eléctrico y un micrófono. Saltaba a simple vista que contaban con un presupuesto más bien reducido.
Solo me faltó ver alguna cucaracha, el bicho que más asco me daba en este mundo. Dave se excusó enseguida por llegar tarde, pero sus amigos le perdonaron.
—Ya decía yo que era raro que en tu día libre llegaras tarde, pero ahora veo por qué —dijo un chico con el pelo naranja medio largo. Tenía los ojos oscuros y era delgado. Por la forma de sus brazos y porque jugaba con un par de baquetas, diría que era el batería. El chico no paraba de mirarme y a Dave no pareció sentarle bien, pero intentó ignorar el tema.
—Os presento a Mar, es la amiga española de la que os hablé.
—Encantado, Mar, yo soy Matt —se presentó el chico de pelo naranja—. ¿Estás libre esta noche?
—Matt, por favor. Es mi amiga —gruñó Dave, ligeramente molesto.
—¿Qué pasa? Estoy libre.
—Pero no sabes si ella lo está —contestó Dave muy serio, cruzándose de brazos.
—Chicos, dejadlo ya, por favor —les interrumpió un chico con una coleta alta, ojos grises y gafas de pasta—. Encantado de conocerte —me tendió la mano—, yo soy Eddie, pero todos me llaman Bullet.
—Yo soy Mike, el bajista.
Mike dejó por un momento su bajo para también acercarse a saludarme.
—Encantada de conoceros a todos, Dave me ha hablado mucho de vosotros. He venido porque me encanta el hard rock y estoy deseando escuchar como tocáis.
—Eres un encanto, Mar —Bullet parecía decirlo en serio, por lo que enseguida me hizo sentir bien, ya que estaba un poco cohibida con el intento de flirteo de Matt.
—Bueno, vamos a tocar, ¿preparados? —exclamó Dave, con sus ojos eléctricos iluminados.
Cualquier persona que lo viera en ese momento podía notar que la música le apasionaba de verdad. Me quedé a un lado del local de ensayo mientras ellos comenzaron a tocar. Comenzaron con una versión de Chris Cornell, You know my name, y me pareció increíble como sonaba. Era como si con cuatro latas pudieran hacer sonidos celestiales.
Cuando Dave comenzó a cantar fue cuando me quedé completamente atónita. A esa gran lista de cualidades que había elaborado tenía que añadir una voz maravillosa. Graves, agudos, algo de gutural, e incluso era capaz de romper la voz sin desafinar. Era como una mezcla entre Brandon Boyd de Incubus y Mike Kerr de Royal Blood.
Objetivamente hablando, sonaba tremendamente bien. De ahí pasaron a temas más duros que no reconocí y que intuí que debían ser canciones propias y, para finalizar, nueve minutos versionando Stairway to Heaven de Led Zeppelin. «¡Ya quisiera Robert Plant cantar como Dave Silverstone!»
Al finalizar el ensayo, Bullet, Matt y Mike se despidieron de nosotros y marcharon, pues eran casi las diez de la noche y tenían cosas que hacer, como trabajar al día siguiente. Dave y yo nos quedamos un rato más, hablando de música, pero en especial de Chris Cornell.
Estábamos en pleno agosto del 2017 y hacía pocos meses —concretamente en mayo de ese mismo año— que se había suicidado y a ambos aquella noticia nos había caído como un chorro enorme de agua congelada.
—Aquel día me vine al local a tocar canciones suyas todo el día —confesó.
—Yo recuerdo que tenía un día de mierda en el trabajo y con la noticia del fallecimiento lo fue más aún.
Nos quedamos un rato en silencio, como pensando en aquel día y fue triste. Pero mi cabeza volvió a la sesión de ensayo que habían tenido y me olvidé de Cornell para prestar atención a la música del grupo de Dave. Automáticamente sonreí y no pude evitar hablarle de lo mucho que me había gustado.
—¿Lo dices en serio?
—Completamente en serio, Dave. Me ha encantado vuestra música. Las versiones las claváis y vuestras canciones son preciosas. Además, me encanta tu voz. Tienes mucho talento.
—Muchas gracias, me alegra que te guste. Lo que me parece increíble es que tu artista favorito sea también Chris Cornell —volvió al tema—. Menuda coincidencia, ¿no?
—¡Pues sí! Estaba deseando conocer a alguien que le gustara tanto como a mí.
—Pues ya tienes con quién compartir tu gusto musical.
—Pero en serio, tocáis de miedo —insistí.
—Me alegro de verdad. Nadie salvo mi hermana Lisa se molesta en venir a vernos. Me gustaría poder hacerlo mejor, pero apenas tengo tiempo para ensayar y mi guitarra es muy mala.
Miró su vieja guitarra con tristeza. Yo no pude hacer otra cosa que también reparar en ella. La verdad es que parecía que tenía tralla. Tenía las cuerdas atadas de cualquier forma y un lateral del mástil pegado con cola de pescador. La tenía cubierta de pegatinas de bandas como Nirvana, Pearl Jam, Foo Fighters o Soundgarden —todo lo que a mí me gustaba— y eso le daba encanto.
—Me gustaría comprarme una mejor —continuó—, ¡daría lo que fuera por tener una Gibson Trini López como Dave Grohl! Además del mismo color, en azul.
«Azul eléctrico, como tus ojos».
—Pero cuesta muchísimo dinero —Dave acarició su vieja guitarra con cierto aire de nostalgia—. Llevo todo el año ahorrando para ella y no he conseguido reunir ni la tercera parte.
Volvió a quedarse pensativo, con la expresión un poco triste. Al contarme eso parecía decepcionado consigo mismo, como si su meta de conseguir esa guitarra no la fuera a alcanzar nunca dada su situación financiera. Me dieron unas ganas tremendas de abrazarlo fuerte.
—Seguro que poco a poco lo conseguirás, confía en ti mismo, Dave.
—Claro, algún día —se encogió de hombros—. Pero dejemos de hablar de esto. ¿Sabes qué es lo que nos faltaría para hacer que este día fuera perfecto?
—Ya me ha parecido perfecto… «Aunque si nos hubiéramos enrollado en la playa, más».
—No ha estado mal, pero lo bordaríamos visitando el letrero de Hollywood, o sus vistas desde el observatorio.
—Me encantaría, pero ya he estado allí…
—¿Al anochecer?
—No, solo durante el día.
—Pues deberías verlo de noche, las vistas son espectaculares. Además, conozco un camino que te lleva casi al lado del letrero, solo es accesible caminando o con la moto, por lo que allí no llegan los turistas. ¿Te apetece verlo? Podemos llevar un par de latas de cerveza para tomar allí.
—Suena tentador para un viernes noche, la verdad. Y con eso de la cerveza, me has convencido.
—Entonces, ¿vamos?
—Me sigue dando miedo la moto —me excusé sin saber por qué, pues me moría de ganas por pasar más tiempo con él.
—Si no quieres ir, te llevo a casa. Pero tendrá que ser en moto de todas formas.
Me daba miedo la moto, pero luego pensé en abrazarme a él otra vez y mis palabras dijeron todo lo contrario.
—De acuerdo, pero para ti solo media cerveza, que tienes que conducir.
—Una no es nada, pero si te sientes más segura, me parece bien.
Llegamos a aquel lugar solitario con impresionantes vistas a la ciudad de Los Ángeles. Su luminosidad era un claro indicio de lo inmensa que era. No podía discernir dónde empezaba y dónde terminaba, pero él tenía razón, las vistas al anochecer eran espectaculares.
Dave abrió una lata de cerveza y me la tendió. Al cogerla rocé sus dedos con los míos y mi corazón empezó a latir a muy rápido otra vez. Di un sorbo para disimular mi nerviosismo mientras Dave abría la otra cerveza. Después se situó detrás de mí, observando la ciudad.
—¿Te gusta?
—Me encanta. Jamás hubiera llegado a un lugar así si no es por ti. Muchas gracias, de verdad.
—No hay de qué. Hemos pasado un buen día, ¿no crees?
—Lo creo. —Di un trago tan grande a la cerveza que casi me atraganto, pero lo necesitaba, porque el momento era tan romántico que notaba mi corazón latir a mil por hora y tenía que calmarme de alguna forma.
—Este lugar me transmite mucha paz. Siempre vengo aquí cuando necesito pensar, o cuando estoy agobiado con algo y necesito estar solo.
—¿Te pasa muy a menudo?
—Últimamente bastante.
Dimos otro sorbo en silencio, contemplando desde la oscuridad aquel monstruo luminoso. Estaba tan nerviosa que, mientras hablaba, no me di cuenta de que mis sorbos eran tremendamente grandes y ya me había terminado la cerveza.
—¿Has acabado ya? —preguntó Dave sorprendido.
—Sí. Bueno, es que... la cerveza me encanta y la bebo muy rápido —susurré tímidamente.
—¡Por fin una rival digna! —exclamó Dave entre carcajadas— Nadie me lleva el ritmo bebiendo cerveza, pero veo que tú sí.
Cuando me di la vuelta para hablarle a la cara, me lo encontré a escasos centímetros de mí, con una sonrisa de oreja a oreja, mirándome. En seguida nos quedamos en silencio absoluto. Yo me perdí en sus ojos y él se quedó observando los míos. De repente, una ráfaga de viento sopló fuerte y un mechón de mi larga y lacia melena cayó justo encima de mis ojos.
Sin mediar palabra, Dave lo apartó suavemente de mi cara, colocándolo detrás de mi oreja. Sin apartar su mano de mi cara ni sus ojos de los míos, su dedo pulgar empezó a acariciarme suavemente la mejilla. En aquel momento creía que me iba a dar un ataque al corazón. Completamente fuera de control, mi mano fue a buscar la suya y comenzó a acariciarla.
Cerré los ojos para sentir su piel. Su mano se desplazó lentamente hacia mis labios, trazando suaves círculos con su dedo pulgar. Fue entonces cuando perdí el control. Me lancé a por él sin pensarlo.
Cuando mi boca mordió su labio inferior, abrí los ojos y le vi a él, totalmente de piedra. En seguida me di cuenta de que la había cagado, e hice amago de retirarme. Fue entonces cuando él mordió mis labios, respondiendo a mi beso. Le rocé con mi lengua, pidiéndole permiso para entrar, a lo que el accedió de inmediato, respondiéndome con la suya.
Nuestras manos se entrelazaron en los cabellos del otro mientras nuestras lenguas bailaban la noche al ritmo de estrellas fugaces. Noté que tenía un piercing en la lengua cuyo roce provocaba en mí pura electricidad.
Era mejor que el sabor de la miel. Pero, de repente, como si la cruda realidad le invadiera, se apartó rompiendo aquel beso que estaba empezando a ser apasionado. Yo no pude hacer otra cosa que observarle, presa de un silencio incómodo. Fue entonces cuando Dave cogió aire y rompió el hielo.
—Mar, perdóname. No sé en qué coño estaba pensando, nunca debí…
—Dave —le corté enseguida—. No te disculpes. Ha sido culpa mía. Fui yo la que empezó el beso, nunca debí... soy un desastre, siento haber estropeado el día.
¿Me había arrepentido? No lo sé. Pero parecía que él sí, y aquello me hacía sentir avergonzada.
—Mar… no te disculpes. Yo también te he besado. De hecho, ha sido maravilloso, pero no puedo hacerlo. Tengo novia.
«¿¿¿Novia!!!».
—Tenía que habértelo dicho —continuó, apartando su vista hacia la ciudad—, lo siento. Nunca pensé que tú y yo… Perdóname, Mar.
En aquel momento, la tristeza que invadió mi corazón impidió que de mi boca salieran más palabras. Era como si mi mente se hubiera quedado en blanco y no pudiera consolar a mi corazón roto.
Mi chico de ojos eléctricos tenía novia, ¡y nunca antes había salido el tema! Además, me había confirmado que nunca pensó que él y yo pudiéramos llegar a ese punto. Me había dejado claro que era una ingenua. Una ingenua con el corazón roto, porque yo ya me había enamorado de él.
 




15. Head over feet, Alanis Morissette
Dave
La había cagado con ganas, como nunca antes lo había hecho. Como siempre, mi inseguridad —y mi sentido de culpabilidad por ponerle los cuernos a mi novia, aunque solo fuera un beso— se apoderaron de mí. Tuve que cortar aquel beso que me erizó la piel como nunca antes.
Ella apartó su mirada de la mía, con los ojos llorosos y expresión decepcionada. Le había hecho daño, le había dado pie a pensar algo que no podía ser. Pero es que yo nunca me hubiera imaginado que alguien tan maravilloso como Mar pudiera sentir algo por un ser tan despreciable como yo. Pero parecía que sí, porque nadie me había besado antes como me acababa de besar ella.
Y yo, a pesar de sentir el beso, a pesar de morirme de ganas de ella, de continuar, e incluso de hacerle el amor ahí mismo, le había parado los pies. Cagada de las grandes. Si ahora ella no quería volver a verme, me lo merecía, por capullo y por imbécil. Después de todo el día juntos y de toda la semana hablando con ella, no le había mencionado a Tanja en ningún momento. Tenía que hacerlo justo cuando nos estábamos besándonos.
—Si no te importa, prefiero irme a casa. Y no te preocupes, haré como que esto no ha pasado —me dijo decepcionada.
—Mar, lo siento. He pasado un día estupendo contigo y lo último que quiero es hacerte daño.
—No te disculpes. He sido yo, que me dejé llevar por la emoción y confundí las cosas.
—Mar…
—Perdóname tú a mí. Voy a buscar un taxi.
—De eso nada. Al menos deja que te lleve a casa. Es más rápido y ahora mismo estamos un poco perdidos. Y no quiero que vayas sola por esta ciudad a oscuras, no me parece seguro para ti.
—Te lo agradezco.
Mar no pronunció palabra en todo el trayecto. Tampoco se agarró a mi tan fuerte como lo había hecho antes. A veces se inclinaba, como si quisiera caerse de la moto. Yo era el único culpable su abatimiento. Cuando llegamos a su casa se bajó de la moto y me devolvió el casco. Me hizo un gesto como diciendo hasta la vista y se dio la vuelta. Sentí que tenía que decirle algo.
—Mar, espera, por favor.
—¿Sí? —dijo mirando al suelo, como si no quisiera mirarme a los ojos.
—Siento muchísimo lo de antes. No debí haberte besado y haberte estropeado el día.
—No te disculpes, Dave. He sido yo la que ha empezado. Me dejé llevar por la emoción del momento, ya está.
Sus ojos empezaron a humedecerse. ¿Estaba realmente sufriendo por haberme besado? ¿Tan malo había sido para ella? ¿O quizás acababa de llevarse la decepción de su vida? Todas esas respuestas ya daban igual, no tenía nada que hacer con ella. No podía quitarme esa sensación de ridículo de encima y de que probablemente me había visto forzado por mi inseguridad a decirle que tenía novia y a apartarla de mí. Ojalá pudiera decirle que ella era lo mejor que me había pasado en la vida, que simplemente la consideraba demasiado buena para mí, que no me la merecía. Pero no se lo dije. Para seguir cagándola, le dije otra barbaridad.
—Bueno, ha pasado, pero no deberíamos darle más importancia.
Ella tenía las llaves del portal de su apartamento en las manos. Cuando le dije eso comenzó a jugar con ellas, como si necesitara distraerse para no llorar.
—Quiero que seamos amigos, de verdad. Disfruto mucho contigo. Me encanta que vengas a verme al restaurante y adoro nuestras largas y profundas conversaciones. Sé que venimos de mundos diferentes, pero tenemos demasiadas cosas en común. Además, me ha encantado que vinieras al ensayo y que te molestaras en escuchar mi música y darme tu opinión.
Estaba siendo sincero, pero no era suficiente. Un estoy enamorado de ti, pero no puede ser hubiera quedado mejor. Ojalá hubiera tenido los cojones de declararme, de decirle que quería estar con ella, pero no pude. Al menos quería conservarla como amiga, aunque ello fuera una tortura.
—Claro que sí, me gustas de verdad —respondió sorprendentemente.
—Mar…
—Quiero decir, como amigo, perdón si me he explicado mal.
Claro que tenía que explicarse, ¿cómo no iba a hacerlo? Era probable que sintiera algo por mí, pero también era probable que me besara simplemente porque se sentía sola y se dejó llevar por el momento. Quién sabe. En todo caso, era hora de despedirse y dejarla descansar.
—¿Nos vemos en el restaurante? —pregunté mirándole a los ojos.
—¡Claro! Que pases buena noche, Dave. Y gracias por hacer de guía turístico.
—Ha sido un placer. Buenas noches.
Mar se fue a casa. Abrió el portal y se metió sin más, sin mirar atrás. Aún notaba la expresión de decepción en sus ojos. Volví a maldecirme por haber sido un cobarde, en lugar de enfrentarme a mis verdaderos sentimientos. Pero el daño ya estaba hecho.




16. Love hurts, Incubus
Mar
Me encerré en casa durante el resto del fin de semana. Apagué el teléfono para no tener que contestar a nadie y me puse bien alto el disco de Songbook de Chris Cornell en bucle. Era el disco que siempre escuchaba cuando estaba deprimida. Pero no me atiborré a helado, a diferencia de las películas.
Aunque lo había hecho en alguna que otra ocasión, yo era más de perder el apetito. Como mucho, tomaba agua para pasar los antidepresivos. Cuando no estaba durmiendo estaba llorando, o al revés. Y así hasta el lunes.
Me levanté por la mañana porque tenía que ir a trabajar. Al salir de la ducha me quedé observando mi reflejo deprimido en aquel gran espejo de mi baño. El color de mis ojeras era casi tan oscuro como el de mis ojos, que para más inri estaban hinchados gracias a la llorera de la noche anterior.
Parecía un auténtico sapo, pero no quería ponerme maquillaje ni anti-ojeras. Qué más daba, si Dave tenía novia. Seguramente era más guapa, más lista y más delgada que yo, ¿no? Alguien como él estaría con una persona acorde a él. Seguro que, además, era una chica encantadora...
En fin. Mejor dejarlo. Además, en ningún momento se me había pasado por la cabeza conocerla. Tampoco sería tan descabellado, pues teóricamente sería como conocer a la novia de un amigo, ¿no? Pero tenía claro que era mejor no hacerlo.
Una vez en la oficina intenté concentrarme en el trabajo, pero me resultó realmente difícil. Asistí a un par de reuniones —en las que no me enteré de nada— y, acto seguido, me encerré en mi despacho sin hacer pausa para comer. Chris se dio cuenta enseguida y vino a verme.
—Hola, Mar. ¿Va todo bien? —Chris se sentó en la silla que tenía al lado de mi escritorio esperando mi respuesta.
—Hola, Chris. Claro que sí —mentí—, ¿por qué lo preguntas?
—Pareces distante y triste, ¿seguro que estás bien?
—Claro. Solo estoy algo cansada.
Chris arqueó las cejas, mostrando cierto gesto de incredulidad. Podía observar a leguas que algo no iba bien, pero él era tan políticamente correcto que intentó abordar el tema con sutileza.
—Te llamé el sábado pero tenías el teléfono apagado —afirmo, sin ánimo de recriminarme nada.
—Necesitaba un fin de semana de descanso y desconexión —respondí tajante.
—Claro, lo que necesites. Solo quería asegurarme que tú y yo estamos bien. Trabajas para mí, pero además somos amigos, ¿verdad?
—Estamos bien —respondí mostrando seriedad.
—Claro.
No quería darle pie a nada más. Chris era una excelente persona que me había ayudado mucho desde que llegué, y lo último que quería era herir sus sentimientos. Incluso yo, que no veo venir las cosas, empezaba a ser consciente de que había algo por su parte. O simplemente que pudiera existir la posibilidad. En cualquier caso, no era buena idea que él pudiera ilusionarse con lo que fuera más allá de una amistad, porque yo no iba a poder corresponderle.
Estaba enamorada de alguien que resultó ser inalcanzable, pero precisamente por ello no iba a ser posible darle más a Chris. Tampoco sería justo para él. Por ese motivo tenía que tener mucho cuidado. Chris, que como ya he dicho en varias ocasiones, era un hombre muy inteligente, enseguida entendió que necesitaba estar sola y se marchó de mi despacho cabizbajo.
Y así pasaron las dos semanas siguientes, trabajando hasta tarde y viendo maratones de series y películas los fines de semana. No quería pisar la calle casi ni para comprar y por supuesto evitaba a toda costa la zona del restaurante.
Los viernes por la tarde me iba a casa directamente y evitaba la tarde de cervezas con los colegas allí. Cualquier cosa que pudiera alejarme de Dave era bienvenida. Como Pat y Ari sabían lo que estaba pasando, me echaron un cable para que los demás, especialmente Chris, me dejaran tranquila. Además, Dave y yo no habíamos intercambiado números de teléfono, así que cualquier contacto por mensaje o redes sociales era imposible.
Transcurrido ese tiempo, un jueves por la tarde después de trabajar, decidí que ya había tenido suficiente. No podía seguir así. Había engordado otros dos kilos a base de comer, beber cerveza, pero sobre todo, a base de no moverme del sofá.
Entonces decidí cambiar mi ritmo de vida a uno más saludable y, además de hacer una dieta estrictamente vegetariana —la cual el dietista de Chris había diseñado para mí—, comencé a salir a correr después de la oficina. Otra opción era ir al gimnasio que nos pagaba la empresa, pero Chris iba religiosamente todos los días y no quería ir con él ni con nadie del trabajo, así que lo único que me quedaba era salir a correr. Eso, o comprarme ropa nueva porque la que tenía casi no me cerraba.
Mi primer sprint no duró ni cinco minutos. Además de ahogarme, era tremendamente aburrido, así que decidí tomar las cosas con más calma y, en lugar de hacer una gran carrera, hacer una más pequeña y volver andando a casa.
Al doblar la esquina más cercana al portal de mi casa, a eso de las siete de la tarde de aquel jueves de agosto, divisé una silueta, perfectamente esculpida, de un hombre de un metro setenta y cinco, aproximadamente. Estaba fumando justo en la puerta mientras leía algo en su smartphone.
Según me acercaba comencé a ralentizar mi paso, pues cada vez estaba más claro que era quien me temía. Me paré en seco cuando sus ojos eléctricos se dirigieron hacia mí, dejándome clavada en el sitio, incapaz de mediar palabra. Me sonrojé enseguida, pues además de estar evitándolo, me daba una tremenda vergüenza que me viera así, con ropa vieja de salir a correr, sudada y con mi larga melena despeinada recogida en una cola de caballo.
—Hola, Mar —Dave dio una calada a su cigarrillo mirándome fijamente.
—Ho... hola Dave —balbuceé—. ¿Qué estás haciendo aquí?
Estaba empezando a acostumbrarme a no verle a diario y aquella visita me había pillado por sorpresa.
—He venido a comprobar que estabas bien. No has aparecido por el restaurante en dos semanas y, al no saber nada de ti, comencé a preocuparme.
Respiré hondo y me quedé completamente en silencio. Le hubiera dicho mil cosas, como que estaba evitándolo porque me había enamorado de él pero lo nuestro era imposible, que me pasaría la vida entera observándole, o que nuestro beso se repetía en bucle en mi cabeza y que me moría por morderle la boca de nuevo. Pero era mejor permanecer en silencio.
—¿Me estás evitando? —preguntó, directo y sin tapujos.
«Sí, te estoy evitando porque verte me duele».
—No —mentí—, simplemente he estado muy ocupada con el trabajo, sin apenas tiempo libre. Además —continué con cierta chulería—, me he puesto a hacer algo de ejercicio para bajar unos kilos, como puedes comprobar. Siento mucho que te hayas preocupado por mí, nunca fue mi intención. ¿No trabajas hoy?
—En el restaurante no, pero a las once entro en el karaoke.
Era el momento de decirle que estaba cansada y que él debería irse para prepararse para ir a trabajar. O mejor aún, ser directa y pedirle que se marchara porque me dolía verle. O algo más fuerte, como confesarle la verdad y decirle que me había enamorado de él y que sí que lo estaba evitando, porque no podía vivir con la idea de que él no fuera mío. Pero mis ganas de estar con él volvieron a anticiparse a la lógica a través de mis palabras, respondiendo justo lo contrario.
—En ese caso tenemos cuatro horas. ¿Tienes hambre?
—Sabes que nací con hambre —respondió enseguida, entre sonrisas y con la mirada divertida.
—Eres muy gracioso. Lo decía porque iba a preparar la cena y a lo mejor te apetecía probar la comida española.
Intenté desviar la conversación lo antes posible para que no se me notara la forma en la que temblaba por él, así que le propuse subir a cenar a casa como hubiera hecho con cualquier amigo, con la única diferencia de que él no era cualquier amigo para mí. Era muchísimo más que eso. Me había vuelto loca, pasé de evitarlo a invitarle a mi casa. Esperaba que rechazara la invitación por el bien de mi auto control, pero no lo hizo.
—¿Lo dices en serio? ¡Me encantaría probar la comida española! —dijo entusiasmado.
—Entonces no se hable más, te voy a enseñar a preparar la mejor tortilla de patata del mundo.
—Eres increíble, Mar —respondió sonriendo, arrancándome otra sonrisa.
Subimos a casa y fuimos directamente a la cocina. Yo ni siquiera me cambié de ropa, total, iba a llenarme de aceite, así que ya me ducharía después. Le ofrecí una cerveza, la cual aceptó de muy buen gusto, y me abrí otra. Cuando saqué las patatas para empezar a pelarlas, enseguida se ofreció a ayudarme.
—No hace falta que me ayudes, eres mi invitado.
—De verdad quiero ayudarte, además así aprendo. Me encantaría saber algo de cocina española. ¡Y me acabas de decir que aprendería a hacer la mejor tortilla de patata del mundo!
—Vamos a ello entonces —resoplé—, ayúdame a pelar patatas, luego las troceamos y las freímos en aceite de oliva.
Dave se puso con ello enseguida. Mientras hacíamos la tortilla, le contaba lo maravillosa que era la cocina española, a lo que él escuchaba atentamente. Una vez que terminamos de hacerla, freí unas croquetas caseras que tenía congeladas, para que las probara. Nos abrimos otra cerveza y nos sentamos en la mesa de la cocina, uno al lado del otro, para cenar. Dave se comió más de media tortilla y unas seis croquetas, demasiado incluso para mí.
—Muchas gracias por la cena. Estaba riquísima —Dave volvió a mirarme fijamente, aumentando mis pulsaciones de nuevo, más cerca de mí de lo que yo consideraba un límite aceptable.
—No hay de qué, pero también la has hecho tú.
—Digamos que he tenido una buena maestra.
—Y yo he tenido un buen alumno.
—Me estaba preguntando —no pude contenerme en soltárselo— dónde metes todo eso. Si yo comiera lo que comes tú no cabría por la puerta. De hecho, como la mitad y mírame como estoy.
—¿Estás de broma? —interrumpió poniendo los brazos en jarras, con cierto gesto de incredulidad—Mar, estás estupenda, así que no digas eso.
—Gracias, Dave.
—Si te digo la verdad, siempre he comido así y no hago ejercicio, así que supongo que es mi metabolismo.
Dave miró el reloj y se quedó pensando unos segundos. Acto seguido me miró.
—Aún me queda media hora para irme, así que te ayudo a recoger, a no ser que prefieras hacer algo antes. — Sus palabras provocaron en mí un pensamiento sucio al instante.
«Me encantaría que me cogieras en brazos, me abrieras las piernas, me arrancaras las bragas y me follaras encima de la mesa».
—No te preocupes, ya recojo yo luego. ¿Tomamos otra cerveza?
—Buena idea, pero primero te ayudo a recoger. Insisto.
Mientras recogíamos siguió haciéndome preguntas sobre la cocina española, y yo, mientras, intentaba pensar en cosas graciosas para barrer esos pensamientos eróticos de mi mente. Mi imaginación me estaba jugando una mala pasada. La imagen de nosotros dos solos en mi cocina, por algún motivo, me estaba poniendo muy cachonda. La situación no mejoró cuando Dave me preguntó si tenía planes al día siguiente. Me volví a congelar.
—Mañana es mi cumpleaños y vamos a hacer una fiesta en la playa. Me gustaría que vinieras.
—Dave, no sé si será buena idea.
—¿Por qué no iba a serlo?
«Porque estoy enamorada de ti, y seguramente tu novia estará ahí y me romperá el corazón aún más. Porque no sé cuánto tiempo más voy a poder controlar mis impulsos de confesarte mis sentimientos, o porque sería capaz de besarte otra vez».
—Porque no conozco a nadie, me da corte, no tengo nada que ponerme y no tengo ningún regalo para ti.
—¡Qué dices! No necesitas ningún regalo, además estás estupenda y no necesitas nada en especial. Y ya conoces a mis amigos de la banda. De verdad me gustaría que vinieras.
De verdad que me estaba poniendo las cosas muy difíciles, poniendo a mi cabeza en conflicto con mi corazón. Indudablemente, siempre ganaba este último.
—En ese caso, dime hora y sitio y allí estaré.
—Prefiero venir a buscarte. Tengo que pasar por casa antes y el camino es algo lioso. No quiero que vayas sola por ahí, puede llegar a ser peligroso. Salgo del restaurante a las cinco, paso a buscarte a casa y vamos juntos para allá, ¿te parece?
—De acuerdo, estaré lista a las cinco. Muchas gracias, Dave.
Cuando quise darme cuenta, la media hora había pasado y Dave tenía que marcharse a trabajar. Le acompañé a la puerta, donde se detuvo para despedirse.
—Muchas gracias por la cena, lo he pasado muy bien.
—Yo también, Dave. Gracias por haber venido.
—Ojalá no tuviera que marcharme ahora.
Cuando dijo eso, clavé mis ojos negros en los suyos azul eléctrico. Mi mente pasional quería responderle con un no te vayas y bésame, pero simplemente, me ruboricé. Menos mal que Dave rompió el hielo porque tenía que irse de verdad.
—Pero tengo que irme. Nos vemos mañana, ¿vale?
—Así será.
Me había reconciliado con mi amigo. Por un lado, me sentía bien, porque, a pesar de haber estado dos semanas ignorándolo, no quería perderlo como amigo. Por otro lado, sabía que ir a su cumpleaños, pasar tiempo con él y, lo peor de todo, verle con su novia, iba a hacerme daño. Pero no pude evitar aceptar su invitación.
Dave
Cinco de la madrugada. Acababa de salir de una larga noche de trabajo en el puto karaoke. Parecía que todos los borrachos de Los Ángeles y un buen grupo de turistas japoneses habían decidido ir allí a la misma vez, por lo que no tuve tiempo ni de fumar un cigarrillo.
Me sentía exhausto, pero, en lugar de ir a casa a dormir las pocas horas que me quedaban, pues al día siguiente tenía turno de medio día en el restaurante, decidí irme al local a fumar un canuto, beber un par de tragos y tocar música hasta que llegara la hora de ir a trabajar. Y todo porque sabía que no iba a poder dormir, porque cada día que pasaba vivía más atormentado. Y no por ella, por Mar, sino por mí. Porque hiciera lo que hiciera, seguía siendo un puto cobarde.
Habían pasado esas dos semanas mirando la puerta del restaurante, esperando verla entrar, pero no lo hacía. Después de haberla rechazado, se había esfumado como la espuma y la culpa era solo mía. ¿Qué esperaba? Después del día en la playa, de haberme empalmado como un imbécil solo por verla en bikini y de tener que meterme en el agua rápidamente para que no se me notara, de experimentar su tacto por primera vez y descubrir que me volvía loco, de besarla hasta decir basta, la alejo y le digo que tengo novia… Me había convertido en un auténtico imbécil.
Al llegar al local me lie mi primer canuto. Además de sentirme mal, había vuelto a ver a Tanja morreándose con ese supuesto productor de cine, haciéndome sentir más idiota aún. Yo no estaba haciendo nada malo, o al menos eso creía, pero ella, sin embargo, era reincidente.
Mis amigos me lo seguían repitiendo una y otra vez, pero yo seguía sin hacerles ni puto caso. Seguía sin querer asumir la realidad, pero, gracias a todo esto, había decidido dejar de preocuparme por Tanja e ir a buscar a Mar. La cena con ella fue lo que mejor me había pasado en mucho tiempo. No solo no me había retirado la palabra, sino que además seguía siendo mi amiga.
No la merecía, no merecía a ese ángel caído del cielo, pero ahí estaba, invitándome a cenar. En varias ocasiones estuve a punto de besarla, pero como buen cobarde que era, no lo hice. Como buen cobarde que era, no lo iba a hacer, aunque me muriera de ganas.
Los acordes me salían solos. Solo con pensar en su sonrisa la inspiración venía por sola. Creo que he compuesto más canciones desde que conozco a Mar que en toda mi puta vida. Las letras que había estado escribiendo esas semanas concordaban a la perfección con esa melodía improvisada, como si ella estuviera ahí guiando mis manos, conociendo en todo momento cuáles eran los acordes que sonaban perfectos. Y así pasaron las horas.
Cuando quise darme cuenta ya era la hora de irme a trabajar, pero estaba contento, esperando que pasase pronto porque, en cuanto acabara mi turno, iría a buscar a ese bombón que comenzaba a volverme loco, a mi océano particular, aunque estuviéramos condenados a no rebasar la línea de la amistad.




17. Feelings, The Offspring
Mar
Ninguno de los tres bikinis que tenía me quedaba bien. Había tenido que probármelos varias veces y mirarme otras tantas en el espejo para comprobar, una y otra vez, que los tres me quedaban muy ajustados.
Había descartado el negro porque era el que había elegido el día que había ido con Dave a la playa y, por algún ridículo motivo, no quería repetir. Pero el verde era demasiado atrevido para mi gusto y el azul estampado de flores simplemente no me gustaba. Me lo había regalado Daniel para nuestras primeras vacaciones juntos y nunca me gustó. Para ser honesta, ni siquiera sabía por qué seguía teniéndolo.
Después de mucho pensarlo, volví a optar por el negro, que era el más clásico y el más discreto de los tres.
Me seguía quedando pequeño, pero disimulaba más las imperfecciones de mi cuerpo. Lo que comúnmente llamamos michelines, vaya. Recogí mi larga melena castaña clara en una coleta alta y me puse un poco de sombra de ojos y máscara de pestañas para disimular las ojeras de no haber dormido la noche anterior.
Por encima del bikini, un short vaquero rasgado y un top de tirantes. Era mi primera fiesta en la playa, estaba lejos de casa y, a pesar de que Dave me había dicho que era algo sencillo e informal, no sabía muy bien si tenían algún tipo de código de vestimenta como norma no escrita. Pero por fin había tomado una decisión.
Me sentía tremendamente nerviosa y no podía parar de preguntarme si mi elección le gustaría a Dave, pero por suerte mi cabeza volvió a la realidad, recordándome lo ingenua e idiota que era. Dave estaría pendiente de su novia, ¡no de mí! Fui a buscar mis sandalias de playa. Cuando terminé de calzarme miré el reloj y vi que tan solo quedaban dos minutos para las cinco.
Mi corazón se puso a mil por hora porque sabía que Dave iba a aparecer en cualquier momento. Pero tenía que darme prisa. Me dirigí a la cocina a servirme un vaso de agua y de ahí al salón para hacer una última comprobación de que todo estaba perfectamente preparado: la tarta y el regalo. Todo en orden.
La noche anterior, en cuanto Dave se marchó, volví corriendo a la cocina y me pasé las dos horas siguientes haciéndole una tarta de cumpleaños con su nombre. Era un bizcocho de chocolate relleno de nata y cubierto de fondant, decorado con notas musicales y las palabras «Felicidades, Dave» escritas en español.
Siempre me había gustado la repostería. Aquel curso de decoración de tartas que había hecho durante las ya mencionadas vacaciones con Daniel se me había dado bastante bien. Así que no tuve problema en diseñar y decorar aquel apetitoso pastel pensado con tanto cariño. Lo pinté cuidadosamente, sin saber muy bien por qué lo había hecho.
Nunca me paré a pensarlo, simplemente me había dejado llevar por mis impulsos. Algo me decía que tenía que hacerlo, sentía que la decoración tenía que estar relacionada con su pasión por la música. Pero la cosa no quedó ahí, mis impulsos fueron a más. Cuando me levanté por la mañana, sin pensarlo mucho, cogí unos ahorros que tenía, me fui a la tienda de instrumentos musicales más prestigiosa de Los Ángeles y compré la guitarra Gibson Trini López ES-335
de color azul que Dave tanto deseaba y nunca había podido tener.
Un impulso de tres mil quinientos dólares para ser exactos, además, para alguien quien era inalcanzable para mí. Lo cierto es que realmente quería regalársela, no quería nada a cambio.
Necesitaba hacer de su cumpleaños un día inolvidable para él y quería realmente verle feliz. A pesar de todo, él era una de las mejores personas que había conocido y se merecía el mundo entero, especialmente después de tantos años de puro sufrimiento.
Mi respiración se aceleró en cuanto sonó el timbre, pues sabía de sobra que era él. Nada más abrir la puerta me iluminó el destello de color azul eléctrico y, por unos segundos fui incapaz de decir nada. Iba vestido con el horrible uniforme de camarero de siempre, pero su sonrisa me deleitaba. «¿Por qué tenía que estar cada día más guapo, joder?». Menos mal que él rompió aquel silencio
—¡Hola, Mar! Veo que estás lista —comentó Dave, mirando mi look de arriba a abajo, volviendo mis mejillas, de nuevo, de color rojo incandescente.
—¡Hola, Dave! ¡Lo primero de todo, feliz cumpleaños! —respondí, intentando recuperar el color natural de mi cara.
—Muchísimas gracias, Mar.
Le invité a pasar y cerré la puerta. El aceptó sin problemas, pero recordándome que no teníamos mucho tiempo, pero yo tenía una sorpresa para él y ese era el momento.
—¿Qué tal tu día? —pregunté con la intención de darle conversación, mientras sacaba su sorpresa.
—No comenzó mal, estuve toda la mañana componiendo canciones. Ha sido bastante productivo. Pero después un poco mierda, la verdad. Hoy el trabajo ha sido especialmente estresante—Dave hizo un inciso para coger aire—. Lo importante es que ya estoy libre y sé que ahora mejorará. ¿Lista para salir?
Dave me observaba de arriba a abajo mientras me hablaba. Era como si mi atuendo playero le gustara, lo que me provocaba de nuevo esa excitación que solía sentir cada vez que él estaba cerca. Pero ya tenía su regalo preparado y no podía esperar a ver qué cara ponía. ¿Le gustaría?
—Estoy lista, pero antes quiero darte tu regalo de cumpleaños.
—¿Mi regalo de cumpleaños? Pero, Mar, te dije que no hacía falta, no tenías por qué regalarme nada.
—Lo sé, pero quería hacerlo. Has sido un amigo estupendo y me has ayudado mucho desde el día en que llegué. Gracias a ti no me siento sola. Sentía que tenía que agradecértelo de alguna forma. Además, si te soy sincera, me gusta estar contigo. Tú solo cierra los ojos y ábrelos cuando yo te diga.
—¿Así? —preguntó sonriéndome mientras cerraba los ojos, aunque veía claramente que no los tenía del todo cerrados.
—Así no, ciérralos de verdad. Y, por favor, no hagas trampa.
—Vaaaale —respondió con esa sonrisa de anuncio de dentífrico que me mataba.
Coloqué la guitarra en el sofá, justo delante de él. No reaccionó, así que estaba claro que sus ojos eléctricos estaban por fin cerrados. Cogí aire antes de pronunciar el un, dos, tres.
—¡Ya puedes abrir los ojos! —exclamé con mi corazón en el puño.
Dave abrió los ojos y se quedó completamente inmóvil. Ante él se encontraba aquella Gibson Trini López de color azul que tanto deseaba, por la que tantas horas había trabajado.
Había invertido horas y horas en buscarla en aplicaciones de segunda mano, para poder conseguirla más barata, sin éxito alguno. Esa guitarra que tanto anhelaba se encontraba hora ante él, totalmente nueva, solo para él. Ese deseado instrumento que ahora ya era suyo, lo esperaba para ser tocada por primera vez.
Pestañeó varias veces antes de girarse hacia mí, para después volver la vista a la guitarra de nuevo, sin poder dejar de pestañear. Respiró profundamente varias veces, llevándose la mano al pecho, antes de mirarme y comenzar a hablar.
—Pero… ¿esto es de verdad?
—Totalmente, y solo para ti.
—Mar, esto... espero que sea una réplica.
—No lo es. La compré esta mañana en The Guitar Center.
—¡No fastidies! Pero... esto es demasiado. No sé si puedo aceptarlo.
—¿Cómo no vas a aceptarlo? Es la guitarra que tanto deseabas. Llevas muchísimo tiempo ahorrando para ella.
—Sí, lo sé, pero no quiero que desperdicies tanto dinero en mí, es demasiado cara y yo… yo no me merezco esto.
—¡No digas eso! Claro que lo mereces. Y lo he hecho porque he querido, necesitaba hacerlo. Tú estás haciendo demasiado por mí, así que, por favor, acepta mi regalo.
—Mar…
—¡Acéptalo, Dave! De verdad te lo digo, lo hago porque quiero, porque de verdad me apetece y te puedo regalar esto.
—Mar… Muchas gracias, eres estupenda. No sé qué decir.
Dave volvió su mirada a la guitarra. Una pequeña lágrima de emoción le resbaló por la mejilla. Estaba claro que no se lo esperaba, nunca nadie solía regalarle nada, y mucho menos una guitarra de esas características.
Cuando por fin reaccionó, se volvió hacia mí, se acercó y, sin mediar palabra, me abrazó dándome de nuevo las gracias. Cerré los ojos sintiendo su calor, su tacto, su olor, sintiéndolo a él. A Dave. Un par de minutos después, rompió aquel abrazo que yo deseaba que no terminara nunca.
—Después de esto, necesito hacer algo por ti. Pídeme lo que quieras.
«Te quiero a ti». Y eso fue lo primero que pensé, pero no podía decírselo, así que lo mejor era continuar con la sorpresa.
—Espera, porque esto no es todo. ¡Mira lo que hay encima de la mesa!
Dave se volvió para ver la tarta con su nombre y enseguida demostró lo eufórico que estaba.
—Pero... ¡esto sí que es demasiado! ¿La has hecho tú?
—Sí, justo anoche cuando te fuiste.
—¡Joder! ¡Se ve deliciosa! Pero ahora sí que te has pasado —Dave cogió aire para seguir hablándome—. En serio, no sé qué decirte.
—Simplemente disfruta de tu regalo, es lo que te mereces.
—¿Te parece bien que lleve la tarta a la fiesta, así la probamos todos? —exclamó ilusionado.
—Claro que sí. De hecho, esa era la idea.
—En serio, Mar, muchas gracias. Has hecho que este día cambie radicalmente y sea el cumpleaños más increíble de mi vida. Por favor, pídeme lo que quieras, todo lo que necesites.
Mientras pronunciaba la última frase volvió a abrazarme fuerte. Yo le devolví el abrazo con la misma fuerza, cerrando mis ojos para disfrutar al máximo de aquel momento tan mágico, en el que ambos nos encontrábamos abrazados en medio de mi diminuto salón. Se me pasaron por la cabeza mil cosas, a cada cual más atrevida.
No me estaba dando cuenta de que cada vez me adentraba en un terreno aún más peligroso del que, si es que podía salir, me iba a doler a rabiar. Pero ya no había vuelta atrás. De repente pensé en lo que me había dicho sobre lo que había hecho por mañana, de la cantidad de canciones que había compuesto, y lo cierto es que me moría porque me cantara alguna. Fue entonces cuando creí que pedirle una canción era completamente inocente, el mejor de los regalos que una persona enamorada pudiera recibir.
—Si así te quedas más tranquilo, de acuerdo. ¿Qué te parece si me tocas una de tus canciones cuando estrenes la guitarra?
—Puedes pedirme todas las canciones que quieras — respondió rompiendo el abrazo, pero regalándome su sonrisa.
Todas las canciones que quisiera. No una, sino todas las que quisiera. Ese detalle le hacía admirable. Sentí que no podía comparar la guitarra con aquello que acababa de ofrecerme. Y es que así era Dave. Más generoso y no nace.
—¿Cogemos la guitarra y la tarta y nos vamos? —continuó.
—Claro, no quiero que llegues tarde a tu fiesta. Si te parece bien vamos en mi coche, así puedes dejar la guitarra en casa. Además, de esta forma, nos aseguramos que la tarta no se rompe por el camino.
—Vale, la pondremos en la parte de atrás, lejos de mi alcance. ¡Tiene que llegar! —bromeó. Lo cierto era que sí que me lo imaginaba comiéndose toda la tarta.
Tardamos casi tres cuartos de hora hasta llegar a su casa. Dave no paró de hablar en todo el trayecto. Estaba entusiasmado y eso me encantaba. Me hablaba sobre su música, mientras yo ponía toda mi atención en el tráfico. No solo había bastante, sino que también las calles eran algo confusas. El ambiente de su barrio no era el idóneo, pues en tan solo ese trayecto había visto dos persecuciones con helicóptero, una detención y un coche acribillado a balazos.
Estábamos en pleno South Central de Los Ángeles, uno de los barrios más peligrosos de la ciudad. Era, efectivamente, aquel barrio al que me recomendaron no acercarme ni tan siquiera durante el día. Pero allí vivía él.
Conseguí aparcar en la puerta de su casa, y menos mal, porque el ambiente de la calle me transmitía completa inseguridad. Me disponía a abrir la puerta de mi coche cuando Dave me detuvo. Antes de hablar cogió aire, como si estuviera avergonzado.
—Mar, mi casa... bueno, digamos que no es una mansión. Perdona si está todo desordenado o roto.
—Dave —interrumpí—, no te justifiques. No me importa que tu casa no sea la más bonita de Los Ángeles, no me importa en absoluto que vivas en este barrio. Está todo bien, no necesitas explicarme nada.
—Eres increíble. Cualquier otra persona se habría escandalizado.
—Pues yo no. El lugar donde vives o el dinero que tengas no te define como persona. Siempre he odiado el sentimiento de las diferencias de clases. Ya siento que no puedas permitirte otra cosa. No por el estado en el que pueda estar tu casa, sino por lo insegura que parece la zona.
—No te preocupes, estoy acostumbrado. ¿Preparada para conocer a mi hermana Lisa?
—¡Claro que sí! Lo estoy deseando.
El apartamento de Dave, estaba en la planta baja a pie de calle, era incluso más pequeño que el mío y se encontraba en un estado bastante deteriorado. Por fuera se veía marrón y sucio, con barrotes en las pocas ventanas que tenía.
Por dentro tenía goteras y las paredes y techos bastante agrietados. La puerta de la calle daba directamente a un recibidor, con un mini perchero para dejar un par de chaquetas y poco más. De ahí pasamos directamente al salón.
El mobiliario dejaba mucho que desear. Un sofá con un montón de rotos, una televisión antigua de tubo pequeña y una mesa de comedor de plástico, de esas que solemos poner en las terrazas. Estaba más que claro que Dave tenía problemas financieros. Observé que la mesa estaba llena de apuntes y libros de la carrera de medicina.
Tenía sentido, pues Dave me había comentado en una ocasión que su hermana deseaba ser médico, y por eso él se estaba esforzando tanto en pagarle la universidad.
De repente entró en el salón, procedente de una puerta que debía ser una cocina pequeña, una chica joven con una sonrisa de anuncio. De estatura aproximadamente como la mía, un metro sesenta, y figura esbelta, pelo negro azabache largo y ondulado, con unos ojos enormes de la misma tonalidad azul eléctrico que Dave.
Estaba vestida con una camiseta vieja de propaganda y un pantalón corto de chándal, con unas chanclas en los pies. Estaba preciosa incluso con esa vestimenta casera. Era pura belleza y alegría.
—¡Muchas felicidades, hermanito! Que alegría que hayas llegado tan pronto. —Se giró hacia mí con entusiasmo. —¿A que me presentas a tu amiga?
—¡Hola, Lis! Claro, ella es Mar. Mar, te presento a Lisa, mi hermana.
—Encantada de conocerte, Lisa. Dave me ha hablado mucho de ti.
Me acerqué a darle dos besos —saludo a la española— y ella respondió sin atisbo de extrañeza.
—El placer es mío, Mar. Por cierto, eso que lleva mi hermano es... es...¿es una
Trini azul!
—¡La mismísima Trini, hermanita! Me la ha regalado Mar por mi cumpleaños.
—¿Estás de broma! ¡Pero si es carísima! ¡Joder, Mar! —me abrazó entusiasmada— ¡Te has lucido, me encanta!
—Me alegra que te guste, la verdad es que se la he regalado de corazón.
—Pues vaya corazón más grande que debes tener, mi hermano es muy afortunado de tenerte como amiga.
—Chicas —interrumpió Dave—, tengo que ir a ducharme. ¿Os importa esperarme aquí? Tardaré unos veinte minutos.
—Claro hermanito, lo que necesites.
Dave se marchó y yo me quedé en el salón con Lisa. Enseguida me ofreció algo de comer y beber, que yo rechacé pues me estaba reservando para la fiesta. Por su expresión facial se intuía que estaba literalmente flipando con la guitarra.
—Sí que debe importarte mi hermano para hacerle un regalo así.
«No lo sabes tú bien».
—Claro —contesté—, es mi amigo. Se ha portado genial conmigo, no estoy tan sola gracias a él. Es lo mínimo que podía hacer.
«Y estoy enamorada de él, pero él no lo sabe».
—¿Sabes? Apenas te conozco y ya sé que eres estupenda. Ojalá mi hermano se diera cuenta. Pero bueno, ¡cuéntame más de ti!
Lisa hablaba mucho, pero también sabía escuchar. Los veinte minutos esperando a Dave se me pasaron volando porque estaba muy entretenida hablando con ella. Era una persona muy cercana, me hacía sentir cómoda.
Efectivamente, esos apuntes y libros eran de ella, estaba estudiando medicina en la universidad de Pasadena y le iba bastante bien. Su sueño era llegar a ser doctora y ganar mucho dinero para poder devolverle a Dave todo lo que él estaba invirtiendo en ella, aunque sabía de antemano que Dave jamás se lo aceptaría.
Me comentó que aún no tenía definida qué especialidad quería estudiar, pero le atraía bastante cirugía o la neurología, así que la animé a ello. Si era lo que de verdad quería, debía ir a por ello. De repente apareció Dave, ya duchado y vestido. Llevaba unos pantalones cortos por encima del bañador y una camiseta de tirantes blanca, luciendo los tatuajes de los brazos.
No pude evitar suspirar al verle y creo que Lisa se dio cuenta. De todas formas, no me importaba, porque sentía que había conectado con ella y que, con el tiempo, llegaríamos a ser amigas. Amigas o más que eso. Sentí que Lisa podría llegar a ser la hermana pequeña que siempre quise y nunca había tenido.
Dave
Ver a Mar y a Lisa hablando como si se conocieran de toda la vida me encogió el corazón. Me pareció increíble cómo, en tan solo los veinte minutos que había durado mi ducha, habían conectado de esa forma. Solo con observar la expresión facial de mi hermana sabía que Mar le gustaba.
No haría falta preguntarle qué le había parecido mi amiga porque se veía, algo que nunca pude ver con Tanja. Mi novia, además de tratar a Lisa como si fuera una niñata, la ignoraba y siempre pasaba de escucharla. Lisa la odiaba, la odiaba tanto que incluso llegó a decirme que no debía estar con ella.
Pero como de costumbre, yo no la escuché, a pesar de que nunca me gustó que no se preocupara en absoluto por Lisa. Pero Mar no. Ella transmitía justo lo contrario. Sabía de sobra que no estaba bien quedarme dos minutos tras la puerta escuchándolas, pero verlas hablar con tanta alegría me había obligado a hacerlo.
Mar escuchaba atentamente a mi hermana, e incluso le hacía sugerencias. Se veía que de verdad le interesaba lo que Lisa le estaba contando. Menuda diferencia con Tanja. Y menuda vergüenza sentí de mí mismo por estar constantemente comparando a Mar con mi novia. Y sí, las comparaciones resultaron odiosas. En cuanto se dieron cuenta de que yo estaba listo, las dos me sonrieron y Lisa en seguida comenzó a azuzarnos, como era típico de ella. Mar se reía y yo me moría porque esa sonrisa fuera mía. Pero no podía ser.
—¡Has tardado poco, hermanito!
—Te dije que solo necesitaba veinte minutos.
—¿Nos vamos, entonces?
—Vamos. Mar, ¿estás lista?
—Claro que sí.




18. Dani California, Red Hot Chili Peppers
Mar
El trayecto hasta nuestra playa secreta fue bastante entretenido. Lisa —sentada en uno de los asientos de atrás de mi coche— y Dave —sentado en el asiento del pasajero— estuvieron todo el rato bromeando entre ellos, lo que me hacía reír a carcajadas mientras conducía. Se les veía muy unidos, era muy reconfortante. Llegamos en pleno atardecer, cuando el sol aún asomaba.
Al bajarme del coche reconocí las notas de Dani California, de Red Hot Chili Peppers, que procedían de un altavoz bastante potente que tenía el único grupo de personas que estaban en ese momento en la playa. «Debían ser los amigos de Dave».
Dave se bajó del coche y se quedó mirando hacia ese grupo durante unos segundos.
—Parece que ya están todos allí. Lisa, ¿puedes llevar la tarta? Yo llevaré las bebidas —dijo Dave, dirigiéndose a su hermana.
—¡Claro! —respondió Lisa, con ese entusiasmo que tanto la caracterizaba.
—¿Qué llevo yo? —intervine, pues no me parecía bien ir con las manos vacías.
—Nada, bastante has hecho ya trayéndonos en coche hasta aquí.
Dave y yo nos miramos sonrientes el uno al otro. La brisa marina azotaba su pelo, despeinándole de tal forma que lo hacía parecer aún más guapo de lo que ya era. Sentía que podía observarlo durante horas, pero un vamos que no tengo todo el día de Lisa nos hizo dirigir nuestros pasos hacia el grupo. Lisa lideraba el camino, pero, de repente se paró en seco para dirigirse a su hermano.
—Dave, ¿has invitado a Tanja!
«Tanja, mierda. Seguro que ese era el nombre de su novia. Pues claro que la ha invitado, ¿qué esperaba?».
—Claro, es mi novia —Mi corazón dio un vuelco al escuchar las palabras Tanja y novia. Por supuesto que iba a invitarla, y por supuesto que ella estaría allí. Ya me había preparado para conocerla el día anterior, se supone que estaba mentalizada para ello. Pero, ¿por qué esas palabras me habían azotado tan fuerte? Lo curioso fue que era la primera vez que escuchaba su nombre. Dave nunca hablaba de ella. Habíamos hablado de todos sus amigos, su hermana, sus padres, pero nunca de Tanja.
—Sabes que no me gusta nada esa estúpida, te trata muy mal.
—Lis, tengamos la fiesta en paz —dijo Dave poniendo los ojos en blanco.
—Mar, por si acaso mi hermano no te ha dicho nada, Tanja es su novia, pero parece que él no es exclusivo para ella. Vamos, que es un putón que se tira lo primero que ve y mi hermano un ciego que no quiere ver.
—Lisa, por favor.
—Tu amiga tiene que saber que Tanja no nos cae bien a ninguno, Dave.
—Bueno —saqué fuerzas para intervenir—, es hora de dejar de discutir. Se supone que vamos a una fiesta, ¿no?
Antes de que Dave me contestara, sus amigos —que ya nos habían visto— comenzaron a llamarnos y a hacernos señales para que nos acercáramos. Bajamos por el sendero que llevaba directamente a la playa y enseguida llegamos a ellos. Estaban Matt, Bullet, Mike... y Tanja.
Me sorprendió el aspecto de esta, me la imaginaba de otra forma. Me imaginaba una guapísima top model con un físico acorde al de Dave, pero en lugar de eso me encontré a una chica más bajita que yo y muy delgada —debía pesar unos cuarenta y cinco kilos—, con una melena larga y desigual, teñida de rojo chillón y ojos azules, pero azul estándar.
Llevaba un bikini minúsculo de estampado de leopardo, aunque por muy minúsculo que fuera iba bien tapada, pues sus pechos eran muy pequeños y tenía un piercing en el ombligo y varios tatuajes. Se podía decir que Tanja era totalmente opuesta a mí, lo que me hizo pensar que, si ese era al gusto de Dave, yo no tenía nada que hacer.
—Feliz cumpleaños, cariño —dijo Tanja acercándose a Dave.
Cuando llegó a él se le colgó del cuello y le plantó un beso de tornillo, al cual Dave respondió. Enseguida miré para otro lado, mi corazón no podía soportar esa imagen. Tenía ganas de llorar y me temblaban los brazos del disgusto, tanto, que casi empujo la tarta que sujetaba Lisa.
Esta, por su parte, sujetó bien el dulce y me dirigió una sonrisa. Al devolverle la mirada recibí su expresión de compasión. Fue cuando me quedó claro que Lisa se había dado cuenta de que yo sentía algo más que amistad por su hermano. Dave rompió el beso y saludó a los demás. En el momento que ella se despegó de él yo me sentí ligeramente mejor, pero solo ligeramente. El siguiente en felicitarle fue Bullet.
—¡Feliz cumpleaños, tío! ¿Qué nos traes ahí?
—Una tarta, la hizo Mar anoche.
—Ostia tron, ¡qué currada! —exclamó Matt, sorprendido—. Tu amiga, además de guapa, tiene talento con la repostería. ¿Seguro que no estás libre, bombón?
—¡Matt! Te he dicho mil veces que no la hagas sentir incómoda —exclamó Dave sin apenas dejar a Matt terminar su frase.
—No te preocupes Dave, solo está de broma —intervine.
—Bueno, de todas formas —Dave me cortó enseguida—, esto es una fiesta. Aquí tenéis la cerveza, algo para picar y después tomaremos este pedazo de pastel. ¿Os parece?
—Claro, amor. Pero no me has presentado a tu amiga.
Tanja se acercó a mí con aire de chulería, como si viniera a marcar territorio. Antes de empezar a hablar, se paró frente a mí, con la mirada desafiante.
—Hola, me llamo Tanja, soy la novia de Dave.
Me había saludado con un tono despectivo y, por supuesto, acentuando la palabra novia. No podía dejar que se me notara que estaba disgustada. Por muchas ganas que tuviera de gritar, llorar y cortarle la cabeza, tenía que mostrarme entera, como si no me afectara. Y, por supuesto, no estropearle el cumpleaños a Dave montando un numerito. Así que, me abrí una cerveza, di un trago de los míos y le respondí con toda mi amabilidad, tal como soy yo.
—Encantada de conocerte, Tanja. Soy Mar, una amiga de Dave.
Al presentarme yo, Dave y Lisa —quien dejó claro que no soportaba a Tanja, ya que ni siquiera la saludó— se acercaron a beber cerveza con Matt, Mike y Bullet. Yo me quedé ahí hablando con Tanja.
—Tienes un acento raro, ¿de dónde eres? —preguntó mirándome de arriba a abajo con expresión de asco.
—Soy española, ¿por qué lo preguntas?
—Ya decía yo. ¿Y cuánto tiempo llevas aquí? Dave nunca me ha hablado de ti.
«Dave nunca me ha hablado de ti». No sabía si eso era positivo o negativo. ¿Me estaba ocultando? ¿Se avergonzaba de mí? ¿O Tanja era celosa y no quería dar lugar a malentendidos? No tenía sentido. Entonces, ¿porque me había invitado a su fiesta, sabiendo que nos encontraríamos? Mis inseguridades eran absurdas, así que llegué a la conclusión de que Tanja lo estaba diciendo con recochineo, porque no había más que ver el desprecio con el que me miraba.
—Llevo aquí un par de meses.
—¿Un par de meses y hablas así el inglés?
—¿Perdona? —pregunté desconcertada, sin saber adónde quería llegar.
Sabía que mi inglés no era perfecto y tenía un acento español muy marcado, pero se me entendía perfectamente. Dave incluso lo encontraba simpático.
—Deberías esforzarte más —continuó con el hachazo—, se te entiende fatal.
—Lo hago cada día, trabajo en inglés y mi propio jefe nota como voy progresando.
—Será porque quiere llevarte a la cama, como todos.
—Ese comentario está un poco fuera de lugar —dije, frunciendo el ceño.
No sabía si estaba desconcertada, o simplemente quería reventarle la cabeza. Y lo peor de todo es que en mi caso concreto Tanja tenía razón, pues Chris sí quería llevarme a la cama, aunque yo no lo quisiera ver.
—Puede que me esté metiendo donde no me llaman —continuó—, pero sabes que digo la verdad. Todos son así. Por cierto, si me permites un consejo, el color negro está pasado de moda.
—¿A que te refieres? —segundo hachazo a la vista.
—Tu bikini, es como de otro siglo. Además, estás un poco gorda para llevarlo. Bueno, un poco bastante, tienes las tetas casi fuera.
—No he pedido tu opinión —contesté enfadada.
Más que con un hacha, iba con una guillotina. ¿De qué iba? ¿Era, acaso, una pelea de lobas a ver quién se quedaba con el macho? ¡Yo no había ido a eso! Ya me había advertido Lisa que ella era lo peor, pero jamás imaginé tanto. ¿Y Dave? ¿Qué hacía alguien tan bueno y agradable como él con una tipeja como ella?
—No te lo tomes a mal, tía —espera, que no había terminado. —Te lo digo porque aquí cuidamos mucho nuestro aspecto físico. No sé en España, pero aquí no puedes venir a la playa de cualquier forma.
No sabía qué responder. Estaba claro que Tanja no tenía modales, no sabía comportarse en sociedad, y me quería lejos de su novio, como si me viera como una amenaza, por eso me atacaba sin apenas conocerme. O peor, me atacaba e intentaba humillarme. ¿Gorda? Pues sí, ¿y qué? Por otro lado, mi inseguridad volvió a brotar. ¿Y si tenía razón? ¿Y si estaba haciendo el ridículo? No podía ser, Dave me había dicho que iba bien. Probablemente estaría intentando insultarme, o hacer que me sintiera mal.
Alcé la vista y vi a Dave y Bullet mirándonos fijamente mientras se abrían su segunda lata de cerveza. Tenían cara de preocupación. Yo estaba tan paralizada por lo que me había dicho Tanja que no me había dado cuenta de que una lágrima empezaba a asomar por el rabillo de mi ojo izquierdo para, acto seguido, deslizarse lentamente por mi mejilla, dejando un pequeño rastro de máscara negra. Dave y Bullet corrieron hacia nosotras.
—¿Qué está pasando aquí, Tanja? ¿Qué coño le has dicho? —exclamó Dave, bastante molesto.
—Solo estamos hablando, cari.
—Pues parece muy disgustada y, conociéndote, le has dicho algo ofensivo seguro. Te he dicho mil veces antes de venir que no me montaras otro de tus números celosos.
—Dave, le he dicho un par de verdades, si no sabe encajarlas no es problema mío.
Yo comencé a llorar mientras ellos discutían, cuando, para mi asombro, Bullet se acercó a mí y me dio un abrazo. Me susurró que no debía preocuparme, que Tanja era así, y que con un poco de suerte se enfadaba, se iba y nos dejaba a todos disfrutar de la fiesta.
—Mira, Tanja. No sé qué cojones le has dicho, pero espero que te disculpes con ella ahora mismo —Dave se cruzó de brazos. Parecía realmente enfadado.
—La defiendes mucho, Dave, ¿será que hay algo que no me has contado?
Me pregunté si le había contado que accidentalmente nos besamos y por eso ella estaba reaccionando así. Pero Dave había sugerido olvidarlo y no tenía mucho sentido.
—No empieces con los celos otra vez, por favor. —Dave puso los ojos en blanco y se encendió un cigarrillo.
—Si no me lo dices es porque quizás hay algo. Cuéntame, Dave ¿te la estás follando?
Tanja elevó el tono, iracunda. Estaba claro que la chica no estaba bien y estaba dispuesta a estropear la fiesta de cumpleaños de su novio.
—¿Qué clase de pregunta es esa!
Y ahí mismo fui testigo de cómo debían ser siempre sus discusiones.
—Una clara y directa —continuó Tanja subida de tono—, pero no me has respondido. ¿Te estás follando a tu amiguita?
—Qué te crees, ¿que soy un puto infiel, como tú?
—O sea, que sí.
—Vete a la mierda Tanja, estás arruinando mi fiesta.
—Me haces gracia, Dave. ¿De verdad crees que alguien como tú fuera a gustarle a alguien como ella? Ni por asomo.
O sea, que primero yo era una chica desesperada con sobrepeso, ¿y ahora era demasiado para él? ¡Estaba claro que ella estaba buscando el punto de discusión en cualquier parte!
—Claro que me voy, pero no a la mierda, sino a una fiesta de verdad, esta da asco.
—¡Eso, lárgate y déjanos tranquilos! —exclamó Mike, defendiendo a su amigo.
Estaba tan atenta a la discusión y a la expresión triste de Dave, que no me di cuenta de que todos nos habían hecho corrillo, o, más bien, se lo habían hecho a Tanja, que era la que estaba dando el espectáculo.
Por suerte la bicha se marchó y la fiesta de verdad empezó. Dave al principio estaba disgustando, pues la última frase de Tanja le había hecho daño. Intentamos decirle entre todos que no le hiciera caso, ya que ella solo estaba delirando y, por suerte, conseguimos que se animara de nuevo. Su hermana era estupenda y habló mucho conmigo, sobre todo de temas de la universidad y sus amigos, gastó bromas e incluso me contó lo mucho que odiaban a Tanja, por lo que no había ya ningún motivo para pasarlo mal.
Me acerqué a la nevera de playa a por otra cerveza, que aún estaban frías. Era ya la cuarta, o la quinta, o incluso la sexta, no lo sé muy bien pues perdí la noción del tiempo y del espacio, estaba bastante borracha, pero el resto también lo estaba. Al abrirla se acercó Bullet.
—¿Me pasas otra? Me da igual si no quedan frías, a estas alturas ya ni las siento —dijo con una carcajada, a la que yo respondí con otra.
—Claro, aquí tienes una, además aún están frías. Por cierto, muchas gracias por defenderme antes.
—No hay de qué. Tanja se estaba pasando mucho contigo.
—Yo diría que más con Dave.
—Pero él se lo busca —se encogió de hombros—. ¿Te lo estás pasando bien, ahora que ella ya no está?
—Sí, genial. Además, todos os estáis portando muy bien contigo, me estáis haciendo sentir como una más de vosotros.
—Me alegra mucho saber que te sientes bien con nosotros.
Ambos dimos un sorbo mirando hacia el mar. Comenzaba a anochecer y las vistas eran espectaculares.
—¿Puedo preguntarte, por qué la odiáis tanto?
—Es una pregunta retórica, ¿no? —Bullet se giró hacia mí, mirándome divertido.
—Sé que es maleducada y desagradable —aclaré—, pero debe haber algo más.
—Es una zorra. Engaña a Dave con otros tíos. Pero lo peor de todo es que le trata fatal.
—¿Bromeas? —pregunté asombrada —. Entonces, ¿por qué sigue con ella?
—Porque ella le ha hecho creer que nadie va a quererle salvo ella. Es una serpiente manipuladora que le ha hecho dejar de creer en sí mismo. Y ahora, por su culpa, la autoestima de Dave es bajísima.
—¡Pero eso es estúpido! —exclamé, sin dar crédito a lo que estaba escuchando—. ¡Claro que puede aspirar a más! Dave es un chico fantástico, puede tener a quien le dé la gana —Y aquí vino la parte en la que, animada por el alcohol, me embalé escupiendo lo que de verdad pensaba—. Es una de las personas más amables y generosas que he conocido, y su talento como músico es enorme. Sus letras son poesía y su simpatía no puede ser más grande. ¡Debería darse cuenta de todo eso!
Quizás fuera el alcohol, o quizás no. Puede que fuera la indignación que sentí al escuchar aquello, pero lo que le dije a Bullet me salió solo y me dejó al desnudo, como si ya no tuviera nada que ocultar. Aunque lo cierto es que mi forma de mirarle me delataba, por mucho que no quisiera darme cuenta.
—Entonces, lo admites, ¿no? —me preguntó Bullet guiñándome un ojo.
—¿Admitir qué? —respondí haciéndome la tonta.
—No es por la forma en la que hablas de él, que también. Es más bien por la forma en la que le miras. Lo pillas, ¿no?
Sabía perfectamente a qué se refería. No solo había pasado toda la noche sin quitarle los ojos de encima, sino que también me había mostrado triste por la discusión con Tanja. Solo había coincidido con Bullet un par de veces, pero aun así se había dado cuenta.
Lo cierto era que cualquiera que me observara un poco se daría cuenta, pues había momentos en los que era incapaz de disimularlo. Así que, desinhibida por el alcohol, le confesé mis sentimientos a su mejor amigo. Algo que, por otra parte, él ya sospechaba.
—Sé que no debería, y he intentado por todos los medios que no pasara. Pero me lo ha puesto muy difícil.
Hice una pausa para dar un trago a mi cerveza. Ya estaba caliente y costaba, pero necesitaba más valor para decir en alto lo que creía que me estaba pasando.
—Creo que me he enamorado de él —admití.
—¿Crees?
Bullet me miraba compasivo sin saber muy bien qué decirme. Acababa de confirmarle sus sospechas y veía en sus ojos que quería ayudarme. Pero algo me decía que las cosas no serían fáciles en absoluto.
—De todas formas, da igual lo que sienta —continué—. Somos amigos y, además, él tiene novia. Así que no hay nada que hacer.
—¿Le has dicho cómo te sientes? —preguntó mirándome a los ojos.
—¡Claro que no!
—Pues, si me permites un consejo, díselo.
—¿Decirme qué? ¿O a quién? —interrumpió Dave, provocándome un sobresalto.
No me había dado cuenta de que se había acercado y lo tenía justo detrás. Me puse colorada como un tomate, pero gracias a que ya era casi de noche, no se me veía a simple vista.
—Nada, tío. Sólo estaba hablando con Mar —dijo Bullet, lanzándome una mirada de complicidad —. Voy a por otra birra, os dejo hablar.
Bullet se fue con Lisa, Matt y Mike a cantar unas canciones rodeando una hoguera que acababan de hacer, y me dejó allí, a solas con Dave. Puedo asegurar que no podría haber estado más nerviosa.
Dave estaba terminando de fumar un cigarrillo —otro más— mientras sujetaba su cerveza. Dio su última calada y lo apagó mientras me miraba. Por unos segundos nos quedamos allí, mirándonos a los ojos, alumbrados por la luna y con el sonido de las olas como banda sonora. Dave sonrió y rompió el silencio.
—¿Qué tal la fiesta? ¿Te está gustando?
—Sí, me lo estoy pasando muy bien. Me encantan tus amigos y tu hermana, desde el principio me han hecho sentir como una más.
—Es que eres una más, a ellos también les caes genial.
—Me alegro.
—Ya que están todos borrachos, y tú y yo apenas hemos hablado en toda la noche, ¿te parece que demos un paseo por la playa? Desde aquí no se ve porque está oculto, pero si miras al final de la playa, está la zona donde vinimos aquel día.
—¿Aquella playa secreta?
—Súper secreta.
Dave soltó una carcajada y a mí me dio otro vuelco al corazón. Ese dios griego quería dar un paseo a solas conmigo, y yo vi peligrar mi autocontrol de nuevo. Tenía que haberle dicho que volviéramos con los demás. Tenía que haberle dicho que nos emborracháramos con ellos. Incluso tenía que haberle dicho que quedarnos a solas agregando un toque de alcohol no era buena idea. Pero en su lugar le dije lo contrario.
—Vamos a dar ese paseo.
Dave
No había podido quitarle los ojos de encima en toda la noche. Su sonrisa, sus ojos, su pelo, su voz… Toda ella. Después del disgusto con Tanja se merecía disfrutar. Se había comportado como un ángel, aguantando y manteniendo las formas, y mi estúpida novia la había tratado a patadas.
La odié por ello, pero me odié más a mí mismo por consentirlo. Vale, tuve los cojones de invitarla a abandonar mi fiesta y defendí a Mar de sus ataques, pero seguía con ella. Seguía con ella mientras me derretía por mi nueva amiga. Estaba despampanante con ese bikini negro que dejaba poco lugar a la imaginación. O al menos a la mía, que llevaba toda la noche fantaseando con lo que había debajo. Pero en lugar de actuar, me callé.
Callé por cobarde. Porque estaba empezando a sentir algo que jamás había sentido, y me acojonaba afrontarlo. ¿Para qué complicarlo todo? Ya tenía una relación estable, por muy tóxica que fuera. Además, pudiera ser que Tanja tuviera razón y que una mujer como Mar jamás se fijaría en mí. Seguramente me besara por error.
Había expresado mil veces su arrepentimiento, ¿no? Ella misma dijo que nunca debió besarme, aunque yo lo repetiría una y otra vez si tuviera la oportunidad. La oportunidad y los cojones de hacerlo, para qué engañarnos.
Después de comer esa deliciosa tarta y tomar no me acuerdo cuántas cervezas, pensé en proponer a Mar volver con todos a terminar de emborracharnos, pero en lugar de ello le pedí dar un paseo a solas para hablar. Y para colmo ella lo aceptó.
Habíamos bebido, estábamos felices y desinhibidos, y aquello tenía pinta de acabar mal… o demasiado bien, dependiendo de la perspectiva. Fue en aquel momento cuanto me di realmente cuenta de que me había enamorado de ella y ya no había vuelta atrás.


 




19. Make this go on forever, Snow Patrol
Mar
Hacía mucho tiempo que no me sentía tan viva. En el momento en el que Dave me propuso dar un paseo juntos, mi corazón se puso a mil y me olvidé de absolutamente todo lo demás. Daba igual que fuéramos sólo amigos, porque estábamos él y yo a solas.
Los demás se habían quedado en la hoguera y ya ni se les veía. Estaban tan animados con sus cánticos de borrachera que juraría que ni siquiera se habían dado cuenta que Dave y yo habíamos desaparecido. Al principio me costó andar. Entre la arena, la borrachera y el nerviosismo parecía que no atinaba, aunque Dave lo achacó todo al alcohol que llevábamos encima.
—Al menos no soy el único que va borracho —dijo divertido, mientras yo intuía cómo sonreía a través de la oscuridad.
—Al menos a ti no se te nota, puedes andar normal.
—Puede que ande mejor que tú, pero yo también voy fino. Seguro que de lejos parecemos un par de peonzas.
No pude evitar soltar una carcajada y, por supuesto, él me acompañó. Nos imaginé a los dos vestidos como los bolos de aquel programa de televisión de los noventa, el Grand Prix, dando tumbos de un lado para otro, y la situación parecía, cuanto menos, divertida. Pero cuando paramos de reír, nos miramos y a los pocos segundos continuamos caminando.
Noté su respiración cerca de la mía y me aceleré. Deseaba que aquel paseo no terminara nunca, deseaba con todas mis fuerzas que me cogiera de la mano, me besara y se sumergiera en mí. Sus ojos iluminados por la luz de la luna adquirieron un tono azul aún más eléctrico.
Estaba tan guapo que en cualquier momento iba a hacer que perdiera el control. Por mucho que intentara negármelo a mí misma, ya tenía claro que me había enamorado locamente de él. De repente, Dave paró e interrumpió mis pensamientos.
—¿Reconoces este sitio? Aquí es donde nos bañamos el otro día.
—Está oscuro y voy borracha, pero te creo.
—¿Alguna vez te has bañado de noche en el océano? —preguntó de forma directa, con esa sonrisa pícara que me quitaba el aliento.
—Nunca, la verdad. Bueno, sí —rectifiqué—, una vez en la playa de la Barceloneta, pero estaba todo lleno de gente y aún no era del todo de noche.
—Eso no cuenta. ¿Qué te parece si nos damos un baño? Nos ayudará a despejar la borrachera.
—No sé si será buena idea, si por el día está fría, por la noche estará congelada.
—Por la noche está incluso mejor, créeme.
No sé si fue por la borrachera, o por la excitación de estar ahí a solas con él, pero el caso es que mi atrevimiento, por fin, venció la timidez que invadía mi vida de forma constante.
—¿Sabes qué? ¡Te espero en el agua!
No había ni terminado de pronunciar esas palabras, cuando salí corriendo hacia el mar y me sumergí como si de una sirena se tratase. Dave no tardó ni dos segundos en seguir mis pasos. Cuando salí a la superficie me encontré bañándome en el océano a centímetros de él.
—Tenías razón, Dave. El agua está buenísima.
—Te lo dije, pero no confías en mí.
—Claro que confío en ti.
Dave se acercó a mí más aún. Casi se me corta la respiración cuando su preciosa cara iluminada por la luz de la luna hizo, una vez más, que temblara como una hoja movida por el viento. Los demás estaban al otro lado de la playa, pero allí estábamos solos, Dave y yo.
Olvidé que tenía novia y olvidé todo lo demás. Solo podía pensar en nuestro beso y en lo mucho que lo deseaba en aquel momento. Necesitaba que mi autocontrol fuera más fuerte que nunca para no besarlo otra vez, pero estaba demasiado cerca como para pasar la prueba.
—Estás temblando otra vez, ¿tienes frío? —preguntó Dave acercando su cara aún más.
Se detuvo a milímetros de la mía. Sus manos alcanzaron mi cuello y comenzaron a acariciarme la nuca. Yo me estremecí. No podía creer que me estuviera acariciando con esas manos de seda. Deseé que no parara nunca.
Cerré los ojos para sentirlo aún más. Pero tenía que responder a su pregunta. Quería responderle que sí, que tenía frío. Pero dicen que los niños y los borrachos siempre dicen la verdad, y yo estaba demasiado bebida, él demasiado cerca, y sus caricias me estaban volviendo loca, así que mi corazón me traicionó a través de mis palabras.
—No tengo frío. Tiemblo por ti, Dave. Te deseo.
La tensión entre nosotros era ya demasiado fuerte, incluso yo, con mi baja autoestima, también la notaba. Así que no necesitamos más palabras para que ocurriera lo que ambos deseábamos desde hacía ya tiempo.
Sin pensárselo dos veces, Dave se lanzó a devorar mis labios como si de un jaguar hambriento se tratase, y yo le respondí con el mismo deseo. Mi lengua enseguida se encontró con la suya, rozando su piercing y completando nuestro beso de la forma más húmeda posible.
Mis brazos envolvieron su cuello y mis dedos se hundieron en su precioso pelo, mientras que mis piernas se abrieron para sujetarse alrededor de su cintura. Sus manos acariciaron mi espalda hasta viajar lentamente hacia mis nalgas, donde se detuvieron para agarrarse a ellas más fuerte.
El beso se volvió aún más fuerte y apasionado. Tanto, que mi excitación había sobrepasado el punto de no retorno. Dave mordía mis labios al compás del baile de nuestras lenguas, y a mí me gustó tanto que se me escapó un suave gemido.
Dave me presionó más aún contra él, para hacerme notar lo duro que estaba. El hecho de ser consciente de su erección no ayudó, tan solo hizo que lo deseara con todas mis fuerzas y que me excitara hasta decir basta. Apenas me había rozado y yo ya estaba a punto de correrme.
Sin mediar palabra y sin dejar de introducir su lengua en mi boca, Dave me sacó en brazos del agua y al llegar a la orilla rompió el beso, para tumbarme en la arena sin dejar de mirarme a los ojos.
Mi respiración estaba muy agitada y mi sexo suplicaba por encontrarse con esa dureza que había notado, y que debía ser enorme. Se dejó caer encima de mí, con mis piernas de nuevo envolviéndolo y volvió a besarme, pero, de nuevo, rompió el beso.
—Mar, no sé si debemos. No tengo condones.
—Tampoco sé si debemos… pero tomo la píldora.
Casi no había terminado de pronunciar esas palabras, cuando volvió a lanzarse a por mis labios y acto seguido, a mi cuello, como si fuera un vampiro succionando la sangre de su víctima.
Desde ahí, poco a poco, fue bajando con su lengua hasta mis pechos, donde cuidadosamente retiró los dos triángulos del bikini hacia los lados, dejándolos al descubierto. Mis pezones se hincharon aún más, no solo por el agua fría, sino por la enorme excitación que él me había provocado. No deseaba nada más en el mundo que me los embadurnara con su saliva.
—Eres preciosa —susurró dirigiendo su mirada a la mía, para inmediatamente volver a dirigirla a mis pechos.
Comenzó a mordisquear y a lamer uno de mis pezones mientras que, con su mano, me pellizcaba y retorcía el otro. Yo me arqueé hacia él, como si le estuviera suplicando que lo hiciera más fuerte. Entonces su lengua se lanzó a por el otro y ya no pude parar de gemir, fruto de mi incontrolable deseo y del inminente orgasmo que se acercaba.
Su mano dejó mi pezón, deslizándose poco a poco por mi estómago, hasta llegar a mi ombligo, para después deslizarse por debajo de mi bikini, encontrarse con mi clítoris y acariciarlo, con movimientos rítmicos acorde a los de su lengua.
No podía estar más húmeda y no era por el baño en el mar. Sin poder contenerme más, dejé que el demonio me liberara moviendo mis caderas al ritmo de sus dedos, con él agradeciéndolo más aún. Grité y él aceleró el ritmo.
Me moría del gusto y él lo disfrutaba. Tan solo me había rozado un poco y acababa de tener el mayor orgasmo de mi vida, pero me notaba con ganas de más, sobre todo cuando Dave se despojó de su bañador y vi la maravilla que me esperaba.
Su polla, completamente erecta, era incluso más grande de lo que jamás había imaginado. Yo, por mi parte, hice lo propio, deshaciendo los lazos de mi bikini, quedándome completamente expuesta y vulnerable para él. Abrí las piernas y le pedí que me follara. Él, sin decir una sola palabra, se volvió a tumbar encima de mí y se hundió en mis profundidades.
Comenzó a embestirme con ganas, como si lo estuviera deseando desde hacía mucho tiempo. Como si lo estuviera deseando tanto como yo. El deseo volvió a mí y comencé a arquearme y a mover mis caderas para sentir todas y cada una de sus embestidas.
Dave seguía besándome mientras lo hacía, y yo comencé a gemir más alto. Hasta aquel momento, siempre había sido silenciosa cuando tenía sexo, pero con él perdía el control totalmente, pero me daba exactamente igual que alguien pudiera escucharnos. Todo, absolutamente todo, me daba igual, pues él estaba sumergido en mí, y mi corazón sumergido en él. Hundí una de mis manos en su pelo y la otra en su espalda, clavándole las uñas. Se le veía tan excitado que no parecía importarle.
Sus embestidas eran cada vez más fuertes y sus besos con lengua se veían brevemente interrumpidos por sus gruñidos. No le hizo falta decir que estaba a punto de correrse. Oírle me excitó más aún, lo que me hizo estar preparada para tener mi segundo orgasmo. Nos liberamos el uno en el otro, mientras él me besaba por todas partes y yo gritaba su nombre como si fuera a desgastarlo.
Al terminar se dejó caer sobre mí y se quedó entre mis brazos, con la cabeza apoyada en mi pecho, acariciándome, mientras yo, también acariciándole a él, disfrutaba del momento que había vivido.
Pasamos bastante tiempo así, abrazados, disfrutando el uno del otro en silencio. Parecieron segundos, aunque realmente fuera cerca de media hora. Nunca me había sentido tan bien como en aquel momento. Había sido mágico para mí, y estaba claro que también para él. Sabía que lo amaba y que, después de lo que había pasado, tenía que decírselo.
Ese era, sin duda, el momento perfecto para declararme.
—Dave, te amo.
Pero él ya estaba dormido.




20. Dreams, Fleetwood Mac
Dave
Al abrir los ojos con los primeros rayos de luz de la mañana me encontré con una preciosidad de mujer dormida entre mis brazos. Dormía plácidamente mientras yo la observaba atontado, sintiendo cada respiración profunda sobre mi pecho, con sus brazos envolviendo mi cintura. Jamás hubiera imaginado que dormida pudiera estar incluso más guapa que despierta.
Cerré los ojos para sentirla con más profundidad, y enseguida recordé la noche tan maravillosa que habíamos pasado juntos. Estaba borracho, sí, pero me acordaba de cada centímetro de su cuerpo. Sus besos y sus caricias me hicieron sentir cosas que nunca antes había sentido en toda mi puta vida, algo así como flotando entre las nubes.
Para mí, el sexo siempre había sido algo liberador, y cuando digo siempre, me refiero a siempre. Desde que perdí la virginidad a mis dieciséis años, practicarlo siempre me hizo sentir como si pudiera empezar de nuevo.
Pero era solo sexo, incluso cuando lo hacía con Tanja. Hasta ahora. Concretamente, hasta anoche. Porque con Mar fue mucho más que sexo. Fue como una experiencia cósmica mucho más allá de la piel. Como sexo entre almas con los sentimientos a flor de piel. Acariciar y besar cada centímetro de su cuerpo me llevó al éxtasis, y ojalá pudiera repetirlo una y otra vez. Lo haría, sin lugar a dudas.
Ella seguía dormida y yo la seguía observando. Lo cierto era que podría pasar así el resto de mi vida. Estaba cubierta por un pareo hasta la cintura y, al igual que yo, envuelta en arena.
El top del bikini le quedaba demasiado justo —y demasiado bien—, y pude observar que uno de sus pechos estaba casi fuera. Cuando me acordé de que la noche anterior fueron míos, me empalmé. Nunca nadie antes un simple recuerdo había provocado semejante efecto.
La tapé con su pareo, me levanté cuidadosamente para no despertarla y volví al mar a darme un baño de agua fría para calmar mi cuerpo. Sumergí la cabeza en el agua y me quedé pensando en todo, en general.
Por un lado, deseaba no volver a salir a la superficie y ahogarme, porque si no podía estar con Mar, no quería salir a flote. Pero mi ser racional me hizo salir solo para volver a observarla. Seguía dormida como un ángel y, a pesar de estar con el pelo revuelto y cubierta de sal, estaba realmente preciosa. Porque ella era increíblemente preciosa, con todos y cada uno de sus defectos y todas y cada una de sus virtudes, que eran muchas.
Volví a bucear. Me pregunté por qué no tenía los cojones de afrontar la situación, lo que significaba dejar a Tanja y decirle a Mar que me había enamorado de ella. Y la respuesta me la podría decir la misma Tanja, y tenía razón.
Una mujer como Mar no merecía un don nadie como yo. Ella merecía muchísimo más, y yo no iba a poder darle nada. Si saliera con ella arruinaría su vida y no podría hacerle semejante cosa.
Salí a la orilla y me quedé observando el mar. Al darme la vuelta la observé a ella, a Mar. Por supuesto que tenía el nombre del océano, porque ella era tan increíble como el mar, o al menos a mí me lo parecía. Pero no podía ser. Mi noche había acabado y tenía que volver a la realidad. Y la realidad era que tenía novia, seguía teniéndola y, por muy mal que me tratara y por mucho que no la quisiera, seguía siendo mi novia, y la noche anterior le había puesto los cuernos, algo que jamás fue mi estilo en absoluto.
Por muy justificado que estuviera. Lo cierto era que seguía siendo un puto cobarde y que no me merecía a ese ángel llamado Mar. Y, además de un cobarde, me había convertido en un cabrón.
Mar
La suave brisa de la mañana agitó mi pelo e hizo que me acariciara la cara. Sabía que estaba a punto de despertarme, pero me daba pánico hacerlo, no fuera a descubrir que todo lo de la noche anterior había sido solo un sueño.
El sol comentaba a calentar y el sonido del mar se introducía cada vez más en mi cabeza, lo que me hizo entender que, quisiera o no, era hora de despertar. Abrí los ojos y me encontré sola, tumbada en la arena, con el bikini medio retirado, pero, por suerte, cubierta con mi pareo.
Me incorporé, me coloqué bien el bikini y, acto seguido, busqué desesperadamente a Dave con la vista. «Mierda, seguro que me emborraché y todo ha sido un sueño. Jodidamente erótico, pero un sueño». Suspiré y miré hacia el mar.
El intenso calor de agosto ya comenzaba a apretar desde primera hora de la mañana. Debían ser como las ocho de la mañana y por lo menos llegábamos a treinta grados. Me quedé observando la inmensidad del océano.
Era curioso lo pequeña y frágil que me sentía a su lado. Ahí en medio, en la inmensidad del océano, pude intuir una silueta masculina. Estaba nadando, pero se acercaba a pasos agigantados: mi chico de ojos eléctricos se estaba dando un baño.
Comencé a estremecerme al saber que no estaba sola, que él estaba allí, que lo vivido la noche anterior no había sido un sueño, que había sido tan real como que él estaba ahí ahora mismo. Mi nerviosismo aumentó al mismo ritmo que él nadaba hacia la orilla, y mi cerebro no paraba de hacerme preguntas.
¿Qué podía decirle? ¿Con un simple buenos días bastaría? O, quizás, después de lo de la noche anterior, ¿sería mejor saludarle con un beso? ¿Un abrazo? «No, ni beso ni abrazo, él podría seguir con su novia...». Dios mío, su novia. ¿Qué había hecho? ¿Había tenido sexo con un hombre que tenía novia?
Cuando me di cuenta, Dave estaba saliendo del agua, y al observarle me dio un vuelco al corazón. Estaba completamente desnudo. Su piel del torso estaba dorada por los rayos del sol, la línea por debajo del tatuaje de su abdomen marcaba la diferencia de moreno entre torso y partes íntimas y sus bíceps tonificados y tatuados eran dignos del mayor dios de la belleza.
Su enorme miembro completamente a la vista me puso a mil por hora. Hubiera dado lo que fuera por probar el sabor del mar directamente de él, para después repetir lo ocurrido la noche anterior. Deseaba a aquel hombre con todas mis fuerzas.
—Buenos días, Mar —dijo, mientras se ponía de nuevo el bañador.
—Buenos días.
No sabía hacia dónde mirar. Estaba fantaseando con él de una de las formas más eróticas y, de repente, ahí estaba, cara a cara, sin saber qué decirle, sin saber qué hacer. Decidí esperar a que él rompiera el hielo, pero no parecía estar por la labor. Se le veía nervioso, mirando al infinito y evitando contacto directo con mis ojos. Mala señal, muy mala señal.
—Anoche nos quedamos dormidos —dijo, mientras seguía evitando el contacto visual.
—Sí, lo sé. Pero hacía mucho que no dormía tan bien.
—Yo también —dijo, por fin mirándome a los ojos.
Me incorporé y me acerqué a él. Ya que él no había dado el paso, ¿por qué no darlo yo, especialmente después de lo que pasó la noche anterior? ¿Por qué no decirle cómo me sentía? Ya lo había hecho la noche anterior, pero estaba dormido, así que me armé de nuevo de valor para decírselo.
—Dave, yo…
—No lo digas —me cortó tajante, dejando mi corazón en pausa.
—¿Por qué no? —pregunté frunciendo el ceño, con mi corazón en el puño.
—Lo de anoche, lo sé. Fue maravilloso y todo lo que quieras, sé que ocurrió porque los dos quisimos. Pero también estábamos borrachos y ambos sabemos que jamás debió haber pasado.
—¿Qué me estás diciendo, Dave? ¿Te arrepientes?
—No me arrepiento. Ocurrió y, honestamente, fue el mejor polvo de mi vida, pero ya está.
—¿El mejor polvo de tu vida? ¿Eso es lo que soy para ti, un polvo?
Mis ojos se cubrieron de lágrimas en un instante. No podía dar crédito a lo que estaba oyendo. Después de tantas palabras bonitas, tantos besos, tantas caricias, tantas risas y de estar a punto de confesar mis sentimientos, ¿yo no era más que un lío de una noche para él? ¿De verdad era así de cabrón? No podía ser, llevábamos semanas y semanas hablando todos los días, él era muy buena persona, él nunca me haría daño, ¿verdad?
—Perdona, Mar. No quería decir eso —se disculpó mirándome de nuevo a los ojos—. Fue mucho más que sexo. ¡Y ese es precisamente el problema, joder! Sabes que tengo novia y ayer le fui infiel. He sido infiel por primera vez en mi vida y no me lo puedo perdonar. Sabes que no soy así. Por eso no puede ser, ¿lo entiendes ahora?
Sus ojos comenzaban a humedecerse por las lágrimas y yo seguía sin entender el por qué de esa reacción.
—No lo entiendo. Si tanto la quieres nunca le hubieras puesto los cuernos conmigo. Y si sientes algo por mí, nunca me harías daño. Lo de anoche fue real, lo sabes.
Las lágrimas asomaron por sus ojos. Se veía que lo estaba pasando mal, aunque no tanto como yo. Pero él eligió sin preguntarme. Suspiró, me miró a los ojos y, acto seguido, me clavó sus últimas palabras.
—Mar, lo siento mucho. Pero no puede ser. No compliquemos más aún las cosas.
Volvió a mirar al mar, suspiró, y escupió esas dolorosas palabras.
—Ser amigos no ha sido buena idea. Deja que te lleve a casa, y después será mejor que no volvamos a vernos.
Dolía, dolía mucho. No quería volver a verme. Habíamos pasado la mejor noche de nuestra vida y, al día siguiente, no quería volver a verme. Yo lo amaba, lo amaba de verdad, pero él no quería saber nada de mí. Aquello no era justo, lo quería demasiado y merecía ser correspondida, pero era demasiado bonito para ser cierto. Algo tan hermoso jamás me pasaría a mí. Mi humildad volvió a conformarse con los restos.
—No hace falta que me lleves a casa. Tengo allí mi coche y ya puedo conducir. Te deseo lo mejor.
—Mar…
Me di la vuelta y me encaminé hacía el parking de la zona donde el día anterior había dejado mi vehículo. Escuchaba mi nombre vagamente con el sonido de su preciosa voz, pero mis lágrimas me impedían girarme, pues esa imagen iba a dolerme más que cualquier palabra que me hubiera dicho.
Poco a poco, el sonido de las olas comenzó a sobre ponerse sobre él, hasta que sus palabras se desvanecieron en el viento. Me había enamorado muy deprisa, pero más deprisa aún me habían roto el corazón.
 




21. Forever, Papa Roach
Dave
Eran ya las nueve de la noche y había perdido la cuenta de horas que había dormido. A decir verdad, ni siquiera recordaba cómo había llegado al local aquella mañana. Lo único que sabía era que ella no merecía lo que hice. Ni lo que hice, ni lo que dije. Porque ella solo merecía lo mejor y no a un capullo integral como yo.
No recordaba cuántos canutos había fumado por la mañana. Me había quedado dormido en el local durante todo el día. Menos mal que tenía el día libre. Al mirar el teléfono vi varios mensajes de Lisa preguntándome cómo estaba o, más bien, dónde cojones estaba.
También tenía otro de Bullet diciéndome que me había dejado dormido en el local. Por lo menos los chicos no tenían que preocuparse por mí. Y probablemente Lisa tampoco, ya que seguro que al no localizarme había llamado a Bullet.
La cabeza me iba a estallar. Me tomé un ibuprofeno e intenté sacar mi libreta para escribir unas líneas que me acaban de venir a la cabeza, pero me dolía demasiado como para centrarme. Igual debería componer una canción que describiera al auténtico capullo en el que me había convertido.
Volví a pensar en ella y en el daño que le había hecho. En cómo lloraba cuando se marchó y cómo había intentado retirar mis palabras sin llegar a conseguirlo. Al final tenía dos opciones y había optado por la fácil, pero también la más cobarde y la más dolorosa, no solo para ella, sino también para mí. ¿Por qué me empeñaba en seguir con Tanja, si ni siquiera la quería? Ni yo mismo sabía la respuesta.
En mi teléfono también había un mensaje suyo. Parecía ser que, anoche, mientras estaba con Mar, ella había vuelto a la fiesta y no me había encontrado. Por eso me preguntaba de muy malas formas que a dónde coño me había ido con esa. A estas alturas era probable que se hubiera enterado y quisiera dejarme, pero eso facilitaría mucho las cosas. O quizás no, porque lo que le había dicho a Mar no tenía perdón alguno.
Cuando me tumbé en el viejo sofá marrón del local, oí la puerta que se abría. Y para mi sorpresa, no era ninguno de los chicos. Era Tanja.
—¡Sabía que te encontraría aquí! —gritó medio histérica.
—Por favor, no grites, la cabeza va a estallarme —dije, cerrando los ojos y sin amago de levantarme.
—Mira, cari, no vengo a darte ningún sermón, pero tenemos que hablar. Así que, por favor, incorpórate y mírame.
Tarde unos segundos en reaccionar, pero le hice caso. Ante mí se encontraba una Tanja recién duchada, maquillada como una puerta y vestida para salir por ahí, como siempre. Era la expresión de sus ojos azules lo que no estaba como siempre. No sabía por qué la veía como decepcionada, pero me quedé en blanco, sin preguntar.
—Ya que parece que te ha comido la lengua el gato, te diré por qué estoy aquí. Anoche, como te puse en el mensaje, volví a la fiesta. Y habías desaparecido con tu amiguita. ¡Qué sorpresa!
—Tanja, si vienes con uno de tus ataques de celos, no es el momento. La cabeza me va a estallar.
—Sí que es el momento y, si te va a estallar la cabeza, no haber fumado. De todas formas —cogió aire y siguió hablando—, no estoy aquí para discutir, por mucho que lo parezca. No necesito que me des explicaciones ni que me digas qué hacías con ella, porque ya me lo imagino. Pero no te culpo, pues yo tampoco he sido, digamos, una novia ejemplar.
—No entiendo qué me quieres decir.
—Pues que sé de sobra que te la tiraste, como yo me he tirado por ahí a alguno que otro. Pero ya está. No vamos a tirar lo nuestro por la borda por una cana al aire, ¿no?
—No, la verdad es que no —dije cerrando los ojos de pura desesperación.
—Amor, te propongo que empecemos de nuevo. Hagamos borrón y cuenta nueva y aquí no ha pasado nada. Los dos lo hemos pasado bien, pero ya está. Lo importante es que nos queremos, por mucho que hayamos tenido sexo con otras personas. ¿Comenzamos de nuevo?
No sabía qué decir. Me esperaba un numerito dramático de los suyos, porque claramente se había enterado de lo que había pasado con Mar. O mejor aún, que me dejara, así todo sería más fácil. Pero no. Supongo que fue porque al confesar que ella había hecho lo mismo quería lavarse el pecho. Pero no fue así. Me estaba pidiendo otra oportunidad. Otra oportunidad que yo debía rechazar porque ya no sentía nada por ella, porque me había enamorado de otra persona. Porque lo mío con Mar no era un desliz, era real y lo repetiría una y otra vez. Y después de eso debería ir corriendo a casa de Mar a buscarla, para pedirle perdón y confesarle mis sentimientos. Eso era lo que debía hacer, lo que mi corazón quería que hiciese. Pero por culpa de mi cobardía hice todo lo contrario y respondí afirmativamente a su pregunta.
—De acuerdo, vamos a olvidarlo.
—Pareces triste, ¿no te alegras de que hayamos arreglado lo nuestro?
—Claro —mentí—, solo estoy un poco cansado.
—Lo entiendo.
Y fue cuando Tanja cogió aire para preguntarme por ella.
—En cuanto a tu amiga española…
—No te preocupes por ella —interrumpí—, le he dicho que no quiero volver a verla.
—Me alegra oírte decir eso, cari. Sabes que no me gusta nada. Por cierto —continuó—, ya que estamos solos, es el momento idóneo para el polvo de reconciliación. ¿Qué me dices, chico sexi?
Suspiré. Casi se me saltaban las lágrimas. La había cagado más aún y la frase no quiero volver a verla produjo un nudo en mi estómago que casi me da ganas de vomitar. Pero el daño ya estaba hecho y yo estaba a punto de acostarme de nuevo con mi novia, a la que no quería en absoluto.




22. Fine again, Seether
Mar
El resto del fin de semana lo pasé fatal. No podía parar de llorar a moco tendido y, si milagrosamente lo hacía, era para ver alguna que otra película romántica, de esas que te muestran lo maravilloso que es enamorarse y que me hacían sentir aún más desgraciada. De vez en cuando comía algo, pero poca cosa. Salvo chocolate, a eso sí que le di fuerte. Cuando me sentía demasiado acalorada me daba una ducha de agua fría. ¿Para qué? Para seguir llorando a moco tendido, o jugar un rato con el teléfono, por supuesto sin salir de casa porque tenía que volver a llorar.
Tampoco contesté a las quince llamadas de Pat ni a las veinticinco de Ari, y todo por alguien que ni siquiera había sido mío. Nunca lo fue, pero lo amaba con todas mis fuerzas. Daba igual, porque la realidad era que no quería volver a verme.
Yo no quería volver a salir de casa, pero la cruda realidad llegó el lunes a las seis y media de la mañana, cuando sonó el despertador para ir a trabajar. Seguía deprimida y, por un momento, pensé en no levantarme de la cama. Total, qué más daba, si el mundo ya no tenía sentido.
Después pensé que trabajar me mantendría distraída y que un par de sesiones de cotilleos con Pat y Ari, unos chistecillos de Iván y la sonrisa de mi jefe cuando le entregara el trabajo bien hecho era todo lo que iba a necesitar en momentos tan duros. Así que, con un gran esfuerzo, me levanté, me metí bajo el grifo de la ducha y salí a los veinte minutos como nueva.
Un secado rápido de pelo, un poco de colonia fresca y sin maquillaje, como era mi costumbre. Una blusa blanca de oficina, pantalones chinos grises y taconazos a juego. Lista para comenzar la jornada.
A los cinco minutos de llegar a la oficina me asaltaron Pat y Ari a preguntas: ¿Por qué no nos has llamado? ¿Dónde has estado todo el fin de semana? ¿Qué tal el cumpleaños de Dave? ¿Qué pasó?
—Suponemos que no nos cogiste el teléfono ni nos devolviste las llamadas por lo muy ocupada que estabas, ¿eh, pillina? —dijo Pat con su sonrisa picaresca.
—¡Más te vale que nos des los detalles ya! —exclamó Ari entusiasmada.
Yo no podía parar de suspirar. Intentaba relajarme, pero fue imposible, hasta que, ante la impasible mirada de mis dos amigas, comencé a llorar.
—¡Dios mío, Mar! ¿Qué ha pasado! —exclamó Ari, asustada.
—Perdón por no contestar a vuestras llamadas. Ha sido horrible, chicas —balbuceé, entre sollozos.
—Deduzco que el cumpleaños de Dave no fue muy bien —susurró Ari.
—No volveremos a vernos.
—¿Como! —Exclamaron Ari y Pat, las dos a la vez.
—Pat, será mejor que no la agobiemos. Mírala como está, no puede ni hablar.
—Tienes razón. Pat me tendió un pañuelo y, acto seguido, me dio un abrazo, al cual Ari se unió.
—Sabes que nos tienes para todo lo que necesites, ¿verdad? —dijo Ari.
—Si no te encuentras bien vete a casa, yo te cubro —añadió Pat, sin parar de abrazarme.
—Muchas gracias, chicas. De verdad. No os preocupéis, estoy bien. Simplemente ha sido todo muy intenso y rápido. Ahora necesito distraerme con el trabajo, pero luego os lo cuento todo, ¿de acuerdo?
—De acuerdo, estaré en mi oficina para todo lo que necesites. Pasaré a buscarte para ir a comer juntas.
—Yo estaré abajo en recepción, como siempre. Esta noche hacemos terapia.
—Muchas gracias, chicas. Sois estupendas.
Ari y Pat se marcharon a sus respectivos puestos de trabajo y yo me acerqué a la ventana de mi despacho. Tenía buenas vistas desde ahí, pues daba de lleno al barrio de Beverly Hills.
Pensé en lo mucho que me hubiera gustado vivir allí, pero claro, una ingeniera con un salario normal no podía permitirse vivir en semejante barrio de ricachones. ¿Quién podría permitirse algo así? En cualquier caso, aquella hipótesis imaginaria de tener dinero y vivir en Beverly Hills no me iba a librar de mi corazón roto. Al final, iba a ser cierto eso de que el dinero no daba la felicidad.
Encendí el ordenador y me puse a trabajar. El proceso era muy sencillo: a mayor concentración, mayor rendimiento, por tanto, más tareas sacaría adelante en tiempo record y menos tiempo pasaría recordando aquellos ojos eléctricos que me habían destrozado.
Parecía simple, pero había que hacerlo, lo que me hizo comprender que, por muy sencillo que fuera, no iba a ser tarea fácil. Yo ya estaba enamorada y una no se desenamora así, sin más. Ojalá pudiera... sería incluso mejor que ser rica y vivir en Beverly Hills.
El resto de la semana transcurrió sin novedad alguna. Trabajé duro hasta altas horas de la noche para sacar la mayor cantidad de trabajo posible y poder distraerme de mis pensamientos, e intenté descansar por las noches al máximo, con ayuda de mis tranquilizantes.
Les conté a Pat y a Ari lo sucedido con Dave, y ellas no dudaron ni un segundo en apoyarme y animarme a que pasara página, que el mundo no se acababa con él. También Chris se mostró muy empático conmigo, quedándose a trabajar hasta tarde para que no estuviera sola en la oficina, e incluso pidiendo pizza para cenar juntos allí. En ningún momento le mencioné a Dave y, aunque él se lo olía, respetó mi espacio personal y tampoco preguntó.
Llegó el siguiente viernes por la noche y Chris seguía conmigo en la oficina. Le escuchaba hablar por teléfono desde mi despacho. No quise molestarle, así que comencé a recoger intentando hacer el menor ruido posible.
Me disponía a apagar la luz de mi despacho cuando, de repente, me fijé que su voz ya no se escuchaba, pero si sus pasos acercándose hacia mi zona. En seguida apareció. Tenía cara de cansado, pero aun así tenía fuerzas para dirigirme su sonrisa blanca y perfecta.
Estaba medio descamisado, lo cual era señal de que llevaba todo el día muy ocupado, pues él siempre iba impoluto. Sus chinos estaban medio arrugados y no llevaba corbata ni americana debido al calor. Su pelo perfecto se le había despeinado, pero he de reconocer que con ese look informal se le veía tremendamente sexi. Me gustaba cómo le quedaba.
—¿Aún aquí? ¿Acaso no tienes casa? —bromeó.
—¡Qué gracioso eres! Ya me iba, ha sido una semana dura, pero muchas gracias por hacerme compañía.
—Sabes que eso de ser el típico jefe no me va. Me veo más como un líder.
—¿Qué diferencia hay?
—El jefe ordena remar, en cambio el líder marca la dirección y rema con los suyos.
—Eso dice mucho de ti.
—Gracias. Iba a pedir algo para cenar, pero veo que tienes intención de irte. Estaba pensando que quizás te apetecería ir a cenar y a tomar algo conmigo, podríamos ir al restaurante de tu amigo, si tú quieres. El restaurante de mi amigo. Esas palabras me provocaron ansiedad. Había conseguido pasar toda la semana sin él, evitando el restaurante, que se encontraba al lado de mi lugar de trabajo y, de repente Chris lo mencionó. Sabía que no podía evitar el restaurante por el resto de mi vida, pero, una semana después de lo ocurrido, no era, definitivamente, una opción. Tenía que decirle que no podía ser.
—Te lo agradezco, pero estoy muy cansada y prefiero irme a casa.
—Claro, lo entiendo. ¿Necesitas que te lleve?
—No, tengo aquí el coche, pero muchas gracias por el ofrecimiento. Y también por la compañía durante toda la semana.
—No hay de qué. Has trabajado mucho y muy duro, así que era lo mínimo que podía hacer. Sigue así y te ganarás un ascenso muy pronto.
—¿Lo dices en serio?
—Completamente.
—Buenas noches.
—Buenas noches.
Chris me observaba mientras me marchaba escaleras abajo. La verdad es que era muy buen jefe y, a pesar de las circunstancias, me había hecho sonreír en momentos tan duros como aquel. Igual tenía que haberme quedado a cenar, quien sabe. Pero podría ser que él quisiera algo más y yo, desde luego, no estaba preparada.
Ari y Pat se presentaron el sábado por la mañana en mi piso, por supuesto sin avisar. Querían saber cómo me encontraba y si poco a poco iba superando lo que había ocurrido hacía ya una semana.
Una semana y un día para ser exactos. Durante la semana había intentado evitar el tema, ya que en la oficina no era plan, pero les había contado lo ocurrido durante las pausas con detalles vagos. Ellas tampoco me forzaron a que contara más, y yo lo agradecí.
—Creo que hoy deberíamos sacar a Mar de fiesta. ¿Qué dices, Pat?
—Pues había quedado con Nick, pero lo puedo posponer. Por una amiga hago lo que haga falta.
—Os lo agradezco en el alma, chicas, pero no es necesario. No estoy de humor.
—¿Te vas a quedar llorando por ese desgraciado durante todos los fines de semana del resto de tu vida? —exclamó Pat, poniendo los brazos en jarras—. Tienes solo veinticinco años, estás en lo mejor de tu vida. Es hora de salir y divertirse, así que olvídate de él y vamos a ver qué hay por ahí.
—No es lo mismo. Las dos tenéis novio y esta situación recuerda a las películas, cuando las chicas sacan a ligar a su amiga desesperada. De verdad que lo agradezco, pero no. Además, ¿qué pasa si me lo encuentro?
—¿Cómo te vas a encontrar a ese desgraciado en una ciudad tan grande como Los Ángeles? —exclamó Pat, incrédula.
—El club de rock, por ejemplo.
—¿Te refieres a la sala On the Rocks del Strip?
—Tanto nosotras como él frecuentamos ese lugar, no sería tan raro verlo.
—Entonces evitemos ese lugar. Hay miles de sitios por ahí —remarcó Ari.
—Os lo agradezco de verdad, pero necesito descansar. Además, es vuestra noche de cita. Tu ibas a salir con Nick, y tú, Ari, con Iván.
—De acuerdo, tú ganas. Pero sigo creyendo que tienes que salir —volvió a decir Ari.
—¡Lo que tú necesitas es un buen polvo! —exclamó Pat, guiñándome un ojo.
«Claro, uno como aquel que tuve con él».
—¡Pat, por favor! No seas ordinaria.
—¡Pero es cierto! Todas lo necesitamos, pero tú en especial. Además, con alguien que te borre la mente, alguien que te dé el placer que ni siquiera ese cobarde te ha dado.
—Eso no puede ser, Pat. Lo mío con Dave está muy reciente.
—¿Eso que solo duró una noche? ¡Vamos, por favor! Si te dijo que no quería volver a verte. Tú mereces a alguien mejor. Alguien que esté tan bueno que te quite el aliento, que te haga gritar su nombre de placer, que se muera por estar contigo... y yo sé quién es. Y tú vas a llamarle para quedar esta noche.
—No sé de quién me hablas.
Me hice la despistada, pues sabía perfectamente a quién se referían.
—Lo sabes perfectamente. Sabes que se muere por ti.
—No estarás hablando de Chris, ¿verdad? No puede ser, es nuestro jefe y eso no puede acabar bien. Además, él seguro que tiene algo mejor por ahí, alguien como él no dura mucho tiempo solo y yo no siento nada por él.
—¿Necesitas sentir algo por él para un polvo de una noche? —preguntó Ari.
—Un polvazo. Ese tiene pinta de ponerte los ojos en blanco de una embestida —puntualizó Pat, arqueando doblemente las cejas.
—Yo no lo hubiera dicho mejor.
—Chris se muere por ti, Mar. Todo el mundo lo ve. Y tú no tienes por qué hacer nada que no quieras. Pasar una noche con él no significa que tengas que involucrar sentimientos. Simplemente estamos hablando de dos adultos que se gustan y quieren divertirse.
—Pat, a mí no me gusta mi jefe.
—Admite que está buenísimo.
No quería admitirlo, pero era cierto. Christopher Green podría ser nombrado como el hombre más sexi y atractivo del planeta. Parecía una estrella de cine, elegante, siempre peinado y bien vestido, con esos ojos negros que podrían quitarle el hipo a cualquiera y ese cuerpo completamente tonificado embutido en esas camisas slim que le quedaban de muerte.
Y sí, podría estar interesado en mí, solo que yo estaba tan centrada en Dave que nunca me había parado a pensar lo atractivo que era Chris. Visto así, salir una noche con él no me haría daño, ¿no? Podría incluso pasarlo bien, ¡quién sabe!
Pat y Ari me miraban impasibles, esperando mi respuesta, mientras yo me debatía entre llamarle o no. Si ellas me lo recomendaban, sería porque lo veían bueno para mí, porque mis amigas solo querían lo mejor para mí, ¿no? Así que cogí aire y les respondí lo que querían escuchar.
—¿Sabéis que? Tenéis razón. Salir con Chris no tiene por qué afectar a nuestra relación profesional, así que espero que esté libre esta noche.
—¡Esa es mi chica! —exclamó Pat, entusiasmada, mientras Ari daba palmadas de alegría.
Efectivamente, mis amigas estaban ahí para mí y solo querían lo mejor para mí. Mis alegrías eran las suyas y mis tristezas las compartían. Ellas eran mi verdadero tesoro.




23. Thinking about you, Puddle Of Mudd
Dave
Hacía exactamente una semana y un día que había ganado el título al tío más imbécil de la tierra. Y hacía exactamente una semana y un día que no sabía nada de ella. Salí de la ducha para ir a trabajar.
Me esperaba una larga noche en el karaoke. Me miré al espejo y ni tan siquiera podía reconocerme de lo mal que me sentía, pero tenía que ir a trabajar porque necesitaba el dinero. Me puse mis vaqueros y mi camiseta blanca sin mangas y salí del baño. Con un poco de suerte tendría tiempo de comer algo antes de ir a trabajar. Pero cuando entré en la cocina me encontré a Lisa con cara de pocos amigos.
—Hola, Lis. ¿A qué viene esa cara?
—Lo sabes perfectamente, hermanito.
Claro que lo sabía.
—Si es por Mar, yo…
—Sí, sí que es por Mar. No sé a qué coño estás esperando para llamarla y pedirle perdón —me recriminó.
—No tengo su teléfono —musité, haciéndome paso en la cocina para intentar prepararme un bocadillo.
—Pues vete a buscarla. Sabes perfectamente dónde vive.
—No tengo ganas.
—Lo que no tienes son cojones.
—De eso, tampoco.
—Dave, mírame.
Paré de hacer mi bocadillo para mirar a mi hermana a la cara. Más que triste parecía preocupada. Por mí, porque la había cagado y ella solo intentaba ayudarme a arreglarlo.
—Si te digo esto es porque te quiero. Eres lo único que tengo en el mundo y quiero que seas feliz. Y nunca te he visto tan feliz como lo estabas en la noche de tu cumpleaños.
—Lisa, te agradezco tu preocupación, pero de verdad, estoy bien. Arreglarlo con Tanja ha sido decisión mía, y no volver a ver a Mar también.
—Lo sé, pero te equivocaste.
—Eso nunca lo sabremos.
—Dave, ¡por favor! ¡Claro que lo sabemos! Mírate, estás mustio. Ves a tu novia de higos a brevas porque la estás evitando, porque eso de arreglarlo con ella es más falso que un reloj del top manta. Además, ella sigue siendo una arpía.
Puse los ojos en blanco y me giré para terminar de hacer mi bocadillo.
—Es a mí a quien tiene que gustarle.
—Estoy de acuerdo, ¡pero es que no quieres ver que ni siquiera a ti te gusta! ¡Puede que un día sintieras algo por ella, pero ya no!¡Porque te has enamorado de Mar y no lo quieres ver! ¡Porque estás echando tu vida a perder, Dave!
Volví a pensar en ella. En sus lágrimas. En cómo lloraba cuando le dije que no quería volver a verla. Y en que no la había vuelto a ver desde entonces porque había cumplido su palabra.
—Mar no ha vuelto por el restaurante, así que está claro que no quiere verme —sentencié.
—Normal, yo tampoco querría —contestó Lisa muy seria.
—Tanja es lo que hay y es lo que merezco.
—Yo no lo veo así.
—Es así.
—¡Mira que eres cabezota! Me voy a estudiar. Haz lo que quieras, pero por el amor de dios, ve a ver a Mar y discúlpate. Es lo mínimo que se merece.
Y se marchó dando un portazo. Me puse tan nervioso que fui a mi habitación a por la marihuana que escondía para emergencias y me lie un canuto. Me senté en el sofá del salón a fumarlo mientras pensaba en todo.
Mi hermana tenía razón. Llevaba una semana completamente inerte, pensando en Mar y solo en Mar. Cada vez que tocaba la guitarra lo hacía por ella, o cada vez que escribía una canción nueva se la escribía a ella. Incluso cuando me acostaba con Tanja, pensaba en ella.
Me imaginaba que estaba con ella y que me despertaba a su lado todas las mañanas. Pero siempre estaba solo. Tanja siempre se iba después de follar y yo estaba solo. Así que me armé de valor y decidí que le haría una visita sorpresa al día siguiente por la tarde. Mi hermana tenía razón.
Necesitaba verla. Necesitaba saber cómo estaba y, si tenía cojones, necesitaba pedirle perdón.






24. Killing loneliness, HIM
Mar
El agua casi fría de la ducha resbalaba por mi piel provocándome la sensación de frescor que en aquel momento necesitaba. Aquel día el calor era insoportable y aún no gozaba de un aparato de aire acondicionado en mi pequeño apartamento, pero, por suerte, siempre existía la opción de la ducha refrescante.
Cerré los ojos para disfrutar aún más de aquella sensación. Era increíble cuánto podía llegar a relajarme un minúsculo detalle como una ducha fría en un caluroso sábado de agosto.
Pensé en la horrible semana que dejaba atrás, un calor insoportable, incontables horas de trabajo y noches de sudor, cerveza y lágrimas hasta altas horas de la madrugada. Mi corazón empezó a latir fuerte, una vez más, pensando en él. Me había enamorado de alguien que no me correspondía, de un cabrón que se había aprovechado de mí una noche. O eso era lo que yo creía.
Volví a recordar sus besos, sus caricias y la forma en la que, aquella noche, deslizó su lengua por mi cuerpo. Esos pensamientos me obligaron a bajar aún más la temperatura de la ducha mientras vagas lágrimas se mezclaban con el agua ya entonces gélida. Ya está, se había terminado. Duró una noche y punto.
Cerré el grifo, envolví mi pelo largo en una toalla y mi cuerpo curvo en otra más grande. Me miré al espejo. Mis ojos seguían algo hinchados y enrojecidos, así que tenía que ponerme algo de maquillaje para salir esa noche. Siempre había detestado los potingues, pero me esperaba una noche de maquillaje, metafóricamente hablando. Unas horas antes había cogido el teléfono y había marcado el número de Chris. Su voz sorprendida había respondido al tercer tono.
—¡Mar! ¿Va todo bien?
—Claro que sí, ¿por qué iba a ir mal?
—Simplemente no es normal que me llames un sábado, pero me alegra mucho que lo hayas hecho.
—Ayer, cuando me preguntaste si quería ir a cenar, no me apetecía. Pero hoy sí, así que pensé en aceptar tu oferta en caso de que siga en pie.
—¡Para ti esa oferta siempre está vigente!
—¿Seguro que no tienes planes?
—Descansar, porque he tenido una semana muy dura de trabajo, pero salir un rato me va a venir genial.
—Si prefieres descansar, lo entiendo…
—¡En absoluto! A los dos nos va a venir de lujo distraernos un rato. Además, me apetece mucho. ¿Dónde te gustaría ir?
—Me es indiferente, siempre y cuando no vayamos al restaurante de abajo de la oficina. Sorpréndeme.
—Claro, preciosa. Se me ocurre un sitio que te va a encantar. ¿Te parece bien que pase a buscarte a las siete?
—Mejor a las ocho.
—¡Tú y tus horarios españoles! Tienes que acostumbrarte a cenar más temprano, es muchísimo más sano.
—Tienes razón. Estaré lista a las siete.
Seguía mirándome al espejo mientras pensaba en esa conversación. Chris parecía entusiasmado y le apetecía compartir su sábado noche conmigo, lo que me hizo pensar que igual Pat y Ari tenían razón, y Chris quería algo más conmigo.
Pudiera ser que ese algo más fuera un simple polvo, algo que, dadas las circunstancias, a mí también me iba a venir bien. Incluso mejor, porque lo que estaba haciendo con aquella llamada era tratar a Chris como mi premio de consolación y no era justo para él.
Miré el reloj. Eran las seis y media. Tenía media hora para secarme el pelo, peinarme, maquillarme un poco y vestirme. No tenía ni idea de dónde me llevaría Chris, pero tal y como era él, seguro que iríamos a un sitio elegante, así que un vestido para una cena formal y unos tacones irían bien.
Lo hice todo bastante rápido y el resultado no fue mal, salvo por una cosa: había vuelto a engordar y solo me cerraba un vestido. Uno de tela muy fina, no transparente, pero si algo translúcido, negro, de tirantes, con generoso escote, corte por debajo del pecho y una caída suelta hasta media rodilla. Marcaba algo mis curvas, pero, sobre todo, el pecho casi se me salía. De hecho, tenía que ir sin sostén para que no se me viera, con solamente el vestido sujetando mis voluptuosos pechos. Cualquiera diría que quería seducir a Chris. Pero era lo que había.
Chris llegó a las siete en punto. Tal y como imaginé, al abrir la puerta se quedó boquiabierto y su mirada se desvió instantáneamente a mi escote. Me ruboricé y le dirigí un vago saludo. Él, entonces, dirigió su mirada de nuevo a la mía.
—Estás preciosa.
—Gracias —respondí de forma tímida—. Me veo demasiado exagerada, pero la verdad es que no tenía nada más que ponerme.
Chris iba bastante informal, pero sin dejar atrás la notable elegancia que le caracterizaba. Con una camisa azul oscura metida por dentro de los chinos grises, pero sin corbata, los dos primeros botones desabrochados. Su pelo negro medio ondulado con un ligero toque de espuma, reflejaba un look despeinado, pero hasta el último pelo estaba estratégicamente colocado. Sus ojos negros y su blanca sonrisa brillaban como nunca, algo que despertó en mí un tímido sentimiento. Estaba buenísimo, para qué negarlo.
—Yo creo que estás estupenda. ¿Nos vamos?
—Claro, cojo mi bolso y bajamos. Cuando bajé a la callé lo primero que vi fue un Ferrari descapotable rojo en mi puerta, que se abrió cuando Chris se acercó. Acto seguido, abrió la puerta del copiloto y me invitó a entrar. Permanecí inmóvil. Nunca antes había visto un coche tan nuevo de semejantes características. De hecho, estaba convencida de que Chris tenía otro tipo de coche, negro y más grande.
—¿Es tuyo? —pregunté sorprendida, pues no se lo había visto en la vida.
—Así es. El SUV negro es el que uso para ir a trabajar. Este lo compré hace pocas semanas y lo saco muy de vez en cuando.
—El típico coche que usas para ligar, ¿no? —bromeé.
—Digamos que es solo para ocasiones especiales. Yo no necesito un Ferrari descapotable para ligar —presumió—. Me basto yo solito.
—Desde luego, no tienes abuela.
—¿Nos vamos?
—Dale.
En tan solo quince minutos estábamos en uno de los restaurantes más lujosos de Sunset Strip, al final del boulevard. Chris me tendió la silla antes de sentarse él. Era todo un caballero. Miré a mi alrededor, tan solo había dos parejas gozando de una velada romántica, mientras hablaban sin parar, sus platos prácticamente intactos. Parecían estar disfrutando mucho.
El maître nos trajo la carta y una botella de un champán Californiano para comenzar la velada. Me resultó algo extraño tomar una copa de champán antes de cenar, pero no me importó en absoluto.
—He pedido esta botella para tomar algo antes de cenar. Es muy bueno y quería que lo probaras. ¿Un brindis?
—¡Salud!
—¡Salud!
Dimos un sorbo mirándonos a los ojos. La verdad es que estaba bueno, pero no iba a reconocerlo tan fácilmente.
—No está mal.
—¿Que no está mal! —Exclamó Chris, llevándose los brazos a la cabeza—. ¡Pero si es de los mejores que hay!
—Puede, pero el cava catalán está mil veces mejor.
—¡Eso habría que verlo!
—¡Cuando quieras! Tengo un par de botellas en mi casa.
—¿Significa eso que me estás invitando a tomar unas copas a tu casa? —preguntó con su elegante sonrisa pícara.
—Me refería al cava —dije con voz baja, totalmente sin sentido, al tiempo que apartaba la mirada de él.
Acababa de darme cuenta de cómo había sonado eso y, mientras lo pensaba, noté un calor insoportable en mis mejillas. Debía estar como un tomate.
—Te has puesto colorada, me encanta cuando te pones así, ¡eres tan buena y tan inocente! Aunque, he de reconocer que no me importaría.
Chris clavó sus brillantes ojos negros en los míos mientras se mordía el labio inferior, para, acto seguido, dirigirlos de nuevo a mi escote, e inmediatamente, regresar a mi cara. Estaba claro que estaba flirteando conmigo y, para bien o para mal, me estaba gustando el camino que estaba tomando la situación.
Mi timidez me hizo desviar la conversación, pues, aunque no estaba mal, yo no estaba acostumbrada a mantener conversaciones subidas de tono y mucho menos en inglés, así que le saqué el tema de trabajo. No era lo más divertido para un sábado noche, eso desde luego, pero tenía que salir del paso. Chris tenía hambre y abrió la carta, y yo hice lo mismo.
—¿Qué vas a pedir? Te recomiendo la lasaña vegetal.
—Creo que una ensalada. Llevamos toda la semana cenando pizza y he vuelto a engordar, ya casi no me sirve la ropa.
—Pues yo te veo estupenda. Si no te sirve, cómprate nueva.
—Si me subes el sueldo…
—Ja ja ja. Eres la mujer más simpática que he conocido nunca.
Continuamos la velada hablando de los platos de la carta, la dieta vegetariana de Chris y la fantasiosa subida de sueldo que le había pedido, a ver si colaba. Poco a poco y con ayuda del champán que estábamos tomando, comencé a sentirme cómoda con él. Debajo de esa piel llamada hombre de negocios se escondía un hombre educado, amable, divertido y empático. Y, lo mejor de todo, por un momento pensé simplemente en él, sin importarme nadie más.
Nos marchamos al terminar de cenar. Me encontraba en el descapotable de Chris, camino de mi casa, cuando me preguntó si prefería ir a la suya a tomar la última. En aquel momento me sentía tan liberada y relajada debido al alcohol que había bebido en la cena, que acepté sin reparos. Le observé mientras conducía: iba sonriente, disfrutando del aire chocando contra su cara mientras el viento le despeinaba aún más. Estaba tremendamente sexi.
La ciudad de Los Ángeles también lo estaba, pues la sensación de vivir ahí y pasearme en descapotable por Sunset Boulevard rumbo a Beverly Hills, el barrio donde Chris vivía, podía seducir a cualquiera. Entramos en el porche de su casa, donde aparcó el descapotable.
Ante mí se encontraba una mansión enorme de dos plantas con garaje, un jardín delantero al lado del porche y uno inmenso en la parte de atrás. Aquello debía costar una fortuna. Chris se bajó corriendo para abrirme la puerta. Su caballerosidad no le permitía que yo, una mujer completamente independiente, la abriera por mí misma.
Me sonó un pelín retrógrado, pero no había en él ni una pizca de maldad. Chris podía considerarse cualquier cosa menos machista. Él era, simplemente, un caballero.
Entré en el vestíbulo, que era más grande que todo mi apartamento, y me indicó que podía dejar el bolso en un pequeño armario que tenía.
—Tengo una asistenta trabajando para mí, pero hoy es su día libre, así que estamos solos. ¿Quieres que te enseñe la casa, o prefieres ir directamente a tomar algo?
—Vamos a tomar algo, parece muy grande y supongo que nos llevaría toda la noche verla.
—Tiene ocho habitaciones y cuatro baños completos, la verdad es que lo podemos dejar para otro día —dijo Chris, entre risas.
—¿Ocho habitaciones para ti solo?
—Sí, esta casa siempre fue mi gran sueño.
—Me alegra saber que lo has conseguido.
—Muchas gracias, preciosa. Me encanta la forma que tienes de encontrarle el buen sentido a todo.
Nos quedamos mirándonos en silencio. La verdad es que estaba muy guapo y podría acostumbrarme a él.
—Voy a servirme un whiskey, ¿te apetece algo?
—Yo soy más de tequila, ¿tienes?
—¡Vas fuerte! Claro que tengo y si no lo tuviera iría ahora mismo a conseguírtelo.
Pasamos al salón, también de enormes dimensiones, donde Chris tenía el mueble bar. Mientras servía las copas me quedé observándolo desde la puerta. A la izquierda tenía una moderna cocina americana equipada con todo tipo de lujos: una nevera, congelador doble, horno, microondas, un robot de cocina y hasta una máquina de hielo.
Estaba separada del salón por una barra de bar moderna, de color gris mate. A la derecha tenía un par de sofás enormes, una tele de setenta pulgadas sobre un lujoso y moderno mueble plateado y, al fondo, el mueble bar equipado con todo tipo de bebidas alcohólicas de primeras marcas.
Las paredes eran blancas, decoradas con vinilos con frases típicas de taller de motivación. Chris se acercó a mí con las dos copas y me tendió mi vaso mientras me miraba a los ojos. Había un toque lascivo en su mirada que comenzaba a ser evidente.
—Aquí dentro hace algo de calor, pero en la piscina se está de lujo. ¿Te apetece salir fuera a tomar la copa?
—¿Tienes piscina!
No se me había ocurrido que el jardín trasero fuera una piscina. De hecho, una casa así tenía que tener piscina, pero yo era demasiado ingenua.
—Claro, ¿te imaginas una casa como esta sin piscina? Porque yo no —dijo Chris, riéndose.
Me acompañó a la piscina, que, tal como imaginaba, era enorme. No tenía dimensiones olímpicas, claro está, pero era gigantesca para tratarse de una casa particular. Chris no tenía vecinos colindantes, y todo el perímetro de la casa estaba protegido por un alto muro decorado con enredaderas.
La privacidad estaba garantizada. De hecho, las pocas casas que había visto de camino eran similares, y seguro que pertenecían a algún que otro famoso. En esa zona vivía gente como Madonna, Nicholas Cage o Lindsay Lohan.
Al lado de la piscina había una zona de césped con un par de palmeras y, al otro lado, en la zona de piedra, un par de hamacas. En la puerta por la que entramos estaba la zona chill out, con un par de sofás de jardín y una mesa para tomar copas. Fue ahí donde nos sentamos a tomar las nuestras y a charlar.
Estuvimos un rato bebiendo y hablando del tiempo y del espacio, haciendo alguna que otra broma, hasta que, al empezar la tercera copa, allá por las dos de la madrugada, el alcohol comenzó a actuar y las conversaciones comenzaron a calentarse.
—¿Por qué no quieres ir al restaurante de abajo de la oficina? —preguntó Chris, de repente, pillándome desprevenida.
Cogí aire porque no sabía qué contestarle. Me debatí entre esquivar el tema o decirle la verdad.
—No tienes por qué contestarme si no quieres, es una pregunta sin más —continuó.
Pero el alcohol estaba actuando a tope en mi cuerpo y me sinceré con él.
—Es por Dave, el camarero, quien tu llamas mi amigo. Me invitó a su cumpleaños y acabamos enrollándonos la semana pasada. Yo... yo... —volví a coger aire mientras notaba que si seguía hablando, las lágrimas se apoderarían de mí. Chris me observaba atentamente con cierta mirada de compasión—. Yo sentía algo por él —continué—. Pero él, después de enrollarse conmigo, me dijo que tenía novia y que era mejor que no volviéramos a vernos.
—¡Menudo cabrón! —me interrumpió Chris, enfurecido—. Si lo hubiera sabido le hubiera partido la cara. Lo siento mucho, Mar. No tenía ni idea.
—Fue culpa mía. Él ya me había mencionado previamente que tenía novia y aun así me hice ilusiones. Pero ya está, ocurrió y punto. La vida sigue, sólo fue una tontería y ahora estoy bien.
—Mar, estás llorando. ¿Estás segura de que estás bien?
—Duele recordar que me utilizó, pero nada más. Ahora estoy bien, de verdad. Lo cierto es que fui muy ingenua pensando en que alguien así se fijaría en mí. Mírame, estoy gorda, tengo celulitis, unas ojeras que llegan a Roma…
—¡Deja de decir tonterías! Es él quien se lo pierde.
Esta vez fue Chris quien hizo una pausa para coger aire, mientras yo permanecía quieta, dando sorbos de tequila, observándole.
—Eres preciosa, ¿me has oído bien? ¡Preciosa! Preciosa con todas las letras mayúsculas. Es ese gilipollas quien no se merece a alguien como tú. Además de ser preciosa por fuera, lo eres por dentro, y cualquier hombre con dos dedos de frente moriría por estar contigo.
—¿Lo... lo dices en serio? —dije sin poder contener las lágrimas.
—Completamente. Ya te lo dije cuando Anisa, la de Recursos Humanos, me dio el resultado de tus test. Tienes la autoestima muy baja. Eres estupenda, simplemente necesitas creértelo. Así que vamos a dejar de hablar de ese cabrón y a pasarlo bien, que es lo que te mereces.
—¿Sabes qué? Tienes razón. Lo estaba pasando bien hasta ahora, no te quiero estropear la noche.
—Jamás me estropearías una noche, aunque quisieras.
Me bebí el tequila de un trago y me serví otro, el cual también me bebí de un trago. Chris, mientras tanto, se sirvió otro whisky con hielo, pero a diferencia de mí, él continuó bebiéndolo con calma.
El calor de agosto apretaba incluso por la noche, así que me entraron ganas de darme un baño. Nunca había estado antes en una piscina privada y aquello era toda una novedad, pero no sabía si podía y, además, no me había traído el bikini. Aun así, desinhibida por el alcohol, lo pregunté.
—¿No tendrás por casualidad un bikini que pudiera servirme, verdad? Sigue haciendo mucho calor y me están entrando unas ganas enormes de darme un baño.
—No tengo trajes de baño, ni siquiera para mí. Como puedes observar suelo estar solo y aquí no me ve nadie, así que tengo la costumbre de bañarme desnudo. Y tienes razón, un baño ahora nos puede sentar de lujo. ¿Te animas?
Su sinceridad, también empujada por el alcohol, hizo que me ruborizase de nuevo. Estaba siendo demasiado directo, pero parecía que aquello iba hacía una única dirección, sin frenos. Pero lo cierto era que no me importaba en absoluto.
Chris comenzó a desabrocharse la camisa lentamente para quitársela, dejando al descubierto un torso de escándalo, con cada uno de los músculos esculpidos por al menos un par de horas de gimnasio al día, y sin un solo pelo. No llevaba tatuajes, pero estaba claro que llevaba varias sesiones de depilación láser. El color de su piel estaba algo dorado por el sol, aunque con la luz tenue de su jardín simplemente se intuía.
Sin dejar de mirarme, se quitó los zapatos y los pantalones, quedándose en unos ceñidos bóxer negros. Si Pat o Ari estuvieran ahí ahora mismo gritarían como unas quinceañeras viendo a su ídolo. No podía parar de mirarle, y él lo sabía. No podía parar de mirarle, y a él le gustaba. Sin mediar palabra se dio la vuelta y se acercó lentamente a la piscina.
Cuando llegó al borde, se despojó del bóxer para mostrar sus glúteos, cómo no, totalmente tonificados. Parecía un modelo de esos que salen en la tele, y su imagen ahí, desnudo, despertó mis instintos más primitivos. Se lanzó de cabeza a la piscina y buceó hasta el lado opuesto.
Al llegar sacó la cabeza a la superficie y me invitó a acompañarle. Yo estaba desinhibida por el alcohol. Tanto, que había perdido la vergüenza, sobre todo después de que él me dijera que era preciosa, así que, en aquel punto, no tenía ningún pudor en quitarme el vestido y lanzarme a la piscina. Dejé atrás mis tacones y me acerqué descalza lentamente mientras él me observaba. Me detuve a dos pasos de la piscina y dejé caer mi vestido negro, mientras Chris, apoyado en el borde de la piscina, me observaba sin decir palabra.
Me encontraba ante él con tan solo mis braguitas negras de encaje. Seguí avanzando hacia la piscina sin dejar de mirarle, mientras él me miraba los pechos, grandes pero firmes, y se mordía el labio inferior, señal de que estaba hambriento de mí. Me despojé de mis braguitas y me lancé rápidamente a la piscina, de tal forma que a él no le diera tiempo a verme totalmente desnuda.
Nadé hasta la otra punta de la piscina y me sumergí por completo. Al salir a la superficie con el agua cubriéndome casi hasta el cuello, me quedé quieta mirando hacia Chris. En esa parte de la piscina hacía pie. Chris nadó hasta mí para detenerse justo delante, observándome. Era notablemente más alto que yo, por lo que el agua le llegaba hasta unos milímetros más arriba de las axilas. De repente, sentí la necesidad de romper ese silencio con una conversación trivial.
—El agua está buenísima. Si viviera aquí me daría un baño cada noche.
—Puedes venir siempre que quieras. A mí no me importaría —dijo Chris, mientras volvía a morderse el labio inferior.
Cada vez se le notaba más excitado y, aunque me costara reconocerlo, yo también lo estaba. Volvió a reinar el silencio, pero él no dejaba de mirarme fijamente, así que volví a romperlo, pero esta vez, directamente.
—¿Qué estás mirando?
—A ti. Te miro a ti, y no me importaría mirarte cada noche. Si antes te dije que eras preciosa, ahora que te he visto desnuda, te puedo asegurar que eres aún más bonita de lo que yo jamás hubiera imaginado.
Mi respiración comenzó a acelerarse con aquella directa, ¡directísima! Chris se acercó aún más hasta casi rozarme. Fue entonces cuando noté su erección. Estaba completamente empalmado. Notar su erección me hizo empezar a temblar de excitación, aunque sin dejar de escuchar esa voz en el fondo de mi cabeza que me repetía una y otra vez que se trataba de mi jefe. Pero me sentía deseada y eso me gustaba.
—Llevo pensando en follarte desde que te vi con ese vestido y, ahora que te lo has quitado, te lo haría aquí mismo, en la piscina.
—Chris…
Pronuncié su nombre por pura excitación, pues nunca antes nadie me había hablado con semejante deseo, sin pelos en la lengua, con tanta seguridad y, lo más importante, haciéndome sentir segura de mí misma.
Aquella noche Chris me hizo sentir bella y deseada, borrando todo complejo que pudiera tener. Así que no me costó mucho lanzarme a por él, para hacerle ver directamente que yo, en aquel momento, deseaba lo mismo.
Me acerqué a él, le rodeé el cuello con mis brazos y le metí la lengua en la boca. Él respondió enseguida haciendo lo mismo mientras llevaba sus manos a mis nalgas y, cuando lo hizo, me elevó mientras yo envolvía su cintura con mis piernas, dejando mis pechos firmes a la altura de su boca.
Nos miramos a los ojos por unos segundos, hasta que comenzó a lamer mis pezones hinchados como si le fuera la vida en ello. Yo comencé a gemir de excitación, pues aquello había despertado mi más oculto deseo. Por una noche necesitaba que me hiciera suya, olvidarme de todo.
Mientras me besaba con pasión, me llevó al borde de la piscina y la escena se calentó. Quería llevar el siguiente paso a la cama, pero no pude contenerme y le pedí que me lo hiciera ahí mismo. Nunca lo había hecho dentro de una piscina y me resultaba muy excitante. Él no tardó ni cinco segundos en penetrarme.
Entre gemidos, mordiscos y besos, Chris me embestía con fuerza, una y otra vez, hasta corrernos a la vez dentro de aquella piscina. Al terminar nos besamos y salimos del agua. Nos dimos una ducha rápida ahí mismo, sin dejar de besarnos y, después, me envolvió en una toalla para ayudarme a secarme.
Pero yo quería más, y se lo dije. Entonces, me cogió de la mano y subimos a su dormitorio, donde me tendió en la cama, se puso encima mío y volvió a cubrir mi cuerpo de besos hasta volver a follarme. He de decir que, como era previsible, Chris era tremendamente bueno en la cama y sabía lo que hacía. Tenía experiencia y así me lo demostró aquella noche. Volvimos a corrernos. No hubo tiempo ni de caricias ni conversaciones, porque entre el alcohol y el cansancio nos quedamos dormidos. Fue un buen polvo, o, mejor dicho, un par de polvazos, pero ninguno se acercaba lo más mínimo al de la playa con Dave.
Por desgracia, Dave seguía estando a años luz de cualquier otro hombre de la tierra.
Dave
Fui a coger la moto después de una ducha fría. Hacía tanto calor que tan solo diez minutos después ya estaba sudando otra vez, pero no podía hacerle nada. Crucé los dedos para no oler a sudor al llegar a casa de Mar y causarle mala impresión. Con la moto tardaba solo media hora, así que podría soportarlo.
El reloj marcaba las seis y media. Era sábado y pudiera ser que saliera con sus amigas, pero si llegaba a las siete seguro que aún la pillaba. Cuando Mar salía un sábado solía hacerlo tarde.
Iba por la autopista con el corazón a mil por hora. Era más que probable que no quisiera verme, ni hablarme, pero tenía que intentarlo, o moriría por dentro. Si decidía mandarme definitivamente a la mierda, o ignorarme, al menos lo habría intentado. Y, además, me lo tendría bien merecido. Merecido por cobarde, por mierda, por imbécil. Porque decidí seguir por el camino fácil en lugar de escoger el que realmente quería. Y le hice daño, mucho daño.
Lo sabía, porque, por primera vez en mi vida, ella supo hacerme ver que sus sentimientos eran reales. Solo con la forma en la que su cuerpo respondía a mis caricias ya podía sentirlo. Y yo me había comportado como un auténtico imbécil por renunciar a eso.
Aparqué la moto en la perpendicular a la suya porque prefería caminar unos metros y tranquilizarme. Pero no sirvió de nada, pues, cuanto más me acercaba a su apartamento, más fuerte me latía el corazón. Parecía que me iba a dar un ataque.
Me detuve y respiré hondo. Por un momento pensé en darme la vuelta, pero recordé las palabras de mi hermana cuando me llamaba cobarde. Tenía razón, así que encaminé de nuevo mis pasos hacia el portal de Mar.
Al doblar la esquina me encontré con algo con lo que no contaba. Algo que me hizo sentir como si me arrancaran el corazón y lo tiraran a la carretera para ser aplastado por un autobús. O mejor aún, para ser aplastado por un Ferrari rojo descapotable. Porque eso era exactamente lo que estaba aparcado en la puerta de su casa. Un puto Ferrari rojo descapotable del que se bajó un hombre con un rostro muy familiar.
El guaperas se apoyó en su vehículo de lujo, sacó el móvil y comenzó a escribir. Yo, mientras tanto, le observaba paralizado, pues juraría que era ese tipo que siempre estaba rondando a Mar: el millonetis de su jefe.
Solo sus gafas de sol costarían como tres veces más que mi moto. Seguía sin poder moverme, cuando el tipo bajó el móvil, se quitó las gafas y sonrió como un niño en el día de su cumpleaños. Fue entonces cuando mi corazón dio aquel vuelco que me hizo sentir tan miserable. Me lo merecía porque probablemente me estaba sintiendo tal y como le había hecho sentir a ella cuando le dije que no quería volver a verla.
Frente al guaperas se encontraba una Mar despampanante, con un vestido que quitaría el hipo a cualquier hombre, tacones altos y un pelo largo y sedoso cuidadosamente arreglado para la ocasión. Y el muy imbécil no dejaba de mirarle el escote cuando ella simplemente sonreía. No le culpo, probablemente yo hubiera hecho lo mismo.
Después de darle dos besos —saludo a la española— le abrió la puerta para que subiera al coche. Estaba claro que era todo un caballero.
Volvió a su sitio, arrancó el coche, pisó el acelerador y, tras el ensordecedor ruido del motor, desaparecieron en dirección contraria. Mar lucía pletórica, además de preciosa, y estaba claro que aquello era una cita. Efectivamente, había reaccionado demasiado tarde y ella había decidido seguir con su vida, como era de esperar.
Nunca imaginé que ver a la mujer de la que estás enamorado con otra persona pudiera doler tanto. Fue entonces cuando entendí realmente cómo le hice sentir a mi pobre Mar.
Llegué al local de ensayo con la intención de tocar toda la noche y emborracharme hasta caer rendido. Ya que no trabajaba hasta el día siguiente, tenía que aprovecharlo. Creí que los chicos tendrían planes y que iba a estar solo, pero me equivoqué. Allí estaban todos. Cuando entré se quedaron mirándome con cara de póker.
—Dave, ¿estás bien? —preguntó Bullet, frunciendo el ceño.
—Sí, claro, ¿por qué lo preguntas?
—Primero, porque sigue siendo raro verte por aquí un sábado. Creíamos que trabajabas hoy.
—Hoy milagrosamente libro, pero ya sabes que no es lo normal.
—Desde luego —Bullet miró al techo, mientras Matt y Mike seguían observándome con cara de póker —. Además, —continuó— tienes muy mala cara. ¿Ha pasado algo?
—Mi cara es la que es.
—Dave, por favor. Que eso de ir de borde no es tu estilo. No hemos sabido de ti en toda la semana, no nos escribes y a duras penas nos llamas. ¿Qué pasa, tío?
Bullet tenía razón. No era mi estilo eso de ser borde, mucho menos con mis amigos. Y los tenía completamente abandonados. Era bastante normal no aparecer por el local tanto como ellos y era muy difícil coincidir los cuatro para marcarnos un buen ensayo. Pero cuando pasábamos tiempo sin vernos, yo al menos tenía la decencia de escribir en nuestro pequeño grupo de WhatsApp, The loud lovers, para preguntarles qué tal les había ido el día. Esta vez, en lugar de eso, había silenciado el teléfono y ni siquiera leía lo que escribían ellos.
—Desde la fiesta de tu cumpleaños estás muy raro —intervino Mike.
—Más que raro, idiota perdido. Si no te conociera de nada diría que eres un auténtico cretino. ¿Qué te pasa? —sentenció Matt, como siempre marcando su línea irónica.
Miré al techo antes de contestar y respiré hondo. No sabía si meterles una milonga o decirles lo que realmente me pasaba. Mentir nunca fue mi estilo, y mucho menos a mis amigos, pero ni yo mismo no entendía lo que me estaba pasando.
Dirigí la vista hacia el frente. Los tres me estaban mirando fijamente, esperando a que les diera una respuesta. Se les veía realmente preocupados por mí, así que intenté comunicarme lo mejor que pude.
—He discutido con Tanja —dije rápidamente sin pensar.
—¡Sí, claro! Como si una de las doscientas discusiones diarias que tienes con ella te afectara —volvió a responder Matt, irónicamente.
—Que no, tío. Que no cuela —interrumpió de nuevo Bullet —. ¿Qué te pasa? Y deja de poner excusas, ¡que te conozco!
—He ido a verla y no ha salido bien —confesé.
—¿A quién? —exclamó Mike, haciéndose el tonto.
—¿Estás hablando de Mar? —preguntó Bullet.
—Has ido a verla y te ha mandado a la mierda —continuó Matt—. Pues te lo mereces, ¡por cretino!
—Ojalá, Matt, ojalá. Porque eso hubiera significado que hubiera podido hablar con ella. Pero no pudo ser. No pudo ser porque soy un cobarde.
—Entonces, ¿la viste, te acojonaste, y te diste la vuelta? —preguntó Bullet, con cara de incredulidad.
—Más o menos. Decidí ir a verla para disculparme, pero cuando llegué vi al millonetis de su jefe esperándola en su Ferrari. Ella apareció en seguida. Estaba preciosa… tanto que me temo que tenían una cita.
—Y en lugar de llamarla para hablar con ella, te diste la vuelta —continuó Matt.
—No exactamente. Se marcharon enseguida en la otra dirección. No tuve tiempo de reaccionar. Además, no era el momento —me excusé.
—Dave, soy tu mejor amigo y te quiero, pero te lo mereces. Te lo mereces por idiota. Qué pensabas, ¿que ella se iba a quedar llorando en casa por el resto de sus días?
—No, claro que no. Y me alegro de que no lo haga. Me alegré de verla bien, aunque fuera con ese guaperas. Es solo que yo… yo no puedo competir con el hombre perfecto.
—Dave —dijo Bullet en tono muy serio—, por si no te has dado cuenta, puede que para ella el hombre perfecto fueras tú. Pero la cagaste.
—Bullet tiene razón —intervino Mike—. Se veía a leguas que tú le gustabas, y mucho. ¡Pero fuiste tú quien le dijo que no quería volver a verla!
—Lo sé, no tengo derecho a quejarme. Pero duele, tíos. Duele mucho, y no entiendo por qué.
—Pues porque te has enamorado de ella y no eres capaz de verlo.
Bullet tenía razón. Me había aferrado a mi vida rutinaria, a no correr riesgos y a seguir con mi novia, una mujer que me engañaba y por la que apenas sentía algo, para no herir sus sentimientos. Me daba miedo intentarlo, pero, sobre todo, no estaba acostumbrado a pensar en mí mismo. Llevaba años sin hacerlo. Siempre estaba antes mi hermana, mis amigos y Tanja. Pero nunca yo.
Había llegado a un punto en el que me había olvidado por completo de mi propia felicidad, y Mar era parte de ella. Cualquier otro en mi lugar hubiera cortado con Tanja para comenzar una nueva vida al lado de la mujer de la que se había enamorado. Un amor que era correspondido y que mis demonios no me dejaban ver.
La voz de Tanja recordándome que yo nunca sería suficiente para una mujer como Mar rondaba en bucle por mi cabeza. Verla junto al soltero más cotizado de Los Ángeles tampoco ayudó mucho, así que volví a optar por mi vía de escape: la música.
—Ya no tiene importancia. ¿Qué tal si nos emborrachamos y tocamos algo de música? Lo necesito.
—Pensábamos que nunca lo dirías. Coge tu guitarra y tu micro. Te echábamos de menos —respondió Bullet, sonriendo.




25. Here without you, 3 Doors Down
Mar
Eran las siete de la mañana cuando abrí los ojos. Los primeros rayos de sol se intuían a través de las persianas, pero la habitación estaba prácticamente a oscuras. Los primeros minutos estaba desorientada, algo mareada por la resaca y con un dolor de cabeza que no me dejaba darme cuenta de dónde estaba, hasta que miré a mi derecha y vi a Chris profundamente dormido.
Parecía un niño que había caído rendido después de quince días de campamento de verano. Me giré para volver a ponerme boca arriba y me quedé pensativa, mirando al techo, recordando lo ocurrido la noche anterior. Lo cierto es que había estado bien. ¡Qué digo! Había estado muy bien y, además, había sido algo instintivo, como si mi cuerpo lo necesitara.
Lo había pasado genial con él y me había hecho sentir deseada. Me pregunté por qué no había pasado eso con Dave, por qué la vida podía llegar a ser tan injusta.
De repente, el pensamiento racional que me recordaba quién era Chris volvió a invadir mi cabeza, produciéndome una sensación terrorífica que me empujaba a salir de ahí cuando antes. Mierda. Me había enrollado con mi jefe. Tenía que huir de aquel lugar y volver a mi casa. El lunes ya me enfrentaría a las consecuencias, pero en aquel momento primaba la urgencia de abandonar la casa antes de que Chris despertara. No estaba preparada para un desayuno romántico, de eso ni hablar.
Salí de la habitación a hurtadillas y bajé a la piscina a buscar mi ropa. Efectivamente, estaba toda tirada por allí. Me vestí, pedí un taxi, y a la media hora ya estaba en casa. Tuve que tomarme algo para el dolor de cabeza y otro algo con efecto somnífero para poder volver a dormirme, pues mis horas de sueño de la noche anterior no llegaban a tres y estaba reventada.
Apagué el móvil para que nadie pudiera localizarme, a no ser que se presentaran en casa, claro está. Con un poco de suerte, Chris estaría borracho aún y no se acordaría de nada. Menuda ingenuidad pensar eso, ¿no?
El domingo pasó muy rápido. Gracias al cansancio y a las pastillas para dormir pasé todo el día como un vegetal. No me levanté ni para comer. Cuando quise darme cuenta, ya empezaba el lunes, sonaba el despertador y tenía que levantarme para ir a trabajar y, lo peor de todo, enfrentarme a Chris. No sabía cómo mirarle después de lo que había pasado. Había sido increíble, pero no estaba preparada para una relación, y me temía que él iba buscando eso conmigo.
Como todas las mañanas, me di una ducha, me vestí y me peiné. Por supuesto, nada de maquillaje. Encendí el teléfono mientras desayunaba: tenía dos llamadas perdidas de Pat, tres de Ari, doscientos mensajes en Just girls, nuestro grupo de WhatsApp… y ¡tres llamadas perdidas de Chris!
Por suerte, ningún mensaje suyo, pero parecía que sí se iba a acordar de lo de la noche anterior. Llegué a la oficina cinco minutos más tarde de lo normal y me encerré en mi despacho. Deseé con todas mis fuerzas que Chris tuviera un día plagado de reuniones y no tuviera ni cinco minutos para hablar conmigo. Pero, claro, eso funcionaría un día, no todos.
¿Iba a estar evitándole siempre? Era completamente imposible. Tarde o temprano esa conversación tendría lugar, por lo que debía dejar de cuestionarme a mí misma y aclararme cuanto antes, para posteriormente hacérselo saber a él. No acababa de leer el primer correo cuando alguien llamó a la puerta. Aquel sonido me produjo un vuelco al corazón.
—¿Si? «Que no sea Chris, que no sea Chris, que no sea Chris» —suspiré hondo cuando vi a Pat y Ari entrar por la puerta. Estaban sonrientes y con cara de cuéntamelo todo ya.
—Buenos días, princesa —dijo Pat con tono bromista.
—Buenos días, chicas.
—¿Solo buenos días? —dijo Ari arqueando las cejas —. Hemos estado llamándote, no has escrito en el grupo en todo el día. No nos vamos a enfadar porque ya te conocemos, pero con una condición: nos vas a contar lo que pasó con Chris ahora mismo. Y no pongas los ojos en blanco.
Obviamente lo decían porque había puesto los ojos en blanco.
—¿Qué os hace pensar que pasó algo? —pregunté, haciéndome la tonta.
—¡No te hagas la tonta! —exclamó Pat—. Sabemos que saliste con él y tu silencio te delata. Además, está extraordinariamente contento para ser un lunes por la mañana.
Mis amigas comenzaban a conocerme demasiado bien, y a veces odiaba que lo hicieran. Yo era tan inocente que para ellas era como un libro abierto. Daba igual todo lo que intentara ocultar, que ellas lo intuían.
—Bueno, sí, me enrollé con él. ¡Y no sé qué pensar! —me llevé las manos a la cara para tapármela.
—¡Lo sabía! —exclamó Pat, entusiasmada—. Comemos juntas y nos lo cuentas todo.
—¡De eso ni hablar, Pat! —discutió Ari—. Yo no puedo aguantar a la hora de comer. Nos lo tiene que contar ahora. Así que, habla. ¡Ya!
—Sois la leche. Tenéis suerte de que os quiero mucho y que necesito vuestro consejo antes de enfrentarme a Chris.
—¿Cómo? ¿Todavía no habéis hablado? —preguntó Ari, sorprendida.
—No. Ayer me llamó, pero como ya sabéis, apagué el teléfono. Es la primera vez que me encuentro en una situación así. Por encima de todo es mi jefe, y me enrollé con él porque estaba borracha.
—Te enrollaste con él porque está buenísimo —me corrigió Pat.
—Sí, también —admití—. Pero esté como esté, eso no cambia el hecho de que sea mi jefe.
—Mar, querida, no deberías preocuparte tanto —continuó Pat—. Estas cosas pasan entre adultos. Hoy te enrollas con uno y mañana, hasta la vista. Yo misma lo he hecho muchísimas veces. Pasas un buen rato y puerta. ¡Me sorprende que alguien como tú pueda ser tan mojigata!
—No es lo mismo, Pat —interrumpió Ari—. No sabría decir hasta qué punto esa regla es aplicable. Está más que claro que Chris quiere algo más y, efectivamente, es nuestro jefe.
—¿Y si estamos equivocadas y no es lo que quiere?
—Fuiste tú la primera en decir que su forma de mirar a Mar no era la misma forma en la que mira a otras mujeres, Pat. Y yo creo que es así.
—Bueno, bueno —continuó Pat—. En cualquier caso, querida Mar, creo que lo mejor es que lo aclares cuanto antes. ¿Tú quieres algo con él?
—La verdad es que no, al menos no ahora mismo —respondí sin atisbo de duda—. A ver, es guapísimo, está tremendo, es increíblemente simpático y todo eso, pero no estoy preparada para una relación. Puede que en cualquier otro momento de mi vida me hubiera vuelto loca por él, pero, ahora mismo, no puedo darle lo que él quiere salvo sexo. Simplemente no sería justo para él. Porque yo…
Respiré profundo para hacer una pausa en lo que les estaba contando a mis amigas, y comencé a tener palpitaciones porque, en ese momento, Dave volvió a mi cabeza. Estaba claro lo que pasaba.
Me había enamorado de él, seguía enamorada de él, y olvidarle no iba a ser tan fácil como tirarme a otro. Nunca antes en mi vida había sentido el poder del flechazo, pero ahí estaba. Estaba en lo más profundo de mi ser y no tenía pinta de querer marcharse. Era completamente inexplicable, especialmente analizando el poco tiempo que hacía que le conocía, pero era mil veces más intenso de lo que en mi vida había llegado a sentir por Daniel.
Hacía un par de días que había tenido una conversación con mi amiga Eva al respecto, porque necesitaba contárselo a alguien. Eva se limitó a escucharme y a recomendarme que ella, en mi lugar, se lo contaría a Pat y a Ari. «Sabes que yo te aconsejaría gustosamente, pero no conozco a ninguno de los dos. En cambio, seguro que tus amigas de allí pueden darte mejores consejos». Eva tenía razón.
Las dudas en cuanto a Chris me estaban comiendo por dentro, y mis sentimientos con Dave iban a terminar conmigo como siguiera así. Y tenía que contárselo a mis amigas. Aunque ellas ya lo intuían, necesitaba ser clara con ellas.
—Porque sigo enamorada de él. Sigo jodidamente enamorada de Dave, y por más que pasan los días no me lo puedo quitar de la cabeza.
Las lágrimas se me salían de los ojos porque el corazón me dolía.
—Vaya, te ha dado fuerte —dijo Pat, mirándome con compasión.
—Ni yo misma lo entiendo, pero es así —me encogí de hombros—. Y ya sé que me vais a decir que no le conozco desde hace mucho, pero os juro que ha sido lo más intenso de mi vida. Pasamos muchísimas horas hablando. Y oírle decir que era mejor que no volviéramos a vernos fue lo más doloroso que he vivido jamás.
Y entonces rompí a llorar.
—Lo de Chris ha sido un parche. Un puñetero parche porque necesito olvidarme de Dave, ¡pero no lo consigo!
Me había emocionado hablando con mis amigas. Ellas me miraban con ternura, como intentando entender cada frase que salía de mi boca, mientras escuchaban atentamente. Se miraron, como si no supieran que decirme, pero volvieron a mirarme fijamente. Sin mediar palabra, Pat se acercó a mí y me dio un entrañable abrazo. Ari se sumó unos segundos después convirtiéndolo en un abrazo grupal. Cerré los ojos mientras abrazaba a mis amigas. Las necesitaba. Por muy mal que lo estuviera pasando, ellas eran mi auténtico tesoro. Ari fue la primera en cortar el abrazo. Pat y yo lo hicimos a continuación.
—No seas tan dura contigo misma. Entiendo perfectamente por lo que estás pasando, o al menos puedo hacerme una idea —arrancó a hablar Pat, sin apartar de mí su tierna mirada—. Es como nuestra amistad. Ari y yo te conocemos desde hace poco, pero para nosotras eres como nuestra amiga de toda la vida.
—Así es —interrumpió Ari—. Corto pero intenso.
—¡Súper intenso! —exclamó Pat, acompañada por el gesto de la victoria.
—Es que eres puro amor, Mar —dijo Ari, arrancándome una sonrisa—. Sacas lo más intenso de nosotras.
—Y de Chris, no te olvides.
—Y de Chris.
—¡Qué exageradas sois! —Me llevé las manos a la cara de nuevo.
—En absoluto, Mar. Y te hablo en serio cuando te digo que te comprendo. Estoy en una etapa, digamos, parecida. Le he pedido a Nick un tiempo
—¿Cómo! ¡Pero si estabas súper enamorada de él! —Exclamé, sin salir de mi asombro.
Nick era uno de nuestros temas centrales de conversación. Cada vez que aparecía en la oficina con esa pose de elegancia, su pelo rubio platino engominado con cada mechón estratégicamente colocado, sus ojos pequeños pero profundos de color verde azulado y una enorme musculatura, fruto de horas de gimnasio, marcada debajo de su impoluto traje, Pat se estremecía. Y últimamente pasaban mucho tiempo juntos, así que la noticia cayó como un cubo de agua fría.
—Estábamos cayendo en la monotonía y, chica, es muy pronto para eso, así que nos hemos dado un tiempo. Pero estamos bien, seguimos hablando y no es nada definitivo.
—Vaya, espero que sea para bien.
—Pues igual que lo tuyo, así que no te justifiques tanto y haz como yo: disfruta de la vida.
—Pat tiene razón —intervino Ari—. Lo que te ha pasado es normal y ojalá las cosas con Dave hubieran salido bien. Es muy duro enamorarte de alguien y no ser correspondida, pero eres muy joven y tienes que disfrutar.
Ojalá. Ojalá todo fuera distinto. Ojalá Dave hubiera dejado a su novia para estar conmigo. Ojalá… ojalá mi amor por él fuera correspondido. Pero era lo que había, así que me limité a dar las gracias a mis amigas.
—Gracias. Gracias a las dos por aguantarme. Como bien hemos dicho, lo nuestro también comenzó hace nada, pero es intenso. Os quiero.
—Y nosotras a ti —contestó Pat, dándome otro abrazo.
—¡Y de corto nada! —puntualizó Ari—. Lo nuestro sí que va para muy largo.
—Pues sí, chicas. Va para muy largo.
—Mar, intenta aclarar todo esto con Chris lo antes posible. Simplemente cuéntaselo como nos lo has contado a nosotras —continuó Ari.
—Bueno, chicas —interrumpió Pat—, esto está muy bien, pero tenemos que volver a trabajar. En la pausa seguimos hablando. Y, por supuesto, esto no te exime de darnos los detalles de lo que tú ya sabes.
—Sois estupendas. De todas formas, lo pensaré.
Pat y Ari se marcharon a sus respectivos puestos de trabajo y yo continué mirando mis correos electrónicos. No había nada urgente para ese día, por lo que me sentí bastante liberada. Mi capacidad de concentración brillaba por su ausencia.
Decidí comenzar una de las tareas repetitivas que tenía pendientes para quitármela de encima cuánto antes, ya que aquello serviría para entretenerme todo el día sin requerir gran cosa de mi intelecto.
La mañana transcurrió sin incidencias. Cuando me quise dar cuenta, la hora de comer había llegado. Pat y Ari me esperaban en el hall ansiosas por escuchar lo que fuera a contarles. Fuimos a comer donde solíamos ir, por supuesto, en dirección opuesta al restaurante en el que trabajaba Dave. Estaba a punto de cumplir diez días sin verle, sin saber nada de él, y no iba a estropearlo.
La comida transcurrió entre risas y cotilleos y, como era de esperar, no me libré de contarles lo que había pasado con Chris. No soy de esas que cuentan hasta el último detalle de sus relaciones sexuales, más bien me los guardo para mí. Pero Pat y Ari eran extraordinariamente buenas arrancándome la información, por lo que se enteraron de más de lo que debían.
Sabían que Chris era bueno en la cama y que, efectivamente, su cuerpo era digno de un modelo de ropa interior masculina. También me aconsejaron que fuera sincera con él y me animaron a repetir, siempre y cuando fuera sin ataduras y que yo le dejara claro este punto. Fue genial poder hablar con ellas antes de ver a Chris. Así ya no tenía ningún problema cuando se presentara a hablar conmigo.
La tarde transcurrió tranquila, al igual que la mañana, con la misma tarea tediosa y repetitiva que me mantenía ocupada. Cuando miré el reloj eran ya las cinco de la tarde, la hora de salir de la oficina.
Mientras cerraba la sesión de mi ordenador pensé en lo raro que había sido que Chris no me hubiera venido a ver en todo el día. Me pregunté por qué. Era lo que quería, claro está, pero no era normal. Y lo que se sale de la normalidad puede gustarme o no, pero me pone nerviosa, en este caso especialmente. Por tanto, cogí aire y fui yo la que encaminó sus pasos hacia su despacho. Chris tenía la puerta medio abierta cuando llegué.
Me asomé sigilosamente y allí estaba: se le veía cansado, con unas ojeras enormes, su pelo negro más despeinado de lo habitual, pero con su impoluto traje gris con corbata azul brillante. Estaba más descuidado que de normal, pero aun así seguía siendo increíblemente guapo. Seguía pareciendo un modelo de cualquier lujosa marca de ropa masculina.
Le observé un rato más antes de decidirme a entrar. Necesitaba meditar sobre lo que iba a decirle exactamente.
Chris seguía inmerso en la tarea que estuviera realizando y, de vez en cuando, miraba el reloj. Se le veía algo apurado. Como si hubiera quedado con alguien, pero por el hecho de trabajar hasta tarde no llegara a tiempo. Cogí aire, toqué la puerta, y pedí permiso para entrar. Cuando lo hice, él me miró sorprendido, como si lo que acababa de ocurrir fuera algo completamente inesperado. Nos quedamos mirándonos unos segundos, hasta que, por fin, me atreví a hablar.
—Hola, Chris.
—Hola, Mar. Qué agradable sorpresa.
—Lo dices con un entusiasmo pasmante.
—Simplemente estoy cansado —respondió.
—¿No me esperabas? —pregunté.
—Lo cierto es que no. Desapareciste de mi casa sin decir nada. Ayer te llamé tres veces y no contestaste. Tampoco me devolviste las llamadas.
—Tenía el teléfono apagado. Apenas dormí, por lo que estuve todo el día en modo vegetal. Y cuando encendí el móvil y vi tus llamadas ya era demasiado tarde como para devolvértelas.
—Me lo imaginé. Pero también me imaginé que me estarías evitando.
—Chris, yo… lo siento mucho. El sábado bebí mucho y nunca debí…
—No digas más, lo entiendo. No pasa nada. Desde el principio dejaste claro que no estás preparada para una relación, y lo respeto. No tienes por qué justificarte o inventarte excusas. Creí que lo habías pasado bien conmigo y te llamé para saber cómo estabas, no para pedirte matrimonio.
Me ruboricé al instante. No sabía qué decir, salvo tierra, trágame. Mi ego, alimentado por Pat y Ari, creyó que Chris quería algo más conmigo, pero había metido la pata hasta el fondo. Simplemente fue sexo ocasional fruto de nuestros instintos primarios. Muy ingenuo por mi parte pensar que alguien como él, tan guapo y tan perfecto, pudiera querer algo serio conmigo, ¿no?
—Lo sé, simplemente quería que supieras que me encantó, pero que fue algo puntual. No me malinterpretes, eres un hombre estupendo, pero también eres mi jefe.
—Mar, somos adultos. Creo que tanto tú como yo sabemos perfectamente separar nuestra vida personal de la profesional. Además, el sexo ocasional entre dos adultos que se gustan está bien, no es necesario comprometerse para ello.
—Me alegra saber que piensas igual que yo —me apresuré a contestar.
No tenía ni idea si lo había notado o no, pero antes de llegar a Los Ángeles nunca tuve sexo ocasional. Solo había estado con Daniel, y temía que Chris, quién parecía estar habituado a ello, se diera cuenta de que era una pardilla. Yo y mis complejos. Aunque tenía que admitir que, dada la situación, quizás le estaba cogiendo el gustillo y era justo lo que necesitaba.
—Claro que pienso igual, o, al menos, parecido —contestó Chris, después de unos segundos en silencio—. ¿Estamos bien, entonces?
—Estamos bien, pero tengo una pregunta. Me pica la curiosidad sobre por qué no has venido hoy a verme.
—He tenido muchísimo trabajo y, al no responderme ayer al teléfono, entendí que necesitabas tu espacio. Tampoco soy de esos que agobian. Yo lo intento, pero si no obtengo respuesta, espero.
—Eres estupendo —le respondí sin pensar.
Pero era lo que sentía en aquel momento. Chris me estaba dando espacio. Entendió que no estaba preparada para hablar y, simplemente, me dejó tranquila. Y su forma de actuar me había gustado mucho,
—Tú también, no lo olvides nunca —respondió Chris, mirándome a los ojos.
Sus palabras me aliviaron por completo. Fue como quitarme un enorme peso de encima. Pero he de reconocer que verle me afectó un poco, porque mientras me hablaba, parecía triste, muy triste. Sus ojos oscuros brillaban más que de costumbre, como si estuviera constipado. Pero sabía bien que no lo estaba. No obstante, cuando le dije que era estupendo, una chispa saltó. Y lo decía en serio.
Las siguientes tres semanas pasaron bastante rápido. Comenzamos a trabajar en un proyecto para remasterizar el audio de los álbumes de un grupo de rock local llamado The White Shadows.
Tenían mucha fama en la ciudad de Los Ángeles, aunque yo no los conocía. Tuve que desplazarme bastantes veces a su estudio, y allí pasaba todas mis horas de trabajo. Era la primera vez que lideraba un proyecto que, laboralmente, me llenaba por completo. De vez en cuando venían Iván y Pat conmigo porque también necesitaban trabajar con ellos, y era incluso más divertido.
Esos días nos quedábamos hasta tarde y no nos dábamos cuenta. Las horas pasaban volando entre risas y señales de audio. Tanto Josh, Billy y Ren —los tres integrantes de la banda—, como Andy —su ingeniero de sonido— y Jake —su manager—, eran increíblemente amables.
Todos los viernes nos invitaban a cervezas y pizza y, después, por la noche, nos quedábamos Pat y yo de juerga con ellos. El tercer viernes Pat se enrolló con Andy, el ingeniero de sonido, y se marcharon a casa de él a terminar la noche. Había tenido una mala semana con Nick y quería divertirse, tal y como hice yo con Chris la noche que nos acostamos. Por desgracia el proyecto duró poco —sólo aquellas tres semanas— pero fue como estar trabajando en mi hobby favorito.
Apenas pisé por la oficina, por lo que mi relación con Chris fue completamente profesional. Solamente intercambiamos un par de llamadas para informarle de cómo avanzábamos en el proyecto. Conversaciones puramente de trabajo, por lo que el tema personal lo aparcamos por completo.
Al finalizar el proyecto, Chris recibió la llamada Jake para informarle que estaba increíblemente satisfecho con nuestro trabajo. Para Chris fue una experiencia totalmente satisfactoria digna de celebrar. El proyecto había finalizado con éxito y Media Inc. Technologies no solo cobró un buen dinero con ello, sino que también se hizo un hueco en la amplia industria discográfica de Los Ángeles. Los proyectos iban a brotar como hongos y Chris comenzó a plantearse contratar más ingenieros.
Los fines de semana estaba tan cansada que simplemente salía para comprar y, como mucho, me acercaba a la playa de Venice a darme un paseo. Adoraba aquel lugar tan variopinto, y en pleno septiembre aún teníamos un clima perfecto para estar allí.
Lo único malo fue que, daba igual qué día fuera, lo mucho que hubiera trabajado o disfrutado, o lo cansada que estuviera, cada noche, cuando me acostaba, me imaginaba que Dave estaba a mi lado. Mi cabeza volvía una y otra vez a rememorar aquella noche en la playa: su pelo, su voz, su sonrisa, sus caricias, sus besos.
Daba igual cómo lo hubiera pasado, que el día siempre terminaba con un Dave imaginario. Y aquello era una auténtica putada.




26. Revelry, Kings Of Leon
Dave
Habían pasado tres semanas desde la última vez que fui al local a tocar con los chicos. Aquella noche lo dimos todo y pusimos música a cinco de mis últimas letras, todas ellas inspiradas en Mar. Pero después comencé a doblar turno en el restaurante porque necesitaba la pasta, y no había vuelto a sacar ni una hora para ir con ellos al local.
Ellos siguieron tocando y diariamente me llamaban para informarme de los avances. También para preguntarme cuándo aparecería por allí. Pero yo no pude hacer otra cosa salvo decirles que pronto me uniría a ellos. Cuando no estaba trabajando, intentaba pasar el poco tiempo que tenía con Lisa, aunque ella tampoco tuviera demasiado para mí porque estaba con los exámenes de recuperación.
Aquella mañana de septiembre me levanté dos horas antes de que sonara el despertador. Me tocaban de nuevo doce horas de trabajo, al igual que el día anterior, pero, misteriosamente, no estaba demasiado cansado. Me apetecía desayunar con mi hermana antes de que ella se marchara a la universidad a hacer su examen.
—¡Buenos días, moco!
—¡Dave! —protestó.
—Vamos, hermanita, no te quejes, que llevo por lo menos tres meses sin llamarte moco.
—¡Pero odio que me llames moco!
—Sabes que lo digo cariñosamente —respondí, arqueando las cejas.
—Sí, pero no me gusta —dijo, cruzándose de brazos—. Aun así, te perdono. Estás a tiempo de que te haga unas tortitas para desayunar, para que veas lo buena que soy. ¿Te apetecen?
—Eres un amor. Hazme cinco.
—¡Menudo pozo sin fondo!
—Bueno, no es nada nuevo.
—Pues también es verdad.
Lisa cogió un bol y comenzó a mezclar los ingredientes de las tortitas. La noté más cansada de lo habitual y, también, algo descuidada. Llevaba el pelo largo recogido en una cola de caballo —algo raro en ella, pues siempre se peinaba a la perfección— y estaba vestida con ropa deportiva —algo aún más raro—. Se la veía exhausta, pero parecía que era fruto de una larga noche de estudio.
—¿Cómo llevas el examen? —acerté a preguntar.
—Creo que bien. He estudiado mucho, pero estoy muy cansada. Si no me quedo dormida me saldrá bien.
—Seguro que te sale bien —afirmé con seguridad—. Has trabajado muy duro.
—Tengo a quien salir. ¿Hoy también doblas turno?
—Sí, por eso necesito desayunar cinco tortitas —me reí.
—Pero, Dave... ¿Hasta cuándo vas a estar así? ¡Vas a reventar! Y, aunque me llames moco, te quiero.
—Necesito la pasta.
—Si es por mí, sabes que cuando acabe los exámenes puedo ponerme a trabajar yo también. Así no tienes que hacer tantas horas.
—Lo sé, y lo aprecio, pero necesito ahorrar algo de pasta, por si pasa algo. Mi moto es vieja, ya sabes. Puede cascar en cualquier momento.
—¿La moto?
—Sí, la moto. ¿Por qué lo preguntas?
—Porque no me lo creo.
—Lis…
—Ni Lis ni moco. No soy tonta, Dave. Ya sé que esa bruja va por ahí dando pena y te ha pedido dinero para unos implantes de silicona.
—Y yo le he dicho que no.
—Pero te conozco, eres demasiado bueno. Te acabará embaucando.
—Ahora es diferente. No lo hará.
—Claro que lo hará. Siempre lo ha hecho.
—Pues eso ya se acabó.
—¿Y por qué esta vez va a ser diferente a las demás?
—Porque voy a dejarla.
—¿Qué!
A Lisa casi se le cae el bol de la masa de tortitas cuando le solté, de repente, aquella bomba. Así es, Tanja me había estado intentado engañar para que le pagara una operación de cirugía estética y yo me había negado en rotundo.
Tras mi negativa, ella se marchó enfurecida y llamó a uno de los supuestos productores de cine que tenía en la agenda y se lo tiró. Y, por supuesto, como venganza, me mandó un mensaje de voz en tono bastante agresivo contándome que aquel tipo follaba mil veces mejor que yo.
Mi reservada forma de ser hizo que no contara nada a nadie y me lo guardara todo para mí, porque, a pesar de la gravedad del asunto, necesitaba meditarlo. Si se lo contaba a los chicos, se iban a cabrear conmigo por no haberla mandado antes a la mierda. Si se lo contaba a Lisa, tres cuartos de lo mismo. Pero aquella mañana me levanté tan seguro de lo que quería que se lo solté a mi hermana así, sin más. No era porque me hubiera puesto, una vez más, los cuernos. O por todo lo que me había escupido, o lo mucho que me hubiera insultado. Era porque, por fin, fui capaz de ver que no la necesitaba, ni la quería. Si es que alguna vez lo había hecho.
—Dave, te he hecho una pregunta. ¿He oído que, por fin, vas a dejar a esa arpía?
—Sí, Lisa, así es. Y ya sé qué me vas a decir. Que soy tonto, que hace tiempo que tenía que haberlo hecho. Pero ya está.
—Te volvió a poner los cuernos, ¿verdad?
—Eso ya da igual.
—Vamos, que sí.
—Sí. Pero me decisión va mucho más allá de eso.
—¿Más allá que serte infiel?
—Mucho más. Porque va de sentimientos. No la quiero. Hace mucho que no siento nada por ella, pero lo importante es que por fin me he dado cuenta.
—¡Pues sí, hermanito! ¡Es digno de celebración!
—Tampoco es eso. No deja de ser una ruptura.
—Una esperada ruptura. Y espero que, cuando te quites esto de encima, vayas a recuperar a Mar.
Mar. Nada deseaba en el mundo más que a Mar. Pero aquello no sería tan fácil como dejar a Tanja. Mar había pasado página y salía con otro, o, al menos, eso era lo que yo había visto. Y ese otro no era otro que el millonario Christopher Green, rico y deseado por todas las mujeres de Los Ángeles. Pero él parecía estar interesado en mi Mar y ella, claramente, no era tonta. Tenía que reconocer, por mucho que me doliera, que hacían buena pareja juntos. Y yo estaba a años luz de ese guaperas.
—No creo. Mar es agua pasada. Le hice daño y me consta que ya sale con otro.
—Si es así, te lo mereces. Pero, aun así, deberías disculparte con ella por lo que le dijiste.
—No tengo agallas.
—Sí que las tienes, hermanito. Solo que las tenías ocultas. Pero las estás empezando a sacar.
—Lis, no es tan fácil.
—Lo sé. Pero tienes que hacerlo. Mar no se merece eso.
Desayuné con mi hermana mientras discutíamos sobre mi falta de hombría y luego nos preparamos para salir. Como seguía teniendo tiempo antes de ir al restaurante, llevé a mi hermana a la facultad en mi moto y luego me encaminé hacia mi lugar de trabajo.
Llegué diez minutos antes de la hora, por lo que me dio tiempo a fumar un par de cigarros mientras pensaba en cómo terminaría el día. Pero me sentía en paz. En paz porque por fin me había dado cuenta de que yo también podía ser importante para mí mismo.
Después de doce horas de servir a clientes amables y groseros, aguantar a un grupo de adolescentes en celo diciéndome ordinarieces, e ignorar al encargado, que se había levantado un poco toca pelotas aquel día, llegó la hora de salir. Pero, diez minutos antes, y para mi sorpresa, apareció Tanja por ahí. Había quedado con ella justo después para hablar, pero no en mi lugar de trabajo, pues no quería que me montara un numerito justó allí. Pero, aun así, ella se presentó.
—Hola, Dave.
—Tanja, ¿qué haces aquí?
—Sé que habíamos quedado dentro de media hora, pero es que tengo hambre. ¿Me puedes dar algo de cenar?
—Sí, claro.
Muy en su línea, se había presentado allí, con todo el morro del mundo, para ahorrarse la cena. Yo asentí y decidí darle algo, aunque me lo descontaran de mi sueldo. Ya tenía suficiente para ella como para negarle un par de bocados.
Cuando terminó de comer, salimos del restaurante y fuimos paseando. Ella iba mirando el teléfono todo el rato, sin prestarme atención. Por un momento me entraron los nervios, pero no iba a echarme atrás. Necesitaba librarme de aquel peso.
—Tanja, tenemos que hablar.
—Ya me imaginé que querías hablar conmigo. Pero te diré una cosa. Necesito establecer contactos si quiero ser actriz. Y acostarme con productores forma parte de ello. Es lo que hay.
—No voy por ahí.
—¿Entonces? —preguntó, sin levantar la vista del teléfono.
—Quiero dejarlo.
—¿Cómo dices? —paró en seco dejando su teléfono de lado.
—Que quiero dejarlo —me reafirmé.
Por una vez se detuvo para mirarme a la cara. Parecía que sus ojos azules y saltones iban a salirse de las órbitas fruto de la rabia. Comenzaban también a enrojecerse, y la vena del cuello se le estaba hinchando más que nunca. Sentí que desprendía odio, puro odio. Algo muy triste viniendo de la que había sido mi novia durante un tiempo.
—No quiero seguir contigo, Tanja —continué—. Lo nuestro no va a ninguna parte. Me engañas una y otra vez, me hablas con desprecio, me insultas. Me haces sentir como si no valiera una mierda. No puedo más.
—Será porque te lo mereces, ¿no?
—Si lo merezco o no, es lo de menos. No quiero seguir contigo porque no te quiero. Hace mucho que no siento nada por ti, así que me da igual si estás con otros o no, porque a mí ya no puedes hacerme daño.
—Eres un puto imbécil. Esto es por la gorda esa, ¿verdad?
La gorda esa. Se estaba refiriendo a mi Mar como la gorda esa, con un desprecio insoportable. Me daban igual los adjetivos que usara para describirla, eso era lo de menos, era el tono con el que se refería a ella lo que me tocaba la moral.
—En caso de que lo esté, el hecho de ser gorda no es nada despectivo. De hecho, puede que pese un poco más que tú, pero si hablamos de belleza, te da mil vueltas. Y no te voy a consentir que hables de ella con desprecio. Para tu información, no es por ella, es por mí. Pero sin tan interesada estás te lo diré: estoy enamorado de ella.
—¡Pero si la mandaste a tomar vientos, imbécil!
—Eso no cambia el hecho de que esté enamorado de ella.
—Eres un puto asqueroso. Espero que te pudras en tu miseria.
No lloró. No montó ningún drama. Sólo me insultó un poco más de lo que normalmente hacía, lo cual demostró que ella a mí tampoco me quería, simplemente y por algún motivo, le interesaba. Y así, sin más, se alejó, haciéndome sentir libre.




27. Little Monster, Royal Blood
Mar
El sábado siguiente, al finalizar el proyecto, fue cuando cumplí un mes sin verle y sin saber nada de él. Pero, a pesar de ello, él seguía incrustado en lo más profundo de mis pensamientos. Un jodido mes y así estaba, igual que el primer día, perdida, desesperada, desconsolada…, y enamorada. Enamorada de alguien que comenzaba a ser un fantasma, pero que seguía siendo mi fantasma.
No obstante, aquel día decidí que ya estaba bien, que tenía que hacer algo. Tenía que esforzarme para olvidarle de verdad, así que pedí cita para mi primer terapeuta, pero no tenía hueco hasta el viernes de la semana siguiente, por lo que, hasta entonces, tenía que esforzarme en avanzar por mí misma. Al menos la intención de hacerlo existía.
Escribí a Pat y Ari en nuestro grupo de WhatsApp,
Just Girls. Llevaba mucho tiempo sin salir y aquella noche era lo que necesitaba. Pat contestó enseguida: tenía una cita con Nick. Me alegré mucho por ella, porque después de darse un tiempo se dieron cuenta de que se echaban de menos porque estaban enamorados y no se habían olvidado ni probando con otras personas. «Al menos a alguien le va bien en el amor».
Al rato contestó Ari indicando algo parecido, tenía cita con Iván. Ellos eran oficiales desde hacía ya tiempo. Solo me quedaban dos opciones: llamar a Chris, u otro maratón de películas románticas mientras comía cualquier guarrada. Cogí el teléfono, busqué su nombre en la agenda y pulsé el icono de llamar.
Aún no había terminado de arreglarme cuando Chris llamó al timbre. Me sorprendió que respondiera tan rápido y quisiera salir conmigo esa noche, después de tres semanas prácticamente sin hablar salvo de temas de trabajo. Además, me sentía terriblemente culpable por haberle utilizado como última opción, solo porque necesitaba salir y no quería estar sola. Pero él, a pesar de intuirlo, aceptó sin poner un solo pero.
Al abrir la puerta me encontré a un Chris más casual de lo normal: llevaba una camisa azul de manga larga, desabrochada desde el cuello hasta el principio del pecho, unos tejanos negros y zapatos también negros sin cordones. Los brazos los tenía detrás de la espalda, escondiendo algo.
En cuanto lo miré a los ojos me sonrió y sacó un ramo de doce rosas rojas. Era la primera vez que un hombre me regalaba rosas y, para qué negarlo, me gustó el detalle. Noté cómo sus ojos viajaban por mi cuerpo, desde mis sandalias de taconazo negras hasta mi pelo largo recogido en un moño con efecto despeinado, pasando por un vestido estampado azul y ligeramente escotado de la marca Desigual que me había enviado mi amiga Eva desde Barcelona como regalo atrasado de cumpleaños.
—Estás preciosa, como siempre —dijo, con sus ojos clavados en mí.
—Gracias. Tú tampoco estás mal.
—A tu lado soy un ser inferior. Me encanta cómo te queda ese vestido.
—Es un regalo de mi mejor amiga de España.
—Ya me dirás qué tienda es, para tenerlo en cuenta por si tengo que regalarte algo. Aunque, si me permites el atrevimiento, he de confesar que sin ropa estás más guapa.
—¡Chris! —respondí, colorada como un tomate.
Efectivamente, aquel comentario había sido demasiado atrevido, pero llegó a lo más profundo de mí, hasta aquel momento, inexistente ego.
—¿Nos vamos? —pregunté, con la necesidad de cambiar de tema.
—Después de ti, preciosa.
Subí al descapotable de Chris. En cuanto me senté, él, como buen caballero, cerró la puerta y se sentó en su sitio. Arrancó y puso rumbo al restaurante. Chris conducía en silencio cuando los primeros acordes de Little Monster de Royal Blood comenzaron a sonar.
I've got love on my fingers
Lust on my tongue
You say you got nothing
So come out and get some
—Adoro esta banda —comentó Chris—, y esta canción me parece jodidamente sexi. ¿No te pone?
—Nunca la he escuchado de esa forma —mentí.
Mentí porque tenía razón. Cerré los ojos para sentir el viento golpear contra mi cara con mis cuatro pelos sueltos fuera del moño, y nos imaginé a los dos viviendo la canción. Hacía tiempo que no saboreaba el momento de una forma tan intensa. Al terminar la canción, comenzó a sonar Always de Bon Jovi, todo un clásico, aunque he de reconocer que nunca fui ultra fan.
Al parar en un semáforo, abrí los ojos y observé a Chris. Seguía en silencio, pero con una expresión de felicidad en su cara. Me miró y, sin mediar palabra, me sonrió. Tenía una sonrisa preciosa, iluminada por las luces de cuidad de Los Ángeles.
El semáforo volvió a ponerse en verde y arrancó. Yo me limité a observar la ciudad. Hollywood Boulevard estaba repleto de gente, repleto de vida. Otro semáforo en rojo, pero esta vez Chris permaneció atento al tráfico, y yo atenta a la calle.
Fue entonces cuando, entre la multitud, reconocí una silueta que me era muy familiar. Con su cabello negro azabache y sus ojos eléctricos iluminaba toda la calle. Iba vestido con su horrible atuendo de camarero, lo cual me decía que o bien se dirigía al trabajo, o bien acababa de salir.
Tuve que abrir y cerrar los ojos varias veces para asegurarme de que no era una ilusión. Efectivamente no lo era. Era él. Era Dave. Dave Silverstone pasaba por ahí y yo me había quedado inmóvil, mirándole. Iba con una chica de pelo rojo chillón teñido, más bien bajita, muy delgada, con ojos saltones, vestida de negro y llena de piercings.
Estaba segura de que era su asquerosa novia. Por un momento la odié, la odié a muerte porque iba con el hombre que yo deseaba y que me había rechazado por ella. Mierda de vida.
El semáforo volvió a ponerse en verde y Chris aceleró. Intenté seguirlos con la vista, pero con la velocidad era difícil, y volvieron a perderse en la multitud. Miré al frente y respiré hondo. ¿Por qué tenía que pasar esto? Iba progresando, poco a poco iba olvidándome de él, había conseguido estar más de un mes sin verle y empezaba a sonreír al lado de Chris y, de repente, surge de la nada, con su puñetera novia al lado.
Una lágrima teñida de negro se deslizó por mi mejilla. Sin darme cuenta había comenzado a llorar y se me estaba corriendo la máscara de pestañas. ¿Por qué no podía desaparecer de mi vida sin más? ¿Por qué tenía que verle con ella? O peor aún, ¿por qué no podía sentir eso por el hombre que estaba en ese momento a mi lado?
Chris no merecía verme llorar por otro hombre. Pero no podía parar de hacerlo. Llegamos al restaurante y yo seguía llorando. Al parar el coche, Chris me miró y se dio cuenta de ello en seguida.
—Mar, ¿qué te pasa? ¿estás bien? —preguntó alarmado.
Yo no podía contestar, lo que desencadenó un llanto aún más fuerte.
—Mar, me estás asustando. ¿Estás bien? Sabes que puedes contarme lo que sea.
Seguía sin palabras. No podía parar de llorar.
—Si te soy sincero, me extrañó tu llamada. No suele pasar. Y ahora está claro que algo no va bien. Necesito saberlo para poder ayudarte, sabes que eres muy importante para mí.
—Chris… lo siento, yo… —sollocé, mientras Chris me tendía un pañuelo. Comencé a calmarme mientas me secaba las lágrimas. Chris continuaba hablando.
—Si no te apetece cenar aquí no pasa nada. Y si te encuentras mal no te preocupes, te llevaré a casa, pero déjame ayudarte, por favor.
Fue entonces cuando perdí mi ser racional y mi corazón despechado volvió a actuar.
—De acuerdo, llévame a casa. Pero te quedas y follamos.
—Mar, ¿estás bien?
—Chris, necesito olvidarme de todo por una noche. Vamos a pasar de la cena y llévame directamente a la cama. Quiero que volvamos a hacerlo.
Sin mediar palabra, Chris arrancó de nuevo el coche y de un acelerón se incorporó a la circulación. Parecía que mis palabras habían causado efecto en él y que tenía prisa por llegar a mi apartamento.
Quince minutos después estábamos allí. Yo intentaba abrir la puerta con la llave, mientras Chris besaba y lamía mi cuello totalmente hambriento, como si fuera un lobo que llevaba semanas sin probar bocado y yo, su presa.
En cuanto atiné con la llave entramos en el apartamento y, nada más cerrar la puerta, las manos de Chris me agarraron por debajo de mis nalgas para elevarme contra la pared y seguir saciándose conmigo.
En un abrir y cerrar de ojos me había quitado el vestido dejándome en ropa interior. Paró por un momento para observarme, sin abandonar su expresión de animal hambriento. Cualquiera diría que fuera a devorarme. Yo, mientras tanto, intentaba centrarme en él y solo en él, y olvidarme de aquellos ojos eléctricos que me habían jodido la vida. Aquello provocó que exagerara la situación para forzar distraer mi mente, por lo que le rogué a Chris que terminara de desnudarme para llevarme a la cama.
—Chris, te deseo, aquí y ahora.
—Preciosa mía, no hay nada en este mundo que desee más que a ti. Pídemelo otra vez y te devoro entera.
—Hazlo. Soy tuya.
Chris volvió a elevarme contra la pared, pero esta vez su pasión por mi le dominó por completo. Estaba, literalmente, devorando mis labios con su boca. De ahí fue bajando hasta mi cuello. Mientras lo marcaba como suyo me desabrochó el sujetador, me lo arrancó y lo lanzó lejos.
Volvió a mirarme; su miraba se desplazaba desde mis ojos hasta mis descubiertos pechos una y otra vez, mientras él se ponía completamente duro. Yo, por mi parte, tenía los pezones completamente inflamados deseando que su lengua los buscara, aunque mi mente imaginaba que estaba con otra persona.
Chris no resistió más y se lanzó a por ellos. Me arrancó las diminutas braguitas mientras se saciaba con mis pechos. Su lengua buscaba una y otra vez mis pezones; estaba realmente deseoso de mí. Yo cerré los ojos imaginándome que era Dave quien me lo estaba haciendo, lo que hizo que me excitara casi tanto como Chris.
Entre gemidos le pedí que me follara, y él lo hizo sin pensárselo dos veces. Comencé a gritar, cada vez más alto, una y otra vez, por cada una de sus embestidas, hasta que los dos nos dejamos ir.
Eran las ocho de la mañana cuando desperté por los rayos de sol, con Chris todavía dormido a mi lado. Esta vez no iba a ser posible evitarlo al día siguiente, así que era mejor intentar dormir de nuevo.
Desperté, por fin, un par de horas más tarde, con un delicioso olor a café procedente de mi cocina, mientras yo, con los ojos aún cerrados, daba vueltas sobre mi colchón envuelta en mis sábanas. Abrí los ojos y, tal como pensaba, estaba en mi habitación, aunque me costó unos minutos aterrizar para darme cuenta de donde estaba y de lo que había pasado. Efectivamente, era Chris quien, después de una noche loca de sexo, estaba haciendo café en mi cocina.
Me había vuelto a enrollar con mi jefe. Mierda, mierda, mierda, y mil veces mierda. Me había vuelto a enrollar con mi jefe, y esta vez me tenía que enfrentar a las consecuencias. De repente, la imagen de Dave paseando por Hollywood Boulevard
con su novia invadió mi mente y mi corazón volvió a encogerse. ¿Por qué ella y no yo? ¿Por qué no podía ser yo la que paseara con él por ahí? La vida podía llegar a ser muy injusta.
De repente, la voz de Chris interrumpió mis pensamientos.
—¡Buenos días, preciosa! Chris se encontraba pletórico y sonriente en la puerta de mi dormitorio. Estaba descalzo y con el torso desnudo. Tan solo llevaba puesto el pantalón del día anterior. Yo me quedé mirándolo, cubriéndome completamente con mis sábanas, e impasible, como si hubiera visto un fantasma. La vez anterior, cuando pude marcharme antes de que él despertara, había sido muchísimo más fácil. En cambio, ahí estaba, cara a cara, pensando qué coño decirle.
—Parece que se nos han pegado las sábanas —continuó—. He hecho café. Pensé en marcharme antes de que despertaras, pues no es mi intención crear una situación incómoda, pero luego pensé que podíamos desayunar juntos y, si tú quieres, hablar de ello.
Rota. Sus palabras me dejaron rota. No sabía qué decirle. Por mi parte estaba claro que no quería nada más, pero cada día que pasaba dudaba que por la suya también lo estuviera. Mi corazón se aceleró y comencé a respirar fuerte.
—No pretendo crear una situación incómoda —continuó —. De hecho, si tú me lo pides, yo me marcho. Pero creo que no debemos ignorar lo que pasó anoche.
—Lo de anoche fue sexo, nada más —arranqué por fin.
—Bueno, yo creía…
—Chris, lo dejamos claro desde el primer día. Eres mi jefe y tuvimos sexo. Ya está.
—Mar, tú me pediste… —Chris cogió aire con decepción en sus ojos antes de continuar hablando—, tú me lo pediste y así ocurrió. Simplemente estoy haciendo café. No te he pedido nada, solo que me parecía buena idea desayunar juntos, pero en ningún momento te he pedido nada más.
—Lo siento, Chris. Simplemente estoy muy confundida. Esto nunca debía haber pasado y ya vamos por la segunda.
—A lo mejor es que no soy tan indiferente para ti como tú crees.
Touche. No me daba igual, pues, aunque el sentimiento fuera negativo, no dejaba de ser un sentimiento.
—¿Podemos desayunar juntos, pero simplemente dejarlo estar? Hemos tenido sexo, ya está.
—Claro, preciosa. ¿Quieres café?
—Quiero café —«Y que me trague la tierra también»—. Muchas gracias, Chris.
Tomamos el desayuno sin mediar palabra. Un par de cafés, galletas y huevos revueltos. Por la expresión de su cara, parecía decepcionado. Yo revolvía aún más los huevos, sin poder parar de pensar en la imagen de Dave con Tanja por Hollywood Boulevard. Me imaginé ese mismo desayuno con Dave en lugar de con Chris.
Estaríamos hambrientos después de una noche de sexo desenfrenado y me llevaría a la cama antes de terminar solo para repetir, una y otra vez. «Que más quisieras, Mar». Apenas había comenzado a tocar mi plato, cuando Chris terminó el suyo, se levantó y me miró fijamente, para hablarme transcurridos diez segundos.
—Perdón por no esperar a que termines, pero tengo un poco de prisa.
—No te preocupes. Lo entiendo perfectamente.
—Te veo el lunes en la oficina, ¿vale?
—Claro.
—Que disfrutes del resto del día.
—Tú también. Nos vemos el lunes.
Y así, sin más, terminó la incomodidad del día. Respiré hondo y pensé que era buen momento para rescatar mis pinturas y mis lienzos, que llevaban años guardados en cajas, para ponerme a pintar de nuevo.
Daba igual lo mucho que había perdido o cuánto se me había olvidado, pues lo hacía con fines terapéuticos. Tenía remordimientos por haberme vuelto a acostar con mi jefe, pues esta vez estaba segura de que lo había hecho por despecho.







28. Outshined, Soundgarden
Dave
Habían pasado dos meses y medio desde que dejé a Tanja, lo que significa dos meses y medio desde que comencé a sentirme mejor. En todos los demás aspectos, mi vida no había cambiado, pero me sentía libre y eso me daba la vida. Incluso al trabajar más horas y tener menos gastos conseguí aumentar mis ahorros. Pronto tendría una semana de vacaciones y, por primera vez en muchos años, había pensado en irme a algún lado. Yo solo con mi guitarra, mi libreta de canciones, un poco de alcohol, tabaco y marihuana, sin nada ni nadie más. Incluso sin llevarme el teléfono. Sin preocupaciones.
—¡Dave!
La voz de Bullet interrumpió mi ficticia planificación para devolverme al local de ensayo. Era sábado y, sorprendentemente, tenía el día libre.
—¡Dave! ¿Sigues aquí? —repitió Bullet.
—Sí, solo estaba pensando.
—¿Se puede saber en qué? —dijo Matt, encogiéndose de hombros.
—En nada en particular —mentí.
—Te estás volviendo la hostia de raro, tío —continuó Matt—. Desde que estás soltero pareces un friki de la meditación.
—Calla, calla —interrumpió Mike—, que la soltería le está sentando de muerte. Puede que esté más reflexivo, pero también lo noto más tranquilo.
—Pues también es verdad.
—¿Seguimos tocando? —me apresuré a decir, para que dejaran de hablar de mí.
—Ahora seguimos —contestó Bullet—. Pero antes, responde a la pregunta.
—¿Qué pregunta?
—¡Ya sabía yo que no estabas escuchando! —exclamó Bullet, llevándose la mano a la cabeza—. Hablábamos de ir esta noche al On The Rocks, que hace mucho que no pisamos por ahí. Hay un especial de Soundgarden que seguro que no te quieres perder.
—¿Un especial de Soundgarden? ¡No jodas! —contesté entusiasmado.
—Sí, a las diez de la noche —añadió mi mejor amigo— ¿Vamos, pues?
—¡Directamente desde aquí!
La banda de Chris Cornell, Kim Thayil, Hiro Yamamoto y Matt Cameron ha sido una de mis inspiraciones musicales desde que era adolescente, y una de las razones por las que había empezado a tocar la guitarra, hasta tal punto de formar parte de la historia de mi vida. Cualquier evento relacionado con ellos era para mí una obligación.




29. Black, Pearl Jam
Mar
A pesar de llevar dos meses y pico sin saber nada de él —salvo haberle visto de refilón paseando con Tanja por el Boulevard—, seguía levantándome y acostándome con él en mis pensamientos, imaginando cada uno de sus momentos, imaginando qué estaría haciendo, y envidiando a Tanja por lo inmensamente afortunada que era. Continuaba cuestionándome el por qué no yo. Me sentía como Eddie Vedder en Black, y quizás por ello no podía parar de escuchar aquella canción tan triste, en la que él anhelaba a alguien que ya no estaba con él:
I know someday you'll have a beautiful life,
I know you'll be a star in somebody else's sky,
But why, why, why can't it be
Oh, can't it be mine?
Mientras tanto, fantaseaba con una vida idílica junto a él, pero no era real, ni lo sería nunca, o al menos eso pensaba yo. Lo que sí que era real era que llevaba dos meses y pico teniendo relaciones esporádicas —de hecho, muy esporádicas— con mi jefe, solo para intentar olvidar mis sentimientos. Y no era justo. No lo era ni para mí, ni para Chris. ¿Por qué no podía sentir eso por él? Lo tenía todo: poder, dinero y belleza.
Chris era un súper hombre, elegante, alto y musculoso, con un cuerpo diez, por el que cualquier mujer moriría… cualquier mujer menos yo. Porque yo me moría por Dave. Por un chico humilde, sin poder, sin dinero, sin posesiones… pero con belleza, bondad, simpatía, empatía y muchas otras cualidades.
Sabía que le amaba y que eso no iba a ser fácil de cambiar. Mi chico de ojos eléctricos me perseguía en mis pensamientos. Unos ojos eléctricos que iluminaban todos y cada uno de mis sueños, en cualquiera de mis solitarias noches.
Octubre estaba a punto de terminar y las cosas seguían exactamente igual. Seguía evitando el restaurante, con la esperanza de olvidarme por fin de él, sin ningún éxito. Pero la vida continuaba. Continuaba para mí, para Chris, y supongo que también para Dave y Tanja.
Aquel sábado por la mañana me levanté, aún cansada, después de una dura semana de trabajo. Me metí en la ducha y la palabra basta pasó por mi cabeza.
Después de casi treinta minutos debajo del chorro, me decidí a salir. Envuelta en mi toalla me planté enfrente del espejo empañado. Lo desempañé con mi mano y me miré fijamente en él. Es donde vi a Mar; una Mar desesperada por olvidar, por volver a vivir; una Mar que gritaba en silencio que las cosas tenían que cambiar; una Mar que quería desesperadamente volver a vivir. El vaho volvió a empañar el espejo, pero mi mano volvió a desempañarlo para volver a observar a Mar. Y Mar seguía pidiendo a gritos, a través del espejo, volver a vivir.
Por primera vez en mucho tiempo, decidí hacerle caso. A Mar, a mí misma. Necesitaba volver a ser yo, así que fui al salón a buscar mi teléfono y marqué el número de Pat.
—¡Ya era hora que me devolvieras alguna de mis llamadas!
—Lo sé, Pat. Soy lo peor, pero por fin lo he hecho.
—Mar, sé que lo estás pasando fatal, pero, como te he dicho mil veces, la vida continúa.
—Tienes razón, por eso te llamo.
—¿En serio?
—En serio. Le he estado dando vueltas y ya basta. La vida continua y necesito recuperarme como persona. Fuera Chris y, sobre todo, fuera Dave. Desde hoy voy a disfrutar de la vida. Se acabó encerrarme en mi misma y se acabaron los tabúes.
—¡Eso es estupendo! ¿Qué te apetece hacer hoy? Soy toda tuya —Pat rio a través del teléfono.
—Cualquier cosa que tuvierais planificada me va bien.
—Bueno, Ari y yo habíamos quedado con Nick e Iván en On The Rocks, pero no sé si quieres volver a pisarlo.
On The Rocks, el maldito club de rock donde solía encontrarme con Dave. El mismo que intentaba evitar a toda costa. Pero había decidido ignorarle y que todo aquello había terminado, ¿no? Había decidido que ahora sería una nueva Mar. Así que no podía darme por vencida.
—¿Por qué no iba a volver a pisarlo? Ya sabes que me encanta.
—¡Cómo me alegra oírte decir eso! Bueno, si te sirve de consuelo, no hemos vuelto a ver a Dave por allí, así que puedes ir tranquilamente.
La palabra Dave se me clavó en el corazón como si fuera un puñal puntiagudo, de esos que duelen. Pero tenía que seguir con mis ideas, pasara lo que pasara.
—Dave me da exactamente igual —mentí—, por suerte ya ni me acuerdo de él. Pero, para que negarlo, si no va por ahí, mejor. Me encanta On The Rocks y saber que puedo ir libremente me deja más tranquila.
—Entonces ¿te vienes?
—¡Por supuesto! ¿A qué hora?
—¿Pasamos a buscarte a las siete y vamos las tres juntas?
—Estupendo, os espero aquí. Sólo una cosa más.
—Dime.
—No iré de sujetavelas, ¿verdad?
Escuché una tremenda carcajada de mi amiga a través del teléfono.
—Claro que no, creo que vendrán más amigos de Iván y Nick, así que seremos un gran grupo.
—¿Y Chris? —me atreví a preguntar.
—Eso ya no lo sé, pero cuenta con que esté, porque ya sabes que Nick y él parecen siameses muchas veces.
—Vale… Asumiré el riesgo.
—¡Estoy infinitamente feliz de que hayas decidido salir! ¡Ya verás lo contenta que se va a poner Ari!
—Seguro.
—Pasamos a las siete, ¿vale?
—Perfecto, nos vemos a las siete aquí.
¿Pantalón de cuero negro y top rojo? ¿O camisa negra escotada de encaje transparente y minifalda roja de cuero? No lograba decidir cuál de los dos modelos ponerme para salir aquella noche, pero, lo que era seguro es que iba a estar jodidamente sexi. Tiré una moneda y el azar se decidió por el segundo modelo.
Me puse unas sandalias de plataforma y tacón alto a juego, las cuales me elevaban hasta el metro setenta —diez centímetros más que mi altura— y un bolso acorde. Pelo suelto, sin más y un poco de máscara en las pestañas, y ya estaba lista para triunfar.
Pat y Ari me esperaban en el salón, tranquilamente hablando, mientras tomaban un mojito que yo misma les había preparado. En cuanto aparecí por el salón me miraron boquiabiertas durante cinco segundos y, acto seguido, comenzaron a aplaudir.
—¡Estás estupenda! —exclamó Pat.
—¡Totalmente! Sigue sin hacerte falta el maquillaje, solo con ese mini toque de máscara de pestañas estás rompedora —añadió Ari.
—Muchas gracias, chicas. La verdad es que no pretendo ser el centro de atención, sino pasármelo en grande mientras paso desapercibida.
—Si eso es lo que quieres, es lo que tendrás.
—Gracias, Ari.
—Acabamos de empezar esta ronda —interrumpió Pat—. ¿Qué tal si te sirves algo y vamos al On The Rocks
después?
—Me parece buena idea. Necesito pasar tiempo con vosotras y me da igual donde.
—¡Genial! ¡Otra ronda de mojitos! —exclamaron mis amigas a la vez, como si estuvieran sincronizadas.
Nos sentamos en mis sofás para degustar los mojitos que acabábamos de preparar mientras hablábamos de nosotras. Pat y Nick se veían cada vez con más frecuencia, y ella confesó que jamás se había sentido así y que estaban a punto de ser oficiales. Al menos eso fue lo que Pat nos contó.
Por su parte, Iván y Ari seguían saliendo, como siempre, sin ninguna novedad. Ari insistía que estaban muy bien, y que lo que está tan bien no merecía la pena cambiarlo. Algo completamente respetable. En cuanto a mí, sabían de los encuentros esporádicos con Chris, pero nada más, así que esquivé el tema y, al terminar nuestras bebidas, propuse irnos al club de rock, donde, Iván, Nick y demás amigos nos estaban esperando.
Cogimos un taxi y llegamos en tan solo quince minutos. Ari pagó y nos pusimos a la cola para entrar en el local, algo increíble porque normalmente estaba vacío. En seguida nos dimos cuenta de que la gran cola no era tal, pues era un grupo de amigos, al menos unos veinte, que salían de una fiesta y que se habían puesto a la cola del primer sitio que pillaron.
Al ir muy borrachos no les dejaron entrar y se marcharon, así que, allí estábamos, Ari, Pat y yo. Las tres íbamos afectadas por las bebidas consumidas en mi casa, pero lo justo para que no se nos notara y nos dejaran entrar.
—Mar, alegra esa cara —me dijo Pat—. Sé que es la primera vez que vienes en mucho tiempo, pero vamos a pasarlo bien. Hemos venido muy a menudo y jamás hemos visto a Dave.
—Y si lo vemos, ¡que le jodan! —interrumpió Ari—. Tú vales mucho más que eso, así que a pasarlo bien.
—Eso. Y si te gusta algún amigo de Nick e Iván, por favor, nos dices.
—Vale, ¿entramos? —contesté medio desesperada, aunque sabía que mis amigas solo estaban pensando en mi bienestar.
Entramos en seguida en el local y, efectivamente, estaba prácticamente vacío, como de costumbre. Lo primero que pensé para mis adentros fue la típica frase de cuánto tiempo, mientras cogía aire y lo soltaba lentamente. Estaba bastante oscuro, pero podía ver que allí había tan solo dos grupos de tres chicos y al fondo, casi pegando al escenario, una pareja.
—¡Nuestros chicos están allí! —exclamó Pat.
Me fijé en el grupo que señalaba y me dio un ligero vuelco al corazón: Nick, Iván y Chris. ¿Acaso era aquello una encerrona? Más de una vez había escuchado comentarios de lo mucho que Chris y yo pegábamos como pareja, pero normalmente los ignoraba. Y para un día que quedo con ellas me encuentro con lo que parece una triple cita, y sin rastro de esos otros amigos que habían mencionado.
No serían capaces de hacerme algo así, ¿verdad? Cogí aire e intenté distraerme para no pensar en que aquello era organizado. Comenzaron a sonar los primeros acordes de Searching with my good eye closed de Soundgarden y conseguí meterme un poco en el ambiente.
—¡Hay un especial de Soundgarden Mar! —exclamó Ari.
Nos acercamos a ellos, nos saludaron felizmente y pidieron una ronda para todos. Chris parecía contento y con buen rollo, así que me relajé un poco. Comenzaron a hablar de lo mala que estaba la cerveza y yo me centré en el panorama.
El otro grupo de tres chicos estaba tomando chupitos a mansalva y cantando las canciones que sonaban. Los tres llevaban camiseta de Soundgarden y uno de ellos agitaba sus rastas rubias con descaro.
Me fijé en los otros dos, uno con el pelo castaño y recogido y el otro con el pelo de un tono naranja más que familiar. Tan familiar que enseguida caí en que los conocía. Eran nada más y nada menos que los miembros de mi banda prohibida, Loud Love, Matt, Mike y Bullet.
Pensé que tendría sentido porque, al fin y al cabo, era una fiesta dedicada a su banda favorita, la que daba nombre a su grupo, y yo no lo sabía. Volví a fijarme en ellos por si acaso y, efectivamente, eran ellos, los amigos de Dave.
Intenté respirar profundo, pues no quería mirar a la pareja que quedaba en el club porque no quería confirmar lo que me temía, pero no pude evitarlo y lo hice. Ella llevaba el pelo rojo chillón recogido en dos moños altos y tanto maquillaje que parecía que tenía una careta. Su vestido era rojo, muy corto y ceñido, y llevaba unas botas altas negras de tacón alto. Llamativa y exagerada, pero mona. Y él… Él llevaba una camiseta negra de Soundgarden y unos pantalones vaqueros ceñidos y rotos que le quedaban de miedo. Tenía el pelo ligeramente largo —más que la última vez que lo había visto, pero fiel a su estilo—, y sus ojos eran tan azules y grandes que podrían iluminar el escenario entero.
Efectivamente, aquella pareja eran Dave y Tanja. Estaban cerca, pero parecía que discutían. Aun así, maldije de nuevo por verles allí, juntos. De toda la gente que había en Los Ángeles tenían que ser ellos. Y seguro que me habían visto. Volví a coger aire y miré a Pat y Ari.
—Me habías dicho que ya no venía por aquí —les dije a mis amigas por lo bajo, mientras las apartaba ligeramente del grupo.
—Mar, lo sentimos mucho —contestó Pat inmediatamente—. Hemos venido muchas veces y nunca antes lo habíamos visto
—Ha sido muy mala suerte. Pero, de todas formas, si no te sientes bien, nos vamos.
—No os preocupéis. Quizás ha sido el shock del momento. Tengo que ignorarle y ya está.
—Eso es... —dijo Pat, mientras observaba a Dave y Tanja pensativa.
—Pat, no te preocupes, en serio. Todo va bien.
—Lo sé, Mar, pero no es eso. Parece que, o están discutiendo, o ella le está dando una reprimenda a él de escándalo.
—Pobre Dave —interrumpió Ari.
—En cualquier caso —rompí la conversación—, no es asunto nuestro. Hemos venido a pasarlo bien y listo.
—¿Sabes qué? —preguntó Pat, girándose hacia mí—. Tienes razón. Vamos a pasarlo bien. Allí están Nick, Iván y Chris esperando por nosotras. Ellos son lo único por lo que debemos preocuparnos.
—Mar —volvió a interrumpir Ari—, Chris está tremendamente guapo hoy, así que deberías ir con él.
—¿Para qué? Para que Pat y tú podáis marchar con Nick e Iván sin remordimientos, ¿verdad?
—¡No es eso! —continuó Ari—. Sabemos de sobra que no quieres nada con Chris. Pero, por favor, mírale.
Mi amiga me señaló a un Chris que aquella noche estaba terriblemente guapo. Iba vestido más informal que nunca, con una camiseta gris de Calvin Klein, unos vaqueros negros y unas Vans clásicas, haciendo que un atuendo tan simple luciera increíblemente elegante, un poder que solamente él tenía. Volvía a lucir ese look despeinado con toque de gomina que le hacía parecer más atractivo aún. La verdad es que lo tenía todo, pero mi vista se desviaba una y otra vez en la otra dirección: Dave y Tanja. Efectivamente, parecían estar discutiendo, pero no estaba segura, y por mucho que intentase no mirar, pues aquella imagen me dolía a rabiar, no lo conseguía.
—Creo que sí que están discutiendo —volvió a decir Pat.
—Eso parece —intervino Ari inmediatamente—, no se les ve muy bien, ¿verdad?
Cogí aire. Inspira, respira, inspira, respira…. Así hasta diez veces, tal y como me había enseñado mi primer terapeuta. Acto seguido, reaccioné.
—Me da igual, como si se compran un mono.
—Me alegra oírte decir eso, es el primer paso para pasar de ellos —dijo Pat, con cierto aire de preocupación.
—Así es, preciosa —continuó Ari—. ¿Volvemos con nuestros hombres? Y tú también, Mar. Está Chris con ellos y sabemos que se muere por ti.
—¡Vamos! — exclamó Pat, alzando el vaso para reclamar un brindis.
—De acuerdo —contesté—. Pero antes dejadme ir al baño.
—Vale, te esperamos con nuestros bombones —respondió Ari.
Mis amigas fueron a reunirse con los chicos y yo encaminé mis pasos hacia el baño, mirando para el suelo para no cruzar mi mirada con la de Dave, pues estaba bastante cerca de la puerta. Iba tan obcecada en alcanzar mi objetivo que no reparé en Chris, quien se había separado del grupo para interceptarme de camino al baño.
—Hola, preciosa. Me alegro mucho de que por fin te hayas decidido a volver por aquí. Esto no es lo mismo sin ti. Además, ponen una mierda de música, necesitan a alguien insistente como tú para ponerles en su sitio. A nosotros no nos hacen caso —dijo divertido.
—Hola, Chris. Yo también me alegro de haber venido, pero Soundgarden no es una mierda, ¡es unos de los mejores grupos del mundo! —respondí seria.
—Si tú lo dices… —Chris levantó las manos simulando el gesto de la derrota—, ya sabes que yo prefiero Red Hot Chili Peppers, por ejemplo.
—En cuanto salga del baño iré a dar la brasa para que pongan algo de ellos después del especial de Soundgarden, ¿te parece?
—Eres la mejor. Te voy pidiendo otra birra y nos la tomamos tranquilamente y, quien sabe, igual la noche da para algo más —respondió un Chris juguetón, acercándose a mí y acariciando uno de los mechones de mi pelo.
En seguida me di cuenta de por dónde iban los tiros y decidí cortarlo.
—La verdad es que no he venido con la intención de ligar, sino de pasar un buen rato. Soundgarden, cerveza y amigos, ¡qué más quiero!
—También irá genial conmigo. Sabes que haría cualquier cosa para verte feliz y que respeto todo lo que me digas.
—Gracias, Chris.
—De nada, para eso estamos.
Chris comenzó a hablarme de lo que habían bebido mientras nos esperaban, cuando al fondo divisé la silueta de Dave. En cuanto fijé mi vista en él me lo encontré devolviéndome la mirada, con expresión decepcionada. Mientras tanto Tanja, a su lado, mirándole de malas formas y de brazos cruzados.
Efectivamente parecía que habían discutido. Y él me había visto. Maldije por lo bajo, aunque con la poca gente que había era cuestión de poco tiempo que nuestras miradas se cruzasen. Pero, ¿por qué me miraba de esa forma? ¿Quizás por celos? Fuera por lo que fuera, parecía que verme con Chris le incomodaba, así que, sin pensarlo, cambié de opinión en cuanto a lo de ligar.
Me acerqué a Chris, le miré con pose seductora y ante su atónita mirada, le besé. Allí, en medio de la sala, delante de todo el mundo, pero, sobre todo, delante de Dave. Le metí la lengua hasta la garganta, a lo que la suya respondió con el mismo gesto mientras su manos agarraban mi cintura. Trascurridos unos veinte segundos corté el beso y me separé de Chris. Me miraba de forma lasciva, mordiéndose el labio, señal de que el beso que le había plantado le había gustado mucho.
Mi vista se desvió hacia Dave y pude comprobar que seguía mirándome, pero esta vez con una expresión triste en sus ojos. ¿Se habría puesto celoso? «Ni en tus sueños, Mar».
—Eso ha estado muy pero que muy bien, preciosa — interrumpió Chris, devolviéndome a la realidad.
Me entró el pánico y mi corazón comenzó a palpitar fuerte. No entendía cómo coño había llegado a eso, a esa reacción infantil de besar al primero que se me pusiera a tiro para poner celoso al chico que me gusta, el cual hacía tiempo que no veía y que me había dejado claro que no quería saber nada de mí. «Soy una niñata de mierda».
La presión de mi vejiga me hizo recuperar el norte recordando a mi cabeza que tenía que ir al baño. Era ya urgente porque necesitaba esconderme como un avestruz.
—Tengo que ir al baño, si me disculpas ahora vuelvo.
—Claro, aquí te espero.
Encaminé mis pasos hacia el aseo. Aceleré más el ritmo y bajé de nuevo la cabeza, mirando al suelo, porque Dave se había acercado como intentando alejarse de Tanja y se encontraba justo al lado de la puerta y yo, por supuesto, no estaba preparada ni para decirle un simple hola.
En cuanto traspasé la barrera con el típico icono del aseo de mujeres respiré. Era un servicio enorme, con cuatro puertas diferentes y dos lavabos en la parte de fuera, como esos de los centros comerciales, pero un poco más sucio y en peor estado. De hecho, no tenía ni papel ni jabón, y las puertas estaban todas pintadas con las típicas declaraciones de amor de gente que, en algún momento, había pasado por allí.
En seguida comprobé que me encontraba completamente sola. El hecho de que el antro estuviera muerto tenía que tener alguna ventaja. Tras vaciar mi vejiga, me lavé las manos y me miré al espejo. Inspiré y expiré tres o cuatro veces mientras observaba mi rostro.
Mi máscara de ojos seguía intacta, pero unas gotas de sudor comenzaban a asomar por mi frente. Me mojé la cara y volví a mirarme. Mi mente, claramente, seguía con él. Sabía que él estaba ahí fuera, y me maldije mil veces por haber aceptado ir a aquel tugurio aquella noche.
Pat y Ari habían jurado que no lo habían vuelto a ver, pero la maldita casualidad hizo que coincidiéramos en el mismo lugar, a la misma hora. «Con lo bien que iba… Estaba comenzando a olvidarle y la he jodido».
Llevé mi mano derecha al pecho y sentí mis latidos a mil por hora. Volví a maldecir, porque sabía que esos latidos eran por él, porque solo podía sentirme así por él, y solo él había logrado llegar hasta tan profundo. Se había instalado ahí para no marcharse.
Volví a inspirar y expirar otras tres veces. Saqué mi peine del bolso y me arreglé el pelo. Necesitaba distraerme y no sabía cómo, pero peinarme tampoco funcionó. Me mojé la cara de nuevo y volví a mirarme al espejo. Estaba comenzando a imaginar una estrategia para salir de ahí, cuando una voz de ángel, tremendamente familiar, interrumpió mis pensamientos a la vez que me provocaba un soberano vuelco al corazón.
—Mar…
Me giré, aún con la mano en el pecho y allí estaba él, mirándome con esos ojos eléctricos que me volvían loca y un gesto de notable nerviosismo. Su pecho se hundía e inflaba más de lo normal, lo que confirmaba que él estaba tan atacado como yo. Su pelo, revuelto y efectivamente algo más largo desde la última vez que lo había visto, contrastaba con el azul eléctrico que meses atrás me había descubierto esa nueva tonalidad.
Estaba guapo hasta decir basta. De hecho, la palabra guapo se quedaba corta, porque no lo estaba: lo era. Guapo a rabiar. Tan guapo que su mera presencia me dejaba sin aliento. Y allí estaba, en el aseo de mujeres, a solas conmigo.
Quería hablar, pero no me salían las palabras. Quería pedirle que se marchara, pero no podía. Quería preguntarle con chulería eso de qué cojones estás haciendo aquí, pero no salía. Así que fue él quien se adelantó.
—Mar, perdona que haya entrado así, de esta manera.
—Dave, ¿qué estás haciendo aquí? —interrumpí, cuando por fin me salieron las palabras.
Pero él no respondió. Cerró los ojos y respiró profundo otras tres veces. De repente abrió los ojos y dirigió sus pasos hacia mí.
Al llegar justo enfrente, sin mediar palabra y sin darme ni un segundo para reaccionar, me agarró por la cintura y se lanzó a morderme la boca. Casi me da un ataque al corazón. Mi cabeza me decía que lo apartara, pero no lo hice. Mi boca respondió mordiendo la suya mientras permitía a su lengua entrar para encontrarse con la mía. Así sin más, sin hablar, sin pensar. Sin nada más que sus vagas palabras, nos encontramos besándonos apasionadamente en el aseo de mujeres.
Dave me agarró aún más fuerte y yo hundí mis manos en su sedoso pelo azabache. La temperatura del lugar comenzó a subir a pasos agigantados, cuando Dave, sin dejar de besarme, me condujo a uno de los baños y cerró la puerta con llave.
Colgué mi bolso en el colgador para que no se me cayera al suelo, pues el lugar daba un poco de asco, y él me facilitó la tarea sin dejar de besarme.
Sus manos viajaron por mi espalda hasta plantarse en mis nalgas, para, posteriormente, elevarme y presionarme contra la pared. Al arquear mis piernas alrededor de su cintura noté lo duro que estaba, lo que me excitó aún más.
No habíamos hablado, no sabía por qué discutía con su novia, que seguía ahí fuera, pero no podía parar. Dave seguía siendo mi adicción incontrolable. Comenzó a besarme el cuello con todas sus fuerzas. Cerré los ojos para disfrutar aquel momento. Entre besos y mordiscos me dijo que me deseaba, a lo que yo, por mucho que le deseara y quisiera continuar, tuve que responderle.
—Dave, ¿qué estás haciendo?, ¿por qué…?
—Te deseo. Te deseo con todas mis fuerzas y sé que tú también me deseas a mí —susurró, posando su frente contra la mía mirándome a los ojos.
Sus besos bajaron hacia mi clavícula, mientras una de sus manos abandonó mis nalgas para, torpemente, desabrochar los botones de mi camisa. Como no lo conseguía, los arrancó, como si tuviera una gran urgencia por llegar más abajo. Me bajó el sujetador dejando mis dos grandes pechos al descubierto y ahí dejó claro que era donde él quería llegar.
Estaba tan excitada que mis pezones parecían piedras afiladas y él lo notó nada más verlos. Se lanzó a morder uno de ellos como un animal hambriento, mientras su otra mano retorcía el otro con ansia. Lamió, sopló y mordisqueó, haciéndome morir de placer para luego cambiar a por el otro.
Apenas me había rozado y yo ya estaba a punto de correrme. Me estaba muriendo por dentro y comencé a gemir, haciendo que él se estremeciera. Sabía el efecto que estaba causando en mí y le gustaba. Sabía que estaba a punto de correrme y le gustaba.
—Quiero ver cómo te corres para mí, nena.
Y con ese nena estallé en alaridos de placer, mientras él continuaba jugando con mis puntos sensibles. Fue muy intenso y sabía que aún no había terminado, pues Dave continuó besándome mientras, con mi cuerpo aún entre él y la pared, comenzaba a levantarme la falda.
No le respondí con palabras, sino con mis actos, besándolo más y más fuerte, porque la realidad era que él tenía razón, lo deseaba con todas mis fuerzas, más aún después de haberme corrido para él. Hacía tiempo que el punto de no retorno había sido traspasado.
Sin parar de besarme, hundió su mano por debajo de mis braguitas y comenzó a masturbarme mientras yo lamía sus labios. Mis pechos seguían descubiertos. Volvió a besar mi cuello sin parar de jugar con ese vértice que tenía entre mis muslos, algo que provocó que yo me olvidara de donde estaba, para pronunciar suavemente su nombre de pila entre gemidos.
—David...
—Te echo de menos —susurró a mi oído, mientras añadía uno de sus dedos a nuestro juego erótico.
—Dave, yo…, ¿por qué…?
La excitación me había dejado sin palabras. Quería parar y hacerle mil preguntas, pero en su lugar me corrí por segunda vez, como si llevara meses esperándolo. Dave aceleró los movimientos de sus dedos mientras yo le susurraba su nombre al oído. Nunca había sido escandalosa, y menos en un lugar público, aunque Dave tenía el arte de hacer que me olvidara del mundo en todo momento.
Cuando terminé paró de besarme para mirarme a los ojos. Me dejó de nuevo en el suelo, para comenzar a desabrocharse la cremallera del pantalón. Podía notar su dureza a través del tejano ceñido. Me mordí el labio y, sin darme cuenta, mis manos se apresuraron hacia su cremallera, para ayudarle a bajarse el pantalón más rápido, como si lo estuviera reclamando con urgencia. Pero, de repente, todo se cortó, porque alguien entró en el baño.
—Mar, ¿estás ahí?
Nos miramos como con vergüenza, pues ninguno de los dos quería ser sorprendido. Pat sabía que estaba allí y al darse cuenta de lo mucho que tardaba, había decidido ir a buscarme. Me quedé totalmente cortada.
—¿Mar?
—Sí, Pat, estoy aquí —respondí por fin.
—¿Estás bien? Llevas ahí dentro por lo menos veinte minutos.
—Estoy bien. Solo estaba un poco mareada —mentí—, pero ahora salgo.
—De acuerdo, te espero fuera.
Dave y yo soltamos el mismo suspiro de alivio al oír cómo se cerraba la puerta del servicio. Volvíamos a estar solos en aquel sitio asqueroso donde acababa de pasar algo que repetiría una y otra vez. Pero mi yo racional volvió, de repente, como por arte de magia, y por fin ordenó a mi cuerpo, a pesar de haberse corrido dos veces, frenar la situación.
—Dave, ¿qué haces aquí? Tu novia está fuera, esperándote.
—Tenemos que hablar.
—No tenemos nada de qué hablar. Ya me dejaste todo bien claro la noche que nos enrollamos en la playa.
—Mar…
—No querías volver a verme y ahora apareces de repente y me haces esto. Además, tu novia te espera fuera.
—Si me dejas explicarme…
—Ni hablar. Mis amigos me están esperando.
—Mar…
—Adiós, Dave.
Me coloqué de nuevo la ropa —a excepción de un botón de la camisa, que me había arrancado—, abrí la puerta con fuerza y me marché de allí. No entendía cómo, ni cuándo, ni por qué. No entendía nada. Acababa de montármelo con él, de nuevo, en un servicio y acto seguido le había mandado a la mierda, sin darle la más mínima oportunidad de hablar.
Me hizo sentir mal; mal porque yo no era así, pero, por algún motivo, mi cabeza me decía que estaba bien, que simplemente acababa de darle su propia medicina: me enrollo con él y lo mandó a la mierda. Pero seguía sintiéndome mal, porque yo no era así y porque yo sí quería estar con él. Sabía que aún lo amaba.
Él se quedó allí, inmóvil, decepcionado. No solo por el calentón —que también—, sino porque no le había dado pie a explicarse.
Dave
Cuando entramos en On The Rocks estaba completamente vacío. No me hubiera sorprendido de normal, pero sí para un especial de Soundgarden.
—¡No hay ni dios, tíos! —exclamo Matt sin salir de su asombro.
—Me da que les ha fallado el marketing, porque yo me he enterado de chiripa —contestó Bullet.
—Aún faltan diez minutos para que empiece —añadió Mike—, así que vamos a dar un tiempo a que se anime la fiesta.
—No lo veo, tíos —replicó Matt—. Esto está muerto, no están ni las chicas de siempre. ¿Qué tal si nos vamos a otro lado?
—¿Y Soundgarden? Estamos aquí por eso... —añadí.
—Yo estoy aquí a ver si ligo —espetó Matt —. No sé vosotros, pero yo necesito echar un polvo. Y a ti —dijo señalándome— tampoco te vendría mal.
Resoplé porque no le faltaba razón. En aquel momento éramos cuatro frikis con camisetas de Soundgarden en un lugar completamente vacío y yo llevaba varias semanas de abstinencia, pero aquel día mi objetivo era disfrutar de la música de mi grupo favorito, así que logré convencerlos de que nos quedáramos.
—Siempre nos quedará la bebida —dije divertido.
—¡Siempre! —respondieron ellos, riéndose.
Estaba pidiendo la primera ronda cuando apareció el primer grupo de chicos.
—¡Ya no estamos solos! —exclamó Bullet.
—Ya, lástima que no haya ninguna chica entre ellos —se quejó Matt, alzando su copa para brindar.
Me fijé en los tres que acababan de entrar y mi corazón dio un respingo, porque esa pose tan increíblemente pija y perfecta no podía ser de otra persona que no fuera del mismísimo míster Los Ángeles. Estaba con sus dos amigos esculpidos por el mismo gimnasio y tenían pinta de esperar a alguien.
Me pregunté qué cojones harían esos tres en un especial de Soundgarden, hasta que caí en la cuenta de que también era una de las bandas favoritas de Mar, y si los otros dos eran los novios de sus amigas, probablemente tuvieran una triple cita.
Maldije por lo bajo cuando el maldito millonetis se acercó a la barra a pedir y me miró con aires de superioridad. Le hubiera roto esa sonrisa falsa de un puñetazo si hubiera podido. La aguanté la mirada lo que pude, hasta que alguien se acercó por detrás y me interrumpió. Porque, para rematar la noche, no faltaba otra que no fuera ella.
—Sabía que te encontraría aquí.
—¿Qué cojones quieres, Tanja?
—Tenemos que hablar.
Les hice un gesto a mis amigos indicándoles que estaba todo bien y que volvería con ellos enseguida y me aparté a la zona más próxima al escenario para hablar con la que ya era mi ex.
—Date prisa, que el especial va a empezar y quiero escucharlo.
—Perdón, cari. No te robaré mucho tiempo.
—Ya lo estás haciendo, y no me llames cari.
—Dave, yo… quería pedirte perdón por todo lo que te he hecho.
—Estás perdonada —respondí tajante—. ¿Algo más?
—¿Por qué tienes que ser tan borde? —Tanja se cruzó de brazos con cierto aire chulesco. Su tono volvía a ser el de siempre y yo no tuve otra que reaccionar.
—¿Acaso tú me has tratado bien alguna vez? —repliqué.
—¡No seas injusto! ¡Te estoy dando otra oportunidad!
¿Me estaba dando otra oportunidad, ella a mí? Muy gracioso. No sabía muy bien por qué cojones había aparecido ahí, pero lo que sí sabía era que en tan solo cuatro frases me encontraba discutiendo con ella, una vez más. Eso, y que yo no quería tener nada que ver con ella.
Cuando alcé la vista para decírselo directamente y contestarle lo que pensaba, me quedé completamente mudo porque la vi. Era ella. Estaba tan guapa que podría quitarle el hipo a la ciudad entera. Llevaba una camisa escotada negra, algo transparentada, que realzaba sus pechos a la perfección, y una minifalda roja de cuero a la que mi entrepierna reaccionó con tan solo verla.
—¡Dave, te estoy hablando!
Al ver que no reaccionaba, Tanja se dio la vuelta y también se quedó mirándola.
—Ya entiendo. Estás babeando por la tía esa que ni te mira.
—No es asunto tuyo.
—Desde luego que no —contestó Tanja con mal tono.
Por supuesto, no había terminado y continuó añadiendo sal a la herida.
—No es asunto mío, pero tampoco tuyo. Es más bien asunto de su novio rico y perfecto. ¿Sabes quién es? Lo he investigado. Se llama Christopher Green y es uno de los hombres más poderosos y deseados de Los Ángeles.
—Sé muy bien quién es.
Mientras Tanja continuaba machacándome, yo me centré en ella. Me puse muy nervioso cuando me di cuenta de que se acercaba hacia mí. ¿Querría hablar conmigo? Pero en mitad de camino el puñetero millonetis la interceptó.
Después de hablar un rato, ella volvió a encaminar sus pasos hacia mí, pero de repente se paró en seco y, tras un par de segundos pensativa se dio la vuelta y le plantó al guaperas un beso de película.
Mi corazón comenzó a llorar; dolía como si me lo hubieran roto en mil pedazos, y sabía que me lo merecía. Cuando quise darme cuenta, ella ya se había metido en los aseos. Sentí unas ganas inmensas de irme al local, emborracharme y fumar hasta caer redondo, pero en lugar de ello, como si de una fuerza exterior de tratase, entre a por ella en el aseo guiado por los latidos de mi corazón.
A pesar de que, después de veinte minutos encerrados en el baño, ella acabara marchándose molesta, sus besos y sus dos orgasmos merecieron más que la pena para hacerme saber que seguía teniendo el mismo efecto en ella que ella en mí.
Decidí jugármelo todo a una carta y el riesgo mereció la pena.





30. Vow, Garbage
Mar
Pat y Ari me esperaban en la barra tomando unos cócteles. Estaban acompañadas de Nick e Iván, pero en cuanto me vieron salir del aseo, ellos se retiraron sigilosamente con cara de mejor os dejamos hablar.
Mi timidez me frenó por un momento, pues me daba vergüenza si quiera mencionar lo que acababa de pasar ahí dentro, incluso a mis mejores amigas. Pero ellas, mientras me observaban con cara de pillas, se lo estaban imaginando. Me conocían demasiado bien. Fue Ari la que rompió el hielo disparando la primera pregunta.
—¿Estás bien, Mar?
—Claro que estoy bien, ¿por qué lo preguntas? —dije, haciéndome la sorprendida, aunque disimular se me daba fatal.
—No te hagas la tonta —continuó Pat—. Has estado casi treinta minutos en el servicio, tienes marcas en el cuello y, casualmente, Dave también desapareció.
Me ruboricé al instante, dejando aún más claro a mis amigas que estaban en lo cierto.
—¡Mira qué colorada se ha puesto, Pat! —exclamó Ari señalándome.
—¡Ya veo! Ya le estás contando a tus mejores amigas lo que ha pasado con Dave en el servicio —recriminó Pat.
Cogí aire, pues estaba claro que de esta no iba a escaparme, y me di la vuelta para disimular. Dave estaba hablando con Bullet, con la misma expresión de timidez que yo tenía en aquel momento. Menudos dos. Incluso desde mi perspectiva se le notaban los morros impregnados de barra de labios, casualmente del mismo color que la que yo llevaba. Su amigo parecía que le estaba vacilando mientras él aguantaba las bromas.
Miré a su alrededor y estaban Matt y Mike tomándose unos chupitos, pero no Tanja, se había marchado. Respiré tranquila, especialmente porque acababa de enrollarme con su novio. Volví a mirar a Pat y a Ari, que seguían expectantes: estaba clarísimo que no lo dejarían pasar, así que volví a inspirar y expirar, y les conté lo que pasó.
—¡Lo sabía! —exclamó Ari—. Pat, me debes cincuenta pavos.
—¡Qué le vamos a hacer! — contestó Pat, confirmándome que, efectivamente, tenían una apuesta.
—¡Vaya par de brujas! Así que, apostando a mi costa, ¿eh?
—No nos cambies de tema, Mar. Pat y yo nos olíamos lo que estaba pasando. Desde que entramos aquí estabas ida, como si estuvieras más pendiente de él que de cualquiera de nosotros. Y, además, él no te quitaba ojo. Estaba cantado.
—Chicas, me siento fatal —dije con preocupación—. Prometí que no pasaría nada mientras él tuviera novia, pero he vuelto a perder el control. Además, ahora ella no está. ¿Creéis que se ha enterado y por eso se ha marchado?
—La verdad es que no tengo ni idea —contestó Pat—, pero en cualquier caso, deberías aclararlo cuanto antes. Va siendo hora de que hables con él, de lo que sientes, de su novia, en fin, todo eso. Después de lo que acaba de pasar no puedes dejarlo esta vez, ¿me has oído?
—Te he oído, Pat. Pero no me atrevo. Ahora mismo lo que me pide mi cabeza es huir, irme a casa, dormir y alejarme de él, porque no nos olvidemos que fue él quien me dijo que no quería volver a verme. Y lo de hoy ya se me pasará, con el tiempo.
—¡Discrepo! —continuó Pat—. Te recuerdo que la misma persona que dijo que no quería volver a verte ha sido quien te ha seguido hasta el baño y te ha… Bueno, tú ya me entiendes.
—En cualquier caso, y perdonad que os interrumpa, Mar ahora mismo tiene otro problema. Estuviste tonteando con nuestro jefe y ahí lo tienes, esperándote todo ilusionado. Yo también creo que deberías aclarar las cosas con Dave, pero no hoy. Creo que deberías primero aclararlas con Chris. ¡No queremos un jefe malhumorado el lunes!
Ari tenía razón. Llevaba prácticamente dos meses acostándome ocasionalmente con Chris y acababa de usarlo para darle celos a otra persona. No era justo, ni para mí, ni para él. Ni siquiera para Dave, que me había visto flirtear con él momentos antes de seguirme al servicio.
Lo bueno era que, en ese caso, tenía las cosas más claras. Por muy duro que fuera, tenía que acercarme a Chris y decirle que me había equivocado, que estaba cansada y tenía que irme a casa, que olvidara lo que acababa de pasar. Así, de paso tenía una excusa para marcharme sin tener que hablar con Dave el mismo día. Prefería vivir en la ignorancia y revivir lo que me había hecho en el servicio antes de oírle decir otra vez que se le fue de las manos, que era mejor olvidarlo y que no volviéramos a vernos.
Efectivamente, estaba huyendo una vez más, porque mi corazón no estaba preparado para vivir ese momento otra vez, así que hablé con Pat y Ari y les expliqué como me sentía. Ellas lo entendieron enseguida y nos despedimos hasta el lunes. Cuando se fueron con Nick e Iván yo me acerqué a Chris para aclararle las cosas.
—Hola, Chris.
—Hola, Mar. Sí que has tardado. Se te ha calentado la cerveza y todo, pero ahora te pido otra.
—No te preocupes, es que no me siento muy bien y será mejor que me marche a casa.
—¿Qué te ha pasado? ¿Necesitas que te lleve al hospital?
—No, simplemente necesito descansar, pero muchas gracias por tu ayuda, de verdad.
—Mar, cuando me besaste, yo creí que…
—Olvida lo del beso, por favor. Y perdóname, no sé en qué estaba pensando. No me encontraba bien y no debió haber pasado. «Que me trague la tierra después de dar tan pésima excusa para tan embarazoso momento».
—Mar, deja que te ayude —insistió Chris—, por favor. Por lo que has tardado me imaginé que no te encontrabas bien, pero deja al menos que te acerque a casa.
—Prefiero pillar un taxi. Gracias y nos vemos el lunes.
—Mar…
Apenas comenzó a pronunciar sus siguientes palabras cuando yo ya había alcanzado la puerta de salida. No era mi estilo dejar a nadie con la palabra en la boca, pero en aquella ocasión necesitaba marcharme. Me di la vuelta para cerrar la puerta y vi a Dave, a través del cristal, el cual seguía mirándome fijamente con expresión melancólica y bebiéndose una copa tras otra.
Pasó un taxi, lo paré y me fui a casa. Rompí a llorar en cuanto cerré la puerta de la calle. Lo que había pasado había sido real. Dave estaba allí conmigo, a punto de llegar hasta el final, aunque las circunstancias del lugar no permitieron que termináramos lo que habíamos empezado. Yo había reaccionado a él con el mayor de mis deseos y estaba dispuesta a darle más aún, pero tuve demasiado miedo.
Me quité la ropa y me metí en la ducha. Me quedé varios minutos debajo del chorro de agua templada, casi fría, pensando en él y en lo cobarde que había sido. Dave quería hablar conmigo, algo que yo deseaba hacer desde hacía ya tiempo, pero en su lugar, me fui corriendo sin dejarle darme la más mínima explicación. Le dije que no era momento y me marché. Deseaba verle, pero lo evitaba. Deseaba obtener mis explicaciones y, en lugar de ello, me había marchado corriendo a casa con la cabeza debajo de la tierra, como un avestruz. Además de idiota, me sentía cobarde. Pero ya era tarde.
Me sequé y me metí en la cama. Lo único bueno de que fueran las dos de la madrugada era lo tremendamente cansada que estaba; tanto, que esa noche no iba a necesitar ni siquiera mis somníferos. Cerré los ojos y empecé a contar: uno, dos, tres, cuatro, cinco…, y el último número que recuerdo es el nueve, pues ya me había dormido.
Un ligero sonido traspasó mi cabeza en mitad de mi sueño, como si algo o alguien no quisiera dejarme dormir en paz. Lo ignoré porque estaba soñando, pero el sonido volvió, esta vez algo más intenso. Lo volví a ignorar. Pero volvió aún más alto, tanto que podía identificarse como el timbre de mi casa. No podía ser. Pero volvió.
Abrí los ojos y me di cuenta que estaba en mi cama y que estaba sonando el timbre. Joder, joder, era mi timbre. Miré la hora: las cinco de la madrugada. El timbre volvió a sonar. ¿Había pasado algo? ¿Quizás Pat o Ari necesitaban algo? Ante la inminente alarma me puse en pie y grité que ya iba. El timbre volvió a sonar, pero esta vez de forma más breve.
—¡Ya voy! Corrí hacía el salón, encendí la luz y abrí la puerta. Mis ojos se abrieron de par en par, pues no podían creer lo que estaban viendo. Era él. Y no era un sueño porque acababa de despertarme. Dave se había plantado en mi casa ligeramente borracho, pero aún con dos dedos de frente. Sus ojos de color azul eléctrico se clavaron en los míos, pidiéndome por favor que esta vez no le apartara la vista. A través de su camiseta se intuían unos pectorales que sobresalían y se volvían a meter a una velocidad más rápida de lo habitual. Estaba nervioso. Estaba muy nervioso. Casi tanto como yo, que estaba al borde de la taquicardia.
Transcurridos unos segundos, los cuales parecieron horas, Dave se decidió a pedirme permiso para entrar. Asentí, pasó a mi salón, cerró la puerta y volvió a clavarme sus ojos eléctricos sin decir palabra, así que fui yo quien rompió el hielo.
—¿Qué haces aquí, Dave? ¡Son las cinco de la madrugada!
Dave se puso aún más nervioso. Las manos las tenía inquietas, pero sus ojos seguían clavados en mi atónita mirada. Con semejante cansancio no sabía qué más decirle, así que las palabras me salieron solas, así, sin pensar.
—Dave, te acabo de hacer una pregunta.
—Siento presentarme en tu casa a estas horas —arrancó por fin a hablar—, pero tenemos que hablar. Y no, no podía esperar a mañana. Me he atiborrado de alcohol para tener el valor de venir, si hubiera esperado a mañana probablemente no lo hubiera hecho.
—Dijiste que no querías volver a verme…
—Porque de aquella tenía novia y estaba acojonado.
—¿De aquella? No entiendo nada.
—Si me dejas explicarme, te lo cuento todo.
Tenía razón. A pesar de la hora, del cansancio y de su borrachera tenía razón. Si volvía a rechazar hablar con él y le echara de mi casa, me hubiera pasado el resto de la noche y de los días siguientes analizando la frase de aquella tenía novia y estaba acojonado. Estaba acojonado, pero…, ¿de qué?
—Anda, pasa y siéntate. Te prepararé algo caliente.
—Con agua es suficiente, muchas gracias.
—¿Sólo agua?
—Necesito beber agua para no tener resaca mañana. Tú misma me lo dijiste un día.
—Es cierto.
Estaba tan cansada que no me acordaba que beber agua era mi truco anti resaca. Dave pasó y se sentó en el sofá mientras yo iba a por un par de vasos de agua fresca. Al volver me senté junto a él y volví a mirarle fijamente. Dave dio un trago al agua y me devolvió la mirada. Sus preciosos ojos volvieron a ponerme la piel de gallina, pues la situación parecía un tira y afloja para ver quién comenzaba a hablar primero. Aunque, en este caso, le correspondía a él. Lo bueno fue que no me hizo falta esperar demasiado.
—Muchas gracias por dejarme entrar y escucharme.
—No hay de qué.
—Tengo tantas cosas que decirte que no sé por dónde empezar.
—¿Qué tal por la parte de es mejor que no volvamos a vernos? —le eché en cara.
—Mar, nunca fue mi intención hacerte daño, me importas demasiado. Simplemente me encontré con una situación nueva para mí y no supe cómo gestionarla. El miedo a lo desconocido me paralizó y me hizo escoger el camino equivocado.
—Explícate. Ya me he desvelado así que tengo tiempo. «¿De verdad que te importo?»
—La noche de mi cumpleaños, en la playa, cuando tú y yo nos enrollamos…
—Me acuerdo —respondí cerrando los ojos, pues aquel recuerdo seguía atormentándome cada noche.
—Me imaginaba que te acordabas. Bien, nunca te usé para tener sexo, todo lo que pasó aquella noche fue real.
—¿Que fue real? ¿Entonces por qué me dijiste aquello, Dave?
—Déjame terminar, por favor. Esto no es fácil para mí —Dave cogió aire y continuó—. Estaba perdido en mi miseria y conocerte me devolvió las ganas de vivir. Cada minuto que pasamos juntos, como amigos, fue algo mágico, me enseñaste lo que era sentir de verdad, comencé a escribir canciones que ni yo mismo imaginé que jamás fuera capaz de escribir, hasta que un día me di cuenta de que significabas más para mí. Me asusté de lo que llegué a sentir por ti; tanto, que me hizo sentir miedo de perderte como amiga. Aquel día, el de mi cumpleaños, me levanté, me miré al espejo y supe que me había enamorado de ti. Pero yo tenía novia y nunca imaginé que alguien como tú pudiera fijarse en mí. Y, lo peor de todo, yo no me sentía suficiente para ti, porque no tenía nada que darte, así que decidí hacer oídos sordos a mis sentimientos y continuar como si nada.
Di un trago al agua mientras Dave cogía aire de nuevo. ¿Me acababa de decir que se había enamorado de mí? ¿El hombre del que estaba enamorada y a quien me era imposible olvidar, me acababa de decir que se había enamorado de mí? Lo miré de nuevo, atónita, pero enviándole una señal para que continuara.
—En la fiesta de la playa Tanja fue asquerosa y desagradable contigo, porque, por algún motivo, lo veía venir. Llevaba tiempo conmigo y creía que nadie se interesaría por mí, pero se equivocó. Te veía como una amenaza. Aun así, se marchó, y gracias a ello y al alcohol pasó lo que pasó, pero te juro que fue real, el alcohol solo fue un empujón. Al día siguiente, sin alcohol de por medio, me acojoné porque le había puesto los cuernos a Tanja y porque acababa de pasar contigo la mejor noche de mi vida. Así que mi miedo me hizo optar por lo conocido y, lo peor de todo: creí que si no volvía a verte, te olvidaría.
—Yo pensé lo mismo, pero aun así tus palabras me destrozaron.
—Lo sé, y nunca me he arrepentido tanto de algo como de aquello. Decidí seguir con Tanja y tratar de ignorar mis sentimientos. A eso es a lo que me refería con lo de tomar el camino equivocado.
—¿Y qué ha cambiado en cuanto a hoy? Estabas con ella en el club, pero me seguiste hasta el servicio para volver a tener sexo.
—Eso no es así. Para empezar, hace ya un par de meses que dejé a Tanja.
—¿Cómo? Me estás diciendo que has dejado a tu novia, ¿y me lo dices ahora?
—Intenté decírtelo antes, pero no he vuelto a verte hasta hoy, y tampoco me he atrevido a venir aquí. Cuando le eché pelotas para decírtelo en el club de rock te marchaste corriendo.
—Ya veo. Pero sigo sin entender.
—Bullet hizo que me diera cuenta de mis verdaderos sentimientos. No quería a TanjaM además de que era una persona tóxica para mí, no había nada entre nosotros. En cambio, él supo ver que me había enamorado de ti, así que, por fin, decidí enfrentarme a mí mismo y a mis miedos y la dejé. Me montó un número impresionante, pero cuando la dejé pude respirar a gusto.
—¿Y qué hacíais juntos anoche?
—Discutir. Está loca y me está persiguiendo, aunque sigue acostándose con el primero que se le cruza. Pero eso ya da igual. El tema es —Dave respiró profundo y continuó—, que verte en el club de rock me hizo reaccionar, así que bebí un trago fuerte y te seguí al servicio con la intención de hablar y contarte todo esto, pero en lugar de ello no pude contenerme. Mi cuerpo y mi corazón volvieron a traicionarme.
—A mí también —reconocí, por fin.
—He de confesar que más de una vez he pensado en ir a buscarte a casa o al trabajo…, inluso una vez llegué a hacerlo. Me acerqué a tu casa después de trabajar para decirte esto, pero me acobardé y me di la vuelta —Dave cerró los ojos y cogió aire de nuevo—. Mar —continuó—, yo…
—Dave, acepto tus disculpas. Pero si no tienes nada más que decir, será mejor que te marches a dormir.
—Solo una cosa más. Todo lo que te he dicho es cierto. Estoy enamorado de ti, Mar Rodríguez, y te necesito en mi vida, pero si quieres que me vaya lo entenderé.
—Dave, no me vaciles, te lo ruego…
—Déjame terminar, por favor.
Cuando pronunció esas palabras, Dave se acercó más aún a mí sin dejar de mirarme a los ojos. Mi corazón estaba a mil por hora, al igual que mi respiración, por lo que bajé la vista al suelo para no ser deslumbrada por la electricidad de sus ojos.
Dave alzó su mano hacia mi barbilla para volver a levantarme la mirada, y al volver a clavar mis oscuros ojos en los suyos, comenzó a acariciar mi barbilla con su dedo pulgar. Ahora mi corazón iba a dos mil por hora y tuve que abrir la boca para respirar mejor. Necesitaba una buena razón para no lanzarme a por él en ese momento, pues estaba guapo a rabiar, pero pude contenerme y Dave continuó hablando.
—Te pido perdón por ser un cobarde y por no haber escuchado a mi corazón desde el principio. Te pido perdón por haberte apartado de mi lado después de vivir la mejor noche de mi vida, y de verdad mentí cuando te dije que no quería volver a verte, porque me muero por hacerlo todas y cada una de las malditas noches desde el día en que te conocí.
—Dave, éramos amigos y dijiste…
—Dije que no podíamos serlo, porque no podemos, Mar. Porque lo que siento por ti va mucho más allá de la amistad.
«No podemos ser amigos porque los amigos no se enamoran». Ahora sí que mi corazón estaba a punto de salirse del pecho. Allí estaba, frente a mí, con su cara a escasos centímetros de la mía, declarándome su amor. ¿Cuántas noches había soñado que David Eric Silverstone me confesaba sus sentimientos? Todas y cada una de las noches que habían pasado desde que lo había conocido. Y ahora estaba ocurriendo, de verdad. Por supuesto, le había perdonado, y esta oportunidad que se había presentado de repente y sin verla venir, en mi propia casa, casi a las seis de la mañana, no iba a dejarla escapar. Si Dave hablaba en serio, esta vez le haría mío.
Por fin dejé de perder el tiempo para pasar a la acción.
—Cállate y bésame.
—¿Qué… qué? —respondió incrédulo— ¿Eso quiere decir que me perdonas?
—¡Bésame, joder!
No había terminado de pronunciar la última palabra, cuando nos lanzamos el uno a por el otro como animales salvajes, de esos que llevan varios días sin comer y de repente se les presenta en bandeja su pieza de carne favorita. Mi lengua buscó la suya. Sus manos encontraron mis nalgas, levantándome la camiseta larga que usaba para dormir, para apretármelas fuerte contra la dureza de su paquete.
Le pedí que termináramos lo que habíamos empezado en los baños del On The Rocks. Él me arrancó el camisón dejando mis pechos completamente al descubierto. Se quitó casi toda la ropa mientras me observaba mordiéndose el piercing del labio interior, quedándose en ese bóxer de lycra de color negro que le marcaban todo y me volvían loca.
Me cogió en volandas mientras me besaba y me llevó a la mesa de comedor que tenía en mi diminuto salón, donde, tras tirar al suelo todo lo que había encima, me tumbó para ponerse encima y seguir devorándome. Siguió descendiendo por el cuello hasta llegar a mis pechos, donde se entretuvo jugando como sólo él sabía hacerlo. Yo me deje llevar, acariciándole el pelo e intentando que notara que lo que me estaba haciendo me volvía loca. Volvió a besarme en los labios, me miró a los ojos y susurró:
—Apenas he empezado contigo, nena.
La forma en la que me llamó nena volvió a erizarme la piel, y la palabra fóllame paso por mi cabeza, pero me contuve. El volvió por un segundo a mis pezones, para seguir jugando con ellos, pero poco a poco fue descendiendo hasta mi ombligo para continuar trazando una línea de besos entre mi ombligo y el comienzo de la línea de mis braguitas.
—La cantidad de noches que he soñado con devorarte —me dijo entre besos.
—Pues hazlo —susurré—, soy toda tuya.
Dave me arrancó mis braguitas y las lanzó a la otra punta del salón. Su cabeza descendió hasta mis partes más íntimas y mientras me acariciaba me dijo que era preciosa. Comenzó a besarme el interior de un muslo, desde fuera hasta dentro, luego el otro, para después comenzar a besarme justo en el epicentro de mi felicidad.
Su lengua fue a encontrarse con mi clítoris y comenzó a trazar círculos alrededor. Mi cuerpo se arqueó de placer cuando Dave me introdujo uno de sus dedos para hacerme temblar más aún. Mi pubis comenzó a moverse al ritmo de los movimientos de su mano, para encontrarse más fuerte aún con su lengua.
—Quiero que te corras para mí…
—Dave, estoy a punto…
—Lo sé, nena. Quiero que me mires mientras te corres para mí.
Apenas terminó de decir aquello cuando un intenso orgasmo se apoderó de mí, haciéndome gritar mientras mi sexo vibraba impregnando su mano de un brillante flujo. Dave me miraba y sonreía. Le veía disfrutar con ello.
Cuando terminé me incorporé para abrazarle fuertemente y cuando comprobé que él aún seguía duro, le cogí de la mano poniendo rumbó hacia mi cama. Tenía ganas de más. Lo quería dentro de mí. Dave me siguió al dormitorio sin demora alguna. Al llegar allí le quité el bóxer dejando al descubierto lo que tanto anhelaba. Le empujé a la cama y me senté encima de él, para hacerle el amor salvajemente.
—Ahora mando yo —le ordené agitando mis caderas.
—Haz conmigo lo que quieras —susurró, entregándose a mí por completo.
Y ahí continuó el maratón. Yo movía mis caderas elevando el ritmo y él alzaba su pubis siguiéndolo y haciéndolo más intenso, hasta que no pudimos más y explotamos los dos a la vez entre gemidos de placer.
Pero parecía nunca ser suficiente. Seguíamos hambrientos el uno del otro, así que repetimos, esta vez él encima de mí, besándome dulcemente por todas partes. Tras estallar juntos por segunda vez, caímos completamente rendidos en mi cama.
La luz del mediodía se coló por las rendijas de mis persianas, llegando directamente a mi cara. El calor y la luz de los rayos del sol me repetía una y otra vez que era hora de levantarme. No tenía por qué, pues era domingo, teóricamente el único día de la semana que podía pasarlo entero durmiendo, pero esa luz me insistía que debía despertar.
Abrí los ojos y me encontré en mi cama, sola y desnuda, envuelta en mis sábanas, con los destellos de aquella luz de medio día que me habían despertado. Me costó por lo menos cinco minutos aterrizar y recordar en qué situación me encontraba: había pasado la noche —y las primeras horas de la mañana— follando con David Eric Silverstone, después de que él me confesara que estaba enamorado de mí.
Miré a mi alrededor y no había ni rastro de él; quizás había sido un sueño erótico. Pero no, mi cerebro recordaba todo, mi cuerpo estaba lleno de marcas de amor y mis partes íntimas… En fin, que sí, que había sido real.
Suspiré y me incorporé. Miré a mi alrededor y me pregunté que por qué después de una noche como esa me encontraba sola. Me imaginaba cómo hubiera sido despertarme con él al lado, pero no había sido así. ¿Por qué nada podía ser normal en mi vida? Ni siquiera le había confesado que yo también me había enamorado de él… A lo mejor por eso se había marchado.
Pero, de repente, el sonido de la cisterna de mi baño sonó y, acto seguido, el de la ducha. No podía ser. Estaba sola, ¿no? ¿Quizás la cisterna de los vecinos? En cualquier caso, tenía que averiguarlo, así que me puse en pie, me envolví en una toalla que tenía a mano y me fui al servicio.
Al abrir la puerta me quedé atónita: tenía al más bello de los dioses griegos en mi ducha. Parpadeé varias veces para cerciorarme de que no era un sueño, de que era real. Y, efectivamente, lo era. Dave estaba en mi ducha, de espaldas a mí, completamente desnudo mostrándome sus nalgas perfectas y su cabello, que caía por el peso del agua de la ducha.
Me quedé unos minutos atónita, observando lo tremendamente guapo y perfecto que era. Me había tirado a ese dios griego hacía apenas unas horas y seguía ahí, en mi apartamento, concretamente en mi ducha. Por un momento pensé que no había notado mi presencia hasta que me dirigió la palabra.
—¡Buenos días, princesa! —dijo dándose la vuelta.
—Buenos días — respondí con cierta timidez, pues su perfecta imagen me tenía absorbida por completo.
Dave me sonreía mientras el agua de la ducha caía sobre él. A través de la mampara transparente podía verlo todo. No podía parar de mirarle. No podía dejar de pensar que todo eso había sido mío y solo mío la noche anterior.
—¿Te vas a quedar mirándome para siempre, o prefieres venir aquí conmigo? —dijo, guiñándome un ojo.
Su invitación a darme la ducha con él me pilló desprevenida, pero no fue excusa para no hacerlo. Me despojé de la toalla mientras él me miraba con deseo y me metí con él en la ducha. 
Nada más entrar nos fundimos en un abrazo bajo el agua, para casi a la par besarnos apasionadamente. Desprendíamos más vapor que la propia agua caliente de la ducha. Dave me acariciaba la espalda mientras me besaba, y yo hundí mis manos en su precioso pelo lacio de color azabache.
—No tengo palabras para describir lo de anoche. Solo sé que lo repetiría una y otra vez, empezando por ahora mismo —me dijo entre besos.
—Yo tampoco. Ni siquiera sé si fue real.
Dave paró de besarme para mirarme a los ojos y hablarme.
—Fue real, Mar, métetelo en la cabeza. Todo lo que pasó, todo lo que hicimos y todo lo que dije fue real. Y esto —llevó su mano a la altura de mi corazón— es real. Te lo puedo repetir ahora mismo, en medio de la ducha, sin alcohol de por medio: estoy locamente enamorado de ti, Mar Rodríguez.
Nos hundimos en un intenso beso bajo la ducha, fruto de la pasión que sentíamos el uno por el otro. Me sentía sedienta de él y lo quería de todas las formas posibles, lo que me hizo dejar de contener las ganas de devorarle y devolverle el favor.
Comencé a descender desde sus labios hasta su cuello, lamiendo cada centímetro de su cuerpo. Mi mano fue directa a por su dureza, a lo que él soltó un gruñido de deseo. Quería guerra y la iba a tener. Comencé a masturbarle mientras besaba cada centímetro de su piel, desde su cuello hasta su ombligo pasando por su pecho tonificado.
Me puse de rodillas para llegar a lo que me interesaba, aquello que deseaba devorar desde hacía tiempo. Lo introduje en mi boca y él gruñó de nuevo de placer, acelerando su respiración a mil por hora. Le pedí que se relajara, pues no pensaba parar hasta que terminara.
Jugué con mi lengua sin dejar de acariciarle y él gruñó más fuerte. Aceleré el ritmo al compás del movimiento de sus caderas mientras mi lengua seguía trabajando. Sabía tan bien que me estaba poniendo a mil, y él lo estaba tanto que no tardó en dejarse ir, llenando mi boca con su deseo.
Yo nunca fui de esas que practicara sexo oral, pero esta vez era diferente. Esta vez quería entregarme a él completamente y hacerle saber que podía dármelo todo. Esta vez quería impregnarme de él, sentirlo por completo y dejar que él me sintiera de la misma forma. Lo quería todo de él, absolutamente todo. Cuando terminó, me incorporé de nuevo para fundirnos en un dulce e intenso abrazo bajo el agua caliente de la ducha.
—Eres especial, lo supe desde el primer momento en que te vi —me susurró al compás de las gotas del agua de la ducha, sin dejar de abrazarme.
—Y tú eres maravilloso —respondí con plena sinceridad.
—Perdóname. Perdóname por lo que te dije en la playa. Hacerte daño ha sido el mayor de mis errores.
—Ya pasó, Dave. Todos nos equivocamos. Pero ya está, lo hemos aclarado. Podemos seguir viéndonos si tú quieres.
—Claro que quiero. A todas horas.
Dave volvió a agarrarme por la nuca para besarme de nuevo con pasión bajo el agua. Parecía que la ducha iba a ser interminable, pero no me importó en absoluto. Cuando cortó el beso, se untó las manos con mi gel de aloe vera para enjabonarme cuidadosamente todo el cuerpo, mientras me miraba con ternura. Yo, aún excitada por lo que le había hecho minutos antes, hice lo mismo con él.
Al volver a acariciar sus partes más íntimas me excité aún más, como si no hubiera tenido suficiente, y puedo decir que él también, pues se había vuelto a empalmar completamente.
—Parece que alguien no ha tenido suficiente —bromeé mirándole a los ojos.
—Contigo nunca es suficiente, preciosa mía. Podemos ir a por otra ronda cuando quieras.
Cuando me guiñó el ojo tras decir esa frase, me faltó tiempo para responderle, eso sí, con actos y no palabras. Me elevó y me puso contra la pared de la ducha, para penetrarme dulcemente. Sus embestidas eran al principio suaves y lentas, cada una de las cuales me provocaban corrientes eléctricas de placer.
Según nos acercábamos al éxtasis, sus embestidas se volvían cada vez más fuertes e intensas, de forma directamente proporcional al placer que me estaban provocando. Finalmente, nos corrimos a la vez, convirtiendo aquel polvo en uno de los mejores de mi vida.
Por motivos diversos, siempre he odiado los domingos; son días de resaca y víspera de lunes, de normal está todo muerto y todo cerrado, si quieres hacer algo en uno de los pocos lugares que quedan con vida, está abarrotado y acabas desistiendo. Por todo eso y mil razones más, siempre he odiado los domingos. Pero aquel domingo fue de los días más felices de mi vida.
Apenas había dormido y tenía resaca de la noche anterior, pero estaba feliz. Quién me iba a decir que lo que iba a ser un día deprimente acabaría así. Quién me iba a decir que, después de dormir en mi cama, sola, entre mis propias lágrimas, iba a acabar la noche haciendo el amor hasta el amanecer con el hombre de mis sueños. Quién me iba a decir que aquel domingo, al despertarme, me lo iba a encontrar en mi ducha, para acabar haciendo el amor como si no lo hubiéramos hecho nunca. Y quién me iba a decir que, después del polvo de mi vida, me iba a envolver en una toalla y me iba a llevar a la cama en brazos, como si fuéramos recién casados, para acabar de nuevo besándonos y abrazándonos y, después, tener más sexo.
Cualquiera firmaría por pasar así cada domingo. Y yo deseé que se detuviera el tiempo, porque el sueño de mi vida se había hecho realidad.
Volví a quedarme dormida gracias a ese dulce agotamiento. Me desperté otra vez sola en la cama, pero con un delicioso olor que procedía de mi cocina. Me sentía bien, cansada, pero en paz, porque él seguía en mi casa. A saber cuánto tiempo había estado durmiendo.
Después de un par de horas de ducha —y post ducha—, debían ser como las cinco de la tarde, pero no estaba segura. Me levanté y me puse lo primero que pillé: unas braguitas negras limpias y una camiseta blanca enorme, de esas de propaganda. No me quedaba tan grande como la última vez que me la puse, lo que me hizo sospechar que había vuelto a engordar. Mierda. Yo y mis dichosos kilos de más.
Entré en la cocina y allí estaba: desnudo de cintura para arriba luciendo tatuajes. Tan solo llevaba puesto el pantalón del día anterior y estaba cocinando algo que parecía delicioso. Me hubiera quedado con esa imagen de por vida. Estaba increíblemente sexi.
—¡Buenos días, princesa! O quizás debería decir tardes, porque casi son las cuatro —dijo, dándole la vuelta a la tortita, para posteriormente girarse, mirarme y sonreírme.
—Hola, guapo. ¿Tanto llevo dormida?
—Un par de horas desde el último asalto —elevó las cejas—. Son casi las cuatro.
—Ya es bastante.
—Espero que tengas hambre. Estoy haciendo tortitas para un equipo de fútbol.
Dave me señaló la pila de tortitas que estaba haciendo y, efectivamente, tendríamos desayuno para los siguientes tres días.
—Ya lo veo. Tienen una pinta estupenda. Y, para tu información, me muero de hambre, pero no sé si debería comer todo eso —dudé.
—Ya lo creo que deberías. Hemos quemado un montón de calorías y necesitas reponer fuerzas… al menos para el siguiente asalto —respondió pícaro, guiñándome un ojo.
—Vaya, vaya. Parece que alguien no ha tenido suficiente —susurré, siguiéndole el juego.
—Si algo he aprendido en menos de veinticuatro horas contigo, es que haces que suplique por más. Eres adictiva. No quieres saber lo que tengo en mente ahora mismo.
Me sonrojé en el momento en el que Dave se volvió de nuevo para seguir haciendo tortitas. Siempre fui muy cortada, nunca antes había tratado el tema del sexo con tanta naturalidad. De hecho, ni siquiera lo trataba porque me daba vergüenza, ¡pero con él estaba saliendo solo!
En una noche me había hecho sentir especial, como si fuera la mujer más bella y deseada del mundo, y aquello significaba mucho para mí. No solo por el placer —que también, porque en unas horas había tenido más orgasmos que en todos los meses de relación con Daniel—, sino también por la confianza. La complicidad entre ambos era tal que parecía que llevásemos juntos muchos años.
—¿Y qué tienes en mente? —me atreví a preguntar, aún colorada como un tomate.
—No lo quieres saber.
—Si pregunto es porque, quizás, quiero saber qué piensa esa mente sucia.
Dave terminó la última tortita y apagó la cocina. Se tornó para volver a mirarme y yo no pude hacer otra cosa que volver a quedarme embelesada en él. Mostraba esa sonrisa pícara suya, dejando ver su dentadura digna de anuncio de dentífrico y sus ojos eléctricos, con esa expresión seductora que le quitaría el aliento a cualquier mujer que se le cruzara, empezando por mí. Si estaba pensando en algo sucio, definitivamente quería saberlo.
—Si te digo que lo único que pienso es en comerme estas tortitas mentiría.
—Creía que estabas muerto de hambre.
—Y lo estoy, en todos los sentidos. Lo cierto es, que ahora mismo te lo haría sobre la encimera, aunque después tuviera que comerme las tortitas frías. Pero no lo haré porque realmente creo que necesitas reponer fuerzas. Así que siéntate, que tú y yo vamos a comer.
—De acuerdo —dije poniendo los ojos en blanco—. Voy a poner la mesa.
—¡De eso nada! Me encargo yo de todo. Tú solo siéntate y disfruta del momento.
Dave sirvió un par de cafés, que olían de maravilla, y tres tortitas con sirope de arce para cada uno. Comenzamos a comer en silencio, pero, entre bocado y bocado, se nos escapaban las típicas miradas y sonrisas de enamorados.
La noche anterior se me había declarado y aún estaba en fase de asimilarlo. Porque había sido de repente, como si hubiera surgido de la nada. Porque con Dave iba a ser todo así de intenso, de cero a cien. Con él no existía el término medio, pero eso aún yo no lo sabía.




31. R U Mine? Arctic Monkeys
Dave
Siempre me ha gustado preparar el desayuno de los domingos en los que no trabajaba o, que si lo hacía, tenía turno de noche, pero cuando ese desayuno era para alguien, lo disfrutaba mil veces más.
Ella estaba hambrienta y yo adoraba verla devorar mis tortitas. Si pudiera le prepararía el desayuno cada mañana con tal de verla disfrutar así. Jamás hubiera imaginado que una mujer recién levantada, vestida con tan solo su ropa interior y una camiseta enorme de propaganda, con el pelo enmarañado en una coleta y comiendo tortitas, pudiera estar tan jodidamente sexi. Y esa sonrisa que me regalaba cada vez que sus ojos se cruzaban con los míos me hacía temblar de la emoción.
Yo ya me había terminado mi plato mientras ella seguía comiendo, pensativa. Por un momento sentí miedo, porque la noche anterior me había comportado como un animal. Había surgido de la nada, de estar meses sin saber de ella, a presentarme en su casa, medio borracho, para declararme. Y sí, ella me había respondido, pero al verla tan pensativa me pregunté si, por algún casual, se estaba arrepintiendo.
Ella estaba con Christopher Green cuando me entró ese ataque de celos que me había hecho reaccionar, y yo era bien consciente de que no era nadie al lado de ese hombre perfecto. Quizás ella, después de esa noche, se había dado cuenta de que prefería estar con él.
—¿En qué piensas? —preguntó de repente.
«Dave, calla a ese cerebro tuyo, por favor. Tus inseguridades te van a matar».
—En nada en particular —respondió sonriente—. ¿Y tú?
—En nada en particular —dije, mirándola con ternura.
Ella dio otro mordisco a una de las tortitas, esperando a que yo le respondiera a su primera pregunta.
—Vale, tú has preguntado primero. —Me rendí —. Pensaba en qué pasará a partir de ahora, Mar. Tú eres… Y yo soy…
—¿Te estás arrepintiendo de algo? —preguntó con los ojos totalmente abiertos, como si hubiera visto un fantasma.
—¡En absoluto! Solo es que…
—¿Qué pasa ahora, Dave?
—Que me estoy dando cuenta de que me presenté aquí, como un energúmeno, y tampoco te he dado la opción de reaccionar.
—Yo creo que reaccioné bastante bien —respondió con seguridad, mientras relajaba su postura.
—¿Estás segura de esto, Mar?
—Sí, lo estoy, y espero que tú también.
No le contesté. Estaba seguro de ello, claro que lo estaba, pero mis inseguridades conmigo mismo comenzaron a invadirme y me dejaron sin palabras. Esa preciosa mujer lo tenía todo, vivía en un apartamento privilegiado, en una zona privilegiada y yo, en el barrio más peligroso de la ciudad. Aunque ella no era de esas —como Tanja—, sentí como si no pudiera darle todo lo que me gustaría y me hizo sentir mal.
Mi cuerpo se puso en marcha en ese momento —supongo que para no darle una respuesta justo en ese instante— cogiéndola a horcajadas y llevándola al dormitorio. Ella no se resistió en ningún momento, aunque sí que protestaba.
—¡Dave! ¡Bájame! ¡Te vas a romper la espalda!
Pero yo la callé con un beso. Ella enseguida respondió y nos fundimos en un abrazo. Estaba claro que íbamos a por el siguiente asalto, pero el timbre nos interrumpió el arrebato. Me quedé de piedra cuando vi al mismísimo Christopher Green atravesar la puerta del apartamento de Mar. «¿Que cojones hacía él ahí?» No dijo nada, salvo un vago hola, mientras nos observaba a Mar a mí.
Al vernos a ella en camiseta y a mi sin ella, con los pelos revueltos, no le costó mucho deducir lo que estaba pasando. Aunque la expresión de su rostro perfecto era de incredulidad.
—Hola, Mar —arrancó por fin a hablar—. Como anoche te fuiste tan rápido y no contestabas a mis llamadas, decidí venir a comprobar que estabas bien.
—Hola, Chris —respondió ella—. Estoy bien.
—Y bien acompañada —respondió cruzándose de brazos, dirigiéndome una mirada de esas que asesinan—. ¿Qué hace él aquí?
Mar se puso colorada —un rasgo muy característico de ella— sin saber muy bien cómo reaccionar a aquella incómoda pregunta de su jefe. «¿Y a ti qué cojones te importa lo que yo haga aquí?»
—Estamos pasando el día juntos —me metí a defender a Mar—, pero no creo que tengamos que dar explicaciones.
—Vaya, el chaval es atrevido, de eso no hay duda.
—Chris, por favor —replicó ella.
—No, si tiene razón. No es asunto mío.
—No es un buen momento, Chris.
—Ya lo he pillado. Te veo mañana en la oficina y, por favor, no llegues tarde.
El millonetis se marchó sin decir nada más, dejando a la pobre Mar con sentimiento de culpabilidad. Como si estuvieran juntos y ella le estuviera poniendo los cuernos. Pero joder, ¡no era el caso! Me acerqué a ella y la abracé, rodeando su cintura por detrás.
—¿Estás bien, princesa? —dije, mientras le plantaba un beso en la sien.
—Estoy bien —respondió girándose. Rodeó mi cuello con sus brazos y continuó hablando—. Perdona la actitud de mi jefe, no sé qué mosca le ha picado y no sé por qué le ha molestado verte aquí.
—No te preocupes por mí, me da igual lo que él piense. A mí solo me importa lo que pienses tú.
Le planté un beso en la frente y ella se relajó.
—Pues yo pienso que estamos comenzando algo precioso —respondió— y que no deberíamos dejar que nada ni nadie se interponga.
—En eso estamos de acuerdo —asentí.
—Pues, vamos a ver dónde nos lleva esto, ¿no?
—De momento, al dormitorio, a continuar con lo que estábamos empezando.
Mar sonrió, me besó y se dejó llevar sin pensar en nada, y eso mismo hice yo. A las siete menos veinte salí de la cama y me vestí. Por desgracia no libraba y, a pesar de que me hubiera quedado mil horas más allí abrazado a ella, tenía que irme a trabajar.
Por suerte, el apartamento de Mar estaba bastante cerca del restaurante, con lo que con veinte minutos bastaba para prepararme y estar a las siete en punto trabajando. Menos mal que tenía un uniforme de repuesto en mi taquilla del restaurante, por si acaso.
—¿Y si llamas y dices que no te encuentras bien? —preguntó remolona, aún envuelta en las sábanas. Joder, qué guapa estaba.
—Sabes que me quedaría abrazado a ti por el resto de mi vida, pero no me queda otra que ir. Necesito el trabajo y si, no voy, no cobro. Así de simple.
—Bueno, había que intentarlo.
Se puso su camiseta de propaganda y me acompañó a la puerta. Antes de abrirla, nos fundimos en un cálido abrazo. Cerré los ojos para sentirla, pues aún estaba incrédulo. Aquello era como un sueño en el que ambos éramos los protagonistas.
—Te voy a echar de menos —dijo, aún sin soltarme—. Volverás cuando salgas de trabajar, ¿verdad?
—Me encantaría, pero debería pasar por casa para ver a Lisa, cambiarme de ropa y esas cosas —respondí sincero, también sin dejar de abrazarla.
—Lo entiendo. Entonces —se incorporó para mirarme a la cara—, ¿cuándo volveré a verte?
—Mañana tengo turno de día, salgo a las cinco. Si quieres voy a buscarte después a la oficina.
—¡Sería genial! Yo también salgo a las cinco, así que te esperaré.
—Hasta mañana, entonces. Cuídate y descansa.
—Tú también.
Volví a besarla antes de marcharme. Joder, qué bien sabía. A pesar de la cantidad de horas de besos, caricias y sexo que llevábamos encima, me había quedado con ganas; ella era así de intensa, siempre sacaba lo mejor de mí. Con ella nunca era suficiente, porque, desde aquel día, se había convertido en mi adicción incontrolable.






32. Gone with the sin, HIM
Mar
Aún quedaban quince minutos para que sonara el despertador cuando abrí los ojos. Me fastidiaba muchísimo no poder aprovechar hasta el último segundo, pero me sentía tan feliz que, en lugar de alargarlo o maldecir, lo apagué y me metí en la ducha.
Era lunes, pero nadie podría borrarme la sonrisa de la cara. Dave y yo habíamos pasado todo el día anterior de maratón amoroso, y esa tarde vendría a buscarme a la salida del trabajo. ¿Qué más podría pedir?
Me enjaboné el cuerpo pensando en él. Con qué delicadeza lo había hecho el día anterior, para después hacerme el amor contra las baldosas. Me estremecí. No sabía muy bien qué éramos exactamente, pero lo que sí sabía era que estábamos comenzando algo muy bonito y eso me hacía feliz. Quizá mi timidez no me dejara verbalizar mis sentimientos, pero estaba segura que lo quería todo de él y también de que quería darle todo de mí.
Me aclaré con agua templada. Eran las siete de la mañana y no hacía mucho calor, pero me sentó bien en todos los sentidos. Salí y me miré al espejo. Por primera vez me gustó lo que vi: una mujer enamorada y feliz.
Cuando fui al armario a vestirme, intenté ponerme aquel vestido tan elegante y bonito que mis amigas me regalaron para ir a trabajar, pero que nunca me había atrevido a ponerme para semejante ocasión. Y fue todo un desastre. Estaba con la etiqueta y todo, pero no me cerraba.
En los últimos meses había ganado algunos kilos y me estaban pasando factura. Si seguía así, iba a tener que renovar el armario por completo, algo que, después del desembolso que supuso instalarme en Los Ángeles, no me venía nada bien. Pero algo tenía que hacer; era eso o adelgazar. Decidí que había llegado el momento de ponerse a dieta, pero no me importaba, porque me sentía feliz.
Llegué a la oficina quince minutos antes de mi hora y me puse a revisar mis e-mails y mis mensajes de móvil. Como de costumbre, Pat y Ari habían escrito como doscientos en Just Girls y yo ni siquiera los había leído. Me decidí a responder, pues todavía no había llegado nadie a la oficina: «Buenos días, chicas. Acabo de llegar a la oficina. Siento no haber respondido en todo el día de ayer».
Silencio. Me imaginé que estarían de camino, así que me concentré en analizar los e-mails para organizarme un duro día de trabajo en el que me iba a costar mucho concentrarme.
Al cabo de una hora trabajando se presentaron las dos en mi despacho. Entraron sin llamar y cerraron la puerta. Ari se cruzó de brazos ante mi mirada de carnero degollado —pues sabía de sobra que habían estado preocupadas por mí— y Pat fue quien llevó la voz cantante.
—Espero que tengas una buena excusa para no haber contestado a tus amigas en todo el día de ayer, después de haberte ido del On the Rocks llorando, con tanta prisa. Y espero que esa excusa no fuera que estabas deprimida y que, por eso, no querías hablar con nadie.
—¿Tanto te afectaron los cuatro besos que te diste con Dave en el aseo? —intervino Ari, bastante más dulcemente que Pat.
—Chicas, lo siento, de verdad —cogí aire antes de continuar hablando—. Debí contestar al grupo, lo sé, pero es que, ayer, estuve muy ocupada.
—¡No me digas! ¡Suéltalo ya! —ordenó Pat.
Las dos se levantaron mostrando cierta complicidad entre ellas, como si de una apuesta se tratara.
—¿Cómo sabes que tengo algo que contar? —contesté a Pat, poniendo los brazos en jarras.
—Se te ve en la cara. Es lunes por la mañana y estás radiante —Pat se sentó en mi sillón y se cruzó de piernas antes de continuar hablando—. Así que ya nos estás contando qué pasó con ese bombón. Porque está claro que el chaval es un bombón.
—Totalmente —afirmó Ari, arqueando las cejas.
—Bueno, digamos que se presentó en mi casa por la noche y se declaró.
—¡No me jodas! —exclamó Pat, llevándose las manos a la cabeza—. Cuenta, cuenta.
—Pues eso, nada más que decir. Se declaró, le pedí que me besara, se quedó a dormir, se fue a trabajar y esta tarde vendrá a buscarme para hablar de lo que quiera que sea esto.
—¡Eso es genial, tía! Ya sabía yo que este chico sentía algo por ti, se le veía en la cara.
—Y también sabes que te faltan los detalles. Yo, querida amiga —dijo Ari pausando las palabras y apuntándome con el dedo—, quiero todos los detalles.
Justo en ese momento nos interrumpió Chris. Estaba, como siempre, impoluto, con uno de sus trajes slim de color gris oscuro, camisa negra y corbata a juego que tan bien le quedaba, pero, a diferencia de otros días, estaba tremendamente serio y cruzado de brazos, como si le molestara que estuviéramos allí hablando.
—Ya veo por qué no me has respondido al chat —increpó, con cara de pocos amigos.
—Buenos días a ti también, Chris —contestó Pat, mientras yo no sabía dónde meterme.
—No estoy hablando con vosotras. Si estuvierais trabajando en lugar de estar de cháchara la empresa iría mejor. Si me disculpáis, tengo que hablar con Mar.
Pat y Ari me hicieron un gesto de complicidad de hablamos luego y se marcharon. Chris volvió a mirarme; seguía con cara de enfado. Nunca le había visto así. ¿Qué mosca le habría picado?
—Como te decía por chat —continuó, mirándome fijamente—, te he mandado un e-mail con las instrucciones para elaborar un informe que necesito antes de comer.
—Lo siento, no lo he leído —me disculpé.
—No lo has leído porque estabas holgazaneando —respondió firme.
—¿Perdona?
—Lo quiero encima de mi mesa antes de comer.
Y así, sin más, se marchó de mi despacho dejándome con la palabra en la boca. Estaba claro que algo le pasaba y que, seguramente, tendría que ver con la visita que me había hecho el día anterior. En ese momento no lo entendía; él y yo no éramos nada y habíamos dejado claras las reglas, pero, por culpa de mi baja autoestima, no lo había visto venir. En cualquier caso, no tenía tiempo que perder. Tendría que pasar la mañana entera sin descansar, redactando el dichoso informe que tanta prisa le corría.
Cuatro horas después, alrededor de las doce y media del mediodía, terminé el dichoso informe y se lo envié por correo electrónico. Como no obtuve respuesta decidí ir a su despacho a asegurarme que lo había recibido —no fuera que de verdad lo quisiera impreso, algo de lo que yo estaba totalmente en contra por tema medioambiental—. Llamé antes de entrar. Él seguía escribiendo en su ordenador, con la misma expresión de pocos amigos que tenía por la mañana.
—Chris, ¿tienes un minuto? Ya te he enviado el informe.
—Ya lo he visto. Ahora vete, que estoy muy ocupado —respondió, sin alzar la vista mientras seguía escribiendo en el ordenador.
—Como usted desee, señor Green —respondí con tono serio, antes de abandonar su despacho.
Estaba claro que le pasaba algo, y ese algo era conmigo. Pat y Ari me esperaban en el café de al lado de la oficina. Habíamos quedado para comer algo rápido juntas y así ponernos medianamente al día, o, más bien, que yo les contara lo mío con Dave. Pedimos tres Diet Cola para beber, dos bocadillos vegetales para ellas y una ensalada verde para mí. Mientras esperábamos la comida, fue Pat quién se lanzó a preguntar.
—Entonces, ¿Dave y tu estáis juntos?
—No sé muy bien qué contestar a eso.
—Pero se declaró, ¿no?
—Eso creo, a no ser que esté soñando. Se presentó en mi casa a las cinco de la mañana, medio borracho, diciéndome que estaba enamorado de mí.
—¡A las cinco de la mañana! —exclamaron las dos a la vez.
—Guau, Mar —continuó Ari—. Debes importarle mucho para que se atreviera a hacer algo así, especialmente después de liarte con él en los baños y luego salir corriendo.
—¿Vosotras creéis? —dudé.
—Ya nos contarás mañana, aunque si pasa por aquí a buscarte, a mí me gustaría que nos lo presentaras —dijo Pat sonriente.
—No sé yo…
—¡Pues claro que sí! Ari tiene razón. Después de estar todos los días Dave para arriba, Dave para abajo, digo yo que merecemos conocerlo, ¿no es así?
—Tenéis razón, lo conoceréis. Pero primero tendré que ver qué significa esto.
—Pues está claro —afirmó Ari—. Está enamorado de ti y tú lo estás de él. No hace falta deducir mucho.
—De todas formas —cortó Pat—, eso no te exime de darnos los detalles. Para estar todo el día encerrada con él, debe follar como un dios, ¿no?
—¡Pat! ¡qué ordinaria eres! —exclamó Ari, colorada, justo en el momento en que llegó la camarera con nuestra comida. Aunque luego se dirigió a mí para hacerme la misma pregunta. —Porque debe follar como un dios, ¿verdad?
—Un poco de discreción, chicas —rogué con voz baja, con la camarera aun sirviéndonos la comida.
—Qué cortada eres, Marecita —respondió Pat con tono burlón—. Tienes suerte de que tengamos que comer esto rápido y volver al trabajo, pero tarde o temprano nos darás esos detalles.
—Hablando del trabajo —cortó Ari—, ¿os habéis fijado lo raro que está Chris? Después de echarnos del despacho de Mar a patadas no ha salido del suyo en toda la mañana, no ha querido ni salir a comer y está súper serio y borde.
—Es cierto —afirmó Pat—. A mí casi me muerde cuando le di los buenos días. ¿Tú sabes algo, Mar?
—No sé qué mosca le ha podido picar, pero es posible que tenga que ver conmigo.
—¿Cómo? —exclamaron, de nuevo, las dos a la vez.
—Ayer por la tarde pasó por mi apartamento. Quería comprobar cómo estaba después de haberme marchado el sábado de esa forma, y me vio allí con Dave.
—¡No fastidies! —exclamó Pat, llevándose las manos a la cabeza—. Eso lo explicaría todo. Está claro que le gustas y que también está acostumbrado a tener siempre lo que él quiere. No debió sentarle muy bien verte con otro.
—Especialmente después de haberle besado en el On the Rocks, porque te recuerdo que le besaste.
—Es cierto, ¡no me lo recuerdes! —lamenté—. Fue una chiquillería para dar celos a Dave, no sé por qué lo hice, yo no soy así.
—Lo sabemos, pero parece que él pudo tomárselo en serio —afirmó Pat—, así que ten cuidado, por favor.
Tenían razón, había metido la pata hasta el fondo. Usar a un hombre para darle celos a otro estaba mal, pero si ese hombre al que había usado era mi jefe, significaba suicidio. Aunque jamás hubiera imaginado que a un hombre como Chris pudiera gustarle una mujer como yo, no merecía la pena el riesgo, y yo me había lanzado al vacío.
—Estoy muy avergonzada. Ahora no sé si podré mirarle a la cara.
—¿Quieres un consejo? —preguntó Ari, tras darle el último bocado a su bocadillo.
—Se lo vas a dar aunque te diga que no —interrumpió Pat, divertida.
—¡Qué petarda eres! —Ari le dio un pequeño toque en el hombro antes de volver a dirigirse a mí —. Antes de marcharte a casa ve a hablar con él y discúlpate. No tienes que darle explicaciones de tu vida privada, ni mucho menos de lo que haces en tu casa, pero yo, en tu lugar, sí que me disculparía por lo del beso.
—Ari tiene razón. Hazlo y luego te vas tranquilamente con Dave.
Pagué la cuenta y volvimos a la oficina. Hubo un pequeño forcejeo por ver quién sacaba primero la tarjeta, pero al final las convencí por haberme aguantado tanto y pude invitarlas.
De vuelta en la oficina, cada una volvió a su puesto. Al pasar por la puerta de Chris —que estaba entreabierta— lo vi. Allí seguía, trabajando, aunque parecía completamente ido. ¿Sería, de verdad, por mi culpa? Decidí ir a mi despacho para terminar mis tareas y luego lo averiguaría.
Unos cuantos minutos pasadas las cuatro y media cerré sesión y fui a hablar con Chris antes de marcharme. Si estaba molesto conmigo prefería que me lo dijera. Además, no me había dado ningún tipo de feedback sobre mi informe, por lo que ya tenía la excusa perfecta para ir a su despacho.
Chris seguía con la puerta entreabierta. Me asomé y le vi recogiendo sus cosas. Estaba cabizbajo y tenía pinta de irse en pocos minutos. Aun así, por cortesía, llamé a la puerta.
—¿Se puede?
—Estoy a punto de marcharme —respondió sin darse la vuelta—. Si no es nada urgente, hablamos mañana.
—No te robaré más de cinco minutos —dije, entrando en su despacho—. ¿Has leído el informe?
—Sí, estaba decente, pero para otra vez esfuérzate más.
«¿Sólo decente! ¡Será cabrón!».
—¿Algo más?
Me acerqué hasta su mesa y me coloqué justo detrás de él. Chris seguía ordenando papeles sin dignarse tan siquiera a mirarme.
—Chris… —susurré, mientras mi mano rozaba su hombro para que se diera la vuelta. Chris se tornó y nos encontramos cara a cara. Noté como sus labios intentaron pronunciar algo, pero no emitía sonido alguno. Era como si no le salieran las palabras. Cerró los ojos y respiró hondo en su lugar. —Chris, sé que te pasa algo, y ese algo es conmigo. Agradecería que me lo contaras.
Silencio.
—No me gusta estar así —me atreví, por fin, a decir.
—Lo que me pase no es asunto tuyo —arrancó a hablar, aun sin abrir los ojos.
—Mírame, por favor —le rogué.
Me miró. Estaba triste. ¡Vaya si estaba triste! Pero no me aguantó la mirada más de cinco segundos y volvió a clavar los ojos en el infinito.
—Mírame —repetí.
—Vaya, Mar. ¿Ahora quieres que te mire? —dijo, con tono serio mientras se cruzaba de brazos.
—Quiero que me cuentes qué cojones te pasa. Hoy, desde luego, no estás siendo tú.
—¿Y tú qué sabrás?
—Puede que poco, pero estás muy raro conmigo, como si no fueras tú mismo.
—¿Y quién se supone que tengo que ser, Mar?
—No te sigo.
—Déjalo.
Volvió a darse la vuelta para terminar de guardar su portátil y yo insistí en solucionar lo que fuera que le pasaba.
—Chris…
—Mar, te pido por favor que no juegues conmigo —respondió por fin mirándome a la cara.
—¿Que no juegue contigo? ¿Tú de qué vas?
—Soy tu jefe. No deberías hablarme así.
—Creía que estábamos separando lo profesional de lo personal. ¡Y está claro que esto es personal! Así que ahora no eres mi jefe. Somos dos personas discutiendo. Y somos adultos, así que, por favor, te pido que me cuentes qué te pasa conmigo.
—¿En serio me estás preguntando eso! —gritó Chris, enfurecido.
Me asusté, pues nunca le había visto así, tan irascible. Involuntariamente di un paso atrás y, al parecer, le hizo reaccionar.
—¡No puedes besarme como lo hiciste y luego largarte con otro! —escupió por fin, haciéndome sentir peor aún.
—Lo siento, lo siento mucho —respondí con una lágrima resbalando por mis mejillas—. Ni yo misma entiendo qué me pasó, nunca debí haberte besado.
—Claro...
—Aun así, los besos entre tú y yo nunca han significado nada —añadí.
—¿Que nunca han significado nada! Entonces qué eres, ¿una calientapollas!
—¡No voy a consentir que me hables así!
Por un momento no pude continuar hablando pues me puse a sollozar como una magdalena. Mi corazón latía desbocado, notaba como una inminente crisis de ansiedad empezaba a apoderarse de mi cuerpo. Intentaba inspirar y expirar lento, pero era imposible. No porque me hubiera llamado calientapollas, sino porque me estaba gritando y yo no podía soportarlo.
Su mirada se debatía entre ira y tristeza y, por primera vez en mi vida, me asusté. Me asusté de él. Se suponía que entre él y yo solo podía haber algo de diversión adulta, pero nada más. Nunca habíamos hablado de sentimientos, pero yo, a pesar de todas las advertencias de Pat y Ari, era tan ingenua que no lo había visto venir.
Dave
—¿Nervioso? —preguntó Alice, al verme mirar el reloj impacientemente.
—No —mentí—. Bueno, un poco. Tengo muchas ganas de salir hoy —me encogí de hombros.
—Sólo quedan quince minutos para que termine tu turno y el restaurante está vacío. Si quieres, ayúdame a recoger esas mesas y ve a cambiarte.
—Claro —respondí, mientras comenzaba a recoger con Alice las mesas que quedaban.
—A juzgar por tu sonrisa, tendrás algún plan especial para esta tarde —dijo Alice, mientras seguía inmersa en la tarea de recoger y limpiar mesas.
—La verdad es que sí —sonreí sin parar de recoger—. Reconozco que sí que estoy algo nervioso. Ayer estuve con Mar en su apartamento y hoy he quedado en ir a buscarla al trabajo.
—¡No me digas que por fin estás con ella!
A Alice casi se le cae la bandeja al suelo de la sorpresa. Sus ojos azules estaban abiertos de par en par, esperando a que yo le diera una respuesta afirmativa. Pero no la tenía. No aún.
—No lo sé muy bien, la verdad. Hemos quedado para hablar y ya veremos.
—En ese caso, ¿a qué esperas? Ya recojo yo el resto. Tú ve a por ella.
—Aún me quedan unos minutos.
—¡Ve y sorpréndela!
Siempre fue inútil discutir con Alice, así que le di las gracias, fui a cambiarme y salí casi corriendo a buscar a Mar. Iba a sorprenderla llegando unos minutos antes, seguro que ella lo agradecía. Cuando llegué al edificio de Media Inc. Technologies entré sin pararme a comprobar dos veces que ese era el sitio. Aunque era la primera vez que entraba, más o menos conocía aquel edificio. En recepción estaba una de las chicas que solía estar con Mar, la morena. Le pregunté a ella directamente. Además de ser una de las amigas, era la recepcionista.
—¡Hola! Vengo a buscar a Mar Rodríguez. Mi nombre es…
—¡Hola, Dave! —cortó ella, antes que terminara de presentarme.
—Oh, sabes quién soy —respondí sorprendido.
—¡Por fin nos conocemos! Aunque tengo la sensación de hacerlo desde hace tiempo. Mar no para de hablar de ti, y tanto Pat como yo nos moríamos de ganas por coincidir contigo.
—Vaya, bueno es saberlo. Pues encantado de conocerte. «Así que Mar no para de hablar de mí, ¿eh?».
—Soy Ari, ¡encantada!
Ari era muy simpática y habladora. En seguida comenzó a hablarme de Mar y me pidió que, si no me importaba, esperara a Pat para conocerla a ella también. Mi corazón se aceleró aún más. ¿Tanto había hablado Mar de mí? Eso, supongo, sería buena señal, aunque teniendo en cuenta que, cuando le dije que estaba enamorado de ella, ella no me dijo lo mismo, igual simplemente quería algo más superficial. «No, Dave, no tiene sentido».
—Mar bajará en unos minutos. Si quieres, puedes esperarla en esos sofás.
De repente escuchamos a un hombre gritar, seguido de un llanto de mujer. No me preguntes por qué, pero instantáneamente supe que algo no iba bien con Mar. Su amiga Ari me miró con cara de circunstancias y, sin mediar palabra salió corriendo dirección hacia el lugar de donde procedían el llanto. Yo la seguí, por supuesto.
Tras subir las escaleras se paró en seco en la puerta del que debía ser el despacho más grande de la oficina; dentro había dos personas discutiendo. Identifiqué la voz de mi chica al instante, la otra era la del millonetis. Por desgracia, lo que escucharon mis oídos a continuación me paralizaron por momentos, y diría que a Ari también.
—Perdona, Mar. No era mi intención gritarte —le dijo él, con cara de súplica.
—Pero… pero… lo has hecho — sollozó ella.
—Mar…
Él se acercó a ella hasta dejar escasos centímetros entre ambos. Ella dio un paso atrás. Se tranquilizó un poco para seguir hablándole.
—Chris, sólo cuéntame una cosa. ¿Por qué estás así conmigo? Sé que te besé, y lo siento. Las pocas veces que nos enrollamos estábamos de acuerdo en que no significaba nada, que no había nada entre nosotros y que no perjudicaríamos nuestra relación personal y, mucho menos, laboral. De hecho, seguías viendo a otras personas, porque es lo lógico. Entonces, ¿por qué esa actitud conmigo, Chris?
Él cogió aire, se acercó de nuevo a ella y le sujetó la barbilla haciendo que le mirara a la cara. Ella, con lágrimas aún en sus ojos, le miró. Entonces él, lo dijo, provocándome un vuelco al corazón.
—Porque me he enamorado de ti, Mar.
Los ojos de ella se abrieron de par en par. Movió los labios como intentando decir algo, pero no le salían las palabras. Y él, sin dejar de mirarla, continuó hablando.
—He intentado con todas mis fuerzas que no pasara, pero se me fue de las manos. No he podido controlarlo, nunca antes me había pasado algo así. Nunca creí que fuera a enamorarme de alguien en un par de meses, pero Mar, tú tienes algo que me fascina. Supe que eras diferente desde el primer día que hablé contigo y tu genialidad poco a poco me arrastró hasta este punto.
Ella seguía paralizada, al igual que su amiga y yo. Él se retiró un poco para darle espacio y volvió a coger aire profundamente, para continuar declarándose a la mujer de la que yo también me había enamorado.
—Sé que nada de esto justifica mi actitud de hoy, pero es que estoy destrozado. Ayer fui a verte para decirte esto, pero te vi con ese y me descompuse.
«Ese». No pude ignorar el desprecio con el que me llamó ese, y parece que Mar tampoco, porque le contestó enseguida.
—Ese, como tú le acabas de llamar, tiene nombre.
—¿Estás con él?
—No voy a responderte a eso, pero, si lo estoy, ¿qué pasa?
—No me jodas, Mar. ¿En serio vas a caer tan bajo?
—¿Qué?
—Que no pegáis ni con cola. Tú, una mujer hermosa, inteligente, con un buen trabajo, un buen piso, un estatus social y él, un camarero de tres al cuarto que fijo que vive en un agujero, que no tiene estudios, ni modales, que va con la ropa agujereada y despeinado, ¡no puedes ir en serio!
—¡Tú que sabrás!
—Eso se ve, querida. Y de verdad, no lo entiendo. ¿Por qué él y no yo? Yo podría darte todo lo que jamás pudieras desear, una vida llena de riqueza, lujo, viajes... lo que quisieras. Y, por su puesto, te daría mi amor. En cambio, dudo que esa rata de cloaca pueda tan siguiera invitarte a un perrito caliente.
«Rata de cloaca». Pasé de ser ese a ser rata de cloaca y no, no me sentó muy bien. A pesar de la pronta reacción de Mar para defenderme como una leona defiende a sus cachorros, sus palabras me dolieron porque tenía razón. Yo no le llegaba a Mar ni a la suela del zapato, en cambio, él podía darle una vida de ensueño. Yo solo le daría disgustos y le arrastraría a mi pobreza, esa era la verdad. Y dolía. Vaya que si dolía. Su conversación acabó allí, porque Ari la interrumpió. Mar se giró, aun llorando, y ambos nos sorprendieron a los dos en la puerta. Chris se volvió fuera de sí en cuanto me vio.
—¿Qué cojones hace él aquí?
—Ha venido a buscar a Mar —contestó Ari de forma temblorosa—, pero escuchamos un llanto y nos asustamos.
—¿Y por eso estáis en mi puerta, escuchando?
—No estábamos escuchando, solo queríamos…
—Quiero a todo el mundo fuera de mi oficina, ¡ahora!
Tras el grito de Chris salí huyendo despavorido. No sé por qué reaccioné así, sin tan siquiera ir a consolar a mi pobre Mar, que seguía llorando. Bajé las escaleras a todo trapo, atravesé la recepción y salí a la calle.
Según aligeraba mis pasos, escuché una voz preciosa que gritaba mi nombre a lo lejos. Me detuve en cuanto su mano tocó mi hombro para pararme. Me di la vuelta y allí estaba, con esos ojos casi negros llenos de lágrimas, mirándome con preocupación.
—Dave, lo siento, lo siento mucho. Siento mucho que hayas tenido que escuchar semejantes sandeces.
—No te preocupes, no es culpa tuya.
—Lo sé, pero, aun así. Esto… esto no es por ti, ¿vale? Yo te estaba esperando, teníamos una cita.
—Y yo fui a buscarte, pero, después de esto, no creo que sea la mejor idea.
—¡No lo dirás en serio!
—Mar, no lo pongas más difícil.
—Dave, no le hagas caso, de verdad te lo digo. Si quieres sube a mi casa, que estaremos más tranquilos, y hablamos con cerveza en mano. ¿Te parece? Pero por favor, hablemos.
Y tenía razón, estaba triste, pero ella no tenía nada que ver. Al parecer, quería pasar la tarde conmigo, así que, asentí, la cogí de la mano y subí a ese lugar en el que el día anterior nos estuvimos demostrando amor incondicional. Lo nuestro no había hecho más que empezar.




33. Bleed together, Soundgarden
Mar
Dave salió al balcón y yo fui a la nevera a por un par de cervezas. Al dejar las puertas abiertas, se le podía ver perfectamente desde mi salón-cocina. Abrí las cervezas, pero antes de llevarlas afuera me quedé observándolo. Parecía ido, como si quisiera perderse en las vistas de Los Ángeles.
En el corto camino desde la oficina hacia mi apartamento no había pronunciado palabra y ahí estaba, en mi balcón, de la misma manera. Fui hacia él con las dos cervezas. Seguía cabizbajo y verle así me estaba rompiendo el corazón.
—Está fría —le dije, tendiéndole una de las cervezas.
—Muchas gracias.
Se giró para cogerla y pude observar cómo sus ojos eléctricos comenzaban a humedecerse. Dio un trago largo y después suspiró. No me miró a los ojos en ningún momento, pero yo le eché ovarios para hacerle hablar. No podía verle así.
—Dave, olvida todo lo que ha dicho el cretino de mi jefe. Te lo digo en serio. Él no ve más allá de un fajo de billetes.
—No es eso —respondió, sin retirar la vista hacia la ciudad.
—¿Entonces?
Dave me miró por fin a los ojos antes de continuar hablando. Incluso triste era hermoso.
—Porque tiene razón, Mar. Yo no tengo nada y jamás podría darte la vida que te puede dar él.
—Yo no necesito que nadie me de ningún tipo de vida, ya me la doy yo sola —respondí tajante.
—Sabes a lo que me refiero.
Dave se giró de nuevo. Yo sabía perfectamente que no se refería al típico modelo machista de que el hombre tiene que darle según qué tipo de vida a la mujer, pero quería remarcarlo, y dejarle claro que no era lo que yo buscaba. Ni siquiera me importaba.
—¿De verdad crees que eso me importa?
—No creo que seas de esas —respondió mirándome a los ojos—, pero sí creo que mereces lo mejor. Y lo mejor está muy lejos de mi alcance.
Dave dio otro trago a la cerveza, esta vez tan largo que la terminó entera. Ahora, además de triste, lo notaba nervioso, como si de verdad se hubiera creído las palabras de Chris.
—Míranos, por favor —continuó—. Somos como la dama y el vagabundo.
—La dama y el vagabundo
vivieron felices y comieron perdices —respondí, mientras chocaba mi cerveza con la suya ya terminada.
—Tú ya me entiendes. Además, he escuchado lo que te decía. Y escuchar a un hombre como él, tan asquerosamente atractivo, rico y poderoso, declararse a la mujer de la que me he enamorado no ha sido agradable.
—Eso no importa, Dave. Al menos, no a mí.
—Entonces, responde a esa pregunta que no le contestaste a él. ¿Por qué yo?
Buena pregunta. ¿Por qué él? ¿Qué iba a responder a eso? Porque lo cierto era que, si había un por qué, yo no lo sabía. Lo único que sabía es que así era, de modo que, sin pensarlo más, le respondí con el corazón, soltando lo más profundo de mis sentimientos.
—Porque te quiero, Dave. Estoy enamorada de ti desde el primer momento en el que te vi en el restaurante, y desde ese día no puedo pensar en nada más. Mi día empieza y termina contigo, y bajo ningún concepto estaría dispuesta a renunciar a ti.
—Mar…
—¡Déjame terminar, que lo que estoy diciendo no es fácil! —exclamé antes de continuar, mientras sus ojos eléctricos se clavaban en los míos—. Me da igual dónde vivas, dónde trabajes o cuánto dinero tengas en la cartera, solo me importa si te sientes bien, mal, triste o alegre, si estás sufriendo o no. Y si estás sufriendo, quiero que compartas ese dolor conmigo.
—Mar, yo no merezco eso.
—Tú te mereces todo, así que déjame acompañarte. Si estás sangrando, déjame sangrar contigo. Si tu corazón está roto, mezcla sus trozos con los restos del mío, y construyamos uno nuevo entre los dos. Creo que nos merecemos esto.
Dave abrió los ojos de par en par, y yo también. Toda esa parrafada que acababa de soltarle no era nada meditada, me había salido de lo más profundo de mi ser. Era como si fuera mi alma la que estuviera hablando directamente, mi alma sincera.
Él tenía una autoestima muy baja y, aunque la mía tampoco era para tirar cohetes, en comparación la suya era casi inexistente, debido en gran parte a la arpía de su ex. Las palabras de Chris habían sido demoledoras para él, pero necesitaba entender que no era menos que nadie y que merecía lo mejor. Dave merecía ser feliz y no sé yo si era lo mejor para él, pero lo que sí sabía era que nadie iba a quererlo como yo ya lo hacía.
—Dave, no sé si estamos hechos el uno para el otro, pero vamos a sangrar juntos. Es lo mínimo que merecemos.
—¿Has dicho que me quieres?
—Sí, así es. Y no me preguntes cómo ha podido pasar en tan poco tiempo. Yo tampoco lo entiendo, pero ha pasado.
Dave sonrió y me acercó a él. Nos fundimos en un dulce beso mientras nuestras lágrimas fluían por la emoción del momento. Nos habíamos tocado el alma con palabras. Y, entre beso y beso, susurró las palabras que llevaba tiempo muriendo por escuchar.
—Yo también te quiero, Mar.
Comencé a besarle fuerte al oírle decir que me quería y él respondió de la misma forma. Por fin íbamos a estar juntos. Continuó besándome y la escena se calentó, tanto que, en menos de un minuto ya habíamos montado un festival de lenguas, mordiscos y saliva digno de competición. Mis dientes mordiendo sus labios y su lengua acariciando los míos, mis dedos enredados en su pelo, sus manos descendiendo por mi espalda hasta hundirse por debajo de mis pantalones par y agarrarme las nalgas. Pedíamos sexo a gritos. Y la urgencia era tal, que se lo dije, directamente y sin tapujos, sorprendiéndome a mí misma.
—Fóllame.
—En todos los putos rincones de la casa, nena —respondió empujándome hacia dentro del apartamento.
Recuerdo que solo paré para cerrar la puerta de la terraza y correr las cortinas —pues no quería ofrecer a mis vecinos un espectáculo gratuito— y después fuimos perdiendo toda nuestra ropa por el salón, hasta quedarnos completamente desnudos.
Lo hicimos en el sofá, en la encimera de la cocina, en la cama y, finalmente, rematamos la jugada con un baño relajante. Dave estaba detrás de mí mientras me iba enjabonando suavemente. Yo estaba apoyada en él, en modo zen total. De vez en cuando le daba suaves besos en sus brazos mientras notaba su respiración, también relajada, en mi cuello.
No hablamos, no nos miramos, sólo nos sentimos. Fue uno de los momentos más jodidamente intensos de mi vida. Él y yo, relajados en la bañera, desnudos, piel con piel, solos, sin que nadie nos molestara, solo nosotros. Porque, desde ese momento, ya había un nosotros.




34. This will be our year, Foo Fighters
Dave
Volvía a tener el puto turno de noche. Además, tenía que currar después en el karaoke. Así que no me quedó más remedio que romper aquel mágico momento con Mar en la bañera para secarme, vestirme, e irme a trabajar.
—Llama y di que estás enfermo, por favor —me miró, poniendo esos ojitos negros de gato que me mataban.
—Lo último que me apetece ahora mismo es ir a currar, pero necesito el trabajo. De hecho, necesito los dos trabajos.
—Lo sé, pero había que intentarlo. ¿Te preparo algo de comer?
—No te preocupes, comeré algo en el restaurante.
—Pero al menos vendrás a dormir después, ¿no?
—No debería, Mar.
Solía salir del karaoke a las tres, pero las noches se me alargaban, con bastante frecuencia, gracias a grupos de borrachos. No quería darle falsas esperanzas.
—No creo que salga de ahí hasta las cinco o las seis, y tú te levantas a las siete.
—No me importa, mejor eso que nada. Además, así me despiertas —respondió guiñándome un ojo, dejando entrever sus intenciones.
Estaba preciosa, con ese pelo alborotado recogido en un moño y con esa camiseta gigante de propaganda que usaba a veces para estar por casa, mirándome con ojos de cachorro con la clara intención de convencerme.
Me noté demasiado débil para negarme. Incluso tuve tentaciones de hacerle caso y llamar para decir que estaba enfermo, pero tenía que trabajar y no debía molestarla después. Tenía que decirle que no, a pesar de esa mirada felina que me hipnotizaba. Yo tenía todo el día siguiente para descansar, hasta volver a entrar en el restaurante, pero ella no.
—Esta noche no. Además, después de tanto ejercicio, deberías descansar.
—Pero si no vienes apenas te veré. Mira nuestros horarios, son casi incompatibles.
—Hay días que libro y hay días que tengo turno de tarde y no curro en el karaoke. Incluso hay días que puedo cambiar el turno.
—Entonces tenemos que hablar de cómo vamos a hacerlo. ¿Qué tal si me voy a dormir ya? Estoy muy cansada, así podré levantarme cuando tú salgas de trabajar y pasar un par de horas abrazada a ti antes de irme.
El puchero que me hizo me derritió el alma, de modo que no pude contenerme más y la abracé fuerte.
—Eres cabezota, ¿eh? —dije abrazándola.
—No lo sabes tú bien —respondió, dándome un beso en el cuello.
Me estaba poniendo muy difícil decir que no. Verla, aunque fuera un par de horas, me apetecía más que nada en el mundo, así que acepté su oferta.
—De acuerdo, pero cuando te vayas a trabajar me iré a mi casa.
—Sabes que puedes quedarte a descansar aquí.
—Lo sé, pero debería pasar por casa.
—Bueno, eso lo hablamos luego.
—Me marcho, que voy a llegar tarde. Tú descansa, que te lo mereces.
—Te echaré de menos.
—Serán sólo unas horas.
—Unas largas horas. Te quiero.
—Y yo a ti más.
Nos fundimos en un suave y ardiente beso antes de que yo me fuera a trabajar. Si mis días iban a ser así a partir de ahora, por primera vez en mucho tiempo mi vida comenzaba a valer la pena.
—¡Vaya, vaya! Te veo radiante —dijo Alice en cuanto me vio entrar por la puerta.
«¿Tanto se me notaba?».
—He tenido un buen día.
—Ya me imagino. Cámbiate y me cuentas, aún no ha llegado ningún cliente.
Alice era cotilla por naturaleza, siempre quería saberlo todo de todos. Hasta la mierda de trabajo que teníamos —aunque su sueldo era mejor por ser una de las encargadas— le gustaba porque se enteraba de los chismes de nuestros clientes fijos. Pero era muy buena tía, no me importaba contarle mis movidas porque sabía que no haría nada dañino con ellas. Las compartiría con su novio, por el simple hecho de satisfacer a la cotorra que llevaba dentro, pero de ellos no salía.
Su chico, John, al cual había visto tan sólo dos veces, debía ser como ella: buena persona, alegre y cotilla. Cuando volví a la barra después de ponerme el horrible uniforme, ella estaba esperándome, de brazos cruzados. Creí que estaba esperando a que le contara lo que había ocurrido, pero soltó sus conclusiones, así sin más.
—Estás enamorado.
—¿Cómo dices? —arqueé las cejas, sin salir de mi asombro.
—Te has liado con la española, ¡lo sabía! —expresó con ese tono de mando, levantando un dedo estilo John Travolta en Fiebre del sábado noche, pero con gracia.
—Bueno, no sé si liado es la palabra —aclaré ruborizado, y yo no era de los que se suelen poner colorados fácilmente.
—No me digas que habéis decidido ser amigos, porque te mato.
—Tú lo has dicho al principio, estoy enamorado. Bueno, estamos enamorados.
—¡Estáis juntos! —saltó expresando profunda emoción, como si de su propia vida se tratase.
—Eso parece.
—¡Lo sabía! Me alegro muchísimo por ti, Dave. Te mereces esto más que nadie. La otra chabacana no me gustaba nada para ti, pero en cambio, esta chica parece perfecta. Parece que estáis hechos el uno para el otro. ¿Va a venir hoy?
—No creo, mañana trabaja y tiene que descansar.
—Bueno, pues cuando venga le doy la enhorabuena a ella también.
—Más bien el pésame, ¿no? —carcajeé a la par que ella.
—La enhorabuena, Dave. Tú tienes suerte con ella, pero ella también la tiene contigo. Ahora a trabajar, que los clientes llegarán de un momento a otro.
Los cambios de tema de Alice eran previsibles, pero se la veía muy contenta con la noticia de mi nueva novia. Y si ella estaba contenta, no quería ni imaginarme lo bien que les sentaría la noticia a Lisa y a los chicos. Pensé en escribirles, pero borré el mensaje. Algo así tenía que anunciárselo en persona y, si pudiera ser junto a Mar, mejor. Lo que sí que hice fue mandarle un mensaje a ella.
—Aún no he empezado a trabajar y ya estoy echándote de menos.
No tardó en responder.
—Ánimo, cariño, que en un ratito de nada estarás entre mis piernas.
—Si me lo dices así, voy ya.
—Es lo que quiero —y agregó un emoji de una carita guiñando un ojo—. Bueno, no te molesto más. Te quiero.
—Yo a ti más.
Me pregunté en qué momento nuestras conversaciones se volvieron tan calientes, si apenas habíamos tenido tiempo de tenerlas. Quizá podría deberse a la enorme complicidad que había habido entre nosotros desde el principio. Ya me estaba imaginando lo que me había escrito en el mensaje y me empezaba a poner tonto. Unas horas más y volvería a estar metido en su cama con ella entre mis brazos.




35. Love, hate, love, Alice In Chains
Mar
Al día siguiente llegué corriendo a la oficina. Llegaba tarde. Más bien, muy tarde. Dave había llegado casi a las siete y nos había dado tiempo a poco, pero nos entretuvimos en la ducha y se me fue la hora. Tuve que ponerme lo primero que encontré y dejarlo ahí, solo en mi casa, con esa preciosa sonrisa tan característica suya, lanzándome un beso por la ventana. Ni siquiera me había dado tiempo a secarme el pelo, pero por el orgasmo que acababa de tener, hasta perderme la reunión que tenía a primera hora merecía la pena.
—¡Buenos días, bella! —irrumpió Pat en mi despacho. —¡Estás radiante!
—¡Qué dices! Estoy horrible. Ni siquiera me ha dado tiempo a secarme el pelo.
—Seguro que ha sido por una buena razón. Tengo media hora libre, así que ya me estás contando —Pat cerró la puerta y se sentó a mi lado.
—Puede que sea más largo de contar. Además, aquí en la oficina, no sé, me da cosa —dije tímidamente—. Chris puede entrar en cualquier momento.
—Si lo hace decimos que estamos trabajando. Además, está de un humor de perros. Si nos caza no creo que empeore. ¿Cómo está Dave, por cierto? Ari me contó lo que pasó, qué fuerte.
—Está bien. Como tú has dicho, estoy radiante, porque hemos hablado y hemos dejado las cosas claras. Y, en cuanto a Chris —aclaré—, no va a suponer ningún impedimento para nuestra relación. Me da igual que esté de mal humor, ayer me trató de muy malas formas.
—Fue muy fuerte lo que dijo de él, pero mucho más lo que te dijo a ti —Pat se encogió de hombros—. Yo no podría trabajar. Es más, yo no podría seguir trabajando aquí.
—Calla, calla, que se te calienta la boca demasiado rápido —dije, intentando bajar el tono.
—Tienes razón, pero bueno, desembucha —me ordenó. Estaba claro que quería los detalles picantes.
—Hablé con Dave por la noche. Se tomó muy en serio lo que escuchó en el despacho, ¿sabes? Y él no se merece eso. Pero ya lo hemos arreglado y ahora estamos bien. Demasiado bien, diría yo… —dije risueña.
—¡Seguro que te has despertado con su cabeza entre tus piernas!
—¡Pat! —respondí, escandalizada, pues había vuelto a elevar el tono y cualquiera que se acercara a mi despacho podría oírnos.
—¡Eso es que sí! Además —añadió—, solo con verte la cara, puedo adivinar que hace unos cunnilingus de muerte.
Pero qué explícita era mi amiga cuando quería. Podía hacer ruborizarse a cualquiera y yo ya lo estaba, no podía negar lo que estaba insinuando.
—No vas desencaminada, pero no te voy a decir nada.
—¡Lo sabía! —aplaudió.
Y entonces, me animé del todo a seguir la conversación, reconociendo que el sexo con mi nuevo novio iba más allá de la perfección.
—¡Estoy con el Dios del sexo!
En este momento Chris abrió la puerta y entró en mi despacho. Sin llamar, sin esperar, y con pinta de estar de un humor de perros, tal como había dicho Pat. Iba vestido con el traje del día anterior, ligeramente arrugado, la camisa con una mancha oscura y, además, tenía unas ojeras que le llegaban al suelo, como si hubiera pasado la noche fuera. Teniendo en cuenta que siempre iba impoluto a cualquier sitio, no parecía él en absoluto.
—Con el Dios del sexo, ¡qué bonito! —arqueó las cejas con cara de ironía.
—Perdona, esto es una conversación privada —me defendió Pat, mientras yo no sabía dónde meterme de la vergüenza que sentía.
—Una conversación privada en mi oficina, en horas de trabajo —espetó.
—Chris, Mar y yo estamos en nuestro descanso.
—¡Cállate! Esto no va contigo, Pat. Es más, vete a tu despacho. Tengo que hablar a solas con Mar.
—Puedes irte, Pat. Luego hablamos —irrumpí tímidamente.
Pat me dirigió un gesto de complicidad, el típico de llámame si me necesitas, y se marchó de mi despacho. Chris cerró la puerta.
—Alucino contigo, Mar.
—¿Qué es lo que pasa ahora? —respondí indignada, pues no entendía el por qué de aquella reprimenda.
—Después de lo de anoche, vienes a mi oficina, ¡a humillarme!
—¿Perdona? Estaba hablando con mi amiga. ¡Ni siquiera sabes de qué!
—Estabas contándole a tu amiga cómo folla tu novio, ¡en mi oficina! ¡Una humillación en toda regla! Esperaba un poco más de tacto por tu parte, más aún después de lo que te confesé. Pero, ¿sabes qué? Me da igual. Ahora, ponte a trabajar. Quiero el informe antes de mediodía.
Y se marchó dando un portazo. Estaba claro que, inexplicablemente, los celos le comían por dentro y estaba aprovechando cualquier ocasión para hacerme sentir culpable. Pero la cuestión era, ¿por qué yo?
Chris era uno de los hombres más poderosos de Los Ángeles, a la vez uno de los más deseados. Era increíblemente atractivo, guapo y tenía un cuerpo digno de pasarela. Podría tener a quien quisiera, pero en lugar de eso, se había encaprichado de mí. Pero el principal problema aquí era que estaba acostumbrado a tener todo lo que él quisiera y conmigo no era posible, por lo que aquello no pintaba bien.






36. Bullet with butterfly wings, The Smashing Pumpkins
Dave
Estaba tan cansando que, cuando Mar se fue a trabajar, me quedé dormido en su cama. Le había prometido a Lisa que llegaría para desayunar, pero ni siquiera le avise, simplemente caí rendido.
Cuando desperté eran casi las cuatro de la tarde y tenía en el móvil tres mensajes de mi hermana, cinco de Bullet y once de Mar, más no sé cuántas llamadas perdidas, tanto de Bullet como de Lisa.
Mi teléfono estaba en silencio, lo que explicaba por qué no me había enterado de nada. Antes de leer los mensajes, llamé a Lisa, porque no quería que se preocupara.
—¡Dave! Llevo todo el día intentando localizarte. ¿Dónde demonios estás?
Su tono parecía de preocupación.
—Lis, perdona. Pasé esta mañana un momento a ver a Mar y me quedé completamente dormido cuando se fue.
—¿A Mar? —hizo una pausa, dejando la conversación en silencio durante unos minutos—. Dave, ¿me he perdido algo?
«¡Mierda! Se lo quería decir en persona, no de esta forma».
—Bueno, tengo novedades.
—¿Novedades de las buenas?
—Luego te lo explico. ¿Paso por la uni a buscarte?
—No hace falta. Estoy en casa.
—¿No has ido hoy a clase?
—No me encontraba muy bien esta mañana, así que decidí quedarme. ¡Pero te prometo que he estado estudiando y aprovechando el tiempo!
—Lis, sabes que no pasa nada si te saltas las clases. A mí no tienes que darme explicaciones. Confío en ti.
—Lo sé, hermanito, pero no puedo evitarlo. Sé que te lo debo.
—No me debes nada. Lo que me preocupa es que no te encuentres bien. ¿Has llamado al doctor?
—No, me he tomado un ibuprofeno y estoy muchísimo mejor.
—Vale, pero si empeoras vamos.
—Que sí, pesado. Ahora, ¡cuéntame qué estás haciendo en casa de Mar! Dime que estáis juntos, por favor.
Mi hermana transmitía entusiasmo a través del teléfono y me hizo sonreír.
—Voy a casa y te lo cuento en persona. De paso, te preparo algo caliente.
—¡Genial! Por cierto, ha pasado por aquí Bullet, preguntando, literalmente, que «dónde cojones te has metido».
—Sí, me ha llamado y tampoco me he enterado. Ahora intento localizarlo.
—¿Todo bien con él?
—Debe ser por el ensayo. Les dije que hoy iría y ya ves lo que ha pasado.
—Pero si es por una buena razón, lo entenderán. Llámalo y ven para casa. O si prefieres, ven directamente y lo llamo yo. Te espero.
La madurez de mi hermana nunca dejaba de asombrarme. A veces, ella parecía la hermana mayor y yo el pequeño. Y también me sorprendía lo poco disimulada que era. Noté que tenía cierto interés en llamar a mi amigo, y si a ello le sumamos lo nerviosa que se ponía cada vez que él estaba cerca, sacábamos el resultado de la ecuación. ¿La chica enamorada del mejor amigo de su hermano? Quién lo iba a imaginar.




37. Crazy, Aerosmith
Mar
El tiempo vuela. Llevábamos ya dos meses como pareja y no podíamos ser más felices. A pesar de que no teníamos mucho tiempo para estar juntos por culpa de nuestros horarios de trabajo, sacábamos lo mejor de nosotros.
Yo trabajaba de lunes a viernes a jornada completa y él, normalmente, por las tardes y noches, fines de semana incluidos. A veces le cambiaban el turno y otras veces le tocaba día de descanso, pero solía pasar a menudo que, como necesitaba el dinero, doblaba por propia voluntad. Por tanto, dependiendo de sus turnos y volumen de trabajo, teníamos más o menos tiempo para nosotros, pero conseguíamos vernos con bastante frecuencia y no lo llevábamos mal, salvo esa última semana. Estábamos a viernes y no habíamos conseguido vernos desde el sábado anterior y eso era mucho para nosotros, o al menos para mí.
Aquel viernes estaba aún en la oficina casi a las cinco de la tarde. Había pensado en irme, pero él aún no había dado señales de vida, por lo que deduje que estaría liado y decidí adelantar algunas cosas de la semana siguiente.
Todos mis compañeros se habían ido ya, con la excepción de Chris, quien se había vuelto un adicto al trabajo, o eso parecía, porque siempre era el último en marcharse. «¿Qué hace aún aquí? ¿Es que ya no tiene vida?».
Desde aquella famosa bronca, nuestra relación se había enfriado brutalmente, tanto, que en esos dos meses tan solo habíamos intercambiado algunas frases cuando la situación lo requería. Si no era necesario, Chris solía ignorarme.
Pat me decía que no me preocupara, que aún estaba con la pataleta, pero dos meses era demasiado tiempo para un hombre de su edad. Incluso pensé que había comenzado a odiarme. No podía negar que dolía, porque él y yo habíamos llegado a tener una cierta amistad con derecho a roce, y lo cierto es que echaba de menos el buen rollo que siempre tenía en la oficina, pero aquello había pasado a la historia, al menos conmigo.
Cada día que me iba y sólo quedaba él, me asomaba a su despacho para decirle un hasta mañana, pero él me ignoraba. Así un día tras otro, hasta que dejé de despedirme. Pero ese viernes en la oficina, cuando por fin decidí marcharme tuve, una vez más, tentaciones de asomarme, incluso de irrumpir en su despacho para preguntarle que qué cojones le pasaba conmigo, pero lo dejé estar. Ante todo, seguía siendo mi jefe. Al menos no me había despedido inventando cualquier excusa, como hubiera hecho cualquier otro, por lo que pensé que, al menos, debía estar contento con mi trabajo.
Miré mi teléfono antes de apagar el ordenador. Iba a mandarle un mensaje a Dave, pero él se me adelantó con una llamada. Respondí al primer tono.
—¡Ojazos!
—Adoro el entusiasmo con el que me recibes —contestó—. Me dan ganas de llamarte a todas horas porque me haces sentir bien recibido.
—¡Es que eres bien recibido! Te echo de menos.
—Y yo a ti. Tengo muy buenas noticias, princesa. Alice me ha cambiado el turno, lo que significa que tengo el resto de la noche libre. ¡No trabajo hasta mañana por la tarde! Lo que significa…
—¡Lo que significa que tenemos tiempo para nosotros! —interrumpí entusiasmada—. ¡Como si fuéramos una pareja normal!
—Es que somos una pareja normal…
Nunca me ha gustado la palabra normal, pero sabía a lo que se refería. Y me gustaba.
—Bueno, tú ya me entiendes. Estoy deseando verte —dije con sinceridad.
—¿Has terminado ya de trabajar?
«Sí, y estaba haciendo tiempo para ver si me llamabas tú primero».
—Casi. Bueno, sí. Iba a escribirte antes de cerrar, pero te me has adelantado. ¿Qué propones?
—Salir esta noche. ¡Me apetece muchísimo! ¿Paso a buscarte por casa?
—¡Síiiiii! —respondí dando saltos, pues salir con él también me apetecía mucho. —¿Dónde vamos a ir?
—He pensado en cenar en aquel restaurante que tanto deseabas probar.
—¿Ese que está al lado de tu tienda de guitarras favorito? ¿El que es famoso por sus postres?
—Efectivamente, el sitio de los postres.
No podía creerme que estuviera hablando del que yo llamaba el sitio de los postres. Hacía como mes y medio que le había acompañado al Guitar Center a comprarse unas cuerdas nuevas para su Trini López, cuando me paré hipnotizada en el escaparate de aquel restaurante. Había tantas tartas expuestas que no sabía por dónde empezar a mirar, y juré que algún día iría ahí simplemente para probar pasteles.
—¡Me encantaría! Pero no creo que consigamos reserva para esta noche —aterricé de nuevo en el mundo real—. Suele estar muy solicitado.
—Está súper solicitado, tienes toda la razón. Pero digamos que ya tenemos esa reserva.
—¡No puede ser! ¡Pero si se suponía que hoy trabajabas y que era un cambio de última hora! ¿Cómo lo has hecho?
—Tienes un novio con recursos.
Tenían que ser muchos recursos para conseguir semejante reserva. No pude evitar soltar una carcajada para después decirle que tenía que contármelo todo. Me moría por saber los detalles.
—Trato hecho —respondió feliz—. ¿Entonces?
—Dame un par de horas. Tengo que ponerme guapa para ti.
—Tú siempre estás perfecta para mí.
—Intento darte lo mejor de mí.
Dave solía piropearme a menudo, aunque yo, como cualquier otra persona, estaba lejos de la perfección, él me hacía sentir la mujer más hermosa del mundo.
—Paso a las siete por tu casa.
—¡Genial! Te quiero.
—Yo también a ti.
Cuando colgué el teléfono me sentía como una quinceañera a la que había pedido salir el chico que le gustaba. Y es que Dave siempre me hacía sentir así. Me miré en el reflejo del móvil y mi sonrisa radiaba de ilusión. Estaba claro que ese chico de ojos eléctricos sacaba lo mejor de mí. 
Cuando colgué y me disponía a apagar, por fin, el ordenador, escuché unos pasos en la puerta, pero cuando alcé la vista, los pasos se disuadieron a una velocidad notable. Me asomé y no había nadie. ¿Había estado Chris espiando mi conversación? Era la única persona que quedaba en la oficina, eso lo sabía con certeza. Con la forma que tenía de ignorarme, ya dudaba que mi vida pudiera despertar su más mínimo interés. Extraño era, sin duda.
Llegué a casa tarde, después de comerme un atasco de una hora, y mira que vivía cerca. Me metí en la ducha rápidamente, pues sólo tenía una hora para prepararme. Normalmente era tiempo más que suficiente, pero para una cita tan especial no estaba segura.
Tenía que depilarme —no lo había hecho en toda la semana ya que Dave no podía verme—, probarme los dos o tres modelos candidatos que tenía en mente, y pintarme un poco. Todo el mundo sabía ya de sobra que odiaba el maquillaje, pero quería que Dave me viera radiante.
A pesar de que la ducha debía ser rápida, el agua caliente me atrapó y me quedé ahí bastante tiempo. Necesitaba ese momento de relax después de una semana infernal de trabajo, y no paraba de darle vueltas a si Chris había estado espiando mi conversación con Dave o no. Cuando me di cuenta de que llevaba en la ducha demasiado tiempo, salí corriendo a secarme y a vestirme, pues quedaban solo treinta minutos para que Dave llegara.
Y ahí vino mi gran problema: ninguno de los vestidos que pensaba ponerme me cerraba. Otra vez. «Por Dios, ¡que no cunda el pánico! ¿Cómo he podido engordar tanto en sólo dos meses?». Me había puesto muy nerviosa. Tenía la cita de mi vida y no tenía que ponerme. ¿Que cómo había ocurrido? Fácil. Muchas noches de hamburguesa y pizza con Dave y nada de ejercicio, salvo el que obviamente practicábamos juntos. Y si a eso le sumamos mi tendencia a engordar, ahí lo teníamos.
Pasé de sentirme su chica perfecta, a sentirme una histérica a la que no le cabía la ropa de hacía dos meses. «Al menos los vaqueros que uso a diario me quedan como un tiro». Pero, ¿quería salir con él de esas guisas? Fue entonces cuando sonó el timbre. Él había llegado, puntual como un reloj, como siempre, y yo no estaba lista en ninguno de los sentidos.




38.Never tear us apart, INXS
Dave
Cuando llegué a casa de Mar esperaba encontrarme a la chica entusiasmada con la que, un par de horas antes, había estado hablando por teléfono. Pero cuando ella me abrió la puerta me encontré a una chica aguantando las lágrimas para no romper a llorar delante de mí.
Estaba vestida con su ropa habitual de casa. Estaba preciosa a pesar de no estar preparada para salir, pero la expresión de tristeza en su rostro era lo que realmente me preocupaba. En lugar de lanzarse a mis brazos, como siempre solía hacer, y más aún después de prácticamente una semana sin vernos, me dirigió un gesto vago para que pasara y se fue corriendo a su habitación.
Cerré la puerta y lo primero que me vino a la mente fue que algo le había pasado, porque ese cambio de humor no era normal y mucho menos en ella. En el corto trayecto desde la puerta de la calle hasta su habitación, me dio tiempo a comerme el tarro. «¿Se habrá cansado de mí? Joder, seguro que está hasta los cojones de mí». Pero, cuando entré en su habitación y me la encontré encima de la cama, llorando y hecha un ovillo, con toda su ropa por el suelo, mi preocupación cambió de dirección. «No era yo, era ella...»
—Mar, ¿estás bien?
—Dave, lo siento, lo siento mucho.
—Me estás asustando.
No respondió. En su lugar, rompió a llorar, haciendo que mi preocupación por ella se aumentase.
—Mar, cariño, háblame —insistí. —Cuéntame por qué estás así. Lo que quiera que sea, podemos arreglarlo. ¿Puedo abrazarte?
—Por favor.
Se incorporó y nos fundimos en un abrazo, pero ella comenzó a sollozar.
—Llora todo lo que necesites —la abracé fuerte—. Estoy aquí contigo. Pero, por favor, intenta calmarte y contarme qué te pasa. Me estás asustando.
—No… no quiero asustarte — balbuceó, sin dejar de abrazarme—. Es solo que he arruinado nuestra cita.
—No has arruinado nada —le susurré al oído mientras acariciaba su espalda. Ella rompió el abrazo para mirarme a la cara.
—No puedo vestirme, Dave. Quería ponerme guapa para ti y ninguno de los vestidos que tengo para salir me entran. ¡He engordado un montón en dos meses! —Me soltó, nerviosa, para luego volver a mis brazos y decirme que era una ballena.
Y me cabreé. No con ella, ni conmigo. Con la sociedad. Porque nos meten en la cabeza que para ser guapa hay que estar delgada, y no es cierto. Siempre he sido de los que piensan que cada mujer tiene su propia belleza, incluso Tanja la tenía. Y la de Mar se salía de todos los cánones.
Me cabreaba porque tenía entre mis brazos a la mujer más hermosa que había visto en mi vida y ella se veía a sí misma como un animal que pesaba toneladas. Una mujer que rebosaba alegría porque tenía una cita con su chico, que estaba ilusionada con arreglarse, con ponerse un vestido bonito, y en lugar de eso estaba llorando porque no le cerraba.
Tampoco quería decirle que aquello era una chorrada porque, aunque para mí lo fuera, para ella era un mundo en ese momento. Ella necesitaba apoyo y yo estaba allí para ello. Al fin y al cabo, estábamos en eso juntos. Sangrando juntos. Y mis siguientes palabras me salieron del alma.
—Ojalá pudieras verte como yo te veo —le dije con sinceridad, mirándola a los ojos.
—¿Cómo dices? —me devolvió la mirada, secándose las lágrimas.
—Estás con tu ropa de casa, el pelo mojado y los ojos hinchados. Dices que eres una ballena, pero la verdad es que yo no veo ningún animal acuático gigante que pese toneladas —conseguí arrancarle una carcajada entre lágrimas—. Yo veo a la mujer más hermosa que he conocido jamás. Y te estoy hablando de una mujer que, con un chándal viejo y un moño mal puesto, con el pelo aún mojado y los ojos hinchados, me la está poniendo dura como una piedra.
—¡Siempre pensando en lo mismo! —me tiró un cojín a la cara y yo sonreí.
—Lo que intento decirte es que estás preciosa tal y como eres, y si no te cierran los vestidos, te compramos otros. Unos kilos de más no van a hacerte menos guapa.
—Pero yo me veo horrible…
—Por eso he dicho que ojalá pudieras verte con mis ojos.
—No te merezco.
—Ni yo a ti, pero es lo que hay. ¿Quieres que cancele la reserva y nos quedamos tranquilamente en casa?
—Me hacía mucha ilusión ir a ese restaurante. ¿Me ayudarías a elegir algo que me entre?
—Camiseta de Foo Fighters, vaqueros, botas con plataforma y chupa de cuero. Con tu look rockero de siempre estás preciosa. Además, así vamos a juego. ¿Acaso me has visto a mí con camisa y chinos? —bromeé.
—¿Tú con camisa y chinos? —carcajeó, devolviendo a su rostro la alegría.
—Aunque no lo parezca, alguna vez he tenido que ponérmelos —arqueé las cejas divertido.
—Eso tengo que verlo yo.
—¡Ni de coña!
—Eso ya lo veremos.
Mar se vistió con su look rockero, se secó el pelo y apareció de nuevo en su habitación, donde yo la esperaba. Estaba deslumbrante. Esos vaqueros que se había puesto marcaban cada una de sus curvas y el ligero escote de su camiseta hacía que me volviera loco de impaciencia por quitársela, aunque supiera que tenía que esperar a que volviéramos a casa. Casi se me cae la mandíbula al suelo, y ella volvió a sonreír.
—Creo que te falta algo.
—¿Estoy mal? ¿No te gusta?
—Estás perfecta, cariño. Pero no me has dado mi beso.
—Qué razón tienes, mi amor. Y por fin se lanzó a mis brazos, como solía hacer cada vez que me veía. Me besó dulcemente, buscando suave y lentamente mis labios con los suyos, mientras rodeaba mi cuello con sus brazos y sus manos me acariciaban la sien. Después pasó a mi oreja, para susurrarme entre besos que me quería, y yo me puse a mil. Porque ella era así, intensa y dulce a la vez.
Tuve que frenarla, porque si no la llevaría a la cama y no llegaríamos jamás al restaurante. Después de una semana sin verla, tenía muchas ganas de ella. No pasaría en ese momento, pero sí después.
El restaurante de los postres estaba lleno. Menos mal que mi amiga Harper me había conseguido una mesa. Son estas cosas que pasan entre viejos amigos y colegas, las que hacen que la relación perdure. No habíamos hablado desde que ella dejara el restaurante en el que yo trabajaba para hacerlo en ese de los postres, pero sabíamos que nos teníamos en caso de necesidad.
Harper y yo congeniamos a la perfección desde el primer día. Nuestro encargado decía que éramos la pareja perfecta —laboralmente hablando—, porque atraíamos a muchos clientes. Yo siempre he creído que era cosa de Harper. Ella, con su pelo dorado y lacio hasta la cintura, sus ojos de color miel y su sonrisa interminable, encandilaba a quienquiera que por ahí pasara. Y yo, bueno. Yo era yo, pero de alguna forma, con ella funcionaba.
Cuando se marchó, nuestro jefe se llevó un disgusto, pero yo, aunque sabía que la iba a echar mucho de menos, me alegré por ella. El tiempo pasó, pero podíamos permitirnos el lujo de no comunicarnos en absoluto y, después de unos meses, hacerlo como si nada.
Nunca necesitamos darnos explicaciones. Tampoco aquel día cuando la llamé para que me reservara una mesa en el restaurante en el que trabajaba. Estábamos en la puerta esperando a que nos dieran nuestra mesa y Mar estaba radiante. Se le había pasado el disgusto en el trayecto en moto y estaba emocionada con el simple hecho de salir a cenar conmigo a ese lugar.
—No sé cómo has conseguido mesa aquí en tan poco tiempo, pero gracias —sonrió, estrujándome la mano.
—Sabes que por ti haría cualquier cosa.
—Pero, ¿cómo lo has hecho?
En ese momento, Harper apareció. Se había cortado el pelo, estaba más delgada y parecía cansada, pero seguía igual de encantadora que siempre. Por supuesto, se alegró de verme.
—¡Dave! ¡Qué agradable sorpresa! Cuando me llamaste no me lo podía creer. ¿Cómo te va todo?
—Bastante bien, la verdad. Te presento a Mar —dije, dirigiéndome a mi chica con orgullo —, mi novia.
—¡Hola, Mar! ¡Encantada de conocerte! Soy Harper, una amiga de Dave.
—¡Encantada de conocerte también, Harper!
—Otro día te llamo y nos ponemos al día, ¿vale? Ahora no quiero robaros tiempo de vuestra cita. Os acompaño a vuestra mesa.
—Gracias, Harper —se adelantó Mar—, ¡pero no es molestia en absoluto!
Mar parecía una niña pequeña cuando miró la carta de postres, que, por cierto, la miró antes que la de platos principales. Yo estaba tan anonadado mirándola a ella, que ni siquiera me había parado a leer la carta. Cuando se dio cuenta, se ruborizó de esa forma tan propia de ella que me volvía loco. Sabía que la miraba a ella y mi sonrisa delataba en qué forma. Pero, de repente, su expresión cambió.
—Creo que sólo pediré una ensalada.
—¿Y eso? —fruncí el ceño sin salir de mi asombro—. ¡Querías venir aquí por los postres!
—Pero no me entra la ropa, tú mismo lo has comprobado. No debería comer nada, y mucho menos las tartas.
—Ya lo hemos hablado, nos pondremos los dos a dieta si eso te va a hacer sentir mejor. Pero, ¡no hoy! Estamos aquí, es una cita, te quiero invitar a este restaurante y quiero verte disfrutar con el postre. O mejor aún, quiero que compartamos varios postres.
—No te merezco.
—Sí que lo haces —sonreí y ella volvió a mirar la carta—. Venga, ¿qué te apetece de verdad? Y no me digas que una ensalada.
—Sabes que quería venir por las tartas.
—Pues las pedimos todas y las compartimos, así no te quedarás con ganas de ninguna.
—¿Estás loco?
—Sí, loco por ti. ¿Lo hacemos? «Sé que es una locura, pero estoy dispuesto a correr el riesgo».
—Pero, ¡cómo puedo quererte tanto! ¡Dale, vamos a hacerlo!
—¡Harper! ¡Queremos una degustación de todas las tartas de la carta y una botella de champán!
A Harper se le escapó una carcajada mientras me daba el visto bueno, y yo miré a mi ilusionada novia, satisfecho. Probablemente nos empacharíamos, pero seguro que iba a merecer la pena. Y ella parecía feliz. Se inclinó para besarme, pero una voz desagradable nos interrumpió, así sin avisar.
—¡Con que una botella de champán! Pero, ¿puedes tú permitirte eso?
Era él, su jefe millonetis, ese tío que me odiaba, que siempre tenía algo desagradable que decir; ese tío que se aprovechaba de su posición económica para humillarme y si tenía público, mejor; ese tío para el cuál mi novia trabajaba y que yo no podía soportar.
Miré a Mar, que no salía de su asombro. Se había quedado helada por la mera coincidencia. En una ciudad tan inmensa como Los Ángeles, la probabilidad de coincidir con ese tipo en lugar y en hora eran muy remotas y, sin saber cómo, allí estaba.
Yo me encontraba aún en shock, pero Mar enseguida reaccionó y saltó en mi defensa.
—¡Eso no es de tu incumbencia, Chris!
—Vaya, vaya —se frotó la nuca—, eres tan patético que tu novia tiene que defenderte. Espera —hizo una pausa pensativo—, seguro que ella paga la cuenta.
—¡Ese comentario es muy machista! —exclamó ella, enfadada—. No te reconozco, Chris.
—Chris —interrumpió la chica pelirroja que le acompañaba—, quizá deberíamos irnos. Esto no es propio de ti.
—Tienes razón. Larguémonos a otro lugar con más clase, que aquí puede entrar cualquiera.
Y sin más, se marchó con su ligue. Mar le gritó algo en español, algo que parecía un insulto, pero para mí era ininteligible y yo ahí seguía, incapaz de pronunciar palabra.
Quería tener el detalle de invitar a mi novia a un restaurante caro y sí, me iba a costar un esfuerzo, pero lo hacía porque me apetecía, porque ella lo merecía, y ese chulo cabrón había tenido que venir a fastidiarnos. Pero, lo peor de todo era que tenía razón, o eso creía yo.
Ese restaurante no era para gente como yo, para pobres desgraciados que no llegan a fin de mes. Esa factura me iba a costar como medio alquiler mensual, mientras que para él serían sólo migajas. Como siempre, el puto dinero tenía que destrozarlo todo y estropear la cita de mi vida. Menos mal que las palabras de Mar se interpusieron a mis pensamientos.
—¡Dave! ¿Estás bien? Por favor, dime algo. Te has quedado mudo y me estás asustando.
La miré y parecía realmente preocupada. Le respondí con un pequeño gesto de complicidad, pero no fue suficiente.
—¡Mi jefe es un cabrón integral! No lo entiendo, porque parecía majo. Los primeros meses se portó genial conmigo. Pero de repente se ha convertido en esto, y la ha cogido contigo, ¡no me lo explico!
—Porque está celoso, Mar —acerté por fin a decir—. A mí me da igual lo que me haya dicho —mentí— porque paso de ese tipo, pero tú deberías tener cuidado porque creo que se está obsesionando contigo.
—Eso es imposible.
—Eres demasiado inocente como para verlo, pero tienes que creerme.
—Dave, ¡lo siento tanto!
En ese momento, Harper vino con nuestra bandeja de tartas, pero yo ya no tenía ganas de nada. Por un momento pensé en levantarme y largarme de allí. Iba a hacer el esfuerzo de gastarme en una noche lo que me suelo gastar en comer todo un mes y ese tipo me había humillado, una vez más, delante de mi novia.
Lo que para mí era el esfuerzo del año, para él era solo una propina. Era cuestión de tiempo que ella se diera cuenta de que me iba a ser imposible seguir su ritmo de vida, porque yo no me podía permitir ir a ese tipo de restaurantes que a ella tanto le gustaban.
—Aquí tenéis vuestro plato degustación, Dave —interrumpió Harper—. ¡Disfrutad!
—Gracias, Harper.
Cuando se marchó, alcé la vista y Mar me estaba mirando con muchísima preocupación. Entonces me di cuenta de que un par de lágrimas estaban resbalando por mis mejillas. Mar agarró mi mano y me acarició dulcemente, pero yo, sacando una vez más al gran cabrón que llevaba dentro, aparté mi mano con brusquedad y me levanté de la silla.
—Voy a fumar, empieza tú si quieres —Y salí del restaurante dejándola plantada.




39. Like a stone, Audioslave
Mar
Apenas me miró cuando salió del restaurante. Estaba claro que intentaba ocultar sus lágrimas y que no quería que lo viera, y por eso nunca lo culpé. Se iba a gastar cerca de trescientos dólares en un plato enorme de tartas —el cual yo no debería ni probar— solo por satisfacer uno de mis caprichos de niña consentida, y aún encima le habían humillado.
No podía permitirlo, así que llamé a Harper, pagué la cuenta y pedí las tartas para llevar. Mientras me preparaban el pedido, ella me preguntó por Dave, pues sabía que cuando salía apresuradamente a fumar, algo iba mal. Le dije que no se preocupara, que estábamos bien y que volveríamos otro día a probar algún plato principal.
Mientras me comentaba que le gustaría invitarnos otro día —todo un detalle por su parte —, miré hacia una de las ventanas, intentando localizar a mi novio. Sólo quería asegurarme de que seguía ahí, que no se había marchado. Sabía que él no me haría algo así, pero con el disgusto que tenía igual se le habían cruzado los cables.
Como no conseguí verlo, me despedí amablemente de Harper, aceptando su invitación, y corrí a la puerta. Al principio me entró un poco el pánico porque él no estaba allí, pero cuando me acerqué a la esquina suspiré, porque allí estaba, encendiéndose un cigarrillo con la colilla del otro.
—Por un momento creí que me había quedado sola con las tartas.
—Sabes que jamás haría eso —respondió sin dirigirme la mirada, mientras daba otra calada a su cigarrillo—. Por cierto —continuó—, te dije que me esperaras, que ahora entraba.
—Tardabas.
—Necesitaba tomar el aire.
—Dave, por favor, soy tu novia. Sé que el imbécil de mi jefe te ha molestado. ¿Crees que no me he enterado de que has salido medio llorando?
—Lo siento —se encogió de hombros—, no quería que me vieras así. Se supone que iba a ser la cita perfecta y la he jodido.
—¿Tú? Si alguien la ha jodido aquí, ¡es él, no tú! —suspiré intentando relajarme, pero no dio mucho resultado—. Te ha dicho cosas horribles, no podía consentir que te hablara así, y tú no deberías consentir que nadie te trate así.
—Te agradezco que me defendieras, pero los pobres como yo estamos acostumbrados a este tipo de trato.
—No es justo, Dave, y lo sabes. Eres una persona igual que yo e igual que él, y mereces respeto.
—Quizá seas la única de tu mundo que me vea de esa forma.
—¿A qué te refieres con mi mundo?
—Nada, déjalo.
Dave se encendió su tercer —o cuarto, a saber cuántos llevaba— cigarrillo consecutivo. Eso me cabreó. No el hecho de que gastara todo su dinero en tabaco, sino que a ese ritmo al que iba, sus pulmones no resistirían, y eso me mataba. Me cabreaba tanto, que comencé a decirle cosas que jamás tenía que haberle dicho, porque si él ya se sentía como una mierda, yo le hice sentir aún peor.
—Te quejas de que no tienes dinero, pero no haces más que fumar. ¿Has pensado en la cantidad de pasta que ahorrarías si lo dejaras?
—Ahora tú también te preocupas por el chico pobre que solo tiene para tabaco, ¿o qué?
Esta vez sí que me miró a la cara, pero con un aire desafiante, algo que me preocupó.
—Lo siento, no quería decir eso —me disculpé.
—Pero lo has dicho —respondió.
—Estás intratable, así no puedo ayudarte.
—Nadie te ha pedido ayuda.
—De acuerdo —respondí indignada—, me voy a casa. Llámame cuando se te pase la pataleta.
—Espera, estamos lejos. Deja que te lleve.
—Pillaré un taxi.
—Mar, lo siento mucho. No tenía ningún derecho a hablarte así. Sé que sólo te preocupas por mí. Deja que entre a pagar y nos vamos.
—Ya he pagado yo. Y nos han puesto las tartas para llevar.
—¿Qué! ¡Pero te dije que invitaba yo!
—Da igual, ya está hecho. Era demasiado para un capricho, así que mis caprichos me los pago yo.
—¿Ya estamos otra vez con el tema del dinero?
Esta vez sí que se enfadó y yo me asusté, pues nunca lo había visto así. Se acercó a mí, con la mirada fija y completamente desafiante. Parecía que iba a gritarme, algo nada propio de él, pero no lo hizo. En lugar de ello se le volvieron a escapar unas lágrimas, las cuales se secó antes de continuar hablándome.
—Siento no estar a tu altura, pero yo no me enamoré de tu dinero, ni de tu apartamento.
—Lo dices como si fuera una millonaria, algo de lo que estoy bastante lejos, por cierto.
—Pero tienes un sueldo para vivir cómodamente.
—Cierto, y me gusta vivir cómodamente contigo.
—No voy a aceptar tu caridad.
—No hablo de caridad, sino de amor.
—Será mejor que te lleve a casa. Esto se nos está yendo de las manos.
—Olvidamos esto y nos tomamos las tartas.
—No. Prefiero estar solo.
—En ese caso, sí que voy a por el taxi.
—Mar, por favor, deja que te lleve.
—¡Taxi!
Y así sin más, sin despedirme, sin un hasta mañana ni nada parecido, me subí al taxi, dejándole a él con nuestra estúpida discusión en la puerta del restaurante. Vi por el retrovisor cómo se encendía otro cigarrillo, como si no le importara lo más mínimo que hubiéramos discutido. Pero eso no podía saberlo. La que comenzó a llorar como una magdalena fui yo, que no aguanté ni a llegar a casa.
Después de darle una generosa propina al taxista por haber escuchado mis dramas con las tartas y el dinero, subí a mi apartamento. Me quité la ropa y me puse el pijama. Mi conjunto nuevo de encaje, especialmente elegido para Dave para aquella noche, quedó tal cual lo había dejado.
Quién me iba a decir que mi cita perfecta terminaría con los dos discutiendo por una chorrada, y conmigo en mi sofá comiéndome las tartas y llorando a moco tendido, mientras veía películas románticas españolas. Quien me lo iba a decir.
✽✽✽
Al día siguiente me desperté en un estado lamentable. Tenía los ojos hinchados, la nariz enrojecida y un empacho considerable gracias a las dichosas tartas. Por supuesto, no quería ni pesarme, porque si antes no me valía la ropa, ya no me lo quería ni imaginar.
Lo primero que hice fue mirar el móvil para ver si Dave me había escrito pero, para mi asombro no lo había hecho. Ni un simple mensaje. Nada. En cambio, tenía varios de Pat y de Ari en Just Girls preguntándome cómo había ido la noche.
«Pues una puta mierda, la verdad. En lugar de cenar en aquel restaurante impresionante y después terminar en mi apartamento follando como animales, nuestro jefe nos siguió, nos increpó y lo humilló, haciéndole sentir como una mierda, para después desencadenar una discusión estúpida entre nosotros por unas tartas y dinero, y acabar volviendo a casa cada uno por su lado. La cita perfecta».
Envié el mensaje y suspiré. Tuve tentaciones de llamar a Dave, pero mi orgullo pudo más. Dejé el móvil sobre la mesita de noche y me metí en la ducha. Me quedé ahí, bajo el agua caliente, al menos una hora. A pesar de que el clima a principios de enero era bastante agradable en Los Ángeles —teníamos medias de veinte grados—, a mí me apetecía una ducha caliente.
Después de una hora de reloj debajo del agua, me sequé y me vestí con lo primero que pillé: un pantalón de chándal ancho y un top deportivo. Sí, iba a salir a correr. Era algo increíble en mí, pero estaba que me subía por las paredes. Además, ¿no estaba a disgusto con mi aspecto? Tenía que empezar a hacer algo ya, y si eso significaba salir a correr y alimentarme de lechuga, lo haría. Tenía que recuperar mis vestidos como fuera.
Cogí mis nuevos auriculares, puse a tope el primer disco de Audioslave en mi móvil y salí toda decidida. Tras dos vueltas a la manzana ya estaba con la lengua fuera y apunto de arrastrarme, pero los primeros acordes de Show me how to live me animaron a dar otra vuelta. Lo mismo ocurrió cuando el reproductor aleatorio decidió que Light my way me empujara con la siguiente. Pero cuando esta última terminó y el azar decidió que Like a stone fuera la siguiente, me paré en seco.
In your house, I long to be, room by room, patiently,
I'll wait for you there, like a stone,
I'll wait for you there... Alone
¡Joder, lo echaba de menos! ¡Lo echaba de menos a rabiar! Y no podía ser que una discusión de mierda hiciera que desperdiciáramos el poco tiempo que teníamos para estar juntos. Si él no me había llamado, sus razones tendría. Pero yo tampoco lo había llamado a él, y uno de los dos tenía que dar el paso, así que fui corriendo a casa a por mi coche, para llegar cuando antes a la suya.





40. The red, Chevelle
Dave
Llamé a su puerta, pero ella no contestaba. Insistí, pero seguía sin contestar. La luz del video-portero estaba encendida, así que era probable que al ver que era yo no quisiera abrirme. Y así lo pensé, porque a esas horas ella solía estar en casa.
Iba a marcharme, pero en lugar de ello me encendí un cigarrillo. Quizás cabría una remota posibilidad de que no estuviera en casa, así que decidí esperar. Sé que podría haberla llamado por teléfono, o haberle escrito, pero después de haberme comportado como un auténtico cretino, ella se merecía que me presentara en persona.
Cabía la posibilidad de que ella no quisiera volver a verme y me lo merecía, por idiota, pero tampoco iba a dejar que mis inseguridades se cargasen lo mejor que me había pasado en la vida, ¿no?
Me encendí otro cigarrillo y volví a llamar a su timbre, pero nada. Maldije por lo bajo, me di la vuelta para irme y fue ahí donde casi me choqué con esa mirada triste y felina, casi negra.
Estaba vestida con ropa de deporte y traía una sudada importante, como si hubiera salido a correr, algo muy raro en ella. Su larga melena enmarañada estaba recogida en un moño mal hecho. Joder, qué guapa estaba. Ella no era consciente de lo sexi que estaba con el pelo despeinado y tampoco del efecto que tenía en mí; era una pena que no fuera capaz de verse así.
Estaba prácticamente paralizada, supongo que de verme en la puerta de su casa. Yo quería decirle mil cosas. Quería pedirle perdón y decirle que me había comportado como un imbécil integral, pero, en su lugar, me había quedado inmóvil, mirándola sin decir palabra.
Ella tampoco dijo nada mientras dos lágrimas comenzaron a deslizarse lentamente por sus mejillas. Sabía que eran por mí, porque le había hecho daño. Ella no merecía eso. Me di cuenta de que mis lágrimas también asomaban por verla llorar, porque no soportaba verla sufrir. Y fue entonces cuando mi cuerpo, por fin, reaccionó.
Agarré su redonda cara con mis dos manos y la besé, la besé tan fuerte que parecía que iba a ser la última vez. Sus lágrimas se intensificaron, pero yo seguí besándola fuerte y ella, por fin, respondió de la misma forma.
Envolvió mi cuello con sus brazos y me besó con el mismo ímpetu con el que yo lo hacía, hasta fundirnos en un único ser, mezclando nuestras lágrimas. Pasamos como cinco minutos de reloj así, hasta que yo rompí el beso, pero sin dejar de abrazarla. Ella me miró y yo apoyé mi frente en la suya, mirándola a los ojos. Porque quería mirarla directamente para decirle todo lo que le quería decir.
—Lo siento. Lo siento muchísimo, amor mío.
—Yo también lo siento —susurró, sin dejar de acariciar mi nuca—. Nunca debía haberme metido en tu vida de esa forma. Cuando te dije lo del tabaco, era por tus pulmones, no por dinero. Sabes de sobra que eso me da igual…
—Lo sé, y lo siento. Me he comportado como un cretino. No sé qué me pasó, sabes de sobra que yo no soy así.
—Te echaba de menos.
—Y yo a ti.
Ella asintió, me soltó y fue a abrir el portal de su casa. Cuando la puerta se abrió, ella se giró y me dedicó media sonrisa.
—Sube a casa, por favor. No te quedes aquí.
—No voy a poder quedarme mucho…
—Trabajas, lo sé, pero da igual, aunque sean diez minutos sube conmigo, por favor.
Subí con ella en el ascensor. No creo que haga falta decir que el trayecto se nos hizo corto porque no paramos de besarnos ni para respirar. Cuando entramos en su apartamento me hubiera gustado seguir con ello y noté que ella estaba por la labor, pero teníamos que arreglar las cosas bien antes de seguir o no con lo nuestro. No quería que hubiera mierdas entre nosotros y yo... no estaba seguro de hacia dónde íbamos.
Por mucho que nos empeñáramos en construir algo, nuestros mundos eran completamente opuestos y mis cimientos se tambaleaban. Todo el mundo sabe que, cuando construyes algo sobre cimientos rotos, por muy sólido que sea ese algo, esa construcción se acaba derrumbando.




41. All my life, Foo Fighters
Mar
Fui a la nevera a por un par de cervezas. Teníamos solo dos horas hasta que él entrara a trabajar, pero ese tenemos que hablar no me había gustado nada, era lo que siempre se decía cuando ibas a romper una relación.
Fui al balcón, donde él me esperaba y le di su botellín. Sus ojos eléctricos transmitían tristeza, lo que reforzó mi hipótesis de que algo iba mal. Pero, ¿tendrían, entonces, sentido los besos que acabábamos de darnos? ¿Y que volviera a llamarme amor mío? Lo mejor iba a ser escucharlo, antes de seguir comiéndome el tarro. Pero antes, yo tenía también algo que decirle.
—Vamos adentro. Prefiero intimidad.
—Claro, vamos al sofá.
Cerré la puerta del balcón mientras él se sentaba en el sofá. Dio otro trago a la cerveza y yo me senté justo a su lado. Parecía triste, así que cogí aire antes de hablar.
—Siento muchísimo lo que pasó anoche —dije, cogiéndole de la mano—. Jamás fue mi intención hacerte sentir mal. Yo... yo solo quería tener una cita agradable con mi novio.
—No hiciste nada malo —interrumpió—. Fui yo quien se pasó de la raya. Yo... verás, Mar, iré directo al grano. No sé cómo vamos a hacerlo funcionar.
—Dave, me estás asustando…
—No me malinterpretes —espetó—, yo te quiero como nunca he querido a nadie y quiero estar contigo, pero pertenecemos a mundos tan diferentes que no tengo ni idea de cómo lo nuestro puede funcionar.
—Si estás hablando de dinero, no somos tan diferentes. Yo no soy Chris. Yo no soy millonaria y, al igual que tú, a veces también tengo problemas para llegar a fin de mes. Lo de ese restaurante no es nada habitual en mí, simplemente fue un capricho de niña tonta.
—Querías ir allí y yo ni supe, ni pude estar a la altura.
—¡No digas eso! —sollocé, porque no podía más, porque no podía soportar la forma en la que él se veía por culpa del puto dinero—. Tú y yo somos iguales, Dave. Y no tienes que estar a la altura de nada ni de nadie.
—Pero comprende que me gustaría. Tú querías ir allí y yo no pude dártelo.
—Me lo diste, pero los dos lo estropeamos por una estúpida discusión. Y ya te he dicho que fue un capricho de un día. Sabes que yo disfruto mucho más contigo viendo una serie mientras comemos una hamburguesa grasienta.
—Eso es cierto —rio por fin, mostrando su preciosa sonrisa.
Yo, por mi parte, aproveché para dar un trago largo a la cerveza, dejar el botellín en la mesa y sentarme a horcajadas sobre él. Él me acogió de tan buena gana que, por fin, logró tranquilizarme. Entonces le di un beso en los labios, le miré a los ojos y continué hablándole.
—Por un momento creí que ibas a dejarme y me había asustado mucho.
—Mar, no era mi intención, pero sabes que tengo mis dudas en cuanto a mí mismo.
—Prométeme que te vas a olvidar de ello, por favor. Trabajaremos para que no te sientas desplazado, porque no lo estás. Tú y yo somos iguales y nos queremos. Eso es lo único que importa. Y si alguna vez vuelvo a tener un capricho estúpido, simplemente córtalo.
—Jamás haría algo así. Sabes que quiero dártelo todo, pero no puedo.
—Es probable que no puedas dármelo todo, pero me sí que me das todo lo que quiero y necesito.
—Lo siento mucho, mi vida.
—Yo también.
Volvimos a besarnos apasionadamente. Comencé a frotarme contra él mientras le acariciaba el pelo, a lo que él respondió instantáneamente.
—Tenemos que recuperar el tiempo que perdimos anoche —susurró entre besos.
—Estoy totalmente de acuerdo —respondí, mientras él mordía mis labios y deslizaba sus manos por debajo de mi top.
Pero entonces me acordé que venía de correr, apestaba a sudor y estaba sin duchar. ¡Qué asco, pobre Dave! Di un bote y él se mosqueó.
—¿Estás bien? —frunció el ceño.
—Sí, bueno... salí a correr y antes de seguir con cualquier cosa necesito una ducha. No quiero que salgas por patas por culpa de mi olor corporal.
—No me importa, yo no huelo nada —continuó besándome, presionando su erección contra mi sexo—. ¿Has visto como me has puesto? Te necesito ya, nena.
Era imposible resistirse a él, especialmente cuando me llamaba nena, por lo que le seguí el ritmo. Arrancó mi top y mi sujetador deportivo, dejando mis pechos al descubierto. Tras quitarse la camiseta, se lanzó a por ellos. Sabía que eran su debilidad y él sabía que a mí me ponía a mil que me los chupara, lamiera y mordiera. Aún no me había quitado el pantalón de chándal y ya notaba ese hormigueo por todo el cuerpo anunciando orgasmo. Sólo Dave tenía ese efecto en mí.
—Joder, nena. Estás tan buena... Me pasaría el día jugando con tus tetas —gruñó, sin dejar de lamer mis duros pezones.
—Como sigas haciéndolo voy a correrme —gemí.
—Me pone muy cachondo cómo te acercas para que te lo haga más fuerte.
Y tenía razón, porque era justamente lo que estaba haciendo. Cuando más fuerte lo sentía, más fuerte lo buscaba. Tanto, que era tremendamente fácil rebasar el punto de no retorno.
—Dave, estoy a punto de correrme — gemí, pues ya no podía más.
—Pues hazlo, para mí —susurró, para después volver a atacar mi pezón.
—Aún no —rectifiqué, conteniéndome como pude—. Antes quiero follarte. Te necesito dentro —me atreví a decirle.
Apenas había terminado la frase cuando él se desabrochó el pantalón. Yo me retiré un momento para quitarme el chándal y las braguitas, a lo que él aprovechó para desnudarse por completo. Joder, qué bueno estaba, con esa piel tatuada que me ponía cachonda perdida y con esa polla enorme esperándome.
Casi alcanzo el orgasmo ahí mismo, pero me contuve porque quería llevar yo la iniciativa. En aquel punto ya estábamos sudados los dos, así que me olvidé de lo de antes y me centré en lo que quería hacer.
Volví a sentarme encima de él y cuando intenté que se hundiera en mí, lo consiguió de una sola embestida, haciéndome gritar de placer. Segunda embestida. Grité más alto. Tercera. Volví a gritar, pero esta vez diciéndole que sería yo quien lo follaría duro. Y lo hice, vaya si lo hice. Lo cabalgué tan fuerte que me penetró hasta dejarme sin respiración.
Esta vez, mientras seguía lamiendo mis pezones, fue él quien comenzó a gritar, mientras yo me moría de placer. Mi cuerpo se arqueaba cada vez más porque estaba a punto de estallar. Quería que nos corriéramos juntos. Lo necesitaba y así se lo pedí.
—Córrete dentro de mí. ¡Córrete conmigo, fuerte!
Ambos estallamos en una explosión de placer, entre gritos, gemidos, lenguas y caricias. El orgasmo fue devastador, para quedarnos ahí en el sofá, tumbados y abrazados durante horas, pero yo recordé que tenía que ir a la ducha.
—Tengo que ducharme. No tardaré.
—Si quieres, voy contigo... —sugirió, con esa sonrisa pícara que tanto le caracterizaba.
Estaba claro que quería más, y yo no le dejé ni terminar la frase. Lo agarré del brazo y lo arrastré hacia mi baño, sin que opusiera resistencia alguna.
Nos metimos bajo el grifo, estaba vez con el agua no muy caliente, porque la temperatura ya la poníamos nosotros. Él seguía completamente empalmado y yo, cachonda. Nos fundimos en un beso mezclando lengua, saliva y pequeños mordiscos, a nuestro más puro estilo.
Él me acorraló contra la pared de la ducha y yo me dejé llevar. De repente, me elevó, apoyándome contra la misma y yo envolví su cintura con mis piernas, haciéndole saber que lo necesitaba dentro por segunda vez en el día. No tardó ni un segundo en captar el mensaje. Se hundió en mí sin parar de besarme y comenzó a embestirme fuerte. Cuanto más fuerte lo hacía, más me gustaba.
Mis gemidos, cada vez más altos, hacían que él se excitará aún más elevando el ritmo de sus envestidas. De repente salió de mí, me bajó al suelo, me giró bruscamente y volvió a hundirse en mí, esta vez conmigo de espaldas a él. Volvió a embestirme fuerte mientras que una de sus manos jugaba con mi pezón y la otra, con mi clítoris.
—Ahora soy yo quien te lo quiere hacer duro —susurró en mi oído, provocándome un estremecimiento abrumador.
Grité su nombre porque estaba a punto de correrme y le encantó. Tanto que, en su última embestida, la más fuerte, nos corrimos los dos a la vez, de nuevo. Yo gritaba su nombre una y otra vez y él susurraba el mío a mi oído. Fue sexi y duro a la vez romántico.
Nos abrazamos fuerte bajo el agua de la ducha jurándonos amor eterno. Después, él enjabonó mi cuerpo suavemente y yo hice lo mismo con el suyo, como ya iba siendo costumbre. Nos besamos dulcemente mientras nos aclaramos y cuando salimos de la ducha, los dos teníamos esa sonrisa de enamorados que ya nadie podría quitarnos.
Pero todo momento mágico tenía su fin.
—Tengo que irme a currar.
—Lo sé, pero mañana tampoco trabajo, así que puedes venir a dormir después, si tú quieres. Esta semana apenas nos hemos visto y, después de lo de ayer, necesito estar contigo.
—Tranquila, esta vez sí que vendré. Aún te debo una cita, aunque sea para desayunar.
—Te estaré esperando.
—No lo dudo.
—Al menos, la parte de follar como animales ya la hemos solucionado —bromeé.
Dave soltó una bonita carcajada antes de plantarme un beso en la frente y marcharse. Y yo me quedé completamente relajada, deseando que llegara el día siguiente para volver a verle. Si aquello no era amor, tenía que ser algo mucho más fuerte.
 




42. Oceans, Pearl Jam
Mar
Desde aquel día, ambos nos dedicamos a trabajar nuestras inseguridades y conseguimos mejorar gracias al apoyo incondicional que nos dimos el uno al otro. Pero, sobre todo, nos cuidamos el uno al otro y, por tanto, nuestra relación. No volvimos a discutir desde aquel día. Las cosas nos iban tan bien que, casi sin darnos cuenta, se avecinaba nuestro primer aniversario.
Habíamos pasado unos meses maravillosos aprovechando cualquier minuto libre —que no eran muchos— para estar juntos y siempre encontrábamos algo interesante que hacer. Y cuando no, el mero hecho de estar juntos ya hacía que todo mereciera la pena. Después de aquella pequeña crisis no volvimos a tener más. Yo había comenzado a quererme más.
Me había puesto a dieta —esta vez de verdad—, y no lo había hecho por estética, sino por salud. Bueno, y también por dinero, porque mi ropa me gustaba y no tenía presupuesto para renovar todo mi armario. Además, pillé la costumbre de salir a correr como dos veces por semana, algo que antes era impensable en mí. Gracias a la dieta y a este nuevo hábito que, por cierto odiaba, había conseguido perder bastante peso. No es que fuera una sílfide, pero al menos mi vieja ropa volvía a quedarme como un guante, bikinis y vestidos incluidos. El apoyo y cariño incondicional de Dave fue crucial para ayudarme a conseguir ese objetivo.
En cuanto a él, había conseguido dejar de lado el tema del dinero y simplemente se limitaba a estar conmigo, dándole importancia a las cosas que realmente importaban. Nuestros planes eran más modestos, ya que así lo habíamos acordado. No hacíamos grandes viajes, ni íbamos a restaurantes de lujo, pero éramos más que felices visitando los alrededores de la ciudad y comiendo en sitios callejeros. No necesitábamos más.
Nuestra vida sexual era plena, muy activa y satisfactoria, e iba cada día a mejor. Pero en lo que más destacamos como pareja era en el nivel emocional, porque íbamos más allá de cualquier expectativa. Bullet realmente creía que Dave y yo éramos almas gemelas y Pat y Ari simplemente se limitaban a hacer apuestas de cuándo nos iríamos a vivir juntos, o cuándo anunciaríamos nuestra boda. Muy ellas.
Pero, a lo que iba: la planificación de nuestro primer aniversario. Era viernes y habíamos salido las tres amigas a cenar a un restaurante mejicano, justo después de trabajar. Dave tenía turno de noche, Iván tenía partido con sus amigos y Nick había quedado con Chris porque tenían una cena de antiguos alumnos de su máster, así que decidimos hacer noche de chicas, y de paso les podría comentar el regalo que quería preparar para mi novio. Tenía algo especial en mente pero, para variar, tenía dudas, tenía que consultarlo con ellas. Teniendo en cuenta que estábamos a finales de octubre y que nuestro aniversario era el catorce de noviembre no tenía mucho margen.
En cuanto nos sirvieron los tacos que habíamos pedido, junto con una ronda de cócteles margarita fui directa al grano.
—Entonces, ¿creéis que un viaje podría ser una buena idea? — pregunté, apretando los labios.
—¡Totalmente! Pero consúltalo con él antes de comprar nada, ¿vale? —contestó Pat de forma apaciguadora.
—Eso es. Dale tiempo para que se planifique, pida vacaciones y esas cosas —Ari terminó su margarita e hizo un gesto al camarero para que nos trajera otra ronda.
—Entonces no sería sorpresa para nuestro aniversario —me encogí de hombros.
—El viaje no, pero sí lo que significa —puntualizó Pat, reafirmante—. Estoy segura de que él también te preparará una cita especial, ya sabes que es muy detallista. Aprovéchala para pedirle que vaya contigo de viaje.
—¡Suena romántico! —intervino Ari, formando un corazón con sus manos.
—¡Es que lo es!
El camarero vino con la segunda ronda de margaritas y los dejó sobre la mesa.
—Entonces, ¡parece que ya sé qué voy a regalarle! ¡Muchas gracias, chicas!
Alcé mi vaso proponiendo un brindis y ellas acercaron el suyo, y eso que aún no les había contado que España era lo que tenía en mente. Estaba tan emocionada por que conociera mi ciudad, que no había pensado en nada más.
¡No me puedo creer que vayáis a hacer un año! —exclamó Ari, mientras terminaba los últimos trozos de su taco.
—¿Tenéis algo pensado para ese día? —preguntó Pat, risueña.
—¡No lo sé! —me llevé las manos a la cara—. Quería hacer algo especial, pero veo que me va a pillar el toro. ¡Es que con tanto trabajo no tengo tiempo!
—Nick y yo fuimos a Nueva York a celebrar nuestro primer aniversario.
—¡Pero si aún no lleváis un año! —espetó Ari.
—Un año desde la primera vez que nos enrollamos —puntualizó la pelirroja—. Te lo voy a recomendar porque en esta época del año es genial.
—¡O podéis esperar un mes e ir en Navidad! —añadió Ari emocionada, como si la conversación tratara de ella.
Y yo, mientras tanto, las observaba como si de un partido de tenis se tratase. La idea de Nueva York me seducía, pero no sabía cómo se lo iba a tomar él. Habíamos trabajado mucho en sus inseguridades con el dinero, pero no creía que fuera a estar de acuerdo con la idea de hacer un viaje tan caro. Aunque lo que yo tenía en mente era peor, pues tras casi año y medio sin ir a España, quería pasar la Navidad allí.
La Navidad anterior no había podido ir porque no tenía días libres suficientes, además de que no era económicamente viable, ya que me había instalado hacía apenas unos meses. Echaba de menos a mis padres y a mis amigos, especialmente a Henar y Eva. Hablábamos una vez por semana, e incluso habían venido a visitarme en primavera, pero las echaba mucho de menos. Por un momento pensé que regalarle a Dave el viaje a España, a pasar las navidades conmigo —y de paso conocer a mi familia —era buena idea.
—Nueva York en navidad suena genial —respondí—, pero tenía la idea de ir a España.
—Claro, tiene sentido —preguntó Pat, tras limpiarse con la servilleta —. ¿Hace cuánto que no vas?
—No he vuelto desde que me instalé aquí.
—¡Guau! Es mucho tiempo. Yo no sé si podría —respondió Pat, con cara de nostalgia.
—Pero, ¿y Dave? —preguntó Ari, curiosa.
—A eso me refería cuando dije que os tenía que consultar algo. Estaba pensando en regalarle el viaje por nuestro primer aniversario y navidad, pero no sé si lo aceptaría.
—¡Uf, chica! Es un regalo heavy.
Pat se llevó las manos a la cabeza, pero Ari mostró su desacuerdo con ella.
—Pero, ¿qué dices? ¡Es un pedazo de regalo! Si él no lo quiere, voy yo contigo.
—Lo digo por el tema de conocer a sus padres, petarda —discutió Pat.
—Llevan un año juntos, petarda, creo que va siendo hora —respondió Ari con tono irónico.
—Aun así, se lo tiene que consultar a él. Suena incluso más caro que ir a Nueva York.
—Es diferente. Nueva York sería un viaje por puro ocio, en cambio ir a Barcelona significaría visitar a la familia de Mar y, por tanto, a la futura familia política de Dave. Yo no lo llamaría gran viaje.
—¡Chicas! —interrumpí—, sigo aquí.
Cuando corté la conversación las dos me miraron atentas. Estaban discutiendo como si yo no estuviera delante y como una opinaba una cosa y la otra, otra, tampoco me habían ayudado mucho a despejar mis dudas.
—Entonces, ¿qué me aconsejáis? ¿Se lo digo? ¿Me olvido del tema?
—¡Díselo! —exclamaron las dos a la vez.
—Parece que Pat y yo no estamos de acuerdo, pero lo estamos. Simplemente dale la sorpresa en la cita de vuestro aniversario.
—Supongo que habrá cita… —dudé.
—La habrá. Estamos hablando de Dave.
Y tenían razón, ya que, al día siguiente, Dave me comentó que no hiciese planes para el día catorce de noviembre. Había conseguido cambiar el turno y por tanto libraba los días catorce y quince. Me tenía preparada una cita especial. Y yo estuve hasta ese día sin poder dormir de la emoción.
 




43. Nothing else matters, Metallica
Dave
Butterfly Beach, conocida en español como La playa de las mariposas, es una preciosa playa localizada en Montecito, Santa Bárbara, a unas dos horas en coche de la ciudad de Los Ángeles. Se llama así porque la rodean unas flores muy bonitas que atraen a las mariposas.
Es un lugar para perderse, las puestas de sol allí podrían quitar el aliento a cualquiera, pero ese no era el motivo por el que había elegido ese lugar para celebrar con Mar nuestro primer aniversario. El principal motivo era que ese era el lugar donde Lisa y yo solíamos veranear con nuestros padres, por lo que le tenía un cariño especial, el suficiente como para llevar allí a mi novia y contarle lo que Butterfly Beach significaba para mí.
Por primera vez en mucho tiempo libraba dos días seguidos y había organizado un viaje sorpresa para Mar. La idea era ir a buscarla en moto el día catorce por la mañana, e ir hasta allá parando por el camino. Al llegar le invitaría a un buen restaurante de pescado para comer —ya que sabía lo mucho que le gustaba—, para después pasar la tarde en la playa con unas cervezas, ver la puesta de sol y hacer noche en un hotel muy acogedor y con vistas al mar que tenía reservado.
Una vez allí, nos daríamos un baño relajante tomando unas copas de vino espumoso californiano —por muy consciente que fuera de que ella prefería el cava catalán—, haríamos uso del servicio de habitaciones a la hora de cenar, para culminar la noche haciendo el amor hasta perder el conocimiento. Sonaba a plan perfecto, sobre todo porque Mar adoraba viajar y no lo hacía desde hacía mucho tiempo. Además, era consciente de lo mucho que ella echaba de menos las vistas al océano.
—¿Viaje sorpresa? ¡Pero al menos dime dónde vamos, no sé qué ropa llevar! —exclamó risueña, con esa sonrisa que yo tanto adoraba.
Ella sabía que no tenía que hacer planes ese día y yo acababa de presentarme en su apartamento, a primera hora de la mañana, dándole tan solo treinta minutos para preparar una mochila pequeña de viaje.
—Si te digo a dónde vamos perderemos la magia. Así que tendrás que arriesgarte —respondí pícaro, disfrutando del momento.
—Al menos dime si me llevo ropa de playa, o algo elegante. No sé, ¿algo como el vestido negro o el bikini?
—Estarás bien con cualquier cosa.
—Vale… —se rindió—, llevaré una maleta con todo por si acaso.
—He dicho mochila pequeña —señalé la mía—. Algo como esto.
—En el coche me caben más cosas.
—Pero es que vamos en mi moto.
—¿Un viaje en moto! —exclamó con cierto aire de nerviosismo—. Sabes que confío plenamente en ti y que ya me estoy acostumbrando a tu moto, pero también sabes que me da miedo. No sé si estoy preparada para un viaje.
—Es un viaje corto. Te prometo que iré despacio. Tú solo agárrate a mí y disfruta del paisaje, que te aseguro que merecerá la pena.
Dicho y hecho. Treinta minutos después arranqué mi vieja moto y nos dirigimos rumbo al norte. Aunque fuera más corto por la autopista, elegí la ruta número uno, la que iba por toda la costa, pues ir en moto por esa carretera era parte de la experiencia. Esa ruta estaba llena de lugares para perderse: calas, montañas, bosques, atracciones o miradores. Hasta el más remoto de los rincones merecía la pena.
Decidí no parar en Santa Mónica, pues además de ser un lugar mega turístico y estar plagado de gente, ya lo conocíamos de sobra. Al llegar a Malibú me desvié unos kilómetros hacia el interior para encontrar nuestra primera parada: las cataratas de Escondido. No son especialmente grandes, pero sí hermosas, y en pleno noviembre solían estar impresionantes.
Tras sacarnos unos selfies y comer un par de sándwiches de atún que llevaba en la mochila, continuamos hacia una de las playas de Malibú. Esta ciudad era también especialmente turística, pero decidí parar ahí para dar un paseo por la playa y contarle a Mar uno de mis sueños desde que era adolescente.
—¿Una mansión en Malibú? —exclamó sorprendida, mientras paseábamos y ella comía una de las galletas que había traído para matar el hambre.
—¿Por qué te sorprende tanto?
—Será porque estoy acostumbrada a verte en la ciudad. ¿Es un sueño que tienes o algo así?
—Algo así. Siempre he dicho que el día en el que me convierta en una estrella de rock me compraré una mansión en Malibú con vistas al mar.
—¡Pues empieza a buscar! —exclamó divertida.
—Qué graciosa —me paré en seco y dirigí mi vista al océano.
—Dave, ¿qué pasa? —puso su mano en mi hombro, preocupada.
—Nada —musité—. Ya te he dicho que simplemente es un sueño adolescente.
—Dave, no me estaba riendo de tu sueño.
—Es simplemente eso, no voy a buscar ninguna casa por aquí —respondí, mirándole a los ojos.
—Lo decía totalmente en serio —dijo sincera, mientras acariciaba mi barbilla con su pulgar—. Con el talento que tienes, es cuestión de tiempo que un cazatalentos se fije en ti y seas la estrella del rock más grande del mundo.
—¡Se nota que me quieres! «Ostia puta, así que era eso, ella realmente lo ve posible».
—¡Lo creo de verdad! Pero, ¿por qué una mansión y no un loft en la zona más exclusiva de la ciudad?
—Porque querría casarme y tener una gran familia el día de mañana.
—Guau.
Mar se quedó pensativa sin decir nada más. Supongo que era porque nunca me hubiera imaginado como un hombre de familia, o porque igual se lo había tomado como una declaración de intenciones. En cualquier caso, cambió de tema y yo decidí no meter el dedo en la llaga. Igual me había pasado de frenada.
Después de aquel agradable paseo, comimos algo rápido en una hamburguesería de la zona y continuamos hacia Mandalay Beach en Oxnard, nuestra siguiente parada. Disfrutamos mucho durante el trayecto, ya no solo por el tiempo que acompañaba, sino también porque ella estaba realmente disfrutando el viaje y, por consiguiente, yo también.
Había dejado de notar la tensión que tenía cuando subió a la moto en Los Ángeles. Poco a poco se había ido relajando hasta de verdad disfrutar el viaje. Seguía agarrada a mí, pero suave en lugar de tensa, y eso me gustaba. Aunque he de decir que su silencio durante la comida me preocupó un poco. Ella decía que simplemente tenía hambre, pero empezaba a conocerla demasiado bien y sabía que algo le rondaba por la cabeza. Me preocupé, por si aquello que le había contado sobre algún día formar una familia le había dado miedo, porque a pesar de llevar tan solo un año juntos, estábamos ambos tan involucrados en la relación que ya la veíamos con perspectiva de futuro. Pero también estábamos tan ilusionados que ninguno de los dos nos paramos a pensar si esa perspectiva sería la misma.
 




44. Drive, Incubus
Mar
Había pasado uno de los mejores días de mi vida. Efectivamente, hacer la ruta número uno de la costa oeste en moto debería ser obligatorio. O al menos parte de ella, tal como habíamos hecho nosotros. Me había gustado tanto que había perdido el miedo a viajar en ese vehículo de dos ruedas y sonido infernal que tanto me aterraba. La sonrisa de mi novio y el aire fresco golpeándome la cara con el océano Pacífico de testigo hicieron que todo mereciera la pena.
Después de visitar la playa de Oxnard, paramos en múltiples sitios, a cada cual más bonito, la mayoría relacionados con la naturaleza, hasta finalmente llegar a Butterfly Beach. Estaba ya anocheciendo y no llegábamos a verla bien, pero Dave lo había preparado todo para recogernos pronto e ir al día siguiente a verla al amanecer. Me había dicho varias veces que era lo que más merecía la pena, así que esperaría ansiosa para ello. Incluso estaba dispuesta a madrugar.
Nos dirigimos al hotel a por la segunda parte de nuestra celebración de aniversario. Era un hotel precioso, pequeño y muy acogedor. Dave había reservado una habitación con vistas al mar, todo desde la cama y el jacuzzi interior. Porque sí, la maldita habitación tenía un jacuzzi interior, tras una cristalera opaca, donde podíamos ver la inmensidad del océano mientras nos dábamos un baño caliente, sin que nadie pudiera vernos desde fuera. Era la culminación perfecta para el día perfecto. Salvo por una cosa: no sabía cómo darle mi regalo y según avanzaba el día y se acercaba el momento mi preocupación aumentaba.
Visto así podría sonar ridículo, porque, ¿a quién no le iba a gustar un viaje a España pagado? Pero, tratándose de una persona tan humilde y con tantas inseguridades, añadiendo a la ecuación que el pack incluía conocer a mis padres, amigos y familia, puede que fuera demasiado para él. Aunque aún no hubiera reservado nada, ya había tomado la decisión de pedírselo y, honestamente, no pensaba echarme atrás. Era el momento de dar ese paso en nuestra relación.
—¿No te gusta la habitación? —interrumpió mis pensamientos, con cara de preocupación.
Estaba mirando la habitación y, sin darme cuenta, me había parado en el inmenso ventanal a perderme en las vistas mientras seguía comiéndome la cabeza con lo del viaje a España. Parecía que él, no solo se había dado cuenta, sino que también pensó que aquello no me gustaba y por un momento deseé que me tragara la tierra.
—Si no te gusta puedo pedir un cambio, o incluso un cambio de hotel... —musitó, mirándome desde la puerta.
En seguida me giré para responderle, porque no se trataba de él ni de su sorpresa, sino más bien de la mía, pero no sabía cómo sacar el tema.
—¡No es eso! — exclamé, rascándome la nuca—. De hecho, ¡me encanta! Es perfecta, e incluso demasiado.
—Es nuestro primer aniversario. Es especial y quería hacerlo especial.
Dave se acercó a mí, me plantó un beso en la frente y me envolvió en un abrazo. Adoraba su tacto y adoraba su calor. En ese instante, envuelta en sus brazos, vi que era el momento correcto para hablarle de mi regalo.
—Dave, quiero decirte que...
Pero cuando quise abrir la boca, él me la selló con un beso de esos suyos que me quitaban el aliento y hacían a mi corazón latir a mil por hora. Mi cabeza pedía seguir mirando las vistas y hablar con él, pero mi cuerpo y mi corazón pedían quitarle la ropa, que él me quitara la mía y darnos un largo baño caliente en aquel jacuzzi que nos llamaba a gritos y que nos decía que estaba listo para que ambos nos sumergiéramos en él mientras fundíamos nuestros cuerpos en uno. Y eso exactamente fue lo que hicimos. No hablamos, sólo nos sentimos. No hablamos, sólo nos devoramos. Mientras la luna y el océano pacífico hacían de testigos.
Dos horas y dos orgasmos después —¿o fueron tres? — nos pusimos nuestros respectivos albornoces y Dave llamó al servicio de habitaciones para pedir la cena. No podía parar de sonreír como una idiota y él parecía que tampoco. Estábamos como dos adolescentes en su primera cita y ambos deseábamos que aquel momento no terminara nunca. Pero yo tenía que darle mi regalo también.
 




45. Long road to ruin, Foo Fighters
Dave
Eran ya las tres de la madrugada y seguía sin pegar ojo. A pesar de lo intenso que había sido el día —y gran parte de la noche— y de lo cansado que estaba, no lograba conciliar el sueño. Ella dormía desde hacía ya tiempo. Estaba increíblemente preciosa, desnuda bajo las sábanas, y yo me limité a observarla. Adoraba hacerlo mientras dormía, porque joder, la quería con todas mis fuerzas. Todo había salido a pedir de boca: las excursiones, la comida, las paradas, la cena, el sexo..., todo.
No podía dormir porque no paraba de darle vueltas a su pregunta: justo después de cenar me había pedido que fuera a España con ella por Navidad. Quería que conociera Barcelona, su ciudad y de paso a sus padres y a sus amigos. Y yo me acojoné y le respondí que hablaríamos al día siguiente. Ella sonrió y siguió como si nada. De hecho, habíamos echado un polvo antes de que ella se quedara dormida, pero empezaba a conocerla demasiado bien y había algo en ella que me preocupaba.
Igual estaba siendo paranoico, pero probablemente la hubiera decepcionado por no contestarle entusiasmado que sí quería y que adoraba su regalo. Y no era mentira, pues nada me gustaría más que viajar a Europa, en concreto a Barcelona, y pasar la Navidad con ella, pero no podía permitirme pillar días libres en el trabajo, y tampoco quería dejar a Lisa sola en Navidad.
Tenía que decírselo a Mar. Miré el reloj y eran casi las cinco de la mañana. Maldije por lo bajo, porque había olvidado que íbamos a madrugar para ver el amanecer en la playa de las Mariposas. Apenas quedaban unos minutos para que sonara el despertador. Me aterraba, porque tenía que darle una respuesta, fuera cual fuera.
Ella se levantó como un zombi y no hizo preguntas, lo que para mí facilitó el madrugón. Había dormido alrededor de media hora, más no, y mi cabeza no estaba para pensar. Fuimos en moto hacia la playa y una vez allí contemplamos uno de los espectáculos naturales más hermosos de nuestras vidas.
Cientos de miles de mariposas nos acompañaron al amanecer, y yo no pude hacer otra cosa que agarrar a mi novia y besarla con pasión, dándole aún más romanticismo al momento. Estábamos completamente solos bajo los tonos anaranjados del cielo, rodeados de mariposas.
Hacía un poco de fresco, pero nos tapamos con una manta, y ella me pidió que le hiciera el amor ante aquel espectáculo único. Y lo hicimos, vaya que si lo hicimos. Yo buscaba su cuerpo y ella buscaba el mío. El mar sonaba al compás de sus gemidos, mientras sus caderas se arqueaban buscando las mías. Mis manos acariciaban sus nalgas, acercándola aún más, mientras ella se estremecía. Y culminamos al amanecer, los dos a la vez, gruñendo mientras ella suplicaba y me decía que me amaba mientras yo me vaciaba dentro de ella.
Al volver al hotel nos dimos una ducha y volví a llamar al servicio de habitaciones para que nos sirviera el desayuno. Pedí pan con tomate, exclusivamente para ella, porque sabía lo mucho que lo añoraba. Ella no paraba de sonreír como si se tratara de una niña con zapatos nuevos. Pero teníamos un tema a medias y era inevitable que saliera a flote.
—Dave... —Mar cogió mi mano, acariciándola. Estaba sentada justo enfrente en la pequeña mesita del balcón de nuestra habitación.
—¿Sí?
—Gracias.
—¿Por?
—Por todo esto. Ayer fue uno de los días más increíbles de mi vida, pero con lo de esta mañana te has superado.
—¿Te refieres a…? —me hice el loco.
—A todo. Al amanecer, a las mariposas, al sexo bajo el cielo naranja. A todo.
—Me alegro que te gustara. Era mi intención.
—Eres increíble.
—Tú también, amor mío. Pero...
Y aquí estaba el pero. Aquí venía la parte que temía, pero que inevitablemente tenía que afrontar.
—¿Pero? —contesté haciéndome el sorprendido.
—Pero yo también estoy ilusionada por regalarte el viaje a España —suspiró. Se veía claramente que necesitaba aire antes de continuar—. Cuando dije que quería que pasaras las navidades conmigo en Barcelona lo decía en serio. Te prometo que solo te regalaré el billete de avión y que solo serán dos semanas. ¡Pero me gustaría tanto que conocieras mi mundo y que mi mundo te conociera! Creo que ya llevamos lo suficientemente juntos como para dar ese paso.
—Mar, sabes que daría el paso mil veces, pero no es eso.
—¿Entonces?
—Viajar a Europa siempre ha sido uno de mis sueños y compartir unas fechas tan significativas contigo lo hace aún más apetecible. Pero es la mierda de siempre, Mar. No puedo permitirme dejar el maldito trabajo y no quiero dejar a Lisa sola en Navidad. Ya bastante mal lo ha pasado.
—Vaya…
La expresión de su cara había cambiado por completo a la de decepción. Estaba haciéndome uno de los regalos más increíbles que una persona podría hacerme y yo lo estaba rechazando, pero es que no podía aceptarlo. Incluso si no fuera por dinero, dejar a Lisa sola en Navidad era completamente imposible para mí.
—Mar, lo siento mucho —volví a disculparme.
—Lo sé, es complicado —musitó, clavando su mirada en el suelo.
—Y te repito que no es por no dar el paso —continué, acariciando su barbilla mediante un leve impulso, haciendo que ella volviera a mirarme—, porque creo que estamos preparados de sobra para darlo, pero tenemos que ser realistas.
—No me des más explicaciones, si lo entiendo.
—Pero oye, está siendo un aniversario impresionante y no lo quiero estropear. Podemos mirarlo para más adelante, ¿vale? No sé, quizás una semana durante el verano, que me dé tiempo a organizarme y a poder ahorrar.
—Claro, Dave.
Estaba claro que la había decepcionado y no le faltaba razón, pues ambos sabíamos que lo de ir más adelante sonaba a patada para adelante, y que yo, en aquel momento, no pensaba que fuera a ocurrir.
 




46. 21 guns, Green Day
Mar
Lo malo de pasar dos días libres con la sensación casi constante de estar caminando por las nubes era que estos días se acababan. Y lo hacían de repente, mediante el brusco sonido de un despertador, que te recordaba que la realidad estaba de vuelta y que tocaba volver a la oficina.
Llegué pronto porque tenía la intención de irme pronto. Además, así gozaría de al menos una hora trabajando sola, con el foco a tope, sin que nadie me molestara. Pero cuando llegué, a las siete de la mañana, Chris ya estaba allí. Me pregunté si el maldito workaholic habría pasado la noche allí, porque las horas eran impetuosas
—Buenos días —me sorprendió en la máquina de café.
—Buenos días —respondí con desgana.
Estaba tan impoluto como siempre. Con ese traje gris oscuro tipo slim y con aroma a Hugo Boss. Intenté esperar a que la máquina sirviera su café, pero me cedió el turno, envuelto en un silencio incómodo que me estaba matando. Por un momento me pregunté cómo habíamos llegado a ese punto, pero la realidad era porque él se había comportado como un auténtico cretino. Y peor aún, había humillado a mi novio. Pero, para mi sorpresa, rompió el silencio.
—¿Qué tal tus dos días libres?
—Muy bien. «Visitando los lugares más bonitos de California con el hombre al que amo y que, por cierto, folla como un dios».
—Recuerda pasar después por mi despacho para confirmar las vacaciones de Navidad
—Claro.
Otra vez silencio. Por suerte, la máquina terminó de hacer mi café, lo agarré y marché hacia mi despacho. Me senté en el ordenador y, al abrir el correo, me sorprendió uno de Dave. Lo había mandado a las cuatro de la madrugada desde su móvil para desearme un buen día. Seguramente lo hizo porque se sentía culpable por rechazar mi regalo, pero reconocí que el detalle era muy bonito.
Entonces pensé que había sido algo dura con él. Tras nuestra conversación del viaje a España, cambié radicalmente de tema y no lo volví a mencionar. Habíamos pasado un muy buen día y la celebración de aniversario había sido de fábula, pero en el camino de vuelta a casa había algo triste en su mirada. Y tampoco quiso quedarse a dormir en mi apartamento, simplemente se fue a su casa. Luego recordé que había tenido el detalle del email, por lo que no le di más vueltas y me puse a trabajar.
Al rato apareció Chris por mi despacho. Necesitaba confirmar unos detalles conmigo antes de enviarle la propuesta a un cliente. Estaba bastante serio y muy borde conmigo, pero últimamente era lo normal.
—Yo lo mandaría así —asentí, tras leer el informe corregido.
—Vale, me parece bien.
Se dirigía a la puerta cuando recordé el tema de las vacaciones. Pretendía irme dos semanas a España —aunque fuera sin Dave— y era muy importante recibir la confirmación antes de comprar los billetes de avión, que para más inri estaban ya bastante caros.
—Chris, una cosa más.
—Dime —respondió girándose, sin apartar la mirada del informe.
—¿Puedes revisar las vacaciones ahora? Necesito tenerlas confirmadas para poder organizarme.
—Claro. ¿Cuándo quieres irte?
—Del quince de diciembre al tres de enero.
—¿Qué! —retiró su mirada del informe para dirigirla hacia mí y he de destacar que no se veía amigable en absoluto.
—Navidad, familia en la otra parte del mundo, lo típico —contesté sarcástica.
—¡No me cuentes historias! Con los dos días que acabas de tener no te da para tanto —recriminó.
—¡Pero lo habíamos hablado hace meses! —protesté.
—Haberlo pensado antes.
—Sabes que necesito los días para irme a España.
—Pues para irte por ahí a celebrar tu aniversario con tu toyboy no los necesitabas tanto.
Madre del amor hermoso, no me lo podía creer. No se estaba metiendo así en mi vida, ¿verdad? No le estaba faltando a mi novio de nuevo, ¿verdad? Además, en ningún momento le había dado el más mínimo detalle sobre mi viaje de aniversario, entonces, ¿cómo cojones lo sabía? Iba a responderle, pero no pude. Me había quedado sin habla y él no hizo otra cosa que aprovechar mi bloqueo para sentenciar el puteo real que me estaba metiendo.
—Una semana, no más —dijo serio, cruzándose de brazos —. Además, tenemos demasiado trabajo, no nos podemos permitir semejante ausencia.
Sonó su teléfono y salió hablando de mi despacho. Me hervía la sangre porque, una vez más, había actuado de forma irracional. ¡Teníamos un preacuerdo desde el verano y lo estaba rompiendo! Pero si quería putearme, estaba claro que seguiría haciéndolo, así que de nada me iba a servir patalear.
De repente se me iluminó una bombilla. Algo que en ningún momento se me había pasado por la cabeza, pero, dadas las circunstancias, sonaba hasta bien. ¿Y si movía mi viaje a España para justo antes del verano, con la esperanza de poder hacerlo con mi novio y me quedaba en Los Ángeles a pasar la Navidad con él y con su hermana?
 




47. I'll follow you, Shinedown
Dave
Siempre he odiado las navidades. Bueno, no siempre. Sólo las odio desde que mis padres no están. Antes las amaba. Mamá solía decorar la humilde casa que teníamos con toda la alegría del mundo y papá ponía luces por todas partes. Lisa y yo simplemente les observábamos y, finalmente, decorábamos el árbol todos juntos. Año tras año. Hasta aquella terrible Navidad, cuando todo se redujo a la nada, cuando tuve que dejarlo todo para ponerme a trabajar para poder comprarle un regalo de Navidad a mi hermana, mientras ella se quedaba sola, con los padres de Bullet, sin saber muy bien por qué su hermano, la única persona que le quedaba en el mundo, no estaba con ella en esos momentos.
Desde entonces no la hemos celebrado, ni hemos decorado nada. Pero aquel quince de diciembre todo volvió a cambiar, cuando ese ángel con nombre de océano, que un día había aparecido en mi vida, se presentó en nuestra casa con una caja llena de adornos navideños, diciéndonos que se quedaba a pasar las navidades con nosotros.
—¡No me lo puedo creer! —exclamó mi hermana, llevándose las manos a la cabeza de alegría—. ¿De verdad quieres pasar las navidades con nosotros?
—Si vosotros me dejáis, a mí me encantaría —Mar dejó la caja en el suelo, mientras respondía sonriente a mi hermana.
—No me habías dicho nada. De hecho, creí que hoy viajabas a España. ¡Si anoche nos despedimos y todo! —interrumpí, sin salir de mi asombro.
Era cierto. La noche anterior nos habíamos despedido porque supuestamente ella viajaba a España. Incluso me había ofrecido para llevarla al aeropuerto, pero ella lo había rechazado.
—Porque quería que fuera una sorpresa.
Mar me abrazó y yo no pude contener la emoción.
—Me has mentido —me quejé.
—Por una buena razón —respondió ella, sin dejar de abrazarme.
—¡Dave, por favor! No seas así, ¡nos acaba de hacer el mejor regalo de Navidad del mundo!
Lisa siempre defendía a Mar, y era porque la adoraba. Desde el primer momento se cayeron bien y Mar se convirtió en algo así como la hermana mayor que Lisa nunca tuvo. Como la voz femenina que, desde la muerte de mi madre, a mi hermana le faltaba.
—Bueno, si a tu hermano no le gusta, puedo marcharme —contestó guiñándome un ojo.
Hizo amago de coger la caja de adornos y marcharse, pero sabía que estaba picándome y era puro teatro. Sabía que yo adoraría su sorpresa, mucho más que Lisa. Y sabía que yo me acercaría a ella, la agarraría por la cintura, la inclinaría y le daría un beso de película.
—¡Dave! Que tienes a tu inocente hermana delante —interrumpió Lisa, haciéndose la ingenua.
—Lo siento, Lis. Ya sabes que tu hermano y yo… —intentó excusarse.
—Mar, sabes que te adoro, pero no necesito detalles.
Nos fundimos los tres en una carcajada. La situación era, cuanto menos, divertida y notaba cómo Mar y Lisa disfrutaban con ello. Coloqué la caja de los adornos encima de la mesita del salón y Lisa fue a la nevera a por unas cervezas —sin alcohol para ella porque tenía que estudiar después—. Encendí el altavoz y puse música. En cuanto empezaron a sonar los primeros acordes de I’ll follow you de Shinedown, nos pusimos manos a la obra con la decoración. Mar se acercó a mí, con esa sonrisa tan bonita y característica, y me abrazó por detrás mientras yo colocaba las luces del árbol.
—Al final no te has ido... —dije, mientras ella me daba un beso en la sien.
—Ya ves que no —contestó, mientras yo me daba la vuelta, para devolverle el beso en los labios.
—¿Y qué te ha hecho cambiar de opinión? Espero que no sea porque yo no fuera contigo…
—No... bueno, sí y no. No quería pasar las navidades lejos de ti, pero he tenido problemas con la prepotencia de mi jefe, así que he renunciado a los días libres.
—¿Qué te ha hecho ahora ese cabrón? —pregunté indignado.
Desde que estábamos juntos, Chris no había hecho otra cosa que intentar putearla, y todo por celos. No me parecía justo. De hecho, si yo hubiera sido ella hubiera cambiado de trabajo, pero podía llegar a entender que, a pesar de todo, ella adoraba ese puesto.
—No tiene importancia. Parece que sigue resentido conmigo.
—Esa no es excusa.
—Lo sé. Pero bueno, el caso es que, tras darle muchas vueltas, he decidido dejar el viaje para más adelante, para cuando pudiéramos ir juntos. Y como lo importante era que quería pasar las navidades contigo, pensé que sería buena idea si me quedaba para estar contigo y con Lisa, si vosotros queréis.
—¿Está de coña! —interrumpió Lisa, como surgida de la nada—. ¡Es la mejor de las noticias! Mi hermano no te merece, desde luego.
—Lis, ¡no te metas en conversaciones ajenas! —regañé.
—¿Qué? ¡Es verdad! Cuando me contó que no iría a España contigo casi lo mato. Menos mal que el sector femenino siempre piensa.
—¿Entonces? —volvió a preguntarme ella.
—Entonces sí a todo.
Y con sí a todo me refería a que sí que iría en unos meses a España con ella, a que sí adoraba la idea de que pasara estos días con nosotros y nos devolviera las ganas de celebrar la navidad, pero sobre todo, me refería que sí quería pasar el resto de mis navidades con ella, fueran donde fueran.
 




48. Everlong, Foo Fighters
Mar
Fueron las mejores Navidades de mi vida. Tampoco es que pudiéramos celebrarlas al completo, pues yo trabajaba, Lisa tenía que estudiar para preparar los siguientes exámenes y Dave, para variar, doblaba turno la mayoría de los días, pero nos organizamos bien. Para empezar, Dave trabajaba en Nochebuena en el restaurante y no podía cenar en casa, pero Lisa y yo tuvimos la idea de ir a cenar ahí, porque, aunque su hermano trabajase, podíamos estar más o menos juntos.
El día de navidad organizamos una comida en su casa y abrimos los regalos. Lisa recibió su primer estetoscopio y Dave y yo recibimos un bono para hacernos un tatuaje en su sitio favorito. Teníamos cita al día siguiente y teníamos que decidir qué hacernos, así que esa noche, al acostarnos, nos pusimos a hablar del tema. Estábamos tumbados en su cama, él boca arriba y yo de lado, abrazada a él, acariciando su torso desnudo, mientras él me envolvía con su brazo y acariciaba mi pelo.
—Tendrá que ser pequeño, porque no creo que tengas espacio para más —bromeé.
—Te puedo asegurar que lo hay —me miró, guiñándome un ojo —, pero dímelo tú, que conoces cada centímetro de mi cuerpo.
—Te diría en el pecho, a la altura del corazón, pero no tienes hueco —reí.
—En las tetas, así solo podré verlo yo —dijo divertido.
—¡Dave! ¡Estoy hablando en serio!
—¡Sólo era una broma! Creo que uno pequeño en la muñeca estaría bien, así siempre podremos verlo. Y la tengo libre.
Observé mis muñecas y enseguida visualicé la idea. Sería como ver algo suyo en mi piel, cada día del resto de mi vida, y ese pensamiento me erizaba la piel. ¿Y si me tatuaba su nombre ahí? Ante la duda, era mejor pedir consejo antes.
—Tú, que tienes más experiencia en tatuajes, ¿qué harías?
—Algo muy íntimo y personal. Algo que solo tú y yo sepamos el significado.
—Joder, qué bonito.
—¿Alguna idea?
—Déjame pensar… «Lo de los nombres mejor ni lo menciono».
Había muchas cosas muy íntimas que podrían significar mucho para nosotros como pareja, pero no se me ocurría nada en concreto.
—¿Nada? —insistió.
—Estoy pensando, pero no sé. De todas formas, la mente creativa de la pareja eres tú, así que dímelo tú.
—Yo no lo llamaría así, pero gracias por el halago. ¿Qué tal una canción?
—Una canción. ¡Joder, claro que sí!
La música nos unía. Él era músico y existían muchas canciones que significaban mucho para ambos.
—Vale, ya sabemos que será una canción y que lo haremos en nuestras muñecas. Ahora nos queda definir cuál exactamente.
—Everlong.
—¿Everlong, de Foo Fighters?
—Siempre ha sido nuestra canción y no porque sea de una de nuestras bandas favoritas. Recuerdo una vez, que la estábamos escuchando en el local, y yo me puse a cantarla.
—Y cuanto te diste cuenta de que yo te estaba observando, paraste, porque decías que con tu voz la estabas estropeando.
—Y tú me dijiste que no parara, que querías cantarla conmigo, porque te sentías como Dave Grohl cuando le dedicaba esas líneas a su musa.
Sonreímos y comenzamos a tararear la canción por lo bajo, a la vez. Mi corazón se disparó y noté como el suyo también lo hacía.
And I wonder
When I sing along with you
If everything could ever feel this real forever
If anything could ever be this good again
The only thing I'll ever ask of you
You gotta promise not to stop when I say when
Esa era nuestra canción.
—Además —añadí—, era la canción que sonaba de fondo en el restaurante la primera vez que te vi.
—¿En serio? Sé que la pongo mucho, pero no me había dado cuenta.
—Yo sí.
—Entonces tiene que significar algo. Hagamos una cosa —dijo dándose la vuelta para colocarse encima de mí, mirándome a los ojos —, vamos a tatuarnos la onda de sonido de Everlong en la muñeca.
—¿Como si fuera una pulsera?
—Exactamente eso. Además, tú eres ingeniera de sonido, así representará algo tuyo también.
Y después llegó fin de año. Ya con nuestros tatuajes en proceso de curación, nos disponíamos a organizar una fiesta con todos en el local, pero llamaron a Dave a última hora para trabajar aquella noche. Por tanto, decidimos hacer lo mismo que en Nochebuena e ir todos a cenar allí, para después salir e ir al local a celebrarlo, aunque tuviéramos que empezar más tarde. Lo bonito fue que, durante la cuenta atrás, Dave se pudo escapar a esconderse conmigo, para besarnos apasionadamente y jurarnos amor eterno, entrelazando nuestras manos cuyas muñecas lucían el mismo tatuaje.
Nuestra relación no podía ir mejor, pero en cambio, en mi trabajo las cosas no iban tan bien. Pat, Iván y Ari sí que se habían ido de vacaciones, concretamente la semana que hay entre Navidad y Año Nuevo, y durante esos días estuve completamente sola en la oficina con Chris, que para mi asombro tampoco cogió vacaciones.
En el mejor de los casos me ignoraba por completo, pero cuando tenía que dirigirse a mí, lo hacía de forma grosera, borde o incluso gritando de malas maneras, creando un ambiente muy tenso y muy desagradable. Yo ya tenía experiencia en trabajar con jefes que fueran unos auténticos cretinos, como Adam, pero en este caso me dolía porque sabía que Chris no era así. Era consciente de que llevaba ya mucho tiempo comportándose así conmigo, concretamente desde que confesara sus sentimientos por mí, pero sabía que él no era así en absoluto. Y de alguna forma dolía.
Y así, sin darnos cuenta, las fiestas pasaron y llegó enero. Aquella mañana, antes de ir a trabajar, había quedado con Henar y Eva para hablar por videoconferencia. Teniendo en cuenta la diferencia horaria, mis siete de la mañana eran sus cinco de la tarde, por lo que habíamos encontrado la combinación perfecta de quedar para tomar un café con bizcocho, ellas para merendar y yo para desayunar.
—¿Y no te has planteado cambiar de trabajo?
Henar parecía disgustada por lo que acababa de contarle del trabajo y no pudo reprimir la pregunta.
—La verdad es que no. El trabajo me encanta.
—Pero el ambiente es insoportable, chica —interrumpió Eva.
—¡Es que, para estar así, yo me volvería a España! —añadió Henar, con la misma cara de disgusto.
Por un momento lo analicé, porque echaba mucho de menos España. Y las echaba mucho de menos a ellas. Pero tenía un novio en Los Ángeles al que amaba, por lo que la opción no era viable.
—Separarme de Dave no es una opción.
—¡Es verdad! Pues busca otro trabajo.
—Henar tiene razón, por buscar no pasa nada.
—Lo sé, pero me da mucha rabia que por un tema personal tenga que cambiar de trabajo y renunciar al que tengo, con lo mucho que me gusta.
—Esperemos que sea algo pasajero. ¿Y si intentas hablar con él?
—¿Otra vez? Lo tengo en mente, pero de momento está cabreado. Tengo la esperanza de que algún día se le pase.
—Lo que te hemos dicho de volver no te lo tomes en serio, simplemente teníamos que intentarlo. Creíamos que te veríamos en navidad y no fue así. Te echamos mucho de menos.
—Y yo a vosotras, pero bueno, ya queda menos para el verano.
Di un sorbo a mi café mientras las observaba por la pantalla de mi portátil. Las echaba terriblemente de menos y tenerlas tan lejos pesaba, pero no podíamos hacer otra cosa que esperar a agosto, a no ser que les lanzara la propuesta de venir a visitarme. Y me acordé de aquella oferta que acababa de lanzar una compañía de vuelos de bajo coste. Vuelos directos Barcelona a Los Ángeles por ciento cincuenta euros el trayecto. En cuanto se lo comenté ya estaban comprando los billetes para marzo.





49. Just a girl, No Doubt
Mar
Aquel veintitrés de marzo aterrizaron en LAX, el aeropuerto internacional de Los Ángeles. Pat y Ari me habían acompañado a buscarlas porque no querían perderse el momento. A Dave le hubiera gustado, pero eran las siete de la tarde y comenzaba a trabajar como camarero en un local de moda de Sunset Strip de reciente apertura. Se llamaba The Basement y estaba destinado a ser una sala de conciertos.
Dave conoció al dueño cuando fue a cenar al restaurante y, cuando quiso darse cuenta, le habían ofrecido trabajar allí algunos viernes y sábados noche por diez dólares más a la hora de lo que ganaba en el karaoke, entonces, aunque fuera algo esporádico, no pudo decir que no. Estábamos ya en la zona de llegadas esperando a que Henar y Eva salieran, cuando me puse a recordar la conversación que había tenido con Dave antes de ir.
—Saluda de mi parte y, si tienen cuerpo, pasad por The Basement a tomar algo.
—¡Se lo diré! ¿Algún concierto interesante a la vista?
—Hoy no, ¡pero mañana tocan The Vandals
y lo voy a ver gratis!
—¡Qué suerte! Espero que la gente no te de mucho trabajo y puedas verlo.
—Eso espero. ¿Tú no vienes al final?
—Me gustaría, pero a ellas no les gusta ese tipo de música, por lo que no creo que sea buena idea.
—Claro. Bueno, en cualquier caso, espero verte hoy. Te quiero.
—Yo también te quiero.
Las siluetas de Henar y Eva aparecieron por la puerta de llegadas y yo me emocioné. En cuanto me vieron, corrieron hacia mí y yo hacia ellas. No pude contener las lágrimas y ellas tampoco. Parecía una escena de película, de la cual Pat y Ari disfrutaron como niñas. En seguida las presenté y nos fuimos las cinco en coche hacia mi apartamento.
Nada más llegar les enseñé ese lugar en el que vivía y las dos alucinaron. Les dejé instalarse en mi habitación, pues solo tenía esa cama y durante los cinco días que duraba la visita yo dormiría en el sofá. Como no había tenido vacaciones durante las navidades, cogí tres días para estar con ellas. Teníamos un total de cinco días para estar juntas. Durante el fin de semana nos acompañarían también Pat y Ari. pero para esa noche les habíamos preparado una cena-fiesta de bienvenida para ayudarlas a superar el jet lag.
—Cuanto más tarde os vayáis hoy a dormir, mejor —comentó Ari, mientras yo abría unas cervezas para todas.
—Eso nos han dicho —asintió Henar—, que por mucho que sean las diez o las once, cuanto más tarde mejor.
—¡Pues vamos a hacer de esta una noche memorable! —exclamó Pat alzando su cerveza—. ¡Salud!
—¡Salud!
Dimos un enorme trago con cara de complicidad. Lo íbamos a pasar bien y lo sabíamos. Yo estaba feliz, pletórica con mis cuatro mejores amigas, y ellas disfrutaban de mi compañía. Además, durante el trayecto hablaron bastante entre ellas, por lo que todo apuntaba a que harían muy buenas migas.
Pedimos comida a domicilio —unas pizzas americanas, para ser exactos— y seguimos bebiendo cervezas. Eva y Henar nos contaban sus anécdotas del viaje y Pat y Ari alguna que otra del trabajo. Hasta que, de alguna forma, las cuatro se pusieron de acuerdo para hablar de mí.
—Entonces, ¿cuándo vamos a conocerlo? —Henar me guiñó un ojo mientras daba otro sorbo a su cerveza.
—¿A quién? —me hice la sorprendida, aunque sabía perfectamente por quién me preguntaba.
—¿A quién va a ser, a Brad Pitt? —respondió Eva sarcástica.
—¿De verdad es tan guapo como parece en las fotos? —continuó Henar, curiosa. A lo que Ari respondió enseguida.
—¡Eso y más! ¡Tenéis que verlo! —exclamó Ari divertida.
—¡Entonces nuestra Mar ha triunfado por todo lo alto! —comentó Eva, dirigiéndose a Henar con felicidad.
—Y más aún, ¡debe follar como una máquina!
—¡¡¡Pat!!! —me quejé, porque por supuesto la explícita Pat tenía que intervenir.
Las cinco rompimos a reír a carcajadas, aunque he de reconocer que volví a ponerme colorada, y eso que él no estaba delante. Pat de normal casi no tenía filtro, pero con un par de cervezas encima, ni se cortaba. Y eso a mis amigas les pareció muy divertido para intentar sacarle más detalles.
—¿Y es cierto eso de que se lo montaron en el servicio del antro ese al que vais? —curioseó Henar.
—Parad ya de hablar de mi vida sexual, ¡por favor! —interrumpí, alzando mi cerveza con la intención de brindar.
—¡Vaale! Solo dinos cuándo vamos a conocerlo, ¡porfi! —suplicó Eva.
—Si os portáis bien, esta noche.
—¡No jodas! —aplaudía Henar, sonriente. —¡Eso sería genial!
—¡Por fin vamos a conocer al bombón que le ha devuelto la confianza y la felicidad a nuestra amiga!
Y volvimos a brindar, porque así era. He de reconocer que seguía teniendo inseguridades, sobre todo en cuanto a mi sobrepeso, pero desde que estaba con él me sentía mucho más segura y con más confianza.
Seguimos bebiendo en casa hasta que dieron las once de la noche y en ese punto o salíamos, o Eva y Henar se nos dormían, por lo que optamos por la primera opción, ya que ellas estaban deseando conocer a mi chico. Nos arreglamos un poco y pedimos un taxi camino a The Basement.




50. In the shadows, The Rasmus
Dave
Mi nuevo empleo en la sala de conciertos The Basement me gustaba mucho más que cualquier otro que hubiera tenido antes. A pesar de ser esporádico y tener que estar siempre tras la barra, podía disfrutar de la música en vivo sin tener que pagar un centavo, e incluso me permitían beberme una cerveza o un chupito de vez en cuando.
El local era lo suficientemente grande como para albergar bandas como The Vandals, la primera grande que tocaría en el local, concretamente al día siguiente. Angus, el dueño, me lo había ofrecido tras entablar una interesante conversación sobre música en el restaurante, una noche que vino a cenar.
Llevaba una camiseta de Thirty Seconds to Mars, una banda que yo adoro, y me había atrevido a comentarle lo mucho que me gustaban. Para mi sorpresa, él me comentó que me parecía mucho a Jared Leto en su época emo, y que encajaría a la perfección en su nueva sala de conciertos. «Además, con lo guapo que eres, seguro que me llenas el local de chicas, y al tener chicas vendrán también ellos», me había comentado. Superficial y algo machista, lo sé, pero necesitaba el trabajo, me pagaba más y si salía bien, podría dejar el apestoso karaoke y dedicarme a servir copas en aquel local.
Acaba de tocar una banda local de Los Ángeles llamada The Shadows y el local no estaba muy lleno. No eran nada conocidos y solo habían ido a verlos sus familiares y amigos, pero sonaban bien. Además, al haber poca gente, pude disfrutar de su actuación tras la barra. Y me pregunté si nosotros algún día daríamos algún concierto. Lo cierto era que nunca antes me lo había planteado.
Mis pensamientos se cortaron cuando aparecieron por la puerta cinco chicas sonrientes y con ganas de fiesta. A las dos primeras no las conocía, pero me resultaban, de cierta forma, familiares. A las dos siguientes las conocía, pero cuando hice amago de saludarlas apareció ella. Y con ella, me refiero a mi chica con nombre de océano. Llevaba un vestido negro liso, sencillo, con algo de escote y caído hasta la rodilla, con unas botas con plataforma a juego y el pelo recogido en un moño despeinado. Hasta se había pintado los ojos de negro y los labios de rojo. Y ¡joder!, parecía una actriz de cine. Estaba preciosa y a mí se me caía la baba. Tanto, que cuando se acercaron las cinco a la barra me costó reaccionar, porque estaba sonriendo como un imbécil sin parar de mirarla.
—¡Tierra llamando a Dave! —la voz de Pat me hizo aterrizar.
—¡Y tierra llamando a Mar! —intervino Ari, pues ella estaba mirándome, exactamente de la misma forma que yo a ella.
Mar reaccionó como con medio espasmo y enseguida me presentó a sus amigas. Yo quería besarla, pero estaba trabajando, así que me limité a hablar con ellas, sobre todo con Henar y Eva, servirles unas copas y bromear un poco, hasta que al otro lado de la barra requirieron mi atención.
Se trataba de un grupo de chicas que había estado durante el concierto que acababa de terminar y querían su segunda ronda. Sí que había notado que una de ellas, durante el concierto, no paraba de mirarme, y sus amigas como que la empujaban a consumir más, como excusa para hablar conmigo. Y allí estaban de nuevo, pero esta vez completamente desinhibidas por el alcohol.
—¡Una ronda de tequilas, guapo! —gritó la que parecía la más atrevida del grupo.
—¡Y tu número de teléfono para mi amiga!
—¡No, yo no he dicho eso!
—¡Pues si no lo quieres, yo sí!
Sonreí y me giré para servir los tequilas. Mientras lo hacía, levanté la vista y ahí estaba Mar, observándome, con cara divertida. Me sacó la lengua y yo le respondí con una mueca como de burla, pero en el buen sentido, y ella soltó una carcajada. De fondo seguía escuchando ciertos comentarios dirigidos a mí, pero intenté ignorarlos. Les puse los tequilas y les cobré. De propina me dieron, escrito en un papel, el número de teléfono de la que parecía estar interesada. No sabía cómo actuar, así que me limité a dar las gracias.
—Yo también quiero tu número de teléfono —interrumpió una voz, sexi y familiar con acento español.
—Pues vas a tener que currártelo. ¿Otra cerveza? —saqué un botellín del congelador y se lo ofrecí.
—No te voy a decir que no. Le abrí la cerveza, me puse yo otra, y brindamos antes de dar un trago largo. La chica del teléfono me miraba con recelo, pero me daba igual.
—Tu jefe va a tener que pagarte un plus —Mar posó su cerveza y se acercó más a mí—. Les he oído decir a esas chicas que van a venir cada fin de semana solo para verte.
—Ah, ¿sí? ¿Y qué más has oído?
—Que estás buenísimo.
—¿Y tú qué opinas al respecto?
—Que tienen razón.
Mar dio otro trago a la cerveza, pero sin dejar de mirarme a los ojos, a lo que yo respondí igual.
—¿Pues sabes qué opino yo? —me acerqué para susurrarle al oído. — Que por aquí también hay una chica que está buenísima y que estoy deseando que llegue mi descanso para encerrarme con ella en los baños.
—¡Dave!
Rompí a reír a carcajadas. Ella se mostraba divertida, como visualizando en su mente la escena de los dos enrollándonos en el baño, pero antes de que dijera nada más se acercaron sus amigas. Las invité a una ronda de tequilas y continuamos charlando, hasta que escuché a Angus quejarse por detrás.
—¿Va todo bien? —me giré para preguntarle.
—¡No, nada va bien! —se llevó las manos a la cabeza, muy enfadado—. Y ahora van los tíos y me dicen que no tocan mañana, ¿y qué cojones hago yo con las entradas!
—¿Devolver el dinero? —balbuceé.
—Eso aparte. Me refiero a qué cojones hago yo para llenar el local mañana para compensar los gastos. ¿De dónde diablos saco yo una banda en veinticuatro horas!
Mar y sus amigas miraban atónitas la escena, aunque para el resto de clientes, al estar más lejos, pasó desapercibida. Yo iba a contestarle que íbamos a intentar llenar el local con una fiesta de música rock de alguna temática de moda y me iba a ofrecer a pinchar yo mismo la música, pero Mar se me adelantó.
—Dave tiene una banda que suena de miedo. Tienen sus propias canciones, además de saber tocar muchas de las mejores versiones y seguro que mañana te llenan el local.
—¿Y cómo no me habías dicho nada!
Y así fue cómo mi banda consiguió su primer concierto. Pero solo teníamos veinticuatro horas para ensayar.




51. You know my name, Chris Cornell
Mar
Él no se daba cuenta, pero yo sí. Era como si no fuera consciente de la voz tan increíble que tenía, del talento que desprendía a la hora de componer música, o de cómo sonaba una guitarra cuando era acariciada por sus manos. Pero yo sí que lo era y así, sin pensar, se lo conté a aquel hombre que se quejaba porque una banda le había fallado. Y, para mi asombro, me escuchó. Quizá porque le hablé desde el corazón, muy lejos de las típicas habladurías, o quizá porque después añadió que Dave era muy guapo y que atraería al público femenino como un imán. No recuerdo exactamente cómo, pero lo cierto era que allí estaban. Loud Love había conseguido su primer concierto.
Por la mañana fui a verles al ensayo acompañada de Eva y Henar. Ellas también estaban deseando ver tocar a la banda de mi novio, e hicieron el esfuerzo de madrugar y, aunque tenían algo de jet lag, no les costó mucho. Aparecimos a las diez, pero ellos habían quedado a las siete de la mañana, por lo que Dave había ido de empalmada. Le había pedido a Alice que por favor le sustituyera en el restaurante, pero, a pesar de todo, se le veía pletórico. Y Bullet, Matt y Mike estaban de una forma parecida.
Ensayaron toda la mañana sin parar y mis amigas quedaron prendadas de su música, pero, sobre todo, de su voz, ¡y eso que no les gustaba el rock
duro! Hicieron una pausa para comer y salimos todos juntos a por una hamburguesa. Bromeamos un poco sobre cómo habían conseguido el concierto, —en parte gracias a mí—, pero cuando Matt intentó ligar con mis dos amigas, la conversación cambió por completo y se pusieron todos a vacilar a su amigo, Dave incluido.
Al terminar, cada uno pagamos lo nuestro y los chicos volvieron al local de ensayo. Mike animó a mis amigas a ir antes con ellos, como gesto de complicidad para dejarme unos minutos a solas con mi novio antes de que él volviera. En cuanto todos desaparecieron, me besó apasionadamente y yo le respondí de la misma forma. Nos teníamos ganas desde el tonteo de la noche anterior y, entre unas cosas y otras, no habíamos tenido tiempo de hablar.
—No sé cómo darte las gracias por lo de anoche —paró de besarme, pero sin dejar de abrazarme.
—Sólo le dije a ese hombre lo que de verdad pensaba, nada más.
—Pues nos has conseguido nuestra primera actuación y nada más y nada menos que en The Basement.
—Creo que os la habéis conseguido vosotros solos con vuestra música.
—Eres lo mejor que me ha pasado en mi vida.
Y volvió a besarme y yo a él. Y así nos quedamos hasta que la voz de Bullet nos interrumpió, llamándole para volver a ensayar. Tenían solo una tarde para crear su mejor setlist.
✽✽✽
El local estaba a medio gas. Muchos fans resignados de The Vandals se limitaron a devolver su entrada, maldecir e irse. Otros, en cambio, decidieron quedarse. Comentaban que, ya que estaban ahí, se quedarían a ver cómo sonaban esos tal Loud Love que no conocía nadie.
Mientras el técnico de sonido de la sala trabajaba en los últimos ajustes, observé el panorama. Aparte de estos Vandals indignados, estaba Lisa, como la más grande de las fans, justo en primera fila, y también el grupo de chicas del día anterior. La que intentó ligar con mi novio se quejaba de que había ido a verle, pero no estaba. ¡Si ella supiera! Y a mí me acompañaban todas mis amigas, junto con Iván, que había venido como cita de Ari, y Nick, que había decidido pasar una noche de concierto con Pat.
Para mi sorpresa vino también Chris, que esa noche iba a salir con Nick y que por algún motivo había decidido venir al concierto con su amigo. Me incomodaba su presencia, no solo porque no se había dignado ni a saludarme, sino porque no paraba de mirarme.
La banda salió al escenario y en cuanto comenzaron a sonar los primeros acordes de la canción Waking up, una canción que Dave había escrito para mí durante el tiempo que estuvimos separados, las chicas del día anterior comenzaron a gritar al más puro estilo groupies de los setenta.
«¡Pero si es el camarero bombón! ¡Tía, que canta en un grupo de rock duro, es súper sexi! ¡Qué bueno está! ¡Por dios, quítate la camiseta!».
Por un momento sentí celos y no me gustó. Nunca había sido celosa, pero no me gustaba que miraran así a mi novio. Se lo comenté a Pat, que en ese momento estaba a mi lado, y ella me respondió que Chris me miraba a mí de la misma forma, así que decidí olvidarme del drama y evadirme en la música, sobre todo cuando, después de cuatro temas más de ellos, versionaron You know my name de Chris Cornell.
El público se volvió loco, yo la que más, y comenzamos todos a saltar y a dar palmas. Bullet tocaba unos solos de guitarra desgarradores, Mike acompañaba con su bajo de una forma armoniosa, y el ritmo de Matt era la base de aquel pastel llamado Loud Love, cuya guinda la ponía la impresionante voz y las guitarras de David Eric Silverstone. No exageraría si dijera que Dave era capaz de clavar el registro vocal del mismísimo Cornell.
Terminaron con Fade into the ocean, otra canción que Dave compuso para nosotros, sobre la primera noche que pasamos juntos en la playa, y culminaron la fiesta con una gran versión de Everlong
de Foo Fighters, la que sin duda era nuestra canción de amor y desde las navidades pasadas llevábamos en nuestra piel, literalmente hablando. Fue un auténtico conciertazo de casi dos horas. Gustó tanto que hasta Chris aplaudió cuando terminaron.
Al acabar el concierto salieron a reunirse con nosotros. La primera que corrió a abrazarlo fue Lisa, que estaba tan entusiasmada y tan orgullosa de su hermano que no pudo controlarse. Después, Dave hizo amago de venir hacia mí, pero apareció Angus, así como de la nada, felicitando a la banda. Estaba tan satisfecho con la actuación que nos invitó a todos a una ronda.
En otro intento de venir a abrazarme le increpó aquel grupo de chicas, y la que le pidió el teléfono le dio un rotulador para que le firmara en la parte del cuerpo que él quisiera. Dave sonrió, respondió que él no era ninguna estrella de rock, pero ante su insistencia le firmó en el brazo. Mientras lo hacía, ella volvió a insistir con un intercambio de teléfonos, a lo que él volvió a sonreír y respondió que tenía novia. Cuando por fin se libró de ellas y parecía que llegaba a mí, le interrumpieron mis amigas. Sólo querían felicitarlo y no se dieron cuenta de que estábamos deseando llegar el uno al otro y abrazarnos.
Por suerte duró poco, porque se fueron a felicitar al resto de chicos de la banda, y Dave por fin llegó a mí. No hablamos, simplemente nos besamos. Fuerte, con ganas, con pasión, con anhelo. Como si no hubiera nadie más a nuestro alrededor. Me sentía orgullosa de él, y él se sentía feliz conmigo. Éramos felices juntos y en aquel momento nos habíamos olvidado de todas nuestras inseguridades. Éramos él y yo, frente al mundo. Juntos, como debíamos estar siempre.
✽✽✽
Los siguientes días pasaron volando. Pat y Ari volvieron a trabajar y mis amigas y yo hicimos turismo por Los Ángeles. Dave venía con nosotras cada vez que libraba. Y sorprendentemente, también lo hicieron Bullet, Matt y Mike, pero no podían quedarse mucho tiempo porque Angus les había ofrecido tocar de vez en cuando —más bien cuando no tenía nada o cuando alguien le fallaba —en
The Basement, por lo que se habían tomado los ensayos más en serio, especialmente Dave.
Y así, entre risas, conversaciones, ensayos, turismo, cervezas, música y amigos, pasaron esos días. Me dio mucha pena despedirme de ellas, pero he de admitir que se fueron encantadas, sobre todo porque me veían realmente feliz. Y lo estaba.




52. Pretending, HIM
Dave
Los meses fueron pasando y lo cierto era que no podía irnos mejor. No habíamos vuelto a discutir, ni por mis inseguridades ni por ninguna otra cosa. Tampoco pasábamos mucho tiempo juntos, pues desde que comencé a trabajar en The Basement y tocábamos alguna que otra noche, tenía que pasar mucho tiempo trabajando y ensayando, pero el tiempo que pasábamos juntos era muy intenso. Y me refiero a la intimidad, pues ella también se esforzaba mucho y venía bastante a verme al trabajo o a ensayar.
Aquel día me había levantado a las seis de la mañana para terminar de componer algunas canciones antes de ir a ensayar, pero me encontré incapaz porque estaba demasiado agotado. Llevaba meses con los tres empleos y el ensayo, durmiendo apenas cinco horas cuando estaba solo y menos cuando estaba con ella, y mi cuerpo ya lo notaba. Como también mis ingresos se habían incrementado ligeramente, comencé a pillar algunas cosas que me ayudaran a mantenerme despierto.
El café y los Red Bull ya no servían, necesitaba algo más potente, así que tiré de anfetaminas. Las tenía por si acaso, pero las tenía. Me juré a mí mismo que sería algo temporal, pues absolutamente nadie lo sabía, pero gracias a ellas conseguía llegar a todo. Y así fue como, sin darme cuenta, las anfetas comenzaron a formar parte de mi día a día.
Se acercaba junio y, por tanto, el cumpleaños de Mar y el inminente viaje a España que
llevábamos tanto tiempo deseando hacer juntos, aquel que no pudo ser en navidades. Lo habíamos conseguido cuadrar justo para principios de junio coincidiendo con la fecha de su cumpleaños. Serían tan solo cinco días, pues yo no había conseguido más días libres y, además, comenzaba la temporada fuerte de conciertos en The Basement, pero algo era algo. Y por primera vez en muchos años, podría descansar y pasar todo el tiempo con ella.
✽✽✽
La ciudad de Barcelona era, con diferencia, la ciudad más bonita que había visto en toda mi vida. Tampoco había viajado mucho, de hecho, casi nada, jamás fuera de California, pero tuve claro que Barcelona iba a ser mi lugar favorito del mundo desde el momento en que la observé por primera vez, desde las alturas, cuando nuestro vuelo se aproximaba al aeropuerto de El Prat, mientras Mar aún dormía.
En mitad de esa gran urbe asomaban esos edificios que tanto la caracterizan como son La Sagrada Familia, la torre Abgar o ese famoso hotel con forma de vela y, al fondo, tras la ciudad, asomaba la Collserola, con su torre y esa basílica tan característica. Mar me había enseñado fotos mil veces, pero desde el aire impresionaba. Era totalmente diferente a cualquier lugar que hubiera visitado antes.
El viaje era famoso por ser largo y bastante pesado, especialmente porque viajábamos en una aerolínea low cost y el espacio vital era reducido, pero aun así, para mí fue excitante, pues estaba con la euforia de salir de Estados Unidos por primera vez en mi vida y quería aprovechar cada segundo que pasara. Además, me había acostumbrado a dormir casi nada, incluso sin ayuda, por lo que la más mínima idea de dormir no entraba en mis planes.
Mar despertó nada más aterrizar y me dedicó la sonrisa más bonita del mundo, lo que me hizo sentir como en casa. Una vez recogimos nuestras maletas, nos dirigimos a la salida. Me puse muy nervioso porque allí nos esperaban los padres de Mar, y yo no tenía ni idea de cómo reaccionar. Para empezar, no hablábamos el mismo idioma, y el simple hecho de tener a mi novia de traductora ya me subía las pulsaciones. Pero aparte, quería causarles buena impresión. Vamos, lo que le pasa a todo el mundo cuando va a conocer a los padres de su pareja por primera vez, pero añadiendo la dificultad del idioma.
Nada más verlos, Mar salió corriendo a su encuentro para darles un abrazo. Ellos hicieron lo mismo. Era consciente de que su relación nunca fue, digamos, de plena confianza, como yo solía tener con mis padres, pero sí que era correcta. Además, llevaban casi dos años sin ver a su hija. A María, su madre, se le escapaban las lágrimas y José, su padre, intentaba disimularlas, pero era más que evidente que la echaban de menos. A mí ni me miraron, lo que me hizo ponerme aún más nervioso, pero después me relajé, pues esa ignorancia era solo fruto de mi imaginación. Simplemente estaban priorizando el hecho de abrazar a su hija, pero en seguida Mar rompió el abrazo, se dirigió a mí, me cogió la mano y me presentó a sus padres.
—Mamá, papá, os presento a Dave, mi novio.
Lo dijo en español y lo entendí. No lo hablaba, pero después de tanto tiempo juntos entendía bastantes palabras, e incluso frases.
—¡Oh, hijo! —su madre se acercó a mí y me abrazó. —¡Teníamos tantas ganas de conocerte!
—Mar no para de hablar de ti —su padre me tendió la mano—, y por fin te tenemos aquí. ¡Más te vale que la estés tratando bien!
—¡Papá! —interrumpió Mar, al notar que el tono de voz de su padre se había vuelto más serio.
—¡Sólo quiero proteger a mi hija!
Deduje que José simplemente estaba haciendo el papel de padre protector de su hija, pero enseguida intervino su madre.
—Cariño, ¿no ves que Dave no habla español? Dave, ¡ENCANTADOS DE CONOCERTE!
—¡Mamá! Por muy alto que le hables no te va a entender —contestó Mar, con ánimo de hacerme sentir bien.
—Es verdad, hija, dile que estamos encantados de conocerlo.
Mar me lo tradujo, pero yo lo había entendido. Estaba claro que sus padres querían dejarme claro que eran sus padres y que querían lo mejor para ella, y yo no pude hacer otra cosa que sonreír, echando de menos a los míos.
✽✽✽
Los padres de Mar vivían en un piso grande en la zona del Eixample
de Barcelona. Era bastante nuevo —se lo habían comprado poco después de que Mar se independizara—, muy amplio y tenía nada más y nada menos que cinco habitaciones. Bien se ocuparon de que una de ellas fuera para ella, para cuando fuera a visitarlos. Otra era la de ellos. También estaba el despacho de José y otra destinada al resto de invitados. Me sorprendió que la quinta estuviera aun completamente vacía.
A pesar de que Mar me había advertido que sus padres eran algo tradicionales, nos sorprendieron hospedándonos a los dos en la misma habitación, la que habían destinado a su hija, con una única cama de metro cuarenta.
—Mis padres dicen que si prefieres quedarte en la de invitados puedes hacerlo, pero les he dicho que mejor en la mía.
—Eso lo eliges tú, aunque ya sabes que no quiero separarme de ti.
—Yo tampoco. —Estábamos a punto de besarnos, cuando la voz de su madre nos interrumpió a gritos.
—¿Vas a estar bien ahí con Mar, o prefieres tu propia habitación?
—¡Mamá! No le grites, que no te va a entender.
Después de instalarnos cenamos con sus padres. Nos habían preparado tortilla de patatas y varios embutidos con pan con tomate. Estaba todo delicioso y yo aproveché para comer como si llevara diez días sin hacerlo, alabar la tortilla y hablar de lo mucho que me gustaba la comida española. Como Mar tenía que traducir todo entre nosotros todo el rato y además estábamos reventados por culpa del
jet lag, la conversación no dio para mucho más allá de la gastronomía, y enseguida nos retiramos a la habitación a dormir.
—Creo que mis padres te adoran —Mar se acurrucaba en mí, ya dentro de la cama.
—¿Tú crees? Casi no hemos hablado —comencé a acariciarle el pelo—. De hecho, no hablamos el mismo idioma.
—Pero sí el mismo idioma no verbal. Esas cosas se notan. Créeme que nunca han reaccionado con nadie así. ¡Y nos han puesto en la misma habitación!
—Eso sería lo normal, ¿no?
—No para ellos. Son muy tradicionales y no me lo esperaba.
—Si supieran lo que tengo en mente ahora mismo me echarían de su casa a patadas —bromeé.
—Y si supieran lo que tengo yo, me desheredarían.
Mar se acercó más y comenzó a besarme el cuello. Sus manos acariciaban mi pecho por debajo de la camiseta y mi respiración se aceleró. Me giré hacia ella y me encontré con sus labios carnosos, que ascendían hasta los míos. El beso fue instantáneo, fuerte y húmedo. Mis manos se colaron por debajo de la enorme camiseta que usaba para dormir, acariciándole la espalda de arriba a abajo, hasta pararse en sus nalgas, donde clavé mis uñas. Mar soltó un gemido muy suave, tanto, que apenas se escuchaba, pero lo justo para que la señal llegara directamente a mi entrepierna.
—Quizá deberíamos parar — susurré cuando Mar deslizó su mano hasta mi abdomen, acariciándolo y jugando con la goma de mis boxers—. Tus padres podrían oírnos.
—Puedo llegar a ser muy silenciosa —me susurró al oído, mordiéndome la oreja suavemente.
Cada vez que se acercaba a mí de esa forma me mataba de placer. Su mano se coló por debajo de mis bóxers, agarrando mi dureza. Ahogué un gruñido, pues me había puesto a dos mil por hora y no podía reprimirme. A ella le gustaba picarme de esa forma, porque era consciente de lo mucho que me excitaba, porque sabía que no podía resistirme y eso le gustaba. Solo ella tenía ese poder sobre mi cuerpo. Pero, cuando la escena parecía que alcanzaba el punto de no retorno, la voz de su madre, de nuevo a gritos, cortó el momento.
—¡¡¡Mar!!! ¿Queréis un vaso de leche antes de dormir?
No pudimos hacer otra cosa que reírnos a carcajadas. Ella respondió que no, y tras darle las gracias, nos quedamos dormidos, pues estábamos agotados.
El despertador sonó a las siete de la mañana. Me costó mucho levantarme porque había estado toda la noche despertándome cada poco y no había descansado bien. Era algo normal en mí, pero a pesar de estar acostumbrado a ello, para mi cuerpo eran poco más de las diez de la noche y me sentía muy raro. Curiosamente, ella no.
Después de una ducha fresca —pues el calor en Barcelona, a principios de junio, ya apretaba desde temprano— y de un riquísimo desayuno mediterráneo preparado por María, nos fuimos de turismo. Mar estaba deseando enseñarme los lugares más especiales de su ciudad. No me defraudó en absoluto, porque efectivamente, Barcelona resultó ser el lugar más sorprendente y maravilloso que había visitado en mi vida. Era una ciudad cosmopolita y luminosa, con tantos lugares interesantes que, si quisiera visitarlos todos, tendría que estar allí durante meses, por lo que me tocó priorizar, y elegí la temática del arquitecto Gaudí.
Empezamos por la Sagrada Familia, probablemente el monumento más emblemático y visitado de Barcelona. Y continuamos por La Casa Batlló, La Pedrera y el Parc Güell, donde compramos algo para comer rápido mientras disfrutábamos de sus vistas y sus jardines. Mar era una apasionada de Gaudí, por lo que gocé de guía turística durante toda mi visita. Por la tarde visitamos todo lo que es el centro: La Rambla, La Plaza Catalunya, el mercado de La Boquería, La Catedral y el Palau de la Música, para finalmente perdernos en las calles del Barrio Gótico, con esas calles tan estrechas y especiales, de trazado medieval y plazas escondidas, tan lleno de encanto.
Parábamos a besarnos en cada esquina, en cada callejón, y de paso nos sacábamos un selfie. Me sentía tan pletórico que podía verme ahí, en el futuro, con ella y con nuestros hijos y aquella noche, cenando en una de las terrazas del barrio, se lo dije. Ella se quedó sin habla, hasta que reaccionaron sus emociones. Lloró de alegría, me besó y me dijo que me amaba, que quería pasar el resto de sus días conmigo. Y yo con ella. Nos fuimos a casa de la misma forma, besándonos en cada rincón, felices de estar juntos.
Mar cayó dormida enseguida. Yo, en cambio, no pude pegar ojo. Pasaban las horas y mi ansiedad aumentaba. No entendía por qué, pues había pasado uno de los días más maravillosos de mi vida, pero tenía el pulso acelerado, me costaba respirar y no paraba de sudar. Pensé que si me daba un paseo se me pasaría, así que le dejé una nota a Mar, para que no se preocupara por si se despertaba, y salí.
Eran las tres de la mañana y había bares que estaban aún abiertos. Entré en uno en el que parecía que ponían música rock, pedí un whiskey doble, saqué mi libreta y me puse a escribir unos versos que tenía en la cabeza mientras tomaba mi bebida. Al salir del bar, doblé la esquina y un tipo un tanto extraño me llamó. Me habló directamente en inglés y deduje que estaba acostumbrado a tratar con turistas. Me intentó vender marihuana y lo consiguió. Mi intención era volverme a casa con Mar, pero pensé que si me fumaba un par de canutos mi ansiedad se calmaría y podría dormir mejor, así que pillé para esa noche y para el resto de mi estancia en Barcelona, sin saber que mi cuerpo comenzaría a depender de aquello.
 




53. State of love and trust, Pearl Jam
Mar
Dave dormía como un tronco. Intentaba despertarlo, pero no lo conseguía. Sabía que le había costado dormir y que se había ido a dar una vuelta, pero parecía como si se hubiera tomado tres tranquilizantes. Además, olía como a tabaco. Cuando por fin dio señales de vida le pregunté.
—¿Estás bien?
—Hmmm…
Dave se hacía el remolón. No me importó que tardara en reaccionar porque estaba tan guapo que dolía.
—Has dormido fatal, ¿verdad? —le acaricié la cara y sonrió —¿Quieres que nos quedemos hoy en casa?
—No, ahora me levanto. Es que... casi no he dormido.
—Lo sé. ¿Qué tal el paseo nocturno?
—Me ayudó —Dave abrió los ojos, me sonrió y me acarició mi mano—. ¿Qué plan tenemos para hoy?
—Hemos quedado para comer con Henar y Eva. Por lo demás, lo que tú quieras hacer, mi amor.
—Me gustaría que nos perdiéramos en algún lugar especial, solos tú y yo, sin nadie más.
—Creo que conozco uno.
Después de comer con Henar y Eva y pasar el día visitando sitios como el Castillo de Montjuic, la plaza de España y la fuente mágica, el Port Vell y el Port Olímpic, compramos algo de comer y unas cervezas, le pedí prestado el coche a mi padre y lo llevé a uno de los miradores de la Collserola —no al que todo el mundo va, sino a uno más pequeñito donde nunca había nadie —a disfrutar de nuestro tiempo a solas mientras contemplábamos las mejores vistas de la ciudad al anochecer.
Logré sorprenderlo, pues aquello superaba sus expectativas. Estábamos en el lugar perfecto, sentados en el mirador con vistas a la ciudad, con su brazo rodeándome el hombro y mi cabeza apoyada en el suyo, rodeados de belleza, bebiendo cerveza fría y disfrutando el uno del otro, sin nadie más a nuestro alrededor.
—Ojalá pudiéramos parar el tiempo ahora mismo —Dave dio una calada a su cigarrillo mientras acariciaba mi pelo. El sol ya había caído y comenzábamos a disfrutar de las luces de la ciudad.
—Si lo parásemos, jamás sabrías lo que quiero hacer ahora —bromeé.
—Suena tentador, pero no tan caliente como lo que yo tengo en mente.
Dave se acercó y me besó. Y yo a él. Y la temperatura corporal comenzó a subir. Mi lengua pidió permiso para entrar en su boca y él le dio la bienvenida, dándole más humedad al calor. Me senté a horcajadas sobre él, para seguir besándolo más fuerte. Sus besos descendieron lentamente por mi cuello y me estremecí. Noté su dureza entre mis piernas y se me escapó un gemido. Tan solo teníamos de testigo las hermosas vistas de la ciudad de Barcelona, por lo que no tenía por qué reprimirlo.
Volvió a mis labios y deslizó sus manos por debajo de mi camiseta de tirantes, acariciando mi espalda hasta llegar al broche del sujetador. Lo apretó y lo dejé caer, pues era sin tirantes. Introdujo sus manos por delante, acariciando suavemente, hasta llegar a mis pechos. La temperatura de mi cuerpo seguía subiendo, mi respiración continuaba acelerándose, mi corazón palpitaba a mil por hora y mi sexo me pedía guerra. Comencé a frotarlo contra el suyo y se endureció aún más. Sus dedos jugaban con mis pezones mientras lo hacía y ya no podía parar. El beso se intensificó.
Mis manos viajaron al botón de su pantalón, cuando una música reguetonera, muy alta y desagradable, comenzó a sonar cada vez más cerca. Paramos en seco cuando aparcó a nuestro lado un coche lleno de canis, con la música a todo trapo y ganas de fiesta. Así que, con todas nuestras ganas reprimidas, recogí mi sujetador, nos metimos en el coche y nos fuimos. Eso sí, sin parar de reírnos por lo que podía haber sido y que la mala suerte nos quitó.
Y entonces llegó mi cumpleaños. Estaba a punto de entrar en mis veintisiete y me disponía a celebrarlo en Barcelona, en mi lugar favorito, rodeada de mis seres queridos, pero finalmente no seguimos el plan, porque me engañaron, en el buen sentido hablando. Dave, compinchado con Henar y Eva, había alquilado un barco al atardecer, organizando una cena con fiesta en él e invitando al resto de mis amigos de universidad. Fue una auténtica sorpresa, no me lo esperaba para nada, y me hicieron llorar de alegría.
Durante la fiesta lo pasé genial, pues tenía que ponerme al día con toda la gente, así que a duras penas tuve tiempo a solas con mi chico. Intenté encerrarme con él en un par de ocasiones en uno de los servicios, pero a los pocos segundos alguien lo reclamaba, así que lo dimos por imposible. Dave me prometió una celebración íntima cuando volviéramos a Los Ángeles y así, entre risas y abrazos con mis amigos, y abrazos y besos a mi novio, cumplí veintisiete.
Nuestros días en Barcelona pasaron volando. Fueron días de abstinencia sexual, pero a cambio, ganamos mucha intimidad emocional. Tuvimos conversaciones tan personales, que nunca antes habíamos compartido con nadie. Y cuando digo nadie, me refiero a absolutamente nadie. El hecho de haber llegado a ese punto con una persona me hacía replantearme muchas cosas de mi vida.
Hablamos de cosas como de cómo querríamos llamar a nuestros hijos el día de mañana, o en qué lugar nos estableceríamos. Dave sería una estrella de rock y viviríamos en una mansión en Malibú, y tendríamos nuestra segunda residencia en Barcelona, en una casa en la Collserola
con vistas a la ciudad. Él quería cinco hijos, aunque yo con dos tendría más que de sobra, pero al menos estábamos de acuerdo en tenerlos. Y mientras que yo quería llamar David al primero, a él le gustaba más el nombre de Adrián. También tendríamos perros, dos o tres, y yo sería la ingeniera de sonido de su banda. Éramos una pareja enamorada que vivía de ilusiones, ajenas a la tormenta que se avecinaba y que por aquel entonces ignorábamos.
 




54. The lost art of keeping a secret, Queens Of The Stone Age
Mar
El tiempo pasaba y nosotros cada día estábamos más enamorados. Nuestra confianza en el otro iba, poco a poco, venciendo nuestras inseguridades y eso hacía que nuestra relación fuera más fuerte. Él seguía con los mismos horarios de mierda y yo, después de nuestro viaje a España, no había vuelto a coger vacaciones. Prefería guardar los días para cuando realmente los necesitara, pero, como siempre, a pesar de todo aquello, estábamos mejor que nunca. Ya había comenzado agosto y quedaban poco más de dos semanas para su cumpleaños.
Había quedado con Lisa para que me ayudara a organizarle una fiesta sorpresa y que de paso me diera ideas para su regalo. Entró en la cafetería y estaba radiante. Llevaba una camiseta de color azul, a juego con el eléctrico de sus ojos y unos vaqueros cortos rasgados. Le quedaban de miedo en esa figura tan esbelta que tenía. Llevaba el pelo largo, casi hasta la cintura, ondulado y suelto. Se parecía tanto a su hermano que podría ser su versión femenina, cuatro años más joven. Me saludó con un abrazo y ese típico entusiasmo que la caracterizaba y se sentó enfrente de mí.
Era la hora de merendar. Yo pedí un té verde, porque estaba de nuevo a dieta. Ella, en cambio, se pudo permitir el lujo de tomar un batido y una porción de tarta de zanahoria.
—Entonces —dio un sorbo a su batido—, tu idea es que yo le acompañe al local y ahí estaréis todos esperándolo, en modo sorpresa.
—Eso es. Lo vamos a decorar para él. Las chicas me ayudarán con la comida y la bebida, y yo le haré la tarta, ya sabes que le encantan las mías.
—¡Me parece una idea genial! Le va a encantar.
—¿De verdad?
—De verdad. Y aunque no le organizaras nada, él estaría encantado igual. Le has cambiado la vida, Mar.
—¿Y eso es bueno?
Por un momento dudé, porque, aunque era obvio que la había cambiado para bien, necesitaba conocer el punto de vista de la que, aparte de yo, era la persona más importante de su vida.
—¡Más que bueno! Nunca lo había visto tan feliz, ¿sabes? —Lisa bajó la mirada hacia su pastel, jugando con las migas y la cucharilla—. Su vida nunca fue fácil. Desde que fallecieron nuestros padres, él tomó el rol de ser el adulto de la familia, aun cuando no le tocaba. ¡Tenía dieciséis años, por el amor de Dios!
Lisa cogió aire antes de continuar hablando. Dos lágrimas vagas comenzaban a asomar por el rabillo de sus ojos.
—Dejó todo para ponerse a trabajar, para sacarnos adelante. Renunció a todo por mí, ¿te imaginas lo que es eso para un chico de sólo dieciséis años?
—No me lo quiero ni imaginar —musité.
—Pasaban los años y todo seguía igual. Llegó a triplicar turnos y a duras penas tenía tiempo para hacer lo que de verdad le gustaba, que era tocar música. Y después conoció a Tanja. Estaba bien al principio, incluso lo veía ilusionado. Ella era muy guapa y él babeaba por ella, se sentía importante junto a ella, pero ella nunca lo quiso, le trataba muy mal. Ella sólo salía con él porque era guapo, pero cuando se cansó comenzó a engañarle y su autoestima estaba tan baja que bueno, ya conoces el resto de la historia.
Lisa se secó las lágrimas y dirigió su mirada a mí. Su expresión cambió por completo.
—Y entonces, apareciste tú y él volvió a sonreír —cogió mi mano con cariño—. Gracias por hacerle feliz.
—Él también me hace feliz a mí, Lisa.
—¿Puedo preguntarte cómo te hace sentir?
Era muy buena pregunta. Sabía exactamente cómo me sentía, pero nunca nadie me lo había preguntado de esa manera, nunca antes le había puesto palabras. Cerré los ojos, escuché a mi corazón y las palabras salieron solas.
—Como si fuera la mujer más especial del planeta. Cuando estoy con él, da igual dónde estemos, que todo lo que hay a nuestro alrededor desaparece y siento como si tuviera fuegos artificiales en el corazón, estallando cada minuto que paso con él. Cada roce de su piel parece un impulso eléctrico. Lo quiero tanto que duele.
—Guau. Suena... intenso.
—Diría que es algo aún más fuerte.
Lisa volvió a jugar con las migas de su tarta. Estaba pensativa y algo me decía que había algo más que quería contarme, pero por alguna razón no se atrevía. Hasta que cogió aire, como armándose de valor, y volvió a mirarme.
—Yo también siento algo parecido por alguien, pero Dave no lo sabe.
Bingo. La pequeña Lisa se había enamorado y confiaba tanto en mí que quería compartirlo conmigo. Pero, ¿por qué no con su hermano?
—¡Oh, Lisa! Pero si tienes a alguien así, es maravilloso.
—Es que ni siquiera él lo sabe. De hecho, eres la primera persona a la que se lo digo, si no lo comparto con nadie voy a estallar.
—Estoy aquí para ayudarte en todo lo que necesites, Lis. Ya sabes que eres como una hermana para mí.
—Lo sé, Mar. Es que... es complicado, ¿sabes? Se lo quiero decir, pero no sé cómo.
—Nada es tan complicado como parece, Lis. ¿Lo conozco?
—Ya lo creo. El problema es que es el mejor amigo de Dave.
—¿¿¿Bullet!!!
Ese era el problema, la pequeña Lisa se había enamorado del mejor amigo de su hermano y no sabía cómo decírselo. También tenía miedo de la reacción de él y del que dirán.
—Sé que suena cliché, pero es real. Siempre ha sido como un hermano mayor para mí, pero cuando cumplí dieciséis comencé a verlo de otra forma. Tenía detalles muy bonitos conmigo, es muy guapo, toca la guitarra, bueno, ya sabes.
—¿Y sabes si él siente lo mismo?
—¿No me juzgas?
—Jamás haría algo así, y mucho menos cuando hablamos de sentimientos. ¿Bullet sabe algo?
—No lo creo, la verdad. Yo tampoco le he dicho nada. Además, está Dave...
—Lis, olvídate de tu hermano. Si es así cómo te sientes y de verdad estás enamorada de Bullet, yo creo que vale la pena intentarlo.
—A Dave puede sentarle mal. De hecho, podría enfadarse con él, y no quiero.
—De tu hermano me encargo yo.
—¿Y si Bullet me rechaza? ¿Y si él no siente lo mismo?
—Entonces lo pasarás mal unos días, pero tarde o temprano lo aceptarás y pasarás página. Lo importante es que no vivas más tiempo aferrada a la posibilidad del y si.
—¡Eres la hermana mayor que nunca tuve, te quiero!
—¡Y tú eres como una hermana pequeña para mí, lo sabes! Yo también te quiero, Lisa. Simplemente, busca el momento adecuado y díselo.
—Al menos me quitaré un peso de encima. ¡Ya te contaré cómo ha ido!
—Eso seguro, pero de verdad, no tengas miedo.
Por la forma en la que sonreía podía intuir que se lo estaba imaginando, de la misma forma que lo hice yo cuando me enamoré de su hermano y no sabía cómo decírselo. También comprendía que estuviera aterrorizada, pues, ¿quién no iba a estarlo en esa situación? De repente, hizo un gesto, como volviendo al mundo real.
—Entonces, volviendo al tema del cumpleaños —recondujo la conversación al tema original—, cualquier detalle le va a encantar, cuánto más personal mejor.
—Había pensado en regalarle una copia de las llaves de mi apartamento.
—¿Qué!
—¿No te gusta? —suspiré. —Tienes razón, quizá no sea una buena idea...
—¡En absoluto! ¡Es perfecto! Es lo más personal que he oído nunca, le va a encantar. ¿Va con declaración de intenciones?
—Eso tendrá que decidirlo él. Simplemente le estoy abriendo nuestro espacio del todo.
—Es perfecto, Mar. Espero que sea el comienzo del siguiente paso.
—¿Siguiente paso? —me hice la tonta, pues sabía perfectamente a lo que Lisa se refería.
—Espero que pronto pueda llamarte cuñada
de forma oficial. Además, así te lo llevas y me dejará por fin tranquila.
Rompimos a reír a carcajadas. La idea era divertida, pero a la vez me hacía sentir como si estuviera caminando por las nubes. Imaginé nuestra mudanza, nuestra boda, e incluso a nuestros hijos. Viviríamos en una casa familiar grande, y Lisa y Bullet vendrían a visitarnos una vez a la semana. Después ellos se pondrían a ensayar para el siguiente concierto, mientras Lisa y yo jugábamos con los niños. Sonaba demasiado perfecto para ser real, tanto, que dolía que fuera imposible.
Lisa se levantó de forma efusiva para abrazarme, pero de repente algo la frenó. Paró en seco ahogando un grito de dolor. Volvió a sentarse mientras se sujetaba la muñeca derecha, con expresión de dolor en su rostro y yo me alarmé.
—Lisa, ¿estás bien?
—Sí, estoy bien. Es solo que —se acarició la muñeca intentando hacer ejercicios con sus dedos—, a veces siento como un latigazo de dolor en esta muñeca y no puedo mover bien la mano, pero se me pasa rápido. Tan solo dura unos minutos.
—¿Te ha visto un médico?
—Sí, no te preocupes. Tengo un par de exámenes en septiembre y dicen que es por el estrés, pero pasará.
—Vale, pero vuelve al médico si ves que no se te pasa.
—Te lo prometo.
Aquella noche volví a casa pensando en Lisa. Había algo que me preocupaba, pero no terminaba de entender qué. Y, peor aún, no había caído en que ellos no tenían seguro médico, ya que no se lo podían permitir y, por tanto, ir a un médico especialista tampoco. Pero ella era lista, estudiaba medicina, y como bien había dicho, todo apuntaba a que era estrés.




55. Euphoria, Muse
Dave
¡Feliz cumpleaños a mi chico de ojos eléctricos!
Eran tan solo las doce del sábado, día veintidós de agosto, cuando sonó la notificación de WhatsApp. Aún estaba echando el cierre en el restaurante y, por supuesto, había sido ella la primera en felicitarme. Sonreí como un imbécil, pues nunca antes nadie se había tomado tanta consideración conmigo. Sé que, después de casi dos años juntos, tendría que estar acostumbrado, porque ella me quería de verdad y siempre se preocupaba por mí, pero no terminaba de hacerlo. Estaba solo en el restaurante y me quedaba fregar el suelo, pero decidí parar para contestarle.
—¡Muchas gracias a mi chica con nombre de océano!
No tardó ni medio minuto en contestar.
—Tu regalo te lo daré mañana, pero si quieres una previa, te espero en mi casa.
Y agregó dos emoticonos, el corazón y el guiño de ojo. Sabía perfectamente a lo que se refería y solo la idea de imaginarlo me ponía cachondo. Pero era muy tarde, al día siguiente tenía que madrugar mucho, y realmente no me iba bien.
—Me encantaría, pero no puedo. Mañana a las seis de la mañana tengo que llevar a Lisa con la moto a por unos apuntes.
—¿Tan pronto?
—Se los pasa un compañero de clase y solo puede a esa hora. Parece que el chico se va de viaje algo así.
—Claro, necesitas dormir, lo entiendo.
—Pero oye, ¿qué tal una sesión doble por la noche para celebrarlo?
—Suena a plan perfecto.
—Te veo en unas horas.
—Descansa, te quiero.
—Yo a ti más.
Al día siguiente llevé a Lisa tal como estaba previsto y después volví a casa. Ella quiso quedarse allí a estudiar y me pregunté si ese compañero suyo sería algo más. Lisa sonreía mucho últimamente, cosa que me encantaba, porque merecía enamorarse. Intenté dormir un rato, pues a duras penas lo había conseguido la noche anterior, y quería estar descansado para el ensayo, pero mi móvil no paraba de sonar. Solía odiar mi cumpleaños, porque siempre había sido el típico día en el que me escribía todo el mundo después de todo un año sin hablarme, así que silencié el teléfono, me tomé un par de ansiolíticos y me quedé dormido.
—¡Dave! —la voz de Lisa sonaba lejana y repetía mi nombre una y otra vez— ¿Estás bien? ¡Dave, despierta!
—Lis... —gruñí— ¿Qué hora es?
—¡La hora de ir a ensayar!
—Hoy llegaré tarde, es mi cumpleaños y quiero dormir.
—Ni hablar. Tenéis bolo el próximo fin de semana y los chicos te están esperando.
Abrí los ojos y vi a mi hermana en la puerta de mi habitación. Tenía los brazos en jarras y parecía seria, como si estuviera molesta conmigo.
—¿Pasa algo? —mascullé.
—Pasa que me ha costado horrores despertarte. Dime, por favor, que no estás abusando otra vez de los ansiolíticos.
—Qué va —mentí—. Simplemente estaba cansado.
—Pues espabila que tenemos que irnos.
—¿Vas a venir conmigo?
—Sí, hoy me apetece escucharos y pasar el día con el mejor hermano del mundo, que para eso es su cumpleaños.
—Me doy una ducha y nos vamos.
✽✽✽
—¡¡¡SORPRESA!!!
Una lluvia de confeti salpicó mi cara cuando abrí la puerta del local. Frente a mí se encontraban mis mejores amigos —Bullet en el centro, con Matt y Mike a su derecha—, mi preciosa Mar a su izquierda, acompañada por Pat y Ari, Alice y, sorprendentemente, Angus. Lisa se mantuvo detrás de mí con sonrisa de pilla. Estaba claro que me había preparado una encerrona. Me quedé en shock por unos segundos, sin saber cómo reaccionar. No lo hice hasta que Mar se acercó, me abrazó y me plantó un beso en los labios.
—Bienvenido a tu fiesta sorpresa, amor mío —me susurró al oído.
—Gracias, preciosa.
Sonreí y la abracé, emocionado. Elevé la vista y observé que habían decorado el local con todo tipo de adornos festivos, envolviendo un inmenso cartel —escrito a mano por ella, que ponía Felicidades, Dave—y un par de mesas con todo tipo de comida y bebida, como tortilla de patata casera, que apostaría un pie que la había hecho ella, embutidos españoles, canapés, mini hamburguesas y un cubo enorme de cervezas cubiertas por hielo. Incluso habían improvisado un mini escenario con un cartel impreso de forma profesional, con el nombre de mi banda Loud Love, todos nuestros instrumentos preparados y afinados —con la excepción de mi Trini López, que tenía que afinarla yo—, y al fondo varios regalos con mi nombre. Fue entonces cuando vi que, en un local pequeño, estaba todo lo que me importaba y lo que me gustaba.
Observé lo mucho que sonreía. Volví a abrazarla, esta vez con mucha más fuerza. Estaba claro que aquello había sido cosa suya.
—No tienes ni idea de lo feliz que soy en estos momentos. Gracias.
—¡Eh, que yo también he ayudado! —interrumpió Lisa.
—Lo hemos organizado entre las dos, pero realmente han colaborado todos.
Bullet se acercó, me abrazó y me felicitó, y después vinieron todos los demás. La fiesta no había hecho más que empezar.
Unas birras después ya estábamos lo suficientemente animados como para dar un concierto íntimo para nuestros amigos. Tocamos nuestros mejores temas y todos se lo pasaron en grande. Al final, mis amigos me dejaron solo con mi guitarra en el escenario. Me atreví a presentar en acústico un par de canciones que había compuesto las noches anteriores inspiradas en Mar y en nosotros, Electric Blue y Mediterranean Girl.
Mientras tocaba esta última observé cómo a Mar y a Lisa se les escapaban las lágrimas. Alice estaba boquiabierta y Angus, al final del local, muy pensativo. Cuando terminé, aplaudieron efusivamente todos menos él. Tras las felicitaciones de todos, Angus comentó en alto que quería que tocara esos dos temas, tal cual, en el concierto que teníamos programado en The Basement para el fin de semana siguiente. Yo no podía creerlo. Cuando reaccioné, fui corriendo a abrazar a Mar para celebrarlo, pero Angus fue más rápido y la interceptó, para decirle: «Parece que ha encontrado a su musa, no lo dejes escapar que llegará lejos».
Un día, ella apareció en mi vida y me regaló una guitarra. Ahora yo quería regalarle todas mis putas canciones, porque sentía que se lo debía, porque ella era mi inspiración. Lástima que no fuera consciente de ello por aquel entonces.




56. Sex on fire, Kings Of Leon
Mar
Su fiesta de cumpleaños había sido todo un éxito y, lo más importante, habíamos cumplido nuestro objetivo: hacerle feliz. Tras el concierto, abrió sus regalos, tomamos unas copas y se marcharon todos menos nosotros, que nos quedamos un poco más. Yo aún no le había dado mi regalo. Quería que estuviéramos a solas y estaba ansiosa por hacerlo. Pero, en cuanto salió Matt por la puerta —el último en marcharse, súper borracho— Dave se abalanzó sobre mí para besarme fuerte.
No me dio tregua, pero no me importó, pues yo respondí con la misma urgencia. Me empujó hacia el sofá del local, donde yo me dejé caer y él conmigo, encima de mí, sin parar de besarme. Notaba su deseo en cada caricia y en cada beso. Se hizo hueco entre mis piernas y noté lo duro que estaba incluso con la ropa puesta. El hecho de tener ese efecto en él me hizo sentir muy poderosa.
—No tienes ni idea de lo mucho que te deseo ahora mismo —gruñó mientras me besaba el cuello.
—Y tú no tienes ni idea de lo mucho que te deseo siempre —me encorve buscando su boca.
El deseo era tan grande que no prorrogamos mucho lo que ambos deseábamos. Levantó mi vestido y me arrancó las bragas de un tirón. Yo gemí tan alto, que temí que me escucharan desde fuera. Su boca volvió a encontrarse con la mía cuando volví a decirle lo mucho que lo deseaba. Le ayudé a quitarse la camiseta. Se bajó los pantalones con urgencia, sin parar de besarme, y me hizo suya una vez más. Nuestras caderas se movían cada vez más rápido, pero de forma armónica. No tardamos ni tres minutos en corrernos a la vez. Al terminar, él se desplomó encima de mí. Posó su cabeza en mi pecho, mientras yo acariciaba su pelo. Sentir semejante explosión de sensaciones a la vez hacía que la experiencia fuera más íntima e intensa. Era lo que más me gustaba de nuestra relación.
—Te quiero, Mar —susurró relajado.
—Y yo a ti, David Eric.
Se incorporó para besarme de nuevo. Yo no me resistí, pero pronto recordé que aún no le había dado su regalo, por lo que interrumpí el beso.
—Espera —cogí mi bolso y saqué de él una pequeña cajita de regalo—, aún no te he dado tu regalo.
—¿Aún tienes más para mí? Todo esto ha sido más que suficiente —me miró divertido—, postre incluido.
—Es una tontería.
Le tendí la cajita y la abrió con cuidado. Cuando vio las llaves, no me hizo falta explicarle de qué se trataba, pues las reconoció al instante.
—Mar, esto es... demasiado.
—¿No te gusta?
—¿Estás segura? Yo, no sé qué decir.
—No te estoy pidiendo que te mudes conmigo —«aún»—, simplemente te estoy dando las llaves de nuestro hogar para que vengas cuando quieras. Te quiero en mi vida y te necesito.
—Te quiero tanto que tengo ganas de salir y gritarlo.
Y volvimos a caer en el sofá, besándonos y quitándonos la ropa de nuevo. Parecía que el señor Silverstone no había tenido suficiente y yo estaba dispuesta a dárselo todo, a pesar de tener que volver a casa al día siguiente sin mi ropa interior.
 




57. Breaking the habit, Linkin Park
Dave
Tras la maravillosa celebración de mi cumpleaños no volví a ver a Mar en toda la semana. La habían mandado a San Francisco por trabajo toda la semana y yo lunes y martes doblaba turno en el restaurante, miércoles y jueves noche además curraba en The Basement y, por si fuera, poco tenía que sacar tiempo para pulir los nuevos temas y después ensayar con los chicos. El bolo del sábado tenía que ser perfecto pues no podíamos defraudar a Angus, después de todas las oportunidades que nos había dado, especialmente a mí. Pero nos las arreglábamos para hablar todos los días.
Aquel viernes noche me encontraba solo en el local. Intentaba sacar adelante un tema que se me había venido a la cabeza la noche anterior y que intuía que sería la bomba, pero que no terminaba de finiquitar. Me sentía bloqueado y era urgente terminarlo, porque quería tocarlo en el concierto del día siguiente, pero algo no iba en mi cabeza. Me levanté para abrir una cerveza y fumar un cigarrillo, cuando vi que mi móvil parpadea. Video llamada entrante. Sonreí cuando vi su nombre y su foto en la pantalla.
—Dime que ya estás en tu apartamento y que estás deseando verme —coloqué el teléfono para que me viera con mi guitarra.
—Estoy deseando verte, pero aún no estoy en mi apartamento.
Mar hizo una mueca de desesperación y enfocó un cartel de lo que parecía un aeropuerto. En seguida me di cuenta de lo que le había pasado.
—No me digas que te han cancelado el vuelo...
—¡Bingo!
—Pero, ¿estás bien? ¿Te han dado alguna solución?
—Nos han reubicado en el vuelo de mañana por la mañana, así que no te preocupes porque llegaré a tiempo para tu concierto.
—¿Nos?
—Chris vino esta mañana para firmar el contrato con la discográfica. Creí que se iría a medio día, pero el cabrón reservó el mismo vuelo.
No me jodas, el millonetis atacando de nuevo. Era curioso, porque Mar me había contado que iba sola por un proyecto de ingeniería de sonido con una discográfica de allí, el cual no debería llevar más de dos días, pero que el cabrón de su jefe la había enviado toda la semana y, además, lo había hecho prácticamente para putearla. Pero nunca le dijo de firmar ningún proyecto y, mucho menos, aparecer él en persona.
—Dave, ¿sigues ahí?
—Sí, claro. Simplemente me ha sorprendido. No sé, como si tratara de putearte, ¿no?
—Es que creo que ha venido para putearme. Sabe que me incomoda su silencio y su presencia. Pero bueno, al menos solo me dirige la palabra para lo básico.
—¿Y qué solución os han dado para esta noche?
—Chris está ahora mismo peleando con la compañía porque nos deberían dar un hotel y comida hasta mañana que salga nuestro vuelo. Al menos en Europa es así, pero aquí no sé.
—Me preocupa. No lo veo pasando la noche en el aeropuerto, la verdad. Pero sí que lo veo reservándose un hotel y dejándote tirada.
—No te preocupes por mí, en el peor de los casos tengo ahorros para pagarlo yo. No necesito su ayuda.
—¿Seguro que estás bien?
—Seguro, ya sabes que sé cuidar de mí misma.
—Ya lo sé, simplemente escríbeme cuando llegues al hotel para que me quede tranquilo, ¿vale?
—Lo haré. Pero bueno, no es el fin del mundo. Veo que estás en el local.
—Intento sacar una canción adelante. Tengo el presentimiento de que va a ser un temazo, pero ahora mismo estoy bloqueado.
—¿Me la cantas? ¡Porfi, porfi!
Puso cara de cachorro. Sabía que yo no podía decirle que no a esos ojos negros que me volvían loco, pero la canción no estaba lista y no sabía por dónde empezar. Pero, por suerte o por desgracia, la voz del millonetis nos interrumpió. Pude distinguirlo detrás de ella diciéndole que ya tenían hotel, por lo que colgó el teléfono, pero no sin antes decirme que me llamaría cuando llegara a su habitación para que cantara la canción.
Agarré de nuevo la guitarra, pero no me salió ningún acorde. Di otro trago a la cerveza y repetí, pero nada. Lo peor no era estar bloqueado, sino que empezaba a rallarme porque el maldito millonetis estaba en San Francisco con mi chica, en el mismo hotel. Confiaba plenamente en ella, pero no en él. A pesar de todo el tiempo que había pasado desde que discutieron, seguía mirándola de una forma que no me gustaba nada, y yo seguía sintiéndome un mierda en comparación con él.
Entonces recordé que aún tenía un poco de crack escondido. A saber cuánto tiempo llevaba ahí. A pesar de jurar no volver a probarlo, lo había guardado en un hueco de la pared, donde tenía la maría, algunas pastillas y esas cosas, ya sabes, por si acaso. Recordé cómo aquel subidón que me producía esa mierda desbloqueaba mi cerebro instantáneamente y pensé que por una vez más no pasaría nada. Además, tendría mi canción lista. Me preparé un tiro, me fumé mi dosis y terminé mi canción, pero olvidé recordar que el bajón de esa maldita droga era peor y, por tanto, sus consecuencias.




58. She hates me, Puddle Of Mudd
Mar
—¡No voy a pasar la noche en una habitación contigo! —grité en medio del aeropuerto.
Era ya tarde, el resto de pasajeros se habían marchado y Chris se frotaba la nuca, con cara de desesperación. Efectivamente, había conseguido una habitación. Pero solo una, con cama doble. Grande, pero solo una cama.
—Yo tampoco quiero, pero ya te lo he dicho, Mar, solo quedaba una.
—Hay más hoteles en San Francisco —discrepé.
—La mayoría de los vuelos están cancelados por tormenta —se llevó la mano a la frente—. Están todos llenos, créeme.
—Pues prefiero dormir aquí.
—¿Y vas a quedarte aquí hasta medio día?
—Antes que irme contigo a un hotel, sí.
—Es el que nos ha puesto la compañía. Yo no puedo hacer nada.
—Como CEO
de la empresa podrías haberte hecho cargo de los imprevistos.
—No es mi obligación —Chris se cruzó de brazos—. Es lo que hay, lo tomas o lo dejas.
Cogí el teléfono y empecé a llamar a hoteles del aeropuerto. Prefería pagarme yo uno y no tener que meterme en una habitación con Chris, pero tenía razón. Por una vez, no me estaba mintiendo, estaban todos llenos.
—Te lo dije.
—Pues me quedo aquí.
—Venga, Mar. No seas ridícula.
—No somos amigos, Chris. Lo dejaste claro hace tiempo.
—Sé que me porté mal. Sé que no hablamos mucho y que me he convertido en un auténtico jefe cabrón, pero déjame compensarte por una vez. Tómalo como una tregua.
—No confío en ti.
—Lo sé, y lo merezco, pero no voy a dejarte aquí. Aunque sea por egoísmo, eres mi mejor ingeniera y necesito que estés bien en la empresa.
—Curiosa manera de demostrarlo, ¿no? Porque este último año me has hecho la vida imposible.
—Perdóname.
—No.
—De acuerdo. Te dejo la habitación para ti y yo me quedaré en el aeropuerto. Te prometo que a partir de ahora no te volveré a hablar mal. Volverás a tener el jefe que conociste el primer día.
—No te creo.
—Te lo digo en serio.
Pero yo era demasiado buena persona y la culpa me empezó a reconcomer. Me había pedido perdón —aunque fuera falso— y me había conseguido una habitación. Estaba dispuesto a dejármela y él dormir a la intemperie, pero después pensé que las consecuencias podrían ser recibir más puteos en el trabajo. Merecía más la pena tener una relación cordial —aunque superficial— con él. Así que accedí.
—Trato hecho, pero tendrás periodo de prueba. Y accedo a compartir habitación, pero si no hay sofá dormirás en el suelo.
—Me parece justo.
Por suerte, la habitación tenía sofá, así que Chris dormiría en blando. Yo caí rendida en la cama, con ropa y todo. No iba a cambiarme delante de Chris, pero parecía que él sí. Se quitó la camisa y reparé en sus abdominales. Los tenía aún más marcados, pero en cuanto se dio la vuelta, aparté la vista. Sabía que mirar era gratis, pero yo solo tenía ojos para mi novio. Por suerte se metió en la ducha y yo aproveché para sacar el móvil y llamar a Dave. Ya tenía un sitio donde estar y quería que se fuera a dormir tranquilo, pero no contestaba. Lo intenté tres veces más y nada.
Entonces imaginé que su creatividad se había desbloqueado y seguro que estaría terminando su canción, así que decidí escribirle un mensaje diciendo que estaba en un hotel —aunque no mencioné a Chris—, para que lo leyera cuando pudiera y que no se preocupara por mí. Pero, cuando desperté al día siguiente, vi que ni siquiera lo había leído. Lo llamé de nuevo, pero no contestó. Entonces fui yo quien se preocupó, pero tenía que correr hacia el aeropuerto para llegar a tiempo a Los Ángeles. Menos mal que lo iba a ver esa noche en su concierto.




59. Shade, Silverchair
Dave
A la mañana siguiente —o más bien a la tarde— me desperté rodeado de colillas y restos de alcohol, hecho una auténtica mierda. Había terminado mi canción, sí, pero a cambio estaba sufriendo la peor de las resacas. Miré mi teléfono, ni siquiera me había percatado de que lo tenía sin sonido, para variar. Reparé en el número de notificaciones: quince llamadas perdidas y cuarenta y siete mensajes de WhatsApp. La mayoría eran de Bullet, pero también de Matt, Mike, Angus, e incluso Lisa y Mar. Maldije entre dientes y me apresuré a marchar, pues tenía un concierto que dar y de primeras ya no llegaría a la prueba de sonido. Apestaba a alcohol y a marihuana, pero si pasaba por casa para ducharme no llegaría ni al concierto. Así que me eché agua encima, agarré la moto y pisé el acelerador.
Cuando llegué a The Basement, los chicos estaban ultimando los detalles y preparando todo para nuestra actuación. Angus vino como un loco hacia mí y me reprochó mi ausencia en la prueba de sonido. Me disculpé como buenamente pude, pues me dolía la cabeza como nunca antes me había dolido, pero tenía que aguantarlo. Me merecía aquella reprimenda, por imbécil.
—¿Dónde cojones estabas! —increpó Bullet, notablemente molesto—. ¡Creí que te había pasado algo!
—Estoy bien.
—¿Que estás bien? —enloqueció Mike. —Hemos llamado a tu hermana, a tu novia y hasta a Alice. ¡Nadie sabía nada de ti!
—Estaba en el local. Tenía una canción que terminar y lo he conseguido.
—Esa no es excusa para no responder al teléfono. Tu hermana estaba muy preocupada y Mar, que por cierto tenía que coger un avión, tampoco sabía por qué no respondías y la pobre ha tenido que embarcar muy preocupada. ¿Qué cojones te ha pasado?
Bullet permanecía inmóvil frente a mí. Se le veía realmente molesto. Nunca solía reprocharme nada, pero esta vez se desahogó.
—Me quedé dormido. ¡Pero tenéis que escuchar el resultado!
—¡Qué cojones, Dave! —Bullet me agarró del brazo y me arrastró afuera. Yo intenté soltarme, pero estaba tan hecho mierda, que no tenía fuerzas ni para apartarme.
—¿Qué demonios haces, Bullet! —me quejé, forcejeando para que me soltase.
—Este comportamiento no es normal, especialmente en un día como este. Tenemos un concierto y van a venir nuestros amigos a vernos.
—¡No jodas! ¡No tenía ni idea! —vacilé.
—¡No te hagas el imbécil conmigo! Como ni Lisa ni nosotros sabíamos dónde te habías metido, llamé a Mar porque creí que estarías con ella. Pero, ¡sorpresa! Ella tampoco lo sabía. De hecho, tampoco respondías a sus mensajes. Y yo no tenía ni idea de que habían cancelado su vuelo. Así que dime dónde cojones te has metido. O quizá debería preguntar, ¿qué cojones te has metido?
—Ya te lo he dicho, estaba terminando una canción —respondí cruzándome de brazos, intentando desviar la atención.
—Seguro. ¿Con ayuda de qué?
—Un poco de maría —mentí.
—¿Un poco de maría te deja en este estado tan lamentable?
Mi mejor amigo me había pillado y yo le estaba mintiendo. Sabía perfectamente a lo que se refería y sabía perfectamente lo que pretendía, pero intenté ignorar la gravedad del asunto. No podía admitir que había vuelto a fumar crack, y mucho menos antes de ese concierto. Por suerte, la voz fuerte y gritona de Angus me salvó el cuello.
—¿Dónde cojones te habías metido? ¡A la prueba de sonido ya!
Y con todo mi malestar fui a hacerla, mientras escuchaba un esta conversación no ha terminado de Bullet.




60. I could have lied, Red Hot Chili Peppers
Mar
El vuelo de vuelta se retrasó dos horas. Al menos no había sido cancelado, como el anterior, pero iba con el tiempo justo para llegar a The Basement y, por tanto, no me daba tiempo a pasar por casa para ducharme y cambiarme. Por tanto, con mi atuendo de trabajo y mi maleta, fui a por un taxi. Para mi sorpresa, Chris se ofreció a venir conmigo y pagarlo.
No hablamos nada durante la noche anterior, pero nos habían tocado asientos juntos en el avión y logramos entablar algo de conversación de forma amistosa. Era la primera vez que habíamos conseguido hablar de forma cordial desde aquel día en el que, literalmente, me escupió sus sentimientos.
En un acto de desesperación —y de preocupación porque mi novio no había contestado ninguna de mis llamadas ni mensajes— le comenté que tenía que llegar al concierto de Dave y que no sabía si lo conseguiría. Y como estaba excesivamente preocupada, puede que se me hubiera escapado que no contestaba al teléfono y así sin más Chris me ofreció su ayuda y dijo que vendría al concierto. Era raro, pero no le di más importancia que la de aprovechar la oportunidad para entregar el hacha de guerra.
The Basement estaba a medio gas, lo cual no estaba nada mal para una banda desconocida como Loud Love. Las luces ya estaban tenues, el escenario iluminado y de fondo sonaba Show me how to live the Audioslave. Las primeras filas estaban ocupadas por Lisa y sus amigos, otros conocidos de la banda, y por el grupo de chicas que habitualmente venían a ver a mi novio. Detrás de ellas observé un par de grupos de chicos con estética rockera, tres parejas más y algún que otro curioso solitario.
Miré hacia la barra. Angus servía copas junto con otra chica, quien deduje sería nueva, pues nunca antes la había visto. Y allí estaban mis amigas junto a sus parejas. Pat me hizo un gesto para que me acercara y Nick sonrió al ver que venía acompañada.
—¡Dichosos los ojos! —Nick abrazó a Chris, sorprendido—. ¿Qué haces tú aquí?
—Acabamos de llegar de viaje y decidí venir a veros.
—¿Habéis venido juntos? —preguntó Ari con cierta timidez—. Es decir, sabíamos que ibais a volver en el mismo vuelo, pero...
—Sí, Ari —me adelanté para ahorrarle el mal trago a mi amiga—. Hablamos un poco durante el viaje. Estaba preocupada porque no sabía nada de mi novio y se ofreció a acompañarme.
—¿Aún no te ha contestado! —Pat me tendió una cerveza con cierto gesto de enfado en su rostro. Le había comentado que Dave no me había respondido y estaba un poco al tanto de la situación.
—Aún no. ¿Lo habéis visto?
—Hemos visto pasar a Bullet varias veces, pero a ninguno más.
Miré el reloj y me di cuenta de la hora que era. El concierto tenía que haber empezado hacía diez minutos, pero en cambio, no había ni rastro de la banda. La música de Audioslave
seguía sonando de fondo y la iluminación estaba exactamente en el mismo punto.
Me alarmé más de lo que ya estaba, porque era la primera vez que un concierto en The Basement se retrasaba. Busqué a Angus con la mirada, pero había desaparecido de la barra. Saqué de nuevo mi teléfono con la intención de llamar a Dave, pero seguía sin contestarme. Le escribí otro mensaje diciéndole que estaba en la sala y que estaba preocupada por él y recé para que me contestara. Después me hice hueco hasta las primeras filas para llegar hasta Lisa, con la esperanza de que me dijera que su hermano estaba bien. Pero ella tampoco sabía nada.
Llegué a preocuparme tanto, que estuve a punto de tener una crisis de ansiedad. Pero, en ese momento, la música paró, las luces del escenario se intensificaron y los primeros acordes de la canción Not your prize —tema con el que solían abrir sus conciertos —procedentes de la guitarra de Bullet, comenzaron a sonar. Enseguida le acompañaron la batería de Matt y el bajo de Mike, pero mi corazón no se tranquilizó hasta que escuché su voz.
Stop!
Go away!
This is not love, this is shame!
I'm not your toy but you are my pain
Stop!
Go away!
This is not trust, this is shame!
I'm not your prize but you are my grave
Sonaba una voz impecable procedente de un Dave demacrado. Tenía muy mala cara, como si se hubiera pasado la noche en vela o, peor aún, vomitando. Las ojeras le llegaban al suelo y su expresión era de malestar. «Tiene cara de gastroenteritis». Enseguida se percató de mi presencia en la primera fila y me regaló su sonrisa más bonita. Me tranquilizó aún más cuando, al terminar la canción, se agachó para decirme que había estado con malestar y que hablaríamos después del concierto. Le regalé un corazón dibujado con mis manos y volví con mis amigas, mientras el concierto continuaba.
Tocaron realmente bien. Fue muy sorprendente ver tanta gente aplaudiendo, o ver al grupo de chicas que venía habitualmente a verlos, cantar sus canciones. Parecía que ya tenían a sus primeras fans. Hora y media después, tocaron el último tema y el público pedía más. Era la primera vez que vimos a un público encantado y entregado, por muy minoritario que fuera. Fue entonces cuando hicieron sus primeros bises.
Dave salió solo con su guitarra y delante de las cincuenta personas que seríamos en aquel momento, tocó sus dos últimas creaciones, Electric blue y Mediterranean girl, ambas dedicadas a mí. La gente parecía entusiasmada y a mí se me saltaban las lágrimas. Tanto que, al terminar, no pude evitar ir corriendo al escenario, como una fan histérica y darle un beso de película para que, acto seguido, me elevase al escenario y me presentase a todo el público allí presente como su musa.
Me di cuenta de cómo desde ahí arriba se veía absolutamente todo, a sus supuestas fans con cara de envidia, a Lisa y amigos entusiasmados, un Angus orgulloso, Pat, Ari, Nick e Iván aplaudiendo con las manos en alto y a su lado Chris, con cara de muy pocos amigos, sin apenas mover un músculo. Me metí con ellos en la zona de camerinos porque necesitaba hablar con él urgentemente. Felicité a la banda por su excelente actuación y les pedí que nos dejaran a solas. Salieron a tomar unas rondas con la gente y nos quedamos Dave y yo en aquel cuchitril que llamaban camerino.
—Antes de que me digas nada, siento no haberte contestado —Dave me abrazó y yo no pude hacer otra cosa que sentirme aliviada, aunque estuviera molesta en cierto modo.
—Espero que tengas una buena excusa, porque estaba tremendamente preocupada. ¡Creí que te había pasado algo!
Rompimos el abrazo y me miró a los ojos.
—Me quedé dormido y cuando desperté quedaba muy poco para el concierto. Ya había perdido la prueba de sonido y no podía demorarme más, por lo que no pude ni mirar el móvil. No he tenido tiempo ni de ducharme y creo que apesto.
Aquello sí que me cuadraba, porque tenía plena confianza en él, pero también porque apestaba a alcohol y a marihuana. Sin embargo, este último dado me hizo dudar de la mencionada confianza. Además, de cerca tenía aún peor aspecto de lo que parecía en el escenario.
—¿Estuviste fumando, tienes resaca y por eso llegaste tarde? —me atreví a preguntar.
—Más o menos —titubeó—. Bueno, quizás un poco. Sé que no es la solución, pero estaba muy nervioso por el concierto y tenía que terminar las dos canciones que acabas de escuchar. Eché mano de la maría para relajarme.
—No me gusta que fumes mierda.
—Sabes que a veces lo necesito.
—Lo sé, pero no me gusta.
—Lo siento.
Volví a abrazarlo. Estaba claro que una reprimenda mía era lo último que necesitaba y era lo único que le estaba dando. Sin ofrecerle ayuda, sin haberle preguntado por el concierto. En cierto modo, tampoco estaba bien.
—Siento no haberte respondido —susurró sin dejar de abrazarme—. De verdad creí que estabas bien y no he tenido tiempo desde que desperté.
Volví a mirarle a los ojos, Estaba claro que no se encontraba muy bien.
—No hay problema. Pero aun así, tienes mala cara. ¿Seguro que estás bien?
—Claro, ya te he dicho que solo era ansiedad y un poco de resaca. Estoy bien.
Dave me abrazó de nuevo y yo hice lo mismo. Me perdí de nuevo en sus brazos. Lo echaba tanto de menos que dudaba que pudiera soltarlo, pero la voz de Bullet nos interrumpió para que saliéramos fuera con el resto, estaban celebrando el éxito del concierto y no podían hacerlo sin su gran estrella.
Nos acercamos a donde estaban Pat y Ari y les hice un gesto de que todo iba bien. Saludaron a Dave, pero él parecía ido. Después caí en la cuenta de que, probablemente, la presencia de Chris ahí le incomodaba. Ni siquiera le había dicho que tuvimos que pasar la noche en la misma habitación, y tampoco que estaba tan preocupada que quiso acompañarme al concierto. No le había dado importancia y por ello no se lo había comentado, ni tampoco le había escrito ningún mensaje de WhatsApp
al respecto. Mierda.
—Enhorabuena por el concierto, rockstar —Chris le tendió la mano como en son de paz, pero noté cierto vacile en su tono de voz.
—Gracias —Dave rechazó el gesto y se marchó a hablar con Lisa. Estaba claro que había notado el mismo retintín en su tono de voz.
—Voy un rato afuera —espetó Chris.
Y salió de la sala. Yo me quedé hablando con Pat y Ari.
—Eso ha sido... ¿cómo decirlo? —dudó Pat.
—Intenso —interrumpió Ari.
—¿Va todo bien con Dave, Mar? —Pat me miraba con un cierto gesto de preocupación en su rostro.
—Sí, no os preocupéis —mentí.
—¿Seguro? Porque después de toda la semana fuera por trabajo sin veros, no os veo, lo que digamos, inseparables como soléis estar.
Touche. En circunstancias normales estaríamos en el camerino comiéndonos a besos y diciéndonos lo mucho que nos habíamos echado de menos, pero esa noche no era el caso. Y yo seguía sin felicitarle por el éxito del concierto, algo que no era propio de mí.
—Me preocupé mucho por él y creo que aún no se me ha pasado. Y él tampoco se encuentra muy bien.
—¿Te ha dado alguna explicación de por qué no te ha contestado?
—Ansiedad por el concierto y resaca.
—Claro —Ari no parecía convencida—. Tu novia te dice que le cancelan el vuelo y que no sabe dónde va a pasar la noche, y tú te emborrachas y te duermes.
—¡Ari! Ni siquiera tenemos el contexto. Sus razones tendrá —le recriminó Pat.
En ese momento vinieron Nick e Iván con unas copas para seguir la fiesta y yo me excusé porque me estaba agobiando. Busqué a Dave, que seguía hablando con Lisa, así que salí afuera a tomar el aire. Al cruzar la puerta vi a Chris fumando un cigarrillo. Me sorprendió tanto que no pude evitar preguntarle, pues él siempre había sido míster vida saludable.
—¿Desde cuándo fumas?
—No suelo hacerlo —Chris miraba fijamente cómo se consumía su cigarrillo—, pero a veces... bueno, ya sabes.
No, no sabía. La verdad era que no tenía ni idea.
—Gracias por haber venido.
—No hay de qué —Chris dio otra calada al cigarrillo—. ¿Habéis podido hablar las cosas?
—Sí, ya está todo solucionado —mentí.
—¿Y por qué no estáis celebrándolo juntos?
—Porque aún tiene mucha gente a la que saludar.
—Y a ti te deja para el final.
—Porque lo mejor siempre se deja para el final. —Le respondí con cierto aire chulesco, porque su tono sonaba a reproche, pero por suerte se dio cuenta.
—Lo siento, no quería meterme donde no me llaman. Simplemente me preocupaba por ti.
—¿Desde cuándo te preocupas por mí?
—La pregunta sería, más bien, cuándo he dejado de hacerlo.
—Curiosa forma de demostrarlo —le recriminé.
Chris se acercó lentamente a mí, hasta pararse a escasos centímetros delante de mí. Yo permanecí inmóvil. Aunque una parte de mí quería mantener la distancia e, incluso huir, mi parte orgullosa necesitaba plantarle cara a ese capullo que se había pasado el último año amargándome la vida. Pero él siempre iba más allá. Por mucho que mantuviera mi defensa en alerta constante, él siempre encontraba un recoveco para clavarme un gol por la escuadra.
—Hace tiempo que quiero hablar contigo, pero no encontraba el momento.
Chris dio la última calada a su cigarrillo, lo apagó y se acercó a mí aún más. Estaba tan cerca que notaba su aliento a tabaco directamente sobre el mío, pero aun así estaba tan en shock que fui incapaz de alejarme. Al menos tenía claro que no quería mirarle, o no podía. Entonces, Chris elevó mi barbilla para que yo también lo mirase a él, hice amago de interrumpirlo, pero no me dejó, y cuando mis ojos se cruzaron con los suyos continuó hablando.
—Déjame hablar, por favor —musitó—. Esto no es fácil para mí.
Asentí y cogió aire.
—Conoces la canción I could have lied, de Red Hot Chili Peppers, ¿verdad?
—Como para no, es un temazo.
—Casi todo el mundo la adora, pero lo que poca gente sabe es que Anthony Kiedis la escribió para Sinead O’Connor. La primera vez que la vio se quedó prendado de ella. Fue en un festival. Por aquel entonces los Chili Peppers estaban empezando y Sinead estaba en lo más alto. Pero no volvió a verla hasta un tiempo después, cuando se encontraron en Los Ángeles. Salieron un par de veces, y de repente ella le dijo que no quería saber de él. Para entonces, él ya estaba pillado y le dejó con el corazón roto.
—¿Y qué hizo él? —me interesé.
—Escribir I could have lied. Llamó a John Frusciante para ponerle música y se tiraron trabajando toda la noche.
—Y de ahí salió una de sus mejores canciones. Pero, ¿qué quieres decir con eso?
—Que esa es la canción que me representa, Mar. Podría haber mentido, pero no lo hice, y ahora estoy jodido.
Recordé la letra de la canción y lo miré. Tenía los ojos húmedos, señal de que estaba a punto de llorar. Y mi corazón se encogió.
There must be something in the way I feel
That she don't want me to feel
The stare she bares cut me
I don't care, you see, so what if I bleed?
I could never change just what I feel
My face will never show what is not real
—Quiero pedirte perdón —continuó —. Te he tratado fatal, te he puteado y me he comportado como un auténtico imbécil. He intentado hacerlo varias veces, pero no sabía cómo, así que lo hago ahora. Si no me perdonas lo entenderé, porque lo merezco, pero quiero que sepas que mis disculpas son sinceras y que jamás quise hacerte daño.
—Pues lo has hecho —contesté, sin dejar de mirarle a los ojos.
—Si me das otra oportunidad podemos empezar de cero, como al principio. Estarás bien en el trabajo y volveremos a ser amigos.
—Me has hecho mucho daño, Chris. ¡Y no tenías motivos, joder!
—Lo sé, y lo siento. Perdóname, por favor.
—Te perdono, pero no es cuestión de perdón, sino de confianza. ¿Cómo sé yo que lo que dices va en serio? Dijiste que nunca me harías daño y lo has hecho.
—Lo sé, y no hay nada que lo justifique. Pero yo... yo también he sufrido.
—¿Tú? ¡Ja!
—Sí, Mar. Puedo disculparme mil veces, pero lo que no voy a hacer es ocultar mis sentimientos. Todo lo que te dije era real, y así es cómo aún me siento. ¿Puedes hacerte una idea de lo que duele ver a la mujer de la que estás enamorado amar a otra persona? Es como en esa canción.
Iba a contestar, pero no me salía la voz. Me había dejado helada. Creí que seguía puteando porque sí, jamás imaginé que siguiera enamorado de mí. Alguien como él, enamorado de mí.
—Yo también lo siento, Chris —acerté a decir—. Quizá con el tiempo podríamos volver a ser amigos, pero yo no siento lo mismo.
—Bueno, tenía que intentarlo.
—No gastes tu energía. Puedes tener a la mujer que quieras, y lo sabes.
—Menos a la que realmente quiero.
—No puede ser.
—No pienso rendirme. No contigo, porque mereces la pena.
Me pregunté por qué yo. Christopher Green podía tener a quien quisiera, pero me había elegido a mí. Iba a preguntárselo, pero una tos forzada nos interrumpió. Me di la vuelta y era él.
Dave nos observaba, inmóvil y en silencio, desde la puerta de la sala. No podía ocultar la decepción de su rostro. No estaba haciendo nada malo, pero parecía que había escuchado las últimas palabras de Chris y no le había sentado nada bien. De hecho, si yo hubiera escuchado a Tanja decirle lo mismo a él en su lugar, me sentiría, como mínimo, celosa. Aunque no tuviera motivos para estarlo. Reaccioné rápido, me alejé de Chris y corrí a abrazar a mi novio.
—¿Va todo bien?
Pero él se apartó enseguida.
—Claro. Sólo venía a decirte que me marcho. Lisa no se encuentra bien y voy a llevarla a casa.
—¿Qué le ha pasado?
—Creo que ha bebido demasiado, nada más.
—Voy con vosotros.
—No puedo llevaros a las dos con la moto.
—Entonces iremos en taxi. Tampoco estamos lejos.
—¿Seguro?
—Claro. Yo también quiero cuidar de ella y, además, quiero estar contigo.
—Yo también quiero estar contigo. Muchas gracias, preciosa.
Dave cogió su moto y yo me metí con Lisa en un taxi. No parecía muy borracha, pero decía que estaba mareada y que veía muy borroso, entonces creímos que, simplemente, le había sentado mal la bebida. Cuando llegamos a su casa, le ayudé a ponerse el pijama y a acostarse. Le recordé que me quedaría a dormir y que me llamara si necesitaba algo. Sonrió y se quedó dormida. Cerré su puerta y fui directamente a la habitación de Dave. Hacía mucho calor y estaba tumbado en su cama con el torso desnudo enseñando tatuajes. Tenía mal aspecto, incluso diría que había adelgazado bastante, pero me moría de ganas por acariciarle. Me tumbé a su lado y me abracé a él.
—¿Cómo está Lisa? —preguntó.
—Ya se ha dormido. Debe ser estrés, además de que no está acostumbrada a la bebida esa.
—Gracias por venir y cuidar de ella.
—También quiero cuidar de ti.
—Te he echado mucho de menos.
Dave estaba, definitivamente, raro. Lo notaba muy decaído, como si no tuviera energía, y poco quedaba ya de aquel entusiasmo que tanto le caracterizaba cada vez que tenía concierto.
—¿Seguro que va todo bien? —insistí.
Dave respiró profundamente, tanto, que mi mano derecha, la que tenía apoyada en su pecho, subía y bajaba como una montaña rusa.
—Estoy bien —contestó por fin—. Simplemente, no es agradable escuchar a un tipo como Chris confesar sus sentimientos por tu novia.
Así que era eso. Decididamente tenía que frenar ese bucle.
—No deberías preocuparte, porque yo también le he confesado los míos. Es decir, cero. Nada. Estoy enamorada de ti y para mí tú eres el único.
—Eso también lo he escuchado —me miró sonriente. Estaba claro que quería pasar página y yo, por supuesto, quería recuperar al Dave de siempre.
—¿Entonces? —me mordí el labio inferior esperando respuesta. Por suerte volvió a ser él.
—Vuelve a morderte el labio y verás.
—Veré, ¿qué?
—Te lo morderé yo.
Dicho y hecho. Volví a hacerlo, con la intención de que él lo hiciera, y no tardó ni diez segundos en abalanzarse sobre mí. En cuestión de pocos minutos ya me había arrancado toda la ropa, se había quitado la poca que él tenía y se había abierto paso entre mis piernas. Comenzó a embestirme de una forma salvaje que me volví loca. Su boca fluctuaba entre mis labios, mi cuello y mis pechos, tomándose más tiempo en jugar con mis inflamados pezones, mientras entraba y salía de mí con anhelo.
Mi cuerpo se arqueaba buscándolo y el suyo respondía con más fuerza. Me estaba quedando sin aire, notaba que iba a estallar. Sus gemidos en mi oído me decían que él también estaba a punto, pero debíamos ser silenciosos, pues su hermana dormía en la habitación de al lado. Entonces, una sacudida de placer envolvió nuestros cuerpos, de principio a fin, dejándonos completamente fuera de combate durante los siguientes minutos. Lo deseaba, lo quería, lo amaba. Y él a mí. Pero algo me decía que no me lo había contado todo.







61. Nutshell, Alice In Chains
Dave
Me levanté temprano porque tenía que ir a trabajar. Había librado el día anterior gracias al concierto, pero ese domingo me tocaba doblar turno para compensar a Alice. Había dejado a Mar y a mi hermana dormidas y, a pesar de lo mucho que me dolía la cabeza, les dejé el desayuno preparado, un cargamento de tortitas, de esas que tanto adoraban, con frambuesas y chocolate, con una nota que ponía dejadme algo para la noche. Me las podía imaginar sonriendo cuando la leyeran.
Llegué pronto para abrir el restaurante y aún me dolía la cabeza. Aún seguía pagando las consecuencias del puto crack, pero al menos nadie se había enterado, o al menos yo lo desconocía. Mientras colocaba las sillas y preparaba las mesas para abrir, pensé en el gilipollas de Chris. ¿Qué cojones hacía en mi concierto? Estaba claro que estaba tramando algo, y el hecho de que hubiera solucionado las cosas con Mar no me tranquilizaba nada, especialmente después de oírle decir que sentía algo por ella. Verlo tan cerca de mi novia me ponía enfermo. Nunca había sido celoso, confiaba plenamente en mi novia, pero ese tipo me daba muy mala espina. Ella le había dejado claro que me quería a mí, pero aun así algo me decía que no podía bajar las alertas, especialmente cuando al día siguiente ella volviera a la oficina con él.
—¿Otra canción en la cabeza? —Alice me miraba sonriente, pues sabía que acababa de sacarme de mi mundo interior.
—Algo así.
—¿Qué tal el concierto? Me moría de ganas de ir, pero alguien tenía que quedarse aquí.
—Claro. Fue muy bien. Toqué dos temas nuevos que creo que gustaron mucho.
—¡Suena genial! A ver si para el siguiente. ¿Tenéis alguna fecha?
—Aún no.
Terminé de limpiar el suelo y me senté cinco minutos a esperar a que llegara la hora de apertura. Alice me observaba de vez en cuando, pero cuando me senté, vino a mi lado.
—¿Seguro que estás bien?
—Sí —mentí—. Estoy algo cansado, nada más.
—¿Mucha fiesta después del concierto?
—Algo así.
—No te creo.
—No te daré los detalles de mi fiesta particular.
—No me refiero a eso. No me creo que estés bien, cuando normalmente estarías hablando sin parar de tu música, y hoy me estás respondiendo a todo con monosílabos.
Touche. Alice y yo pasábamos mucho tiempo juntos y parecía que me conocía mejor de lo que yo creía. Pero, ¿qué iba a contarle? ¿Que mi novia había hecho las paces con su jefe y que yo estaba celoso? ¿Que me había vuelto a meter mierda para terminar dos canciones? Nada de eso estaba bien. Decidí escribir a Mar antes de que llegaran los clientes. Tenía que asegurarme que tanto ella como Lisa estaban bien.


Dave:
Buenos días, nena. ¿Cómo estás? Yo contando las horas para verte, creo que será un día largo. Te quiero.
No tardó ni dos minutos en responder.
Mar:
¡Buenos días a mi príncipe!
Dave:
¿Desde cuándo soy un príncipe?
Mar:
Desde que yo te lo he nombrado.
Te pareces al príncipe Eric de La Sirenita.
¿Nunca te lo había dicho?
«Joder, cuánto quería a esa mujer».
Dave:
Como no sea en el blanco de los ojos...


Mar:
En el azul eléctrico, más bien.
¿Te encuentras mejor?
Dave:
Aburrido, pero sí. ¿Tú cómo estás?
¿Y Lisa?
Mar:
Cansadas, pero bien.
Por suerte no tenemos que trabajar como tú.
Dave:
Me alegro.
¿Nos vemos esta noche? Salgo a las ocho.
Mar:
Igual nos vemos antes.
Puede que recibas una visita sorpresa.
Me emocioné sólo de pensarlo. Tenía un largo día por delante y, el hecho de que ella viniera, me alegraba enormemente.
Dave:
Lo estoy deseando.
Vuelvo a la faena, están empezando a llegar clientes.
Te quiero.


Mar:
Que te sea leve. Te quiero.
Pasó la hora punta —la del almuerzo— y logré sobrevivir a base de aspirinas. El dolor de cabeza seguía sin abandonarme, pero al menos no era tan intenso como el de la mañana. El turno de Alice ya había terminado y me encontraba solo, limpiando unas mesas, cuando entró un cliente con una voz bastante familiar.
—¡Buenas tardes, rockstar! ¿Hay alguna mesa libre? No tengo reserva.
El puto millonetis lucía impecable en la puerta del restaurante. Iba vestido de sport, pero elegante. Llevaba una camisa de Gucci
de color verde oscuro —la cual estaba seguro que costaba más que mi moto—, colocada por fuera de un pantalón vaquero Levi's rasgado y unas Vans
recién compradas, no como las mías, que se caían a pedazos. Se había dejado el pelo ligeramente más largo y lo llevaba despeinado, pero con todos y cada uno de los pelos colocados al milímetro. Estaba claro que quería dar una imagen de tipo malo y se la había comprado.
—Buenas tardes, puede elegir la mesa que quiera —seguí limpiando una de las mesas mientras le indicaba la zona dónde podía sentarse.
—Gracias. ¿Me traes la carta? Y una copa de vino blanco para beber, por favor.
—Ahora mismo.
Me pregunté por qué había venido. El restaurante estaba al lado de su oficina y antes de que discutiera con Mar venía bastante a menudo, pero nunca en domingo. Y últimamente nunca lo había visto por aquí, por lo que temí que hubiera venido a propósito, para meterse conmigo o reprocharme algo. O peor aún, humillarme, pues ya lo había hecho antes.
—Me gustó tu actuación de anoche —me sorprendió mientras le servía la copa de vino—. La verdad es que tus canciones son muy buenas.
—Gracias. He trabajado muy duro en ellas.
—Supongo que al estar toda la semana separados tendrías más tiempo de dedicarle a la música, ¿no?
Ahí estaba, iniciando el ataque.
—No creas. Tengo a mi musa, que me inspira cada día —me defendí—. ¿Sabes ya lo que vas a tomar?
—Claro, una musa así inspira a cualquiera. También lo hizo conmigo hace dos noches, en nuestra habitación de hotel.
—¿Qué!
Recordé que hacía dos noches les habían cancelado el vuelo y que peleaban porque les dieran una habitación de hotel, pero había estado tan hecho polvo y tan pendiente de mí mismo, que ni siquiera le había preguntado a mi chica cómo lo habían solucionado. Qué cojones, ni siquiera le había contestado a sus mensajes porque estaba drogado perdido. ¿Y si se había enfadado conmigo y había pasado algo? No tenía sentido, pues la noche anterior habíamos estado bien. Pero, ¿y si fue un desliz? ¿Sería cierto eso de que habían dormido juntos? Al fin y al cabo, ese gilipollas era guapo a rabiar y se cuidaba mucho. Mi cerebro me estaba volviendo a jugar malas pasadas.
—Qué bueno. Parece que tu novia no te ha contado que pasamos la noche juntos en San Francisco.
No, no me había dicho nada. La sangre me hervía por dentro. No por ella, porque seguro que había alguna explicación, sino por él, porque había ido al restaurante para burlarse de mí. Pero no podía entrar a su juego sin antes hablar con Mar, así que corté la conversación.
—¿Sabes ya lo que vas a tomar? —pregunté con el tono bastante firme.
—Ensalada de brotes verdes y tomate seco, rockstar.
Odiaba que me llamara rockstar con ese aire de superioridad que tanto le caracterizaba. Odiaba a ese tipo, lo odiaba con todas mis fuerzas. Pero tenía que lidiar con él y contenerme porque era el jefe de mi novia y no quería que volviera a putearla por mi culpa. Así que, una vez más, me tragué mi orgullo y seguí trabajando.
Cuando salí de allí leí un mensaje de Mar diciéndome que fuera, pero no quise hacerlo, así que tras asegurarme que estaba bien le dije que nos veríamos otro día. Estaba enfadado. Me había dicho que vendría y no lo hizo. Y había pasado una noche con Chris y no me lo había contado. Apagué el móvil y me marché al local, a tocar música, fumar canutos y beber hasta caerme en el sitio.
 




62. How did we get so dark? Royal Blood
Mar
No me cerraba la cremallera. Había decidido arreglarme para ir a ver a mi novio al restaurante. El pelo me había quedado de miedo, lacio y sedoso, con un pequeño moño medio con efecto despeinado, hasta me había maquillado a la perfección, y a la hora de ponerme ese vestido negro que tanto le gustaba a Dave, no me subía la cremallera. Entonces me hundí. Era cierto que acababa de bajarme la regla y que, además, el día anterior había bebido bastante cerveza y por tanto estaba algo hinchada, pero no lo suficiente como para que no me cerrara un vestido. Me había pasado varios días a dieta estricta y lograba mantenerme, pero a la que me descuidaba un poco volvía a engordar. Y me frustraba, me cabreaba y me hundía, porque era desesperante.
Me dio un bajón tan grande que decidí escribir a Dave para decirle que no iba.
Mar:
Hola, guapo.
Quería ir, pero no me encuentro muy bien, lo siento.
Dave:
¿Te ha pasado algo?


Mar:
Un poco de hinchazón y dolor de barriga.
Me recuperaré.
Dave:
No te preocupes, lo importante es que estés bien.
Mar:
Si quieres, puedes venir cuando salgas... Necesito verte.
Dave:
No sé si podré. Ciao.
Sonaba muy seco y se había despedido con un triste ciao. No había la más mínima palabra de te quiero, estoy deseando verte y demás ñoñerías que solíamos escribirnos, pero estaba tan pendiente del tamaño de mi cuerpo, que no reparé en ello. Tan solo quería desaparecer, así que me metí en la cama y me quedé dormida.
Eran las nueve de la noche y Dave seguía sin responder. Lo llamé, pero no contestaba. Volví a escribirle por WhatsApp, pero seguía sin leerme, y además los mensajes aparecían como no entregados. Y me preocupé mucho. Llamé a Bullet y a Lisa, pero me dijeron que no sabían nada, así que decidí hacer de tripas corazón, vestirme con lo primero que había encontrado, e ir al restaurante. Pensé que se le había alargado la jornada, pero allí no estaba. Pensé entonces que podía estar en el local, así que allí fui. Tras varios toques en la puerta, me abrió un Dave completamente borracho.
—Mar, ¿qué haces aquí?
—Yo también me alegro de verte. ¿Puedo pasar?
—No sé si es una buena idea.
Estaba claro que le pasaba algo. Se había quedado completamente inmóvil y no había hecho el más mínimo intento en acercarse a mí ni en abrazarme. Olía muchísimo a marihuana y, por la rendija de la puerta pude ver que el interior del local parecía un submarino.
—Dave, tenemos que hablar.
—Suena a ruptura.
—¿Qué coño te pasa? ¡Tú no eres así!
—No es un buen momento.
—¿Estás solo?
—No he dormido con nadie en la misma habitación de hotel, si es eso a lo que te refieres.
Ahí estaba el por qué. Se me había olvidado contarle —o más bien no había tenido la ocasión de hacerlo— lo de la noche con Chris y de alguna forma se había enterado. No sabía bien cómo, pues solo Chris y yo lo sabíamos, pero se había enterado.
—Si no te lo he dicho es porque no hemos tenido la ocasión de hablar. Déjame entrar y te lo cuento.
Dave asintió y pasé al interior del local. Efectivamente, estaba solo, rodeado de papeles con notas y bolígrafos, papeles hechos bola por todas partes y su guitarra. Pero también tenía el cenicero lleno de colillas —y no solo de tabaco—, varias latas de cerveza vacías y una botella de whiskey a medias. Se la estaba bebiendo a palo seco. Se dejó caer en el sofá y cerró los ojos. Apenas podía tenerse en pie.
—Dave, ¿qué te pasa?
—Chris vino al restaurante hoy. ¿Es cierto lo que ha dicho?
—No sé qué te habrá contado, pero, en cualquier caso, solo quedaba una habitación y tuvimos que compartirla. Yo en la cama, él en el sofá. Ni siquiera hablamos.
—Habías arreglado las cosas...
—Al día siguiente, durante el vuelo.
—Claro.
—No es justo que te portes así conmigo. ¡No he hecho nada!
—¿Y cómo me estoy portando?
—Te llamé varias veces. No cogías el teléfono y no me respondías a los mensajes. ¡Estabas haciendo lo mismo que estás haciendo ahora, joder!
—Sabes que hay momentos en los que necesito estar solo.
—Pues me lo dices y te dejo solo. ¿Pero ignorarme para que me preocupe por ti? Además, ni siquiera estás sobrio, ¡mírate, joder!
Dave suspiró, pero ni siquiera abrió los ojos para mirarme. Permanecía impasible, en el sofá. Y parecía triste, tremendamente triste.
—Tampoco te has acercado a abrazarme, ni nada parecido.
—Lo siento.
—¿Es todo lo que vas a decir?
Dave se encendió otro cigarrillo y comenzó a fumarlo sin la más mínima intención de hablar. Pero yo ya me había cansado de su actitud de crío de quince años. Así que le dije que me llamara cuando se le pasara la cogorza y quisiera hablar, y me marché dando un portazo.
Al día siguiente no me llamó. Y tampoco lo hizo en toda la semana. Así que me pasé la semana trabajando y llorando. Podría haberle llamado yo, pero mi orgullo no me lo permitió. Y ahora, viéndolo con perspectiva, ojalá lo hubiera hecho.




63. Dig, Incubus
Dave
El restaurante estaba mucho más tranquilo de lo habitual. Eran las siete de la tarde y tan sólo tenía como clientes a una pareja que parecía enamorada. El hecho de tener tan poca gente era bastante raro para ser sábado noche, pero menos mal, porque Alice libraba y estaba yo solo con los compañeros de cocina. Además, tenía una resaca de campeonato.
Desde mi discusión con Mar no había hecho otra cosa que trabajar, para después ponerme hasta el culo de todo y olvidarme de lo miserable que me sentía. También había estado evitando a mis amigos y a Lisa. Ella, por suerte, tenía que estudiar de nuevo, así que tampoco se había dado cuenta de que me estaba comportando como un cretino. Seguramente, mientras mi chica pasaba las noches llorando yo las pasaba fumándome un canuto tras otro y bebiéndome un whiskey tras otro hasta caerme en el sitio y, de vez en cuando, pasar por el local cuando sabía que no había nadie.
La idea de que ella lo estuviera pasando mal me dolía, pero no hice nada al respecto porque, una vez más, creí que le estaba jodiendo la vida. Y lo mismo en cuanto a mis amigos. Incluso había apagado el teléfono para no tener contacto con nadie, pues seguro que todos habían estado intentando localizarme. pero decidí seguir así toda la semana. Estaba limpiando una mesa cuando la puerta se abrió. «Mierda, vienen más clientes», pensé. Pero la voz de Mike me hizo cambiar de parecer.
—¡Buenas noches, tío!
Me giré para saludarlo y me sorprendió gratamente que no viniera solo: venían los tres. Sabía que era difícil para ellos, pues todos vivíamos en la zona sur, bastante lejos de mi lugar de trabajo; venir a verme suponía un esfuerzo para ellos, pero lo hicieron. Quizá tenía mucho que ver el hecho de que yo tuviera el teléfono apagado y no hubiera contactado con ellos en toda la semana.
—¡Dichosos los ojos! —exclamé, haciéndome el tonto—. ¿Qué estáis haciendo aquí?
—Nos apetecía comer una hamburguesa grasienta de esas que ponéis aquí —bromeó Matt, haciendo uso de su inimitable sentido del humor.
—Ahora os preparo una mesa.
—Gracias, tío —Bullet se llevó la mano al mentón—. ¿Hasta qué hora curras hoy?
—Once, más lo que se alargue, como siempre.
—Vale, pues después de cenar nos tomamos las birras aquí —se encogió de hombros, como si quisiera decirme algo más, pero no se atreviera.
—¿Ha pasado algo?
—¿En serio lo preguntas? —contestó Bullet, arqueando las cejas.
—Tío, hemos venido porque estábamos preocupados —interrumpió Mike—. Anoche te encontramos en el local, semiinconsciente. ¿En serio no te acuerdas?
—Tomé algunos tragos —me excusé.
—Y lo que no son tragos —increpó Bullet, esta vez con una expresión bastante más seria.
La pareja que acababa de terminar de cenar pidió la cuenta. Se marcharon después de darme una generosa propina, dejándome solo en el restaurante con ellos. Intenté ignorar el último comentario de mi mejor amigo, fingiendo que estaba ocupado con sus pedidos. Estaba claro que no habían venido solo a cenar, habían venido a echarme la bronca por cómo me había comportado. Porque sí, fingí no acordarme, pero sé que estuve llorando hasta perder el control, que me tuvieron que quitar el teléfono para no encenderlo y llamar a Mar en ese estado, y que no tuvieron que llamar a una ambulancia de puro milagro porque me había pasado con ciertas sustancias. Llevaba limpio más de dos años y, sin justificación alguna, había vuelto a fumar crack, por segunda vez. Mis amigos lo sabían. De hecho, creían que había sido cosa de una vez y no de dos. Pero Mar no tenía ni idea.
—Dave, tenemos que hablar —me sorprendió Bullet, entrando en la sala de camareros.
—Eso suena a ruptura —bromeé.
—No me toques los cojones, tío. Sabes perfectamente a lo que me refiero.
—Pues no tengo ni idea —mentí.
—Como no te daba la gana de encender el teléfono, fuimos anoche a buscarte al local y te encontramos hecho una auténtica mierda. Has vuelto a fumar crack, después de prometerme mil veces que no volverías a tocarlo. ¡Y todo por una pelea absurda con tu novia!
—No fue tan absurda...
—¡Como si lo hubiera sido, tío! ¡No hay ninguna justificación! ¿Acaso has olvidado lo que pasó la última vez que lo hiciste?
—No...
—Dave, esto es muy serio. Tu hermana no merece esto.
—Deja a mi hermana fuera de esto, por favor.
—¡Déjala tú! Si quieres joderte la vida, allá tú. Pero si vuelves al crack, se la vas a joder también a ella, ¡y lo sabes!
Eso me dolió. Me dolió porque tenía razón.
—¿Qué te está pasando, tío? Llevas así toda la semana. Y no me cuentes milongas, porque nadie se cree que una pelea con tu novia te llevara a hacer lo que hiciste.
—Tienes razón —suspiré—. Tío, no sé por qué lo hice.
—Sí que lo sabes. ¿Quieres que vayamos a por unas birras cuando salgas de trabajar y me lo cuentas?
—No puedo. Tampoco he hablado con Mar en toda la semana y necesito verla. No sé nada de ella.
—Eres tú quien la ha ignorado.
—Podemos vernos mañana.
—¡Vete a la mierda!
—Bullet tío, no me jodas. Tengo que arreglar las cosas con mi novia.
—¿Y qué vas a decirle? ¿Qué te fuiste pronto a dormir?
—Le voy a contar lo que hice. No quiero que haya secretos entre nosotros.
—Pues hazlo, porque ella no merece que le escondas que te gastas el poco dinero que tienes en drogas.
—¡Eso no es cierto!
—Claro, ahora tu camello de confianza hace obras caritativas y te lo ha regalado.
—Me refiero a que ha sido cosa de una vez.
—Eso dijiste la última vez.
—Créeme, por favor. Eres mi mejor amigo. Si tú no confías en mí, nadie lo hará.
—De acuerdo, pero se lo vas a contar todo. Y que sea la última vez.
—Gracias, tío.
—Lo digo en serio.
—A todo esto, ¿por qué ese interés en mi hermana?
—Solo me preocupo por ella, sabes que es como una hermana para mí.
Bullet miró hacia otro lado cuando respondió mi pregunta. Su voz temblorosa me hizo pensar que yo no era el único que tenía secretos. Al fin y al cabo, todos los tenemos y las últimas personas en enterarse son las que más cerca tenemos.
—¿Sabes qué? Tienes razón —comenté sin pensar— en cuanto a recuperar el tiempo perdido. Últimamente a penas nos vemos y no salimos desde hace meses. Me apunto a esas birras.
—Me parece genial, tío. Pero, ¿qué hay de tu novia? Necesitáis hablar.
—Le mandaré un mensaje para decirle que estoy bien, y para quedar mañana para hablar.
—Y para contarle todo lo que ha pasado.
—Y para contarle todo lo que ha pasado también.
 




64. Head down, Soundgarden
Mar
Cuando recibí su mensaje diciéndome que quería hablar conmigo lo borré. Estaba muy enfadada con él por nuestro último encuentro —y por no haberme contactado en toda la semana para disculparse— y no quería verle. Bueno, me moría de ganas por ello, pero mi dignidad no me lo permitía. Quizá me estaba comiendo la cabeza demasiado, dándole vueltas a algo que no era más que un chico con inseguridades, al que le habían dicho vete tú a saber qué, y se había puesto celoso. Pero nada justificaba su actitud, especialmente la noche que lo encontré hasta arriba de todo. Cabía la posibilidad de que estuviera tomando drogas y que necesitara ayuda, y me ponía enferma solo de imaginarlo. Y cabreada. Cabreada conmigo misma, porque si era el caso, necesitaba mi ayuda, pero mi orgullo no hacía más que evitarlo. Entonces recibí otro mensaje:
Dave:
Mañana paso por ahí por la tarde. ¿Va bien?
Mar:
Va perfecto.
Ni un hola, ni un te quiero. Me mostré seca y directa, tal y como él se había mostrado los días pasados, pero me sentí muy mal por ello. Tanto, que de repente me encontré calentando palomitas para microondas, dispuesta a comérmelas todas mientras veía la película más casposa que encontrara en Netflix, y de paso, echar mano de mis ansiolíticos. Y así fue. Me comí el inmenso bol para después quedarme dormida y no despertar hasta el día siguiente.
✽✽✽
Era casi medio día cuando abrí los ojos. La luz del sol daba de lleno en mi salón, pero estaba tan cansada que me había quedado como una piedra hasta esa hora. Me costó unos segundos darme cuenta de que, simplemente, me había quedado dormida en el sofá comiendo palomitas como un jabalí. ¿Y era así como pretendía adelgazar y que me volviera a cerrar el vestido negro? Me sentí peor aún. Busqué mi teléfono. Joder, me lo había dejado en silencio y estaba tan cansada que no me había despertado en ningún momento de la noche.
Leí primero los wasaps, el primero de ellos enviado a las 00:45: «Hola nena, estoy tomando unos chismes con los chicos. Se nos está alargando un poco, pero lo estamos pasando genial. Siento no haberte hablado en toda la semana, pero te prometo que luego iré a buscarte y te compensaré. Te quiero». Dave se había arrepentido y había cambiado de idea. En algún momento vio la urgencia de hablar conmigo y lo intentó, o esa intención tenía. El resto de mensajes los mandó como dos horas después. Seguí leyendo: «Ya nos retiramos, que algunos curramos mañana. Estoy algo borracho, pero necesito verte. ¿Te apetece que vaya y nos reconciliemos por todo lo alto?». Y había seguido escribiendo: «Te estoy llamando, pero no contestas. ¿Sigues enfadada conmigo? Porque si lo estás, podemos hablarlo. Me he comportado como un imbécil, pero sé que podemos arreglarlo...».
Y seguí leyendo:
Dave:
Vale, no quieres hablar conmigo y lo entiendo porque soy un gilipollas. Sé que no son horas
pero contéstame y dime que estás bien conmigo, por favor.
Dave:
Voy a tu casa.
Espero que me abras la puerta.
Te quiero, Mar, y necesito estar contigo.
Dave:
Ya que no me abres la puerta, ni me coges el teléfono, me doy por vencido.
Voy a casa a dormir, háblame cuando quieras.
Por cierto, te quiero.
Dave:
Ya estoy en casa, ¿y sabes qué? No paro de pensar en ti.
¿Qué es lo que te he hecho para que estés así conmigo, Mar?
¿Es por tu jefe? ¿Has vuelto a hablar con él?
Sé que esto suena a ataque de celos y que no debería tan siquiera mencionarlo, pero nena, no me respondes, quiero estar contigo, estoy borracho y preocupado y con ese idiota por ahí me da que pensar...
Dave:
Buenas noches, preciosa...
Te quiero tanto...
Estoy imaginándote aquí, en mi cama y, si te digo la verdad,
me ruborizo solo de pensar en escribirte todo lo que te haría ahora mismo si estuvieras aquí...
Dave:
Olvida todo lo que te he dicho, por favor.
Estoy muy borracho y no tengo dos dedos de frente.
Te quiero.
Y ahí vi que también había estado llamándome.
Dave:
Te he llamado para decirte que te quiero, pero ya tengo claro que no quieres hablar conmigo.
Sé que no son horas, pero ¿desde cuándo hemos dejado tú y yo de hablar a altas horas de la madrugada?
Voy a liarme un canuto y a dormir.
Háblame cuando quieras.
Sigo queriéndote.
¡¡¡Mierda y mil veces mierda!!! ¡Lo intentó! Y yo me quedé dormida medio empachada y no me había enterado de nada.... ¡Joder! Además, por sus mensajes, parecía que se había desesperado y se había vuelto a meter mierda... ¡Cuando lo había dejado hace años! Además, él no podía permitirse esos lujos... Cogí el teléfono y lo llamé. Por la hora de su último mensaje, seguramente estuviera aún despierto. Un tono, dos tonos, tres tonos... nada. Igual estaba ya dormido, o en su defecto, colocado, por lo que no sería buena idea hablar con él. Aun así, lo intenté una vez más y no contestó, así que me entró un ataque de rabia, apagué el teléfono, me puse mi ropa del gimnasio y me largué a quemar las calorías que había ingerido el día anterior. Aquello olía a crisis, pero yo insistí en taparme la nariz.




65.Come as you are, Nirvana
Dave
—Mar te ha llamado varias veces —Lisa abrió la puerta de mi dormitorio con cara de enfado.
—Te he dicho mil veces que llames antes de entrar.
—Sabía que estabas tocando la guitarra, no haciéndote una paja.
Suspiré por la ordinariez de mi hermana. Pero ella no tenía culpa de nada y le hice un gesto para que pasara.
—Yo también la llamé a ella y le mandé varios mensajes durante toda la noche —me excusé.
—Y ahora no le contestas.
—¿Vienes de casamentera?
—No, vengo a decirte que vayas a buscarla. La vi la semana pasada y está destrozada, ¿sabes? Exactamente igual que tú. Os echáis de menos.
—Es cierto, Lis. Pero me he comportado como un cretino y no me atrevo a mirarla a la cara. Además, he hecho cosas que no están bien y no puedo ocultárselo.
—No voy a preguntarte qué coño has hecho porque casi que prefiero no saberlo, pero lo que sí voy a decirte es que vas a echarle huevos y a sincerarte con ella. Seguro que lo entenderá.
—¿Crees que me perdonará?
—Claro que lo hará. Se muere por ti. ¡Pero haz algo!
—Gracias, Lis.
—Me voy, que he quedado.
—¿Lo conozco?
—¡No seas cotilla!
—¡Así que lo conozco!
—No te he dicho que sea una cita...
—No, me lo dice tu cara de ilusión.
—Es un amigo.
—Pásalo bien, Lis. Te lo mereces.
Y se marchó de casa canturreando. Estaba claro que se había enamorado y me alegré por ella. Entonces recordé que yo también lo estaba, porque Mar me hacía sentir mejor persona, porque ella sacaba la mejor versión de mí. Y decidí que era el momento de darse una ducha e ir a por ella, a pedirle perdón, contarle todo y prometerle que no volvería a pasar. Al fin y al cabo, estábamos ahí para sangrar juntos.




66. Tangled up in you, Staind
Mar
No podía concentrarme en mi trabajo. Echaba de menos a mi novio pero, sobre todo, estaba preocupada por él. Últimamente estaba comportándose de manera extraña y estaba segura de que había vuelto a consumir drogas. Marihuana seguro, y quién sabía si algo más. Estaba ganando más dinero con su trabajo en The Basement y también con los pocos bolos que conseguía, y me daba mucha pena que se lo gastara en tabaco y en drogas. No era justo para nosotros pero, sobre todo, no era justo para él.
Sonó el teléfono de mi despacho y en el localizador apareció el número de recepción.
—¡Ari! Son más de las seis, ¿aún estás por la oficina?
—Estaba a punto de irme. De hecho, me marcho ya. Pero tienes visita. Te está esperando en el hall.
—Dile que suba a mi despacho.
Había respondido automáticamente porque sabía de quién se trataba y deseaba verlo con todas mis fuerzas. Cuando lo vi en la puerta de mi despacho rompí a llorar pero, a pesar de ello, no pude aguantar ni dos segundos en correr hacia él y dejarme caer en sus brazos. Nos besamos con fuerza y fue ahí cuando me di cuenta de que él también estaba llorando. Le pedí que pasara y cerré la puerta. Probablemente estábamos solos en la oficina, pero necesitábamos intimidad.
—Te echo de menos —susurré sin parar de besarlo.
—Yo también a ti.
Dave apoyó su frente en la mía mientras me secaba las lágrimas con sus pulgares. Yo no podía parar de llorar, pero al menos ahora era capaz de sonreír porque lo tenía delante y lo quería con toda mi alma.
—Lo siento mucho, Mar. Me he comportado como un imbécil.
—Yo tampoco me he portado bien contigo. Tenía que haberte explicado todo.
—No has hecho nada malo.
—Tú tampoco.
—Yo sí que he hecho algo malo.
Se apartó de mí con cierto gesto de vergüenza, dejándome petrificada. Sus lágrimas volvían a asomar por el rabillo de su ojo. Estaba claro que tenía algo más que decirme y que no sabía cómo. Por un momento pensé que me había engañado, pero enfadándome no iba a conseguir nada y, además, ni siquiera sabía de qué se trataba, así que decidí volver a abrazarlo y animarle a que me lo contara.
—Sabes que puedes contar conmigo para lo que sea, ¿verdad?
—No sé si querrás volver a verme después de lo que voy a decirte.
—No creo que eso ocurra. Te quiero por encima de todo.
Dave me miró a los ojos ligeramente aliviado y me abrazó. Me abrazó fuerte.
—Prométeme que no vas a abandonarme —rompió a llorar.
—Te lo prometo, amor mío.
Entonces volvió a mirarme a los ojos y me lo soltó.
—He vuelto a fumar crack, por eso he estado tan ausente e irritante los últimos días.
Me dejó rota. El crack es una droga muy adictiva que crea dependencia en cuestión de poco tiempo. Además, es puro veneno y puede incluso matar a la persona que lo consume. Tan solo la idea de perder a mi chico me hundía, pero por suerte supe reaccionar como tocaba.
—Prométeme que no volverás a hacerlo. Si te encuentras solo, o estás mal, o lo que sea, habla conmigo, ven conmigo y no te separes de mí, pero si sigues con esa mierda te matará. Y si tú mueres, yo muero.
Decidí no reprocharle nada, pues era lo último que necesitaba, hacer borrón y cuenta nueva, olvidar todo el drama y centrarnos en nosotros de ahora en adelante. Y él pareció estar de acuerdo.
—Hubiera preferido que te hubieras acostado con otra.
—Jamás te engañaría.
—Pero eso no te mataría.
—Te prometo que no volveré a hacerlo.
—Abrázame fuerte y no vuelvas a separarte de mí.
Me besó con pasión, tanto, que el beso subió de tono en cuestión de minutos. De mis labios bajó a mi cuello y de ahí a desabrochar lentamente los botones de mi camisa. Yo colé las manos por debajo de su camiseta, anhelando su torso. Él me cogió en volandas y, en un arrebato de pasión, tiramos todo lo que había encima de mi mesa para colocarme sobre ella, con mi falda levantada y él haciéndose hueco entre mis piernas.
—Te quiero tanto... —susurró a mi oído.
Y suaves gemidos míos respondían, porque lo deseaba, ahí mismo. Pero me había equivocado cuando pensé que estaríamos solos en la oficina, y un Chris con cara de pocos amigos nos sorprendió abriendo la puerta de mi despacho.
—¿Qué cojones estáis haciendo en mi oficina!
—¡Llama antes de entrar! —dije colocándome la falda, mientras Dave hacía lo mismo con su ropa.
—¿Que llame! ¿Dónde crees que estás, en un club de swingers?
—¡Qué más quisieras! —vaciló Dave —. En un club de swingers te hubiéramos dado pie a participar, algo por lo que te mueres.
—Ya nos vamos, Chris —dije, aguantándome la risa.
Chris maldijo por lo bajo y se marchó. En cuando Dave y yo nos miramos no pudimos contener más la carcajada, porque la respuesta que le había dado había sido brutal.
—¿Continuamos en mi apartamento? Tengo el coche abajo —sugerí.
—No sé si voy a ser capaz de contenerme y no hacértelo en el parking, pero lo intentaré.
Volvíamos a ser nosotros, juntos contra el mundo.


 




67. The sky is a neighborhood, Foo Fighters
Dave
Mar y yo volvimos a ser inseparables desde aquel día. Le prometí de corazón no volver a acercarme al crack y lo estaba consiguiendo, pues aquello no hacía más que destrozarme a mí y, de paso, a todo lo que había a mi alrededor, incluida mi relación. Y todo volvió a ser como antes. Bueno, mejor, porque Angus estaba tan contento conmigo que me había subido el sueldo. Loud Love
comenzaba a tener cierto público fijo y el propietario de The Basement decía que era gracias a mí y que por eso lo había hecho.
Aquella tarde, antes de entrar a currar en el sitio de moda entre el público rockero de Sunset Strip, apareció una melodía nueva en mi cabeza que tenía que sacar antes de que se me olvidara, así que llamé a los chicos y quedamos en el local para completarla. Se llamaba Don't get out of my bed y tenía la corazonada de que iba a ser una bomba. Era caliente y potente, y necesitaba guitarras a tope. Estábamos Mike, Matt y yo poniendo en común ciertas notas para mis versos mientras esperábamos a Bullet, pero pasaba el tiempo y no aparecía, y joder, necesitábamos su guitarra.
—Es muy raro que llegue tarde —Mike afinó su bajo, con cierto aire de molestia.
—Ya os he dicho que se ha echado novia, ¡pero no me hacéis ni caso! —vaciló Matt, colocando mejor su batería.
—Me lo hubiera contado, ¿no creéis? —dudé. Porque era cierto. Si mi mejor amigo se hubiera enamorado, yo sería el primero en saberlo.
—A no ser que no quiera que lo sepamos —Matt elevó las cejas.
—¿Sabes algo que yo no sepa? —fruncí el ceño, pero la voz de quien estábamos esperando interrumpió la conversación.
—¡Siento llegar tarde! —Bullet agarró rápidamente su guitarra. —¡Pongamos acordes a ese temazo!
Me quedé observándolo por unos minutos y noté cómo mi amigo estaba intentando evitar el contacto visual conmigo.
—¿Todo bien, Ed? —pregunté extrañado.
—Sí, perfectamente. Simplemente se me había pasado la hora.
—¡Que se lo estaba montando con su novia! —volvió a vacilar Matt, desde la batería.
—¡Cierra el pico! —le recriminó Bullet.
—¿Hay algo que quieras contarme?
Bullet dudó por un momento antes de responderme. Mike y Matt se miraban con cierto aire de complicidad, lo que me dejó entrever que ellos sabían algo que a mí se me escapaba. Algo que tenía que ver con la vida sentimental de mi mejor amigo. Pero, ¿por qué no me había contado nada?
—Creo que estoy enamorado —reconoció por fin.
—¿En serio! —exclamé sin salir de mi asombro—. ¿La conozco?
—Terminemos esta canción y te lo comento luego.
—¿Y vas a dejarme con la intriga?
—Así es. ¡Venga, comenzamos!
Por suerte, me metí tanto en la canción, que por un momento olvidé que Bullet tenía un gran secreto que contarme. Algo que todos menos yo sabían.




68. Californication, Red Hot Chili Peppers
Mar
Había quedado con Lisa para ir a The Basement a ver a Loud Love. Esa misma tarde el grupo que tocaba había cancelado por una enfermedad del cantante, y Angus tuvo la tremenda suerte de que los chicos estuvieran juntos ensayando y, además, disponibles para dar un bolo esa misma noche. Había librado a Dave de su puesto detrás de la barra para ello. Al fin y al cabo, encontrar un camarero para esa misma noche era más fácil que encontrar una banda.
Íbamos en mi coche por la autopista. Yo conducía mientras Lisa me contaba los detalles de su reciente relación. La noche que nos la llevamos a casa se había emborrachado porque le había confesado a Bullet lo que sentía por él, y él se había quedado tan petrificado que no había sido capaz de decirle nada. Pero dos días después recibió un mensaje del mejor amigo de mi novio, diciéndole que él también sentía algo por ella.
—Me dijo que hacía tiempo que me veía como algo más, pero que no quería darse cuenta. y mi confesión fue lo que le abrió los ojos. ¡Creí que me moría, Mar!
—¡Te dije que tenías que decírselo!
—Totalmente, ¡tenías tanta razón!
—Entonces, ¿qué pasó después? ¿Cómo fue vuestro primer encuentro?
—No pasó nada. Bueno, ya sabes. No lo hicimos, yo quiero ir más despacio.
—No me refiero a los detalles, Lis.
—¡Ah, vale! —Lisa soltó una carcajada—. Quedamos esa misma noche en la playa. Estuvimos hablando durante mucho tiempo, hasta que por fin se lanzó. ¡Creí que nunca lo haría!
—Entonces, ¿vais en serio?
—Creo que sí. Aquella noche nos enrollamos bajo la luz de la luna, ¡fue muy romántico! Pero le dije que necesitaba esperar unas cuantas citas para, ya sabes, ir a más, y él me dijo que esperaría lo que hiciera falta.
—Bullet es maravilloso.
—Lo es.
—¿Y cómo se lo ha tomado Dave? A mí no me ha comentado nada...
—Bueno... El caso es que...
—No me digas que aún no sabe nada.
—Le pedí a Bullet que no le dijera nada aún, que quería hacerlo yo. Lo saben Matt y Mike, y lo sabes tú.
—Pues tienes que decírselo. Yo te guardaré el secreto, pero no lo puedes alargar mucho, por el bien de todos.
—Pensaba hacerlo hoy, después del concierto. Ed y yo hemos hablado de hacer pública nuestra relación, porque estamos enamorados.
—Me alegro mucho por vosotros, Lis. Pero prométeme que se lo dirás hoy.
—¿Y si se enfada?
—Dave quiere lo mejor para ti, no creo que lo haga.
—¿Y su mejor amigo es lo mejor para mí?
—Lo es, si es quien te hace feliz.
—No sé, tengo miedo de contárselo. Puede tomárselo bien, pero puede enfadarse mucho.
—Cómo se va a enfadar es si se entera de que lo sabemos todos menos él.
—Ya, eso también.
Comenzó a sonar Californication de Red Hot Chili Peppers y Lisa y yo comenzamos a cantarla, con una sonrisa en nuestras caras. Me alegraba enormemente por ellos, y tenía el presentimiento de que Dave también se alegraría.




69. Can't stop, Red Hot Chili Peppers
Dave
La sala estaba abarrotada. Lo peor de todo es que estaba abarrotada de gente que, originalmente, no venía a vernos a nosotros. Venían a ver a la banda que había cancelado unas horas antes del concierto, así que estábamos a punto de tocar delante de unas mil personas cabreadas a tope y que ya nos estaban abucheando.
—No te preocupes, tío. Angus ha dicho que les devolverá parte del dinero —Mike puso la mano en mi hombro con intención de tranquilizarme.
—He ensayado mucho como para que me abucheen.
—Cambiará en cuanto nos escuchen, y los sabes —intervino Bullet.
—Yo no lo tengo tan claro.
—El nuevo tema es demoledor, a la vez que sexi —dijo Mike, muy seguro de sí mismo.
—¿Te refieres a Don’t get out of my bed? —Matt arqueó las cejas con pose seductora—. ¡En cuanto escuchen ese estribillo tan caliente se van a poner todos cachondos!
Mike comenzó a tararear aquella canción pensada para ser una revolución.
Start screaming, babe
'Cause I'm not done with you yet
Don't get out of my bed
'Cause we're going to party loud
—Qué novia más afortunada tienes, tío —bromeó Matt, dirigiéndome un gesto lascivo—. Es que solo de pensarlo me pongo palote.
—¿No estarás pensando en mi novia! —increpé.
—No, el que lo hacías eras tú cuando escribiste ese temazo —Matt me guiño un ojo para enterrar el hacha de guerra. Sabía que estaba bromeando, pero estaba bastante nervioso por el concierto.
—Nos van a echar… —espeté.
—No te preocupes, ¡si nos echan nos vamos y punto! —vaciló de nuevo Matt, con ese peculiar sentido del humor que tanto le caracterizaba.
—Entonces no cobraremos —afirmé preocupado.
—O sí. No sería por nuestra culpa —interrumpió Mike—. ¿Qué es lo peor que puede pasar, que nos tiren botellas y nos hagan una brecha? Nos protegeremos.
—Si alguien me da con un objeto volátil me lo cargo —alardeó Matt.
Bajaron la música y se encendieron las luces del escenario. Angus salió a presentarnos para calmar a ese público tan cabreado, pero no hizo efecto. Me asomé y el público parecía enfurecido, pero pude distinguir a Mar y a Lisa al fondo de la sala. Entonces, sin pensarlo, pensé en un todo o nada. Tenía que hacerlo por ellas. Salí al escenario y los chicos me siguieron. Comencé a tocar los primeros acordes de Don’t get out of my bed y el resto de la banda me siguió. El público se iba calmando poco a poco porque, efectivamente, sonaba potente y demoledor. Cada vez había menos gritos, y más palmas. Si no fuera tan modesto diría que la gente estaba flipando. Para no romper el calor, enlacé directamente con Waking up, y la gente se animó aún más. Los chicos me acompañaron con toda su energía hasta el punto de hacer vibrar el escenario y la gente sonreía feliz. Cuando terminamos de tocar la segunda canción, aproveché el final de la canción para presentarnos.
—¡¡¡Buenas noches, LA!!!
—¡Somos Loud Love, y esto se llama Fade into the ocean!
Y enseguida empecé a tocarla. Notaba cierto aire de conformidad y me animé. Canté lo más fuerte que pude y me aplaudieron. Fue un no parar. Seguimos con nuestros temas más cañeros como Not your prize y Your eyes burned my heart. No paraban de dar palmas y bailar y yo no podía creérmelo, pero me dieron la suficiente adrenalina como para dar lo mejor de mí. Hora y cuarto más tarde nos fuimos del escenario mientras el público pedía más. Se lo estaban pasando tan bien que no querían que el concierto se terminara. Entonces saqué la artillería final con Electric blue y Mediterranean girl. La primera la toqué yo solo con mi acústica, dejando al público con la boca abierta. A la segunda le metimos caña toda la banda, terminando por todo lo alto, con un público entregado que ni siquiera al principio era nuestro.
Entramos en el camerino celebrándolo. Ni nosotros mismos podíamos creernos lo que acababa de pasar. Tomamos un chupito de Jägermeister para celebrarlo y salimos a buscar a Mar y a Lisa.
—Id saliendo, que ahora os pillo —le indiqué a Bullet.
Él asintió y salieron. Con la euforia del concierto, me había quitado la camiseta y necesitaba volver a ponérmela antes de salir con la gente. Cuando por fin la encontré y me la puse, me disponía a ir a buscar a Mar, pero me encontré a un tipo con cierto aire chulesco en la puerta del camerino, impidiéndome el paso.
—Además de saber cantar eres guapo —comentó, tras dar un trago a su whiskey.
Tenía los ojos muy claros, el pelo negro teñido y la piel morena como si llevara varias sesiones de rayos UVA. Llevaba una camisa estampada, pantalones de cuero y botines cowboy. Tenía un pendiente de oro en la oreja derecha y un peinado tupé que debía llevar más kilos de gomina que todo un equipo de natación sincronizada.
—¿Nos conocemos? —pregunté desconcertado.
—Yo a ti no, pero me sorprende que tú a mí tampoco.
«Curioso. Además de chulo, prepotente».
—¿Debería?
—Me llamo Taylor Summers, manager y cazatalentos. Venía a ver a estos pringaos que han cancelado, pero han perdido su oportunidad. En cambio, tú te vas a aprovechar de ello.
—No soy un cantante solista. Somos una banda de rock
duro —me atreví a contestarle.
—Guapo y con agallas, me gusta. ¿Quieres uno y hablamos de negocios? —dio otro trago a su whiskey mientras señalaba una botella del mismo que traía uno de los camareros.
—No, gracias.
—Además rechazas mi invitación, me gusta aún más.
—Mira, Taylor, no sé qué quieres de mí, pero quiero que sepas que yo sin mi banda no voy a ningún sitio.
—Tranqui, guaperas. Sólo te ponía a prueba. Veo que tienes lo que hay que tener. Toma mi tarjeta y pide a mi asistente una cita conmigo.
Me dio su tarjeta y, sin más, se marchó. Por un momento creí que era un flipado, pero busqué Taylor Summers en mi móvil y salieron cientos de resultados. El tipo era realmente quien dijo que era.
—Dave, ¿vas a venir? —Bullet se asomó al camerino con cara de paciencia.
—Sí, es que estaba hablando con un tipo muy raro.
—¿Ese del tupé que acaba de salir? Creo que era Taylor Summers.
—¿Sabes quién es?
—¡No me jodas que ha venido a hablar contigo! —Bullet se llevó las manos a la cabeza—. Le habrás dicho que sí, ¿verdad?
—¿Sí a qué?
—¡Sí a todo, joder! ¡Es el puto Taylor Summers!
Bullet no daba crédito a lo que acababa de pasar y yo no tenía ni idea de la magnitud de la situación. Sólo se tranquilizó cuando le comenté que me había dado su tarjeta para que concertáramos una cita, pero no le había comentado que de primeras se había dirigido exclusivamente a mí. Daba igual, porque yo sin mi banda no era nadie, y así de claro lo había dejado.
Tras flipar un poco más, salimos a buscar a las chicas. Mar se lanzó a mis brazos nada más verme y Lisa miraba risueña a mi amigo. Fue entonces cuando pude atar cabos. Lisa estaba viendo a alguien, pero no era su compañero de universidad. Bullet se había enamorado y se lo había dicho a Matt y a Mike, pero no a mí. Palidecí por segundos y Mar se dio cuenta.
—Mar, ¿tú crees que Lisa y Bullet tienen algo? —le susurré al oído sin dejar de abrazarla.
—No debería ser yo quien te responda a eso —me dio un mordisco suave en el oído.
—¿¿¿Tú también lo sabías!!!
Blanco y en botella. Salí corriendo de la sala y Mar salió en mi encuentro, pero yo no me detuve hasta que me di de bruces con Mike y Matt en la puerta.
—Tú no vas a ninguna parte. No sin antes escuchar lo que tu hermana tiene que decirte —me recriminó Mike.
Me di la vuelta y allí estaban Bullet, Lisa y Mar. Ella se acercó y acarició mi cara. Estaba nervioso y ella intentaba calmarme. Pero la ira me comía por dentro.
—¿En serio, Bullet! —grité—. ¿Entre todas las mujeres de Los Ángeles, tiene que ser ella!
—Dave —Mar me abrazó intentando calmarme—, primero habla con Lisa, por favor.
La miré directamente a los ojos y la abracé fuerte. Ella tenía el efecto de calmarme, porque ella era mi lugar seguro. Le hizo un gesto a los demás para que nos dejaran solos y le hicieron caso. Yo no paré de abrazarla, lo necesitaba de verdad. Y permanecimos así durante unos minutos más, hasta que me calmé lo suficiente como para hablar con mi hermana. Entonces lo entendí todo. Se habían enamorado. De hecho, Lisa llevaba años enamorada de él, sufriendo en silencio, y yo lo intuía de algún modo. Cada vez que él se liaba con alguien ella lloraba, porque creía que viviría un amor prohibido y solitario de por vida. No quería ser yo el hermano neandertal
que lo impidiera, porque quería que ella fuera feliz, así que me junté con los dos y les hice saber que estaba feliz por ellos, aunque sabía que me iba a costar un montón acostumbrarme.
 





70. Closer, Nine Inch Nails
Mar
Tras celebrar el éxito de Loud Love, Dave y yo nos despedimos de todos y nos fuimos a mi apartamento. Al día siguiente no trabajábamos ninguno de los dos e íbamos a aprovechar para pasar el día juntos desde primera hora de la mañana, aunque no fuéramos a salir de casa. Eran ya las tres de la mañana, pero no teníamos sueño y decidimos tomar la última en la terraza.
—Estoy muy orgullosa de ti —le tendí una cerveza fría, recién abierta.
—No me putees —sonrió, dando un trago a su cerveza.
—Lo digo en serio —me senté a su lado, mirando las vistas—, y no me refiero solo al concierto y a conseguir el interés de un cazatalentos. Me refiero a la forma en la que has apoyado a Bullet y a Lisa.
—Aún tengo que digerirlo —posó su cerveza en la mesa y se me miró fijamente.
—Lo sé, pero les has apoyado y eso significa mucho para ellos. Y también para mí.
Dimos un trago enorme, pues hacía bastante calor a pesar de estar en pleno otoño y después nos miramos a los ojos, embobados durante un par de minutos. Volví a detenerme en esa tonalidad azul eléctrico que me volvía loca, y él lo sabía. Se mordió el labio inferior adrede, pues sabía que yo lo deseaba con todas mis fuerzas y no iba a poder contenerme. Pero si quería jugar, yo también me apuntaba.
—Tengo que ir al baño, ahora vuelvo —me excusé.
—Vale, te espero dentro, que empieza a refrescar.
Dave estaba tremendamente sexi y la luz de la luna, a juego con la tonalidad eléctrica de sus ojos, me estaba poniendo a mil por hora. Pero me había retado y tenía que contraatacar, así que cambié mi ropa de concierto por un conjunto lencero negro de encaje, en gran parte transparente, que realzaba mis partes más íntimas. Me lo había comprado hacía poco para él, pero no me había atrevido a ponérmelo porque me veía gorda con ello puesto. No obstante, sentí que aquel era el momento, porque él me hacía sentir deseada.




71. Do not disturb, Halestorm
Dave
Cuando entró en el salón me quedé paralizado. Estaba esperándola sentado en el sofá, terminando mi cerveza con las ventanas abiertas disfrutando de las vistas, con la intención de continuar normalmente la velada, pero había roto todos mis esquemas. Llevaba un conjunto lencero reducido a la más mínima expresión, dejando más bien nada para la imaginación. Siempre me había gustado y siempre la había deseado, pero jamás creí que llegara a sorprenderme más de lo que ya lo había hecho. Era preciosa, con todas las letras mayúsculas.
—¿Te ha comido la lengua el gato?
Su tono de seducción no hizo más que elevar mi temperatura corporal, hasta tal punto que mi pantalón comenzó a apretarme seriamente por la zona de mi entrepierna. Me la había puesto dura en cuestión de segundos, y estaba dispuesto a jugar a ese nivel, e incluso elevarlo.
—No, pero espero que me la comas tú.
Estaba claro que pretendía lo mismo que yo anhelaba. Volvió a morderse el labio y yo me estremecí. Me levanté y me detuve frente a ella, a escasos centímetros. La miré de arriba a abajo y volví a quedarme sin aliento. Su conjunto era todo transparente, pero la quería sin nada de ropa. La polla me iba a reventar si no hacía algo, así que la besé con fuerza, primero mordiendo sus labios y después introduciendo mi lengua en su boca, dándole paso también a la suya. Ella respondió de la misma forma. Jugaba con el piercing de mi lengua porque sabía que me excitaba. Y el beso se volvió más húmedo e intenso, mientras mis manos viajaban acariciando su espalda, hasta parar en su sujetador. De un solo clic lo desabroché y cayó al suelo.
La observé mientras me mordía el otro piercing, el de mi labio inferior. Sus tetas eran enormes, redondas y firmes, y con el tiempo no hacían otra cosa que volverse más deseables. Tenía los pezones completamente hinchados, pidiendo a gritos encontrarse con mi lengua. Sabía lo mucho que le excitaba que se los lamiera, y cuando no pude contenerme más me lancé a por ellos como si me fuera la vida en ello. Mi lengua jugaba con el derecho mientras mis pulgares retorcían el izquierdo, y viceversa. Ella gemía y gemía, hasta que no pudo más y comenzó a gritar de placer. Eso era exactamente lo que yo pretendía. Quería que se corriera para mí, y quería que lo hiciera varias veces en la noche. Por mucho que me suplicara que la tocase más abajo, no lo hice. Quería guerra y la noche era larga, así que jugué con sus pezones hasta que se dejó ir.
Cuando se recompuso, notó que mi pantalón iba a reventar. Me acorraló contra la pared y agarró un bote de lubricante. Me bajó los pantalones con descaro y me embadurnó de aquella delicia con sabor a vainilla mientras me besaba dulcemente. Se lo tomó con tanta calma que tuve que esforzarme mucho para no correrme ahí mismo, en su mano, y terminar con esa parte del juego. Hasta que paró y se llevó los dedos a la boca, para probar el lubricante de vainilla que me estaba poniendo. Gruñí de placer con tan solo verla.
Entonces llevó los dedos a mi boca para que yo también lo probara, y se los lamí. Esta vez fue ella quien gimió de placer, porque estaba claro que aquello le estaba excitando tanto como a mí. Sin ánimo de prorrogar más, se agachó y se introdujo mi polla en la boca. Comenzó a chupármela con tanto deseo que creí que moriría de placer ahí mismo. La metía y la sacaba de su boca mientras jugaba con su lengua y se me puso todavía más dura de lo que ya estaba.
Jamás en mi vida me había sentido deseado de tal forma, y le pedí más. Ella obedeció sin protestar y aumentó el ritmo. El placer era tan grande que quería mantenerme así y tardar más en correrme, pero cuando se untó las tetas de lubricante y deslizó mi polla entre ellas, no pude más y me corrí de una forma salvaje, cubriendo todo su pecho con mi semilla blanca y brillante. Ella sonreía porque había conseguido su objetivo.
—Uno a uno —me dijo traviesa, incorporándose de nuevo a mi altura.
—Con que esas tenemos, ¿eh? —respondí con tono seductor.
La guerra estaba declarada. Ganaba quien provocara más orgasmos al otro. Lo bueno es que era mi turno. La cogí en volandas y la llevé a la encimera de la cocina. Extendí los restos de mi semen lentamente desde su pecho hasta su vientre, para luego deslizar mi mano cubierta por ese líquido resbaladizo por debajo de su tanga transparente. Comencé a jugar con su clítoris y se encorvó de placer. De repente paré, porque estaba a punto de correrse de nuevo, y no quería que lo hiciera. No así. Quería que tuviera el orgasmo más intenso que había sentido en su vida, y sabía cómo hacerlo. Le arranqué el tanga de un tirón, dejándolo completamente desgarrado, y gritó de placer. Cogí el bote de lubricante y se lo puse por su botón del placer. Jugué un poco con mis dedos, ella comenzó a gemir sin control. Cuando la notaba cerca paraba y ella se quejaba. Su frustración no hacía más que volver a ponérmela dura pidiendo otro asalto, pero tenía que aguantarme.
—Vas a matarme —gimió.
—Suplícame y termino.
Besé lentamente el interior de sus muslos. Primero uno y luego otro. Ella se encorvaba, pidiéndome que la dejara terminar. La tenía frente a mí, cubierta de mi semen y de lubricante de vainilla, completamente vulnerable y a mi merced, suplicando que terminara con aquella tortura así que, cuando llegué a sus pliegues más íntimos, dejé que mi lengua hiciera el resto. Su sabor me ponía a mil, y verla tan excitada por mí hacía que fuera difícil contenerme. Podría correrme solo de verla. Seguí lamiéndola hasta que no pudo más. Sabía que adoraba el efecto que producía el piercing de mi lengua en su clítoris, y se dejó ir gritando mi nombre acompañando a un orgasmo desgarrador.
—Dos a uno —le guiñe un ojo.
—¡Joooder! ¡Este ha valido por tres! —respondió aun jadeando.
La abracé fuerte. Ella seguía en la encimera y yo justo frente a ella. En seguida se dio cuenta de que yo estaba de nuevo empalmado y quiso poner remedio. Me cogió de la mano y me llevó con ella a la ducha, pues ambos la necesitábamos. La enjaboné suavemente bajo el agua, y ella hizo lo mismo conmigo, hasta detenerse en mi zona vulnerable.
Volvimos a besarnos de forma apasionada, como si no lo hubiéramos hecho en años. Estaba claro que ninguno de los dos habíamos tenido suficiente, pero esta vez le tocaba atacar a ella. Volvió a agacharse y fue directa al grano. Se introdujo de nuevo mi polla en su boca y después la sacó. Comenzó lento, pero repitió. Cuando aceleró el ritmo yo ya no podía más. Eché la cabeza para atrás y me corrí en su boca mientras gritaba lo mucho que la amaba.
—Dos a dos —me dijo tras incorporarse.
Pero aún no había terminado. Quedaba la batalla final. Cerré el grifo y la saqué de la ducha. Sin tiempo tan siquiera para secarnos, la llevé en volandas a la cama, donde la empujé, me puse encima y la follé duro. Lo más duro que lo había hecho en mi vida. Y ahí sí que fue cuando le hice gritar tanto que temí que les estuviéramos dando a los vecinos un espectáculo porno, pero me dio igual, porque yo estaba tan excitado como ella.
A medida que aumentaba el ritmo ella pedía más. A medida que pedía más, yo se lo hacía más fuerte. Duramos pocos minutos más, hasta corrernos los dos a la vez en un orgasmo tan intenso que parecía uno único. Cuando terminamos me desplomé sobre ella completamente agotado.
—Tres a tres.
—Creo que me conformo con un empate.
Ambos soltamos una carcajada.
—Te amo, David Eric.
—Te amo, Mar.
La amaba con todas mis fuerzas. Tanto, que dudé que existiera alguna palabra para describirlo. Lo que sentía por ella iba más allá del amor, era algo mucho más intenso. Hasta el punto de dudar que fuera posible amar a alguien tanto como yo la amaba a ella. Su corazón latía a mil por hora, igual que el mío, pero entre caricias nos fuimos calmando hasta quedarnos dormidos por puro agotamiento. Y ojalá nos hubiéramos quedado así para siempre, porque en aquel momento ninguno de los dos sabíamos que aquella vez sería la última.




72. Bring me down, Puddle of Mudd
Mar
El maratón de sexo nos había dejado tan agotados que pasamos la mañana siguiente dormidos. La idea era continuar con ello, pero una llamada nos despertó, haciendo que Dave tuviera que vestirse y marcharse rápidamente.
—Era Lisa. Ha pasado la noche fuera y se le han olvidado las llaves.
—Vaya... ¿Quieres que vaya contigo?
—No te preocupes. Voy con la moto y vuelvo, ¿te parece?
—Claro, aquí te espero. Y no tardes porque quiero más.
—Te quiero.
Se marchó, pero no volvió. Al rato me llamó diciendo que había olvidado hacer unas cosas urgentes y que Lisa iba a acompañarle. Por el tono de su voz parecía algo apurado. El fin de semana siguiente hacíamos dos años; seguramente lo había olvidado, y al recordárselo Lisa le entró el pánico. «Seguro que va con su hermana a algún sitio que abran los domingos a comprarme un regalo, como si lo viera venir». Sonreí imaginándomelo y volví a quedarme dormida, pues estaba agotada.
Al día siguiente caí en la cuenta de que yo tampoco había preparado nada para él. Estábamos a punto de hacer dos años y estaba tan emocionada que no me lo creía, pero tampoco tenía nada. Tenía solo una semana para prepararle la sorpresa de su vida, pero no sabía qué, y me encontraba un poco bloqueada, con el agua al cuello. Entonces, aquel día en la oficina, aprovechando que Chris estaba de viaje, llamé a mis amigas; necesitaba ideas de forma urgente. Estábamos a lunes, la cita de aniversario era el viernes, y no sabía qué sorpresa darle ni qué regalarle.
—Pídele que vaya a vivir contigo —dijo Pat decidida.
—Seguro que dice que no. No creo que quiera dejar a Lisa.
—Su hermana tiene que volar sola- Además, ahora tiene a Bullet.
—Pat tiene razón. Yo creo que ahora es el momento.
Vale. Las dos estaban de acuerdo y Lisa estaba feliz. Me imaginé todas sus cosas por mi apartamento, me lo imaginé a él allí, viviendo conmigo, compartiendo absolutamente todo. Además, él estaría más cerca del trabajo y tendría algo más de tiempo libre. Si no se sentía seguro dejando a Lisa, seguro que podríamos buscar algo para ella en alguna zona más segura. Sonaba increíblemente bien y era el momento, ¿no?
—¿Y cómo lo hago? —dudé, porque tenía el qué, pero no el cómo.
—Ya tiene las llaves, ¿verdad? —Ari parecía pensativa. Se veía que algo estaba maquinando—. Pues pídeselo, así sin más. Pero prepara el escenario. Por ejemplo, organiza una cena romántica en tu apartamento, los dos solos.
—Y cómprate algo sexy para el postre.
—No me interrumpas, Pat —Ari levantó el dedo índice con cierto aire mandón—. Y cómprate algo sexy para el postre.
—¡Eso es lo que he dicho!
—¡Ya, pero es que siempre estás pensando en lo mismo!
Yo las observaba como si fuera un partido ping-pong mientras discutían por los detalles de la cita. Tenían razón, pero yo no estaba segura de si me atrevería a dar semejante paso. Pero la conversación fue calentándose, hasta llegar a ese punto que me daba miedo mencionar.
—Ari tiene razón. Dile que le amas y que quieres pasar el resto de tu vida con él.
—Eso suena a petición de matrimonio.
—¡Para nada! Y si así es, espero que se lance y que sea él quien te de la sorpresa.
Por un momento me imaginé vestida de novia, caminando hacia un altar lleno de flores colocado en nuestra playa, donde él me esperaba vestido con un smoking rockero y con cara de enamorado. Nos intercambiaríamos unos anillos de oro blanco con nuestros nombres grabados, nos juraríamos amor eterno y nos besaríamos allí mismo delante de todos nuestros amigos y familiares. Me estaba imaginando nuestra boda y aquello me hacía sonreír como una idiota. ¿Y si había llegado el momento?
—Pensando en ello, ¿verdad?
—Me encantaría llegar a ese punto, pero igual es demasiado pronto.
—¿Después de dos años juntos? Ni de coña —sentenció Ari.
Pat y Ari parecían tener claro hacia donde debía encaminar la sorpresa, así que comencé a mentalizarme de cómo iba a hacerlo. Cervezas y cena, lencería, velas, flores y música bonita. Y al final, mirando las estrellas con una copa de cava en mis manos, le pediría que viniera a vivir conmigo. Sonaba perfecto.
Cuanto terminé de trabajar, después de un día infernal de oficina, volví a casa y lo llamé para decírselo cuando antes. No quería que hiciera planes ese día, y quería que se asegurase cuanto antes de que tenía la noche libre, pero no contestaba. Pensé que igual le habían cambiado el turno en el restaurante, pero si fuera el caso me lo hubiera dicho. Volví a intentarlo y no contestaba. Raro. Después caí en la cuenta que desde que dijo que tenía que hacer esas cosas urgentes no sabía nada de él. Y como no, mi cerebro volvió a jugarme una mala pasada haciéndome pensar de forma negativa. Decidí escribirle por WhatsApp para asegurarme que estaba bien.
Mar:
Hola, amor mío. ¿Estás bien?
No sé nada de ti desde ayer.
¿Acabaste de hacer lo que tenías que hacer?
Pasaron dos horas y seguía sin contestar. Así que insistí.
Mar:
Dime que estás bien cuando leas esto, por favor.
Me puse una película mientras cenaba, pero no lograba concentrarme. Miraba el móvil cada diez o quince minutos, pero él seguía sin leer mis mensajes. Insistí en llamarle, pero seguía sin contestar. Me preocupé más, porque la última vez que había pasado algo así se estaba metiendo mierda. Pero me había prometido que no volvería hacerlo, y él siempre cumplía sus promesas. Salvo que estés tan colocado que no te acuerdes, que podía ser el caso. Mierda. Por un momento pensé en ir a buscarle, pero ya era tarde y decidí esperar un poco más. Me contestó pasada la media noche.
Dave:
Mar, perdóname. Acabo de leer tus mensajes.
Estoy bien. No te preocupes por mí. Te quiero.
Mar:
Al menos contéstame y me quedo tranquila, ¿vale?
Dave:
Lo sé, pero he estado muy ocupado.
He tenido demasiado lío en el trabajo. Casi me despiden y no me puedo permitir perderlo.
Pero estoy bien, quédate tranquila.
Sonaba raro, pero lo creí.




73. How to disappear completely, Radiohead
Dave
Es curioso cómo, en cuestión de minutos, nuestra vida puede dar un giro de ciento ochenta grados y dirigirnos hacia la dirección opuesta de la que realmente queremos. Y lo peor es que no tenemos opción y tenemos que tomarla.
Estaba pasando una de las peores semanas de mi vida y sabía que ella estaría preocupada, pero no quería decirle nada porque no quería que lo hiciera. Bastante tenía ya con lo suyo. Hacía ya tiempo que había comenzado a preparar su regalo de aniversario en secreto, haciéndole creer que lo había olvidado, para el viernes sorprenderla por todo lo alto. Me sentía totalmente preparado para ello, hasta que todo se torció. Y así me encontraba en aquel momento, pensando en qué iba a ser de mi vida a partir de ahí.
Ella me llamaba y me escribía, y yo debería contestarle, pero no tenía tiempo ni de pasar por casa.




74. Be still my love, Bush
Mar
El martes me levanté con muchas náuseas y tuve que correr al baño, porque la cena del día anterior pedía salir. Después de vomitar hasta los higadillos, llamé a la oficina para decir que no trabajaba ese día, pues aún me sentía muy mareada. Me había pasado comiendo o algo me había sentado mal, una de dos. Y lo peor era que al no trabajar, tenía más tiempo de comerme el tarro. Dave no se había vuelto a conectar después del último mensaje que me había mandado. Seguía siendo raro, así que decidí mandarle otro mensaje de WhatsApp para darle los buenos días y de paso hacerle saber que estaba en casa enferma, por si quería y podía venir a estar conmigo.
Mar:
Buenos días, ojos eléctricos. Espero que estés mejor.
Yo me he levantado vomitando y me he quedado en casa. Espero que sea empacho y no gastroenteritis.
No respondió, para variar. Me quedé un rato pendiente del móvil, pero no obtuve respuesta. Decidí entonces distraer la mente y me puse a leer. Pero seguía con náuseas y no me encontraba bien. Pensé en ir al médico, pero me quedé dormida de puro cansancio antes de hacerlo.
Cuando desperté eran ya las cuatro de la tarde y Dave seguía sin contestarme. No quería parecer pesada, pero necesitaba saber de él. Su comportamiento volvía a ser extraño y cada vez estaba más convencida de que estaba volviendo a meterse mierda. No quería controlarle, solo quería hacerle ver que estaba con él. Pero no contestó ninguna de mis tres llamadas.
Cuando colgué vi que el grupo de Just Girls que tenía con Pat y Ari tenía nuevos mensajes.
Pat:
Mar, ¿cómo te encuentras?
Ari:
¿Sigues con vómitos?
Nosotras hemos tenido un día muy aburrido en la oficina. Nada nuevo.
Pat:
Bueno, Iván y Ari casi se lo montan en el baño.
Por lo demás todo tranquilo.
Sonreí imaginándome la situación.
Mar:
He vomitado varias veces, pero ya me encuentro mejor.
Seguro que mañana me tenéis por la oficina.
...
Por cierto, ¿habéis pasado hoy por el restaurante?


Pat:
No, ¿por?
Mar:
No sé nada de Dave.
Ari:
Pero, nada... ¿nada?
Mar:
Dijo que estaba muy ocupado con el trabajo, pero no me ha vuelto a contestar.
Pat:
No te preocupes, seguro que está a tope.
¿Le has dicho que estás malita?
Mar:
Sí, pero ni siquiera me ha leído.
Ari:
¡Qué raro!
El timbre sonó y dejé en seguida mi teléfono para abrir la puerta. Dave tenía llaves, pero aun así solía llamar antes, así que aún albergaba algo de esperanza. Cuando la abrí se me iluminó la cara. Era él.
—¡Por fin estás aquí! —le abracé con tanta fuerza que casi le dejo sin aire para contestarme. Las lágrimas asomaban por el rabillo de mis ojos de la emoción que sentí al verle.
—Perdón por tardar en responder. He tenido un día de mierda.
Permanecimos abrazados en la misma puerta de mi apartamento durante al menos dos minutos. Después le hice un gesto para que entrara, pero no me di cuenta de su aspecto hasta que cerré la puerta. Tenía los ojos completamente rojos y parcialmente hinchados, con unas ojeras que le llegaban al suelo, además de que le había notado ligeramente más delgado. Estaba claro que había estado llorando. Había algo que le afectaba, o se había metido en algún lío gordo, o algo parecido, y me frustraba enormemente no saber por qué, como también el hecho de que él no me hubiera confiado lo que le pasaba para poder ayudarle, si es que podía.
—Has estado llorando, ¿verdad?
—Sí, pero no importa.
—Sabes que puedes contármelo todo. Recuerda que, sea lo que sea, estamos juntos en ello.
—Lo sé. Sólo son problemas en el trabajo, pero se me pasará. No te preocupes.
—¿Qué puedo hacer por ti?
—Abrázame. Te necesito conmigo.
Ni siquiera me había preguntado cómo me encontraba, pero no me importó porque por fin estaba conmigo, y lo que fuera que le pasara a él seguro que era más grave.
—¿Quieres cenar algo?
—No tengo hambre. Sólo quiero estar contigo. ¿Te importa que duerma aquí esta noche?
—Lo que necesites. Sabes que estás en tu casa.
Intenté que me contara algo, pero no soltó prenda, así que me limité a darle tiempo para que se calmara. No parecía que hubiera estado fumando crack ni nada parecido y eso era, en cierto modo, tranquilizador. Pero aún quedaba la posibilidad de que tuviera algún problema serio y me rompía por dentro con tan solo imaginarlo.
Se dio una ducha mientras yo le esperaba en la cama. Tardó bastante más de lo habitual y en ningún momento me había tan siquiera insinuado que me uniera a él, por lo que estaba claro que necesitaba espacio. Estaba casi dormida cuando salió. Se metió conmigo en la cama y se abrazó tan fuerte que casi me deja sin respiración, pero yo agradecí su contacto. Antes de quedarnos dormidos hablamos vagamente de la cita del viernes. Se disculpó porque no le había dado tiempo a preparar nada, pero yo le respondí que no importaba, porque yo sí que tenía algo, y él sonrió como agradecimiento.
Me dijo que el viernes a las cinco estaría en mi apartamento para celebrarlo, y también que me quería pasase lo que pasase. Yo no pude evitar preocuparme aún más, pero le respondí lo mismo. No volví a preguntarle qué le pasaba y simplemente lo dejé descansar. Con suerte me lo contaría al día siguiente. Pero cuando desperté a la mañana siguiente, después de pasar toda la noche abrazados, ya se había marchado.
✽✽✽
Viernes, cinco de la tarde. Había cogido el día libre en el trabajo para preparar nuestra cita. No nos habíamos visto desde la noche que habíamos pasado juntos, pero me había dicho que vendría. No lo hizo. Esperé y esperé, pero no aparecía. Le llamé varias veces para preguntarle si estaba bien, pero no contestaba. Le había mandado no sé cuántos mensajes de WhatsApp, pero no los leía.
Cada vez tenía más claro que algo grave pasaba, pero por algún motivo no quería decírmelo. Volví al pensar en las drogas, pero hacía dos noches no parecía en absoluto colocado. Tenía que ser otra cosa. Eran ya las ocho y seguía sin tener noticias suyas. En estos casos lo peor es la incertidumbre. Si algo malo ha pasado y sabes lo que es, intentas poner soluciones, pero si no sabes nada en absoluto tu cerebro se imagina todos los peores escenarios posibles, aumentando los niveles de ansiedad de tu cuerpo. Eso era precisamente lo que a mí me estaba pasando. ¿Y si tenía unos camellos tras él porque les debía dinero por drogas y lo habían liquidado? Cundió el pánico.
Llamé a Lisa, pero tampoco contestaba. Lo mismo con Bullet y Mike. Matt contestó, pero me comentó que no sabía nada, que la última vez que lo había visto estaba agobiado por trabajo y que llevaban días sin verse. Nada más. Decidí coger el coche e ir a buscarlo al restaurante. Había confiado en él y no había ido a verle el día anterior, pues creí que de verdad tenía mucho trabajo, pero no podía aguantar más y tenía que saber qué narices pasaba. Cuando llegué me recibió Alice.
—¡Mar! ¿Cómo estás?
—Hola, Alice. Necesito hablar con Dave. Le he llamado, pero no contesta.
—Oh, Mar...
Estaba tan nerviosa que no reparé en la expresión de preocupación de Alice. Simplemente continué hablando.
—Me había dicho que tenía muchísimo trabajo y no quería molestarlo, pero como no me contesta me he preocupado.
—Mar...
—Está ahí dentro, ¿verdad?
—Mar —Alice posó su mano en mi boca para silenciarla—. No sé nada de Dave. Hace cuatro días dejó el trabajo.
—¿Qué!
No me lo podía creer. Me había dicho que tenía un pico de trabajo. Sabía que tenía problemas, pero no sabía hasta qué punto. Su propia compañera de trabajo me había confirmado que no sabía nada de él desde hacía días porque había dejado su puto trabajo.
—Quizá Angus sepa algo —añadió cabizbaja—. Lo siento.
Volví a mi coche y conduje a toda velocidad hacia The Basement. Pudiera ser que Angus le hubiera ofrecido un trabajo a tiempo completo y había cumplido su sueño de dejar el restaurante. Eso era lo que mi mente ingenua quería pensar, ignorando el hecho de que si así fuera me lo hubiera contado. Pero cuando llegué a la sala me di de bruces con la realidad.
—No aparece desde hace días y el muy cabrón no ha avisado ni nada —Angus parecía realmente cabreado, mostrando una preocupación nula por mi novio—. Me ha dejado colgado, así que si lo ves le dices que está despedido.
—¡¡¡Joder!!!
Salí a la calle sin poder controlar el llanto. Era como si de repente hubiera desaparecido de la faz de la tierra. Antes de que el pánico se apoderase de mí intenté controlar mi mente para mantenerla fría y poder solucionar mis problemas. Tenía que pensar dónde podría encontrarlo, así que me dirigí a su casa, pero cuando llegué, estaba vacía. Ni rastro de él ni de Lisa.
Intenté, una vez más, llamarlos a los dos, pero ambos tenían el teléfono apagado. Me derrumbé ahí mismo, envuelta en mi propio llanto. Se suponía que deberíamos estar celebrando nuestro segundo aniversario y que aceptaría mi propuesta de irnos a vivir juntos, pero en lugar de ello estaba buscándolo de forma desesperada por Los Ángeles. Volví al coche e intenté tranquilizarme. Tenía que haber algo que se me escapara. Algún lugar que no se me hubiera ocurrido. ¿El karaoke? Imposible, odiaba ese sitio. ¿El local de ensayo? ¡Ese era el lugar! ¿Cómo no se me había ocurrido antes?
Cuando llegué distinguí una luz tenue que a duras penas iluminaba el interior del local. Respiré profundo, pues estaba claro que había alguien dentro y tenía que ser él. Me acerqué a la puerta y para mi sorpresa estaba medio abierta. Entré lentamente, intentando no hacer ruido y casi me dio un vuelco al corazón. No quedaba ni rastro de ningún instrumento. Era como si la banda se hubiera mudado.
Por un momento pensé que habían conseguido un lugar mejor o que incluso habían dejado sus empleos para dedicarse a la música, pero si fuera el caso estaría feliz y no triste y desapareciendo. Entonces fue cuando lo vi. Estaba solo, llorando y fumando marihuana, sentado en el suelo con la espalda apoyada en la pared del fondo del local. Levantó la vista y, al verme, se paralizó por segundos. Sorprendentemente no me esperaba allí, estaba claro.
—Tengo una hora para devolverle las llaves al dueño.
Su voz sonaba cortada y su mirada perdida. Se me pasaron mil preguntas por la cabeza. ¿En serio eso era lo primero que tenía que decirme? ¿Después de haberle buscado sin parar? ¿Después de remover cielo y tierra por él? ¿Después de haberme dejado plantada en nuestra cita de aniversario? ¿En serio? Respiré hondo y pensé que recriminarle todo aquello no serviría de nada, pero necesitaba entender la situación. Necesitaba saber qué cojones estaba pasando. Así que se lo pregunté directamente.
—Dave, ¿qué es lo que está pasando?
—No puede ser, Mar.
—¿Qué es lo que no puede ser? Como no te expliques mejor no voy a poder ayudarte.
—Nosotros. No puedo seguir contigo.
—¿Qué!
Permanecí en la puerta con la mente nublada, como si estuviera en medio de una película. Por mi cabeza comenzaron a rodar los pensamientos intrusivos. ¿Me estaba dejando? Así que era eso, ¿me estaba evitando porque quería dejarme? ¿Y sin motivo alguno?
—Será mejor que no volvamos a vernos —dio otra calada a su porro con la mirada clavada en el infinito.
—Dave, ¿me estás dejando? ¡Hoy es nuestro aniversario, joder!
—No me lo pongas más difícil, por favor.
—Al menos dame una razón. ¡Quiero una jodida razón!
Y fue entonces cuando, así sin más, soltó la bomba.
—He dejado de quererte.
—¡¡¡¡No te creo!!!
No podía ser cierto. Por un momento deseé que fuera un sueño. Tenía que serlo, porque uno no deja de querer a alguien así, sin más. Tenía que haber una razón de peso y él había optado por la salida más fácil, de la forma más cobarde. Mi llanto se volvió incontrolable, pero tenía que oírselo decir de nuevo. Si era cierto, tenía que repetirlo, así que me acerqué a él hasta plantarme justo enfrente.
—No te creo.
—Ya lo has oído —Dave daba caladas a su porro y miraba al suelo, a la pared o a sus manos, pero no me miraba a mí.
—Repítelo.
Dave se levantó y se plantó justo enfrente de mí.
—Mar, déjalo, ¿vale? Ya está, se ha terminado —intentó abrirse paso hacia la puerta pero se lo bloqueé.
—Vale, se ha terminado, pero vas a decirme por qué, justo hoy, has decidido cargarte una relación de dos años de un plumazo, dejando mi corazón hecho añicos.
—Ya te lo he dicho, he dejado de quererte —hizo un segundo intento de abrirse paso, pero yo lo agarré.
—Repítelo mirándome a los ojos.
—Mar...
—¡¡¡¡Mírame a los ojos, joder!!! ¡Mírame a los ojos y dime que no me quieres! ¡Que nada de esto te importa! ¡Hazlo y te dejaré marchar!
—No me lo pongas más difícil de lo que ya es, por favor...
—¿Difícil? ¿Para ti? ¿Y para mí cómo es entonces, cuando me estás dejando sin motivo?
—Tengo que marcharme.
—¿Así, sin más!
—Déjame pasar, por favor.
—No voy a dejarte ir. ¡No sin que me digas qué cojones te pasa! ¡No me creo que ya no me quieras!
—Ya te lo he dicho, se acabó. Y por favor, no vengas a buscarme. Olvídate de mí.
No tuve fuerzas de seguir bloqueándole el paso y me aparté, destrozada por mi llanto. Mi cuerpo se estaba rindiendo, pero no mi corazón, que sentía que tenía que seguir intentándolo.
—Si necesitas espacio puedo entenderlo. Podemos darnos un tiempo.
—No te he pedido tiempo, estoy terminando contigo —musitó, ya de cara a la puerta sin tan siquiera girarse para mirarme.
—¡¡¡Dave, no!!! ¡No te vayas, por favor! No puedo vivir sin ti.
—Mar, no es una pausa. Es un adiós. Créeme que serás más feliz sin mí.
Y así, sin más se marchó, dejándome sola en su antiguo local de ensayo, completamente rota. Mi llanto se volvió incontrolable. Tanto, que no tuve fuerzas de suplicarle más. Me dejé caer al suelo y allí me quedé, llorando desconsoladamente, mientras oía el sonido del motor de su moto alejarse hasta desvanecerse por completo.
Estuve así al menos dos horas, hasta que recuperé un atisbo de cordura para poder llamar a Pat, pero no contestaba. Tampoco Ari. Recordé que era ya muy tarde y seguramente estuvieran ya dormidas. Grité tan fuerte como pude, pero nadie me oía. Tanía las manos y los pies paralizados, el llanto era cada vez más desconsolado y me sentía tan rota que quería morirme. No podía ser cierto lo que acababa de pasarme. No podía ser cierto que el amor de mi vida hubiera dejado de quererme, así sin más.
Estaba tirada en el suelo, con una crisis de ansiedad, sin poder levantarme. Necesitaba ayuda urgente, pero no sabía a quién llamar. Pat y Ari seguían sin leerme, así que tiré de agenda y llamé a la única persona que me quedaba en Los Ángeles. A pesar de la hora contestó al segundo tono y en solo treinta minutos ya había llegado a buscarme.
—¡Mar! Dios mío, ¿qué te ha pasado? ¿Quién te ha hecho esto? —Chris llevaba una camiseta blanca y un pantalón de estar en casa. Estaba claro que se había puesto lo primero que había pillado. Cuando lo miré parecía realmente preocupado. Se agachó para acercarse.
—Me ha dejado —sollocé, intentando abrazarme a él.
—¿Quién te ha dejado?
—Dave. ¡Dave ya no me quiere y me ha dejado! ¡Todo es una mierda, Chris! ¡Todo es una puta mierda!
Chris se postró en el suelo sujetándome entre sus brazos. Notaba cómo intentaba calmarme con todas sus fuerzas, sin éxito alguno.
—Mar, no sé qué ha pasado, pero te juro que como lo pille lo mato.
Noté cómo le hervía la sangre mientras yo me deshacía por dentro. Sabía que aquello le rompía el corazón. Era como si no soportara verme así. Como si yo aún de verdad le importara.
Me llevó a su casa como buenamente pudo y en cuestión de minutos llegó un médico a atenderme, porque estaba completamente fuera de mis casillas. Me administró un calmante y me quedé dormida.
Al día siguiente me desperté en su cama. Él me observaba con cierto aire de ternura y bastante preocupación. Tenía los ojos húmedos, como si estuviera conteniendo las lágrimas, y acariciaba mi cara para hacerme saber que no estaba sola.
—Buenos días, Mar.
—Chris... yo...
Estaba completamente ida, como si nada de lo que hubiera pasado fuera real, pero por desgracia lo había sido. Dave me había dejado, diciéndome que ya no me quería y había desaparecido. Y era Chris quien estaba conmigo consolándome. Pero las cosas no podían acabar así, al menos en mi cabeza. Le di las gracias a Chris y sin darle explicación alguna fui a buscar al que se suponía era el amor de mi vida, otra vez más. Pero no había ni rastro de él ni de sus amigos. Era como si solo hubieran existido en mi cabeza y daba igual lo que insistiera porque nada cambiaba. Él se había marchado y yo tenía que aceptarlo.




75. Snuff, Slipknot
Dave
Hay una antigua creencia popular que dice que cuando un escorpión se ve en peligro, como por ejemplo si se le acorrala con fuego, con tal de evitar el sufrimiento se suicida picándose con su propio aguijón. No es cierto, pero se basa en observaciones reales. Los escorpiones no pueden regular la temperatura de su cuerpo y dependen de la del entorno. Entonces, si se ven rodeados por fuego, su cuerpo se calienta y se deshidrata rápidamente, lo que le provoca espasmos frenéticos y contracciones en la cola, fruto del sufrimiento. Viendo uno de estos movimientos puede parecer que se pique, pero lo que ocurre es que la elevación de la temperatura provoca la coagulación de las proteínas del interior, proceso que se convierte en irreversible por encima de los sesenta o sesenta y cinco grados Celsius, produciendo convulsiones, que el cuerpo se arquee y finalmente muera.
En este caso yo soy el escorpión, con la salvedad de que he podido escapar del fuego antes de morir para poder proteger a mi hermana, a cambio de permitir que lo que más quería se quemara.




76. My inmmortal, Evanescence
Mar
Se había marchado. Daba igual por dónde y cuánto le buscara, o con quien intentara contactar. Había pasado algo más de una semana y ni sus amigos ni Lisa respondían. Estaba claro que él les había impedido que contactaran conmigo. La única que me había respondido era su casera, para decirme que habían dejado la casa y se habían marchado. No sabía dónde. Simplemente hicieron las maletas y se fueron.
Yo, por mi parte, cuando por fin decidí tirar la toalla, me encerré en mi apartamento, en mí misma. Le había pedido la semana libre a Chris porque no podía trabajar, y a Pat y Ari que me dejaran espacio. Los tres lo intentaban, pero me escribían cada día para comprobar cómo estaba. Hasta que dejé de contestar. Estaba tan deprimida que sentía que quería morirme.
Aquella semana perdí cerca de cuatro kilos. A duras penas comía y lo poco que lograba comer lo vomitaba. Me encontraba tan mal que las náuseas habían decidido no abandonar mi cuerpo. Era como si Dave nunca hubiera existido. Salvo que sí que lo había hecho, porque mi corazón no dejaba de doler. Probablemente me hubiera dejado una herida de por vida, una muy dolorosa, de esas que no se ven, pero cada día te recuerda que existe.
Era sábado por la noche. Miré mi teléfono —simplemente por inercia— y tenía varios mensajes sin leer de Pat y Ari, tanto por separado como en nuestro grupo, y de Chris. Lo apagué y decidí tumbarme un rato a leer un libro. Era la única actividad para la que sacaba algo de fuerzas, porque podía meterme en el mundo de los personajes y olvidarme de la vida real. Estaba a punto de quedarme por fin dormida cuando sonó el timbre.
—¡¡¡Mar!!! —la voz de Chris sonaba al otro lado de la puerta mientras la aporreaba con una de sus manos—. ¡Sé que estás ahí! ¡Ábreme, por favor!
No me moví. Intenté simular que no estaba en casa, pero Chris era demasiado listo como para tragárselo.
—¡Ábreme, Mar! ¡He visto la luz encendida!
Al cuarto toque me di por vencida y decidí abrirle la puerta. Al fin y al cabo, el día de la ruptura se había portado muy bien conmigo y no me había pedido ni media explicación. Me miré al espejo de la entrada antes de abrir la puerta, mi aspecto daba pena. Se me notaba bastante más delgada y totalmente demacrada, mi pelo estaba tremendamente enredado por llevar varios días sin peinarlo que parecía una rasta, mis ojos estaban completamente hinchados y mi nariz roja como un tomate de llorar. Además, estaba adormilada por los tranquilizantes que me había tomado. Chris exigió que le abriera la puerta y, cuando lo hice, vi como el alma se le caía a los pies al verme en ese estado.
—¡Por fin! —Chris me abrazó con urgencia —. ¡Me tenías muy preocupado!
Me miró a la cara sujetándome por los hombros mientras que yo permanecía inmóvil. Tenía los ojos ligeramente húmedos y la respiración acelerada. Parecía realmente preocupado.
—Estoy bien.
—Te conozco lo suficiente como para ver que no lo estás. No voy a juzgarte ni a obligarte a contarme algo que no quieras, pero creo que necesitas ayuda, no puedes seguir así. ¿Puedo pasar?
Tenía razón. Había pasado una semana y no me había dado cuenta de que me estaba dejando llevar por la tristeza, sobreviviendo a base de agua y algún que otro tranquilizante, abandonándome a mí misma. Le hice un gesto para que pasara y nos dirigimos al salón.
—¿Quieres tomar algo? No he ido a la compra y no sé lo que tengo, pero puedes ver qué hay.
—Agua está bien, gracias.
Fui a la cocina a por agua. Estaba tan ida que ni siquiera me había dado cuenta que él había venido detrás de mí. Al girarme me topé con ese hombre tan alto y guapo que un día había despertado cierto interés en mí.
—No soporto verte así, Mar —susurró, mirándome a los ojos.
—Estoy bien —musité, evitando el contacto ocular con él.
—Dime cómo puedo ayudarte. Verte así me rompe el corazón —su mano derecha empujó ligeramente mi barbilla, con la intención de que lo mirase también a los ojos. Cuando lo hice no pude contener el llanto. Nos abrazamos ahí mismo. El apretó mi cuerpo contra el suyo a medida que mis sollozos se agravaban, mientras acariciaba mi espalda intentando calmarme.
—Sabes que puedes contarme lo que necesites. Estoy aquí para ayudarte.
—¡Ha dejado de quererme, Chris! —balbuceé, sin dejar de abrazarlo.
—¿Eso te ha dicho?
—No entiendo por qué, Chris. ¡Pero ya no me quiere! ¡Y ha desaparecido!
—Ese cobarde no te merece, Mar.
—¡Pero duele mucho, Chris!
—Ya lo sé, preciosa. Deja salir todo.
Permanecimos unos minutos en silencio sin dejar de abrazarnos, mientras yo me intentaba calmar. El llanto fue poco a poco desapareciendo gracias a sus susurros y a sus palabras reconfortantes. Cuando conseguí recomponerme un poco volvió a preguntarme qué podía hacer por mí. Entonces yo, completamente ida y fuera de mis casillas, lo besé con fuerza, mucha fuerza. De alguna forma, necesitaba olvidarme de los últimos días y no se me había ocurrido otra cosa que dejarme llevar y usar a Chris como polvo de consolación. No pensé en la situación, ni en sus posibles sentimientos, ni en las consecuencias. Solo me dejé llevar por mis instintos más primarios. Chris respondió a mi beso con la misma pasión, pero a los pocos minutos se apartó.
—¿Tú también me rechazas, Chris? —intenté besarlo de nuevo aún con lágrimas en los ojos.
—Nunca te rechazaría —volvió a pararme posando su frente en la mía—, pero no creo que sea buena idea.
—Lo estás deseando.
—No voy a negarlo. Pero estás vulnerable y no voy a aprovecharme de ti.
—Es lo que necesito.
Volví a besarlo con fuerza y esta vez él no pudo resistirse. Nos quitamos la ropa ahí mismo y lo llevé con urgencia al dormitorio. Le empujé para que se tumbara en la cama y así poder ponerme encima y dominarlo. Fui directa al grano, sin preliminares. Sus músculos se contraían y su respiración se aceleraba al compás del movimiento de mis caderas. Aceleré el ritmo y gruñó. Sus manos acariciaban mis pechos aumentando mi placer.
Cerré los ojos y me corrí imaginando que era Dave a quien me estaba follando de manera dominante, recordando en cómo se moría de placer cada vez que se lo hacía, sin darme cuenta de que esta vez era Chris quien se estaba corriendo dentro de mí. Cuando terminamos me dejé caer sobre él. Permanecimos en silencio un rato y me quedé dormida mientras me acariciaba.
Al día siguiente, cuando desperté, Chris aún dormía. Yo me encontraba de espaldas, envuelta entre sus brazos. Notaba su suave aliento en mi nuca y en cierta forma me gustó, porque por un momento no me sentí sola. Pensé que al despertar él ya no estaría, pero se había quedado conmigo. Una parte de mí se arrepintió de lo que había hecho, pero por otra me encontraba ligeramente mejor. Aquel acto de despecho podía ser el comienzo de mi recomposición.




77. Broken, Seether
Dave
Siempre había soñado con abandonar esta casa y este maldito barrio, con irme a un lugar mejor donde poder cuidar de mi hermana. Pero no de esta manera. No por obligación. No sacrificando lo que más quería.
La imagen de Lisa en aquella cama, sin poder a penas moverse, me rompía. Ella me miraba con tristeza y apretando mi mano con las pocas fuerzas que le quedaban. Sabía lo que había hecho y por qué lo había hecho, y le dolía. En cierto modo me arrepentía, pero no había vuelta atrás. Lo peor era que sabía que Lisa se sentía culpable, aunque ella era la menos culpable de la historia. Al menos sabíamos que aquel sacrificio salvaría su vida.




78. November rain, Guns N' Roses
Mar
Logré superar mi primer mes sin él. Poco a poco, y gracias a la ayuda de Chris y de mis amigas, fui capaz de ir recomponiéndome, hasta el punto de tener que afrontar el hecho de recoger sus cosas. No había más que algo de ropa, un colgante y algunos útiles de aseo, pero nunca volvió a buscarlas. Lo peor era que su ropa aún olía a él y el hecho de tener que recogerla dolía. Dolía a rabiar, pero tenía que hacerlo.
Saqué una caja del trastero, aquella donde, tras un ataque de rabia, había metido todas las fotos que tenía de él y metí el resto de cosas. Recordé su sonrisa, sus besos, caricias, sus ojos... y volví a romperme. Toda nuestra ruptura seguía siendo una incógnita que probablemente nunca fuera a resolver. No sabía si era cierto eso de que él, de repente, hubiera dejado de amarme, pero lo que sí que sabía era que yo a él no dejaría de amarle nunca. Por eso metí todas sus cosas en una caja y las guardé en el trastero. No quería nada a mi alrededor que me recordara a él.
Poco a poco fui comprendiendo que el tiempo no nos espera y que por muchos golpes que recibamos tenemos que volver a levantarnos. Así lo decía Dave Grohl en muchas de sus canciones, y tenía razón. Entonces, por primera vez en mucho tiempo, decidí hacer algo por recuperarme. Por un lado, comencé a ir al gimnasio regularmente. Seguía odiándolo, pero me ayudaba a cansarme para por las noches caer agotada y no pensar en el que era mi ex. Y eso, junto con haber comido un poco menos, me ayudó a bajar un par de tallas.
Pat y Ari me ayudaron a volver a creer en mí. Al principio no sabía qué había hecho para que Dave me dejara, pero ellas me ayudaron a ver que no fue culpa mía y, aunque me costara años superarlo, jamás lo había sido. Volvimos a tener nuestras noches de chicas cuando el trabajo nos lo permitía, y también volví a trabajar y a tener buena relación con Chris, tanto en la oficina, volviendo a ser un equipo imbatible, como fuera de ella, donde salíamos, nos divertíamos y, en alguna ocasión que otra, nos acostábamos sin llegar a nada más porque yo no estaba preparada para más relaciones.
Pero, por otro lado, tenía bajones constantes porque seguía sin poder quitármelo de la cabeza. Nunca supe por qué me había dejado aquella noche de lluvia en pleno noviembre, y esa incertidumbre era lo que me estaba matando. Además, seguía con dolores y náuseas. Como si tuviera un demonio dentro recordándome ese azul eléctrico que un día había sido mío, pero había desaparecido por siempre. Ese malestar de haberlo perdido y saber que no volvería a recuperarlo; ese malestar de no saber por qué.
Miré alrededor del baño buscando toallitas y reparé en el cajón de los tampones. Estaban allí preparados, pero ese mes no los había utilizado. Entonces me di cuenta de que tenía un retraso de varios días. Se me nubló la vista y palidecí por completo. Por suerte tenía mi teléfono en el bolsillo y pude llamar a Chris.
Tardó sólo veinte minutos en llegar a mi casa, aunque a mí me parecieran veinte horas. Le di permiso para entrar en el apartamento usando su llave —al fin y al cabo, él seguía siendo el propietario— y cuando entró por la puerta de mi dormitorio, donde yo le esperaba sentada en la cama, vi su cara de preocupación. No sabía quién estaba más atacado de los dos, si él o yo.
—¿Has traído el test?
—He comprado tres, por si acaso.
—Gracias.
Me levanté para coger la bolsa con los test de embarazo, pero antes de dármela me abrazó.
—Quiero que sepas que, salga lo que salga, estoy contigo.
Asentí con lágrimas en mis ojos y entré en el baño a hacérmelo. Mientras esperaba el resultado, notaba como Chris caminaba nervioso por mi apartamento, pero tenía que verlo yo antes, sin decirle nada a nadie.
Salí del baño a la media hora, con los tres test en la mano. A pesar de que el primero marcaba bien claro el resultado, insistí en hacerme los tres. No me hizo falta decir nada para que Chris intuyera que el resultado era positivo.
Nos abrazamos en ese mismo instante y comencé a llorar. Chris me dejó un rato para desahogarme mientras acariciaba mi espalda. Cuando comencé a calmarme me recordó aquella frase que, a día de hoy, diría que salvó mi vida:
—A partir de hoy vas a cuidarte más que a nadie. Tú serás tú prioridad y te querrás a ti misma tanto como a esa criatura que llevas dentro, quien sabes que será el amor de tu vida.
Y tenía razón. A pesar de lo mucho que había sufrido y de lo mucho que todo se había torcido, el amor no había hecho más que llegar a mi vida para quedarse para siempre.




CANCIONES







WAKING UP


I'm waking up...
I'm waking up and you're not here anymore
I'm waking up...
I'm waking up and you're in my thoughts


You're in my memories
Now and forever
You're in my memories
And I don't know if that's good or bad


I wish I could do something to keep you closer
But I wasn't able to speak mu feelings up
So, hurting you was the easiest option for living
And every day, waking up, I'm feeling this pain


You're in my memories
Now and forever
You're in my memories
and I don't know if that's good or bad


This is my punishment for pushing you away




DESPERTANDO


Me estoy despertando... | Me estoy despertando y ya no estás aquí | Me estoy despertando... | Me estoy despertando y estás en mis pensamientos || Estás en mis recuerdos | ahora y para siempre | Estás en mis recuerdos | Y no sé si eso es bueno o malo || Ojalá pudiera hacer algo para mantenerte cerca | Pero no fui capaz de confesar mis sentimientos | Entonces, hacerte daño fue la opción más sencilla para mí | Y cada día, despertando, siento este dolor || Estás en mis recuerdos | ahora y para siempre | Estás en mis recuerdos | Y no sé si eso es bueno o malo || Este es mi castigo por alejarte de mí







FADE INTO THE OCEAN


My soul is crying
I don't want to feel
My soul is dying
I don't want to be


When I'm drifting in myself
Your smile is saving me
When I'm sinking in myself
Your eyes are rescuing me


I wish we could just disappear together
And fade into the ocean holding ourselves forever


When everything looks dark
And I can barely walk
Your arms lift me to the moon
When it's only me and you


I wish we could just disappear together
And fade into the ocean holding ourselves forever
So nobody else can make our world to fall apart
We will be safe there, you and me forever




DESVANECERNOS EN EL OCÉANO


Mi alma está llorando | No quiero sentir | Mi alma está muriendo | No quiero ser || Cuando me estoy consumiendo en mí mismo | Tu sonrisa me está salvando | Cuando me estoy hundiendo en mí mismo | Tus ojos me están rescatando || Ojalá simplemente pudiéramos desaparecer juntos | Y desvanecernos en el océano sosteniéndonos para siempre || Cuando todo parece oscuro | Y apenas puedo caminar | Tus brazos me elevan a la luna | Cuando somos sólo tú y yo || Ojalá simplemente pudiéramos desaparecer juntos | Y desvanecernos en el océano sosteniéndonos para siempre | Y que nadie pueda hacer fracasar nuestro mundo | Estaremos allí a salvo, tú y yo para siempre





ELECTRIC BLUE


My blue is electric
'Cause my feelings are
My blue is electric
'Cause our hearts are


Flying with the clouds
Touching your skin
Walking in the moon
This is how I feel


My blue is electric
'Cause your kisses are
My blue is electric
'Cause our love is bright




AZUL ELÉCTRICO


Mi azul es eléctrico | Porque mis sentimientos lo son | Mi azul es eléctrico | Porque nuestros corazones lo son || Volando con las nubes | Tocando tu piel | Caminando por la luna | Así es como me siento || Mi azul es eléctrico | Porque tus besos lo son | Mi azul es eléctrico || Porque nuestro amor es brillante





MEDITERRANEAN GIRL


Your black eyes are my lightest sin
Your pure smile makes my craziest day


What have you done to me, mediterranean girl?


Your perfect curves are my deepest desire
your pretty face is stucked in my mind


What have you done to me, mediterranean girl?


You're definitely something else
And can't explain the way I feel


What have you done to me, mediterranean girl?


I would go blind for you
I would go bad for you
I would go wild for you


I would die for you




CHICA DEL MEDITERRÁNEO


Tus ojos negros son mi pecado más claro | Tu sonrisa pura hace que mi día enloquezca || ¿Qué me has hecho, chica del mediterráneo? || Tus curvas perfectas son mi deseo más profundo | Y tu preciosa cara está clavada en mi mente || ¿Qué mehas chica del mediterráneo? || Eres definitivamente alguien diferente | Y no sé explicar cómo me siento || ¿Qué me has hecho, chica del mediterráneo? || Me quedaría ciego por ti | Me volvería malo por ti | Me volvería salvaje por ti || Moriría por ti





NOT YOUR PRIZE


Stop!
Go away!
This is not love, this is shame!


I'm not your toy
But you are my pain


Stop!
Go away!
This is not trust, this is shame!


I'm not your prize
But you are my grave




NO SOY TU PREMIO


¡Para! | ¡Lárgate! | ¡Esto no es amor, es vergüenza! || No soy tu juguete | Pero tú eres mi dolor || ¡Para! | ¡Lárgate! | ¡Esto no es confianza, es vergüenza! || No soy tu premio | Pero tú eres mi tumba





YOUR EYES BURNED MY HEART


I don't know what I'm feeling
But it's something I like
I don't know what you're dreaming
But it's something I'd die to know


Your eyes are gasoline
And my desire is fire
So together we burn


I'm not sure what is coming
But it's something I like
I don't know why I'm dacing
But it's making me to be on fire


Your eyes are gasoline
And my desire is fire
So together we burn


All I really want is to cry with you
All I really want is to feel with you


Your eyes burned my heart
Making this scar forever




TUS OJOS QUEMARON MI CORAZÓN


No sé qué estoy sintiendo | Pero es algo que me gusta  | No sé qué estás soñando  | Pero es algo que moriría por saber || Tus ojos son gasolina | Y mi deseo es fuego | Así que juntos ardemos || No estoy seguro de lo que viene | Pero es algo que me gusta | No sé por qué estoy bailando | Pero me está haciendo arder || Tus ojos son gasolina | Y mi deseo es fuego | Así que juntos ardemos || Todo lo que realmente quiero es gritar contigo | Todo lo que realmente quiero es sentir contigo || Tus ojos quemaron mi corazón | Dejando esta cicatriz para siempre





DON'T GET OUT OF MY BED


My fingers want to play
with the circle of your passion
My tongue wants to taste
The essence I am craving for


Start screaming, babe
'Cause I'm not done with you yet
Don't get out of my bed
'Cause we're going to party loud


Your lips beg for my pleasure
Your moans make me want you more
Your body wants me in
You want lust and I want you


Start screaming, babe
'Cause I'm not done with you yet
Don't get out of my bed
'Cause we're going to party loud


NO SALGAS DE MI CAMA


Mis dedos quieren jugar | Con el círculo de tu pasión | Mi lengua quiere probar | La esencia que estoy deseando || Empieza a gritar, nena | Porque aún no he terminado contigo | No salgas de mi cama | Porque vamos a tener una fiesta ruidosa || Tus labios suplican mi placer | Tus gemidos me hacen desearte más || Tu cuerpo me quiere dentro | Deseas placer y yo te deseo a ti || Empieza a gritar, nena | Porque aún no he terminado contigo | No salgas de mi cama | Porque vamos a tener una fiesta ruidosa 




Todas las canciones fueron escritas y compuestas por David Eric Silverstone, y grabadas por la banda Loud Love (David Eric Silverstone, Eduard "Bullet" Jacobs, Michael Lee Miles, Matthew Black) en los estudios Sound City de Los Ángeles.
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